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De algunos años a esta parte Se ha desarro- 
llado en el mundo literario un gusto particular 
por el estudio de la historia americana. Escri- 
tores distinguidos, prolijos investigadores se 
han ocupado en estudiar concienzudamente di- 
versos períodos de la historia del nuevo mundo 
i han dado a luz algunas obras llenas de cien- 
cia, verdaderos monumentos del arte, que han 
llamado la atención de los hombres ilustrados 
de todo los países. 

Hasta ahora, los historiadores han trazado 
solo cuadros preciosos, pero limitados a ciertos 
períodos i a determinados pueblos. Como es 
fácil comprender, se han buscado con preferen- 
cia los sucesos mas interesantes o dramáticos 
para formar obras de lectura agradable a la vez 
que instructiva. A este jénero de trabajos per- 
tenecen, entre otros, los de Prescott, Irving, 
Bancroffc, Alamau, Béltrepo, Baralt, Amunáte- 
gui, Mitre, Varnhagen, etc. 

Hai otra especie de estudios de menos agra- 
do tal vez, pero no de menor importancia. For- 
man ésta las disertaciones de erudición histó- 
rica, contraídas a discutir i esclarecer diversas 
cuestiones poco conocidas o mal estudiadas. 
El barón de Humboldt puede ser considerado 
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el primero éntrelos trabajadores de este jéne- 
A su lado, aunque en un rango inferior, 
deben colocarse los coleccionistas i editores de 
documentos que, como Navarrete, Ternaux 
Compans, Kingsborough i otros, han contribui- 
do a ilustrar la historia americana. 

Pero las principales fuentes históricas son 
todavía los historiadores primitivos, testigos i 
actores muchas veces de los sucesos que na- 
rran, o instruidos de ellos por la tradición re- 
ciente, cuando el tiempo no lo habia adultera- 
do. El lector encuentra en ellos ese colorido 
especial déla época, esa animación casi imita- 
tablo i ese inferes que forman el principal 
atractivo de la historia. 

Desgraciadamente, no existe todavía una 
historia j eneral i uniforme de todos los pue- 
blos americanos. Falta una obra que abreviar 
para componer un compendio. La obra de Ro- 
bertson, la mejor sin duda en su j enero, está 
limitada solo al descubrimiento i conquista de 
algunos países. Para escribir un testo destina- 
do a la enseñanza de la historia americana, es 
necesario que el autor consulte i estudie gran 
variedad de obras, i que en muchas ocasio- 
nes haga por sí mismo la investigación que 
cumple hacer a los trabajadores de primera 
mano. 

Esta es la principal dificultad que tiene que 
vencer el. que trabaja un compendio para la 
enseñanza. Estractar hechos i noticias de va- 
rios libros, sin haberlos sometido a un exámen 
rigoroso, es esponerse al peligro seguro e ine- 
vitable de copiar errores de toda especie. Se 
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puede asegurar que no hai materia alguna so- 
bre Ja cual se hayan escrito mayores desacier- 
tos que sobre la historia americana. Es por lo 
tanto indispensable que el autor de un testo de 
enseñanza comience por apartar a un lado esos 
libros superficiales e inexactos en que con el 
título de historias jen erales, o de algunos pai- 
ses americanos, se han agrupado errores enor- 
mes e injustificables. 

Me ha sido forzoso apartarme de este mal 
camino, i contraerme a hacer un estudio pro- 
lijo de los sucesos que quería referir en este 
compendio. He consultado los mejores histo- 
riadores, i particularmente los primitivos, he 
examinado los documentos que he tenido a la 
mano, i he escrito todo lo que parecía verdad 
probada. Esto no quiere decir que esté per- 
suadido de que mi libro está escento de errores. 
Lejos de eso, creo que es imposible que no 
se hayan escapado algunos, ya por causa de la 
oscuridad i confusión de ciertos puntos de la 
historia del nuevo mundo, ya por la precipi- 
tación con que, en medio de variados afanes, 
he redactado este compendio. Esos errores, sin 
embargo, no serán de grande importancia, i 
podrán correjirse en una edición subsiguiente, 
si mi libro alcanza a obt ener los honores de la 
reimpresión. 

Réstame solo advertir el objeto que me he 
propuesto al componer esta obra. 

El estudio de la historia americana no ha 
adquirido en nuestros eolejios la importancia 
que parece reclamar. AI paso que se ha dado 
gran desarrollo a la enseñanza de los otros ra- 
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mos de historia, la de América ha quedado re- 
ducida a nociones mui elementales. 

Este libro tiene por objeto remediar este mal. 
Aunque su redacción se resiente de la preci- 
pitación con que ha sido escrito, contiene las 
noticias que conviene comunicar al estudian- 
te, junto con la indicación de los libros que 
pueden consultarse para ensancharlas. He tra- 
tado de esponer esas nociones con toda senci- 
llez i bajo un plan claro i metódico. No sé si 
habré conseguido mi propósito. 
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CAPITULO L 

Primitivos Habitantes de ilmérlea. 

Oscuridad del orí jen de los primitivos habitantes de America,. Hipó- 

tesis mas probable*— Etnografía de los pueblos amen canos. “Len- 
guas.— ISTacion es civilizadls de America. 

Oscuridad del orijen de los primitivos habitas- 
tés de America, — f *'El problema de la primera población 
de la América no es del resorte de la historia, así como 
las cuestiones sobre el orijen de las plantas i de los anima- 
les, i sobre la distribución de los j ármen es orgánicos no 
son del resorte de las ciencias naturales. La historia, remon- 
tándose a las épocas mas remotas, nos muestra casi todas 
las partes del globo ocupadas por hombres que se creen 
aboríjenes porque ignoran su filiación. En medio de una 
multitud de pueblos que se han sucedido mezclándose unos 
con otros, es imposible reconocer con exactitud la primera 
base de la población, este orijen primitivo mas allá del cual 
comienza el dominio de las tradiciones cosmogónicas ( 1 )j? 

Apesar déla profunda verdad que encierra esta opinión 
de un ilustre sabio, la historia se ha ocupado con frecuencia 
ele averiguar corno i cuando fuá poblada la América, Con- 
sultáronse primeramente las tradiciones de los indíjenas: 
fueron estudiadas sus costumbres e instituciones,! comparán- 
dolas con las de los pueblos del antiguo continente se creyó 
hallar la filiación de los primitivos americanos. Este medio 


(1) Ilümboldt, Vues des cordiüeres et monwnents des peuphs indig ti- 
ñes de r Amérique^ tom. I, Iáirodaction, 
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de investigación mui poco seguro, en que se toman como 
coincidencias nacidas de un mismo oríjen las prácticas, preo- 
cupaciones i usos que son inherentes a cierto estado de civi- 
lización, llevo a los historiadores a fundar las teorías mas 
opuestas. Se ha escrito que los americanos decendian de 
los judíos dispersados después de la destrucción de J arusa- 
Ion; que provenían de los fenicios i cartaj Ineses arrojados 
a las costas de América por una tempestad, o que traían 
su oríjen de los tártaros i mogoles, fijando al efecto hasta 
la época en que debían aquellos haber hecho su emigra- 
ción* Otros supusieron que el continente americanodiabia 
estado unido antiguamente al Asia, i que violentas con- 
vulsiones volcánicas habian roto las tierras de comunicación, 
formando así los innumerables archipiélagos de la Geeania. 

Hipótesis mas probable. — Solo en los últimos años so 
ha aplicado al estudio de esta cuestión elementos mas segu- 
ros de investigación, la filolojia i la historia natural. Las es- 
cavaciones jeolójicas practicadas en el sur del Brasil i en los 
valles del Óhio, del Mississipi i de la Florida i los restos 
humanos hallados en estado fócil (2), dieron al hombre 
americano una antigüedad en que no se sospechaba. P or 
algún tiempo creyeron algunos sabios que el nuevo mundo 
había sido la cuna del jénero humano ; pero las investiga- 
ciones subsiguientes revelaron que en otras rejiones del 
globo existían restos humanos déla misma antigüedad. Pa- 
ra hallar una solución al problema del oríjen de ios primiti- 
vos habitantes de América, se lia apelado al estudio de sus 
lenguas i de la fisiolojía. La investigación científica ha 
conducido a los sabios a asentar como verdad probada la 
unidad del jénero humano, i se ha señalado el Asia como 
su patria común, de donde han salido las tribus humanas 
para poblar las soledades mas remotas. 

Pero ¿cómo han podido efectuarse estas emigraciones? 
¿Cómo el hombre, desprovisto de los elementos que le ha 
suministrado la civilización moderna, ha podido cruzar los 
mares? “Pickering, miembro de una comisión científica 
ñor te ‘■americana, se pregunta dónde comienzan i dónde aca- 
ban el Asia i la América; i en efecto, el navegante que 
costeando las islas Áleucianas pasa do Kamtchatka a la 
península de Aliaska, se encuentra mui embarazado pava 
determinar el límite de ambos continentes* La población 


(2) Lyell, L'ancienneié ds Vkomme prouvee par ¡a géologie, traduit 
par Uhaper, Paria 1864, eliap. XXI, páj, 40* ed. a. 
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de América por el noroeste fuá* pues, mui fácil. Al noreste* 
por la Islanda i la Groenlandia, las inmigraciones de Euro- 
pa en América no eran mas difíciles. 

fc Pero estos dos puntos no son los únicos por donde ha 
debido efectuarse la población del nuevo mundo. Se cono- 
ce hoi mejor que ántes la marcha i la complicación de los 
movimientos de la atmosfera i de los mares. Donde nues- 
tros predecesores no vieron mas que la gran corriente ecua- 
torial, que iba directamente del este al oeste, sabemos ahora 
que existan contra corrientes dirijidaa en sentido contrario. 
Los marinos modernos han descubierto nuevos ríos que 
corren en el seno de los mares, i en particular han encon- 
trado uno que pasando por el sor del Japón se di r ije a las 
costas de América. La corriente de Tressan ha arrastrado 
hasta las costas de California algunos júneos* o naves chi- 
nescas, abandonados, así como el gulf stream había arrojado 
a la playa de las Azores los frutos* los maderos labrados, i 
las canoas destrozadas que llevaron al corazón de Colon la 
convicción de que era posible hallar tierras navegando ha- 
cia el occidente de Europa. Esta corriente, si ha sido cono- 
cida de una nación de navegantes, ha podido i debido con- 
ducir sus naves de Asia a América* así como lia podido 
arrastrar a California las embarcaciones imperfectas de 
algunos pueblos ménos hábiles para luchar contra d mar. 
En fin, la gran corriente ecuatorial del Atlántico ha podi- 
do mui bien llevar a la América meridional i al golfo de 
Méjico cierto número de hombres arrancados a las costas 
de Africa ; pero en todo caso* estos hechos lian debido ser 
mucho mas raros, porque la mayor parte de las poblacio- 
nes litorales del Africa parece haberse dedicado mui poco 
a la navegación” (3). 

De estas observaciones se deduce claramente que la 
América ha debido ser poblada por inmigraciones sucesivas* 
conclusión que está hasta cierto punto conforme con las 
primitivas tradiciones de los pueblos inas adelantados del 
nuevo mundo. Sin embargo, en este oríjen probable de la 
población americana parece haber predominado el elemen- 
to asiático. í£ Las naciones de América, dice Humboldt* a 
escepcion de las que pueblan las inmediaciones del círculo 


(3) A. De Quatrefages Unité de Téspece húmame^ chap. XXII. 
pilg, 40 fi, — Brasseur de Emirbourg, Popol Vuh , U livre sacre de Vanii- 
quité americainey introducíion, § III, consigna algunas noticias de via- 
jes efectuados de esta manera. 
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polar, forman una sola raza, caracterizada por la conforma- 
ción del cráneo, por el color del cutis, i por los cabellos li- 
sos i lacios. La raza americana tiene relaciones mui sensi- 
bles con la de los pueblos mogoles ; sin embargo, los pue- 
blos indíjenas del nuevo continente ofrecen en sus facciones, 
en su color mas o menos subido, i en la altura de su talla, 
diferencias tan marcadas como las que se notan entre mu- 
chas naciones déla misma raza en el antiguo mundo,» 
Etnografía de los pueblos americanos. — * Los 
conquistadores europeos del nuevo mundo encontraron, 
sin embargo, una gran variedad entre sus habitantes. Vi- 
vían estos divididos en tribus mas o menos numerosas, casi 
siempre aisladas entre sí, hablando diversas lenguas i obser- 
vando prácticas diferentes* La ciencia moderna ha queri- 
do clasificar eu diversas ramas a los primitivos habitantes 
de América; y tomando por punto de partida las lenguas 
i las costumbres, ha encontrado una inmensa multitud de 
pueblos a los cuales, si bien lia atribuido un o r ijen común, 
no ha podido aun clasificar definitivamente en diferentes 
familias* Desde el polo norte hasta la Tierra del Fuego, 
casi no lia i un matiz del color humano que no se manifieste 
en América, desde el negro hasta el amarillo* Los indíge- 
nas, según su nacionalidad, aparecen de color moreno acei- 
tunado, moreno subido, bronceado, amarillo pálido, ama- 
rillo cobrizo, rojos, blancos, morenos, etc* Su estatura no 
varía menos. Entre la talla no diremos jigafitescal pero 
elevada del patagón, i la pequenez de los changos, se en- 
cuentra una multitud de estaturas intermediarias* Las pro- 
porciones del cuerpo presentan las mismas diferencias : al- 
gunos pueblos tienen el rostro largo, como las ribus de 
las pampas, otros corto i ancho como los habitantes de los 
Andes peruanos. Lo mismo se observa en la forma i el vo- 
lumen de la cabeza. Sin embargo, se nota entre los dife- 
rentes pueblos americanos un aire de parentesco, i ciertos 
rasgos generales que los distinguen de las razas del antiguo 
mundo” (4). 

Estas diferencias han dado lugar a las variadas clasifi- 
caciones etnográficas de los primitivos habitantes de Amé- 
rica. Hasta ahora, como hemos dicho, no se ha llegado a 
hacer una distribución definitiva; pero los estudios espe- 
ciales que se han hecho en las dos Américas, lian probado 
la variedad de tribus i de familias que consi ituian su primi- 


(4) Maury, La ierre et Vhomme, chap. 7* ° , páj. 3G8. 
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ti va población* Separando a los habitantes de las rej iones 
circumpolares, los esquimales, como hombres de raza dife- 
rente, se lia dividido al resto de los indíjenas americanos 
en ocho grandes ramas que a su vez han sido gubdivididas 
en infinitas familias* Son estas; 1* La roja, que abraza 
todas las tribus estendidas en otro tiempo sobre el territorio 
de los Estados-Unidos : 2 , d *La callfornian a, que ocupaba 
las rej ion accidental de la America del norte : 3 * 53 La 
mejicana ; 4* La caribe, que se esteiidia en las Antillas 
i en las rejiones septentrionales de la América del sur : 
5* La guaraní, pobladora de una gran parte del Brasil: 
0* 63 La peruana de los Andes, que formaba el vasto impe- 
rio de los Incas : 7. La pampa, que se dilataba en la re- 
jion oriental de la parte meridional de la América del sur; 
8* - La araucana que poblaba los dos lados de la estremi- 
dad meridional de la cordillera de los Andes* Esta clasifica- 
ción, por jeneral que sea, dista mucho de ser definitiva (ó). 

Lenguas* — E stas ramas se dividen i se subdividen bas- 
ta lo infinito cuando se estudian i clasifican Jas lenguas i dia- 
lectos americanos* Los filólogos han contado en el nuevo 
inundo mas de 438 lenguas diferentes, i mas de 2,000 dialec- 
tos (6), 

Cf Las lenguas americanas ofrecen sin duda una gran 
desigualdad de desarrollo i de riqueza, según el estado mas 
o menos avanzado de los pueblos que las hablan; pero nun- 
ca aun tomando las formas mas complejas i engrosando su 
vocabulario, estas lenguas pierden un carácter de aglutina- 
ción* Por elaborado que sea un idioma americano, guarda 
siempre sn sello especial, lo que le quita toda flexibilidad; i 
hace mui incómodo su uso* Es incapaz de espresar las ideas 
finas, sutiles i delicadas : puede ser rico en espresiones, 
pero carece de flexibilidad i de claridad. La persistencia de 
este carácter tan distintivo en las lenguas americanas es 
uno de los indicios menos equívocos de que las poblaciones 


(5) Entra la multitud de trabajos que existen sobre la etnografía 
americana se distinguen: L'hqmnte americain de l' A m (trique meri - 
dionale y par Aleide JLVÜrbiguy, 2 vol* i Nortk americain indians by 
Geo. Catlín, 2 vol, notable particularmente por el primor de sus gra- 
bados. 

(6) Véase el A ¿ta s ethnographique du ghhi 7 par A* ÍJalbi, Paria 
1826- — El mas completo du los catálogos de las lenguas americanas 
que se haya publicado jamas es el del erudito profesor alemán ñermam: 
E. Ludewig, dado a luz con el titulo de The lite roture vf umerican 
aboriginal language, London 1S58* 
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que los hablan están unidas por un parentesco común. En 
lugar de desligar su pensamiento de la concepción confusa 
bajo la cual se había presentado, los indios americanos no 
han hecho mas que insistir sobre la primera tendencia* 
No solo se han aglutinado las palabras sino que éstas lian 
sufrido cambios que las han desfigurado completamente* 
El empleo constante de la aglutinación da a las lenguas de 
la América la apariencia de tener palabras mui largas, aun- 
que los elementos que componen esas palabras sean mono- 
sílabos o disílabas” (Y)* 

A pesar de estas coincidencias, las leguas americanas 
ofrecen infinitas variedades, no tanto en su construcción 
como en sus vocabularios. En los primeros tiempos de la 
conquista, los castellanos buscaban un intérprete entre los 
indíjenas, o alguno de ellos estudiaba ciertas palabras para 
darse a entender en las espedí cío nes subsiguientes ; pero 
luego notaban con sorpresa que apenas habían andado 
unas cuantas leguas, o se habían trasladado de una isla a 
otra, encontraban pueblos cuyo idioma les era completa- 
t ame nte desconocido. Este fenómeno de la inmensa variedad 
de idiomas, único en el mundo, llamó la atención de los 
toscos soldados castellanos, i ha preocupado seriamente a 
los sabios modernos (8). 

Naciones civilizadas de America. — En medio de 
ese conjunto de tribus bárbaras que constituían la pobla- 
ción indíjena de América, se habían formado lentamente 
sociedades i estados que alcanzaron a cierto grado de civili- 
zación. A poca distancia de los bosques donde se ocultaban 
salvajes desnudos i feroces, se habían levantado imperios 
poderosos en que las artes i la industria eran cultivadas 
con esmero i en que comenzaban a aparecer los primeros 
jénnenes de las ciencias. La civilización naciente estaba 
reconcentrada en tres puntos dei inmenso territorio de la 

(7) Maury, La ierre et Vhormne, cíiap. VIL!, pag* 4lG,““Para com- 
prender mejor>eate sistema de aglutinación, basta citar un ejemplo* 
Nicalchihna significa en mejicano yo construyo mi casa* i se compone 
de ni, cal i chikua , que significan yo, casa, hago* El nombre del empe- 
rador Moteuhzoma (vulgarmente Moctezuma) es compuesto de un mo- 
do análogo de roo-zoma, que significa él ac enf ada 1 de Theuli que signi- 
fica señor, se enfada como señor* Véase la disertación que sobre este 
punto ha hecho D J ürbygny, L'komme amerieain, tom. I, chap. III. 

(8) Entrelos estudios que se han hecho sobre Jas lenguas aboríge- 
nes de la América puede consultarse con provecho el artículo titulado 
Largues ameriemnes, publicado por M, Aubín en la Lnvydopcdie 
du XIX síéck* 
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América ; pero en los tres había tomado caracteres esen- 
cialmente orijinalcs, i mui diferentes de los que distinguen 
la civilización europea. 

En el valle de Analiuac se levantaba el imperio mejicano, 
poderoso por su organización i sus riquezas* i pequeños 
estados confederados que robustecían su poder. En la Amé- 
rica del sur se había formado él estenso imperio de los 
incas, que después de grandiosas conquistas, se estendia 
rápidamente. Estos dos grandes imperios, estallan aislados 
por decirlo así por elevadas montanas i por climas mortífe- 
ros. Ambos habían crecido i desarrollados© sin tener noti- 
cias de la nación rival de su grandeza i de su poder que se 
levantaba en el mismo continente. En medio de ellos, en 
las rejionesque hoi forman la república de Colombia, exis- 
tía una nación menos poderosa i menos civilizada, la de los 
chibabas o muiscas que tenia también una civilización pro- 
pia, pero que habría sido absorbida por los poderosos se- 
ñores del Perú si la existencia del imperio de estos se hu- 
biera prolongado algunos siglos mas. . 

Al rededor de estas tres naciones, solo habla tribus salva- 
jes, mas o menos groseras, que parecían destinadas a vivir 
perpetuamente en la barbárie cuando los conquistadores 
europeos pisaron las playas del nuevo mundo. 

CAPITULO II. 

El antiguo EEéjitiO. 

Gríjen de la dvilizacion mejicana. — Los cLicliimecES.-”Kuevas 
siones ; los aztecas o mejicanos. — G-obicrno de los méjieanoa.— -Jerar- 
quía social. — lientas publicas.— Institución es militares. Industria 
i comercio. — Artes, ciencias i letras. — Itelíj ion. — Costumbres. 

Obsten de la civilización mejicana.— “La civili- 
zación primitiva ele la América septentrional parece haber 
estendido sus beneficios, en los primeros tiempos do su exis- 
tencia, a las diversas comarcas conocidas hoi con el nombre 
de estados de Tabasco, de Chispas, de Oajaca i del uca- 
tan, así como a las repúblicas actuales de Guatemala, San 
Salvador i Hondura* La multitud i la variedad de las rui- 
nas que se encuentran en estas diversas comarcas, unidas 
al estudio de las tradiciones que se ligan a su papado, han 
inspirado el pensamiento de buscar allí las primeras hue- 
llas de esas antiguas naciones que rivalizan, por su cultura 
i su civilización, con los reinos del Asia antigua. ^ Según las 
tradiciones tzendalcs, las orillas del rio Tabasco i del L zu- 
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macintababrian sido testigos, muchos siglos antes de la era 
cristiana, de las maravillas operadas por Votan el mas anti- 
guo de los lej i si a do res americanos* Votan apareció acompa- 
ñado de aquellos a quienes la providencia destinaba para ser 
los fundadores de esa civilización* Votan, dice la tradición, 
es el primer hombre que Dios envió para dividir i distri- 
buir estas tierras* Esta repartición anuncia una conquista 

0 una colonización, i de todos modos la división del suelo, 
que es una de las primeras condiciones de la propiedad 

1 por consiguiente de la civilización* Votan no venia, pues, 
a poblar el continente americano, que ja se hallaba po- 
blado’? (1). 

La historia de los fundadores de la civilización de aque- 
llas rejiones, está envuelta en las mas oscuras tinieblas. El 
estudio de las grandiosas ruinas que quedan todavía en 
pió, hace creer que la construcción de los templos i monu- 
mentos de Yucatán i las rejiones vecinas, i por tanto la 
civilización de aquellos países son coetáneas con la del an- 
tiguo Ejipto* 

La dominación de los sucesores de Votan duró sin duda 
muchos siglos, hasta que llegaron del oriente pueblos de 
distinta raza, los toltecas, que entraron en el territorio de 
Analiuac, operando en el una transformación completa. Los 
toltecas practicaban ia agricultura i las artes útiles, traba- 
jaban los metales e inventaron un complicado pero curioso 
sistema cronolójico (2)* 

Los CHICHIMECAS.— Los toltecas establecieron su capi- 
tal en Tallan, o Tula como escriben los españoles. Hermo- 
seáronla con suntuosos monumentos, i llegaron a formar un 
estado respetable, rejído teocráticamente* Pero su domina- 


(!) Braseur de Bourbourg, Iluto iré des nations cwiiisées du Mexique 
et de r A mérique* Centróle, tom, I, ehap. II, — Este erudito viajero c 
historiador ha escrito cuatro gruesos volúmenes sobre la historia anti- 
gua de Méjico, tres de los cuales están destinados a la investigación 
de la oscura historia de sus primitivos habitantes, consultando al efec- 
to los monumentos i pinturas mejicanos que se conservan, i las tradi- 
ciones de los índíjeuas. Sus inve stigaciones, por prolijas i juiciosas que 
parezcan, no constlt’iyen todavía la historia definitiva. 

(2) Como una prueba de la oscuridad de la historia primitiva de 
Méjico, se hala remos la techa asignada al arribo de los tolden a al valle 
de Anahu&c por dos prolijos historiadores. El abate Clavijero tija el 
ano 684 de la era cristiana: mientras el abate Brasseur de Bourbourg 
indica el aíio 27D antes de J.-C. La comparación de estas fechas reve- 
la mejor que una disertación, las tinieblas en que está envuelta aquella 
parte de la historia americana. 
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cion no fue durable: pueblos nuevos los chichimccas, veni- 
dos del norte, invadieron el valle de Anahuac i se estable- 
cieron en él. Entre estas naciones habla algunas que desde 
tiempo atras so encontraban en posesión cíe todos los ele- 
mentos de la civilización, y que mostraban haber perteneci- 
do a pueblos agrícolas, avanzados en las artes y las ciencias* 
O tros j aunque nómades i cazadores, estaban unidos entre sí 
por los lazos de la sociabilidad í de instituciones que deno- 
taban un estado anterior mui superior a la vida ordinaria de 
los salvajes* Por mas que los antiguos pobladores los con- 
sideraran como bárbaros, ellos sojuzgaron superiores a los 
conquistados, i por mucho tiempo se negaron a mezclar sil 
raza para no alterar la pureza de su sangre (3). Siguiéron- 
se largas guerras a la invasión de estos estranj eros, que los 
historiadores han querido esplicar buscando inútilmente la 
verdad en las tradiciones fabulosas de los intlíjenas i en las 
pinturas i jeroglíficos de sus monumentos. En esta lucha, la 
causa de la civilización obtuvo al fin un triunfo definitivo* 

Nuevas invasiones; los aztecas o mejicanos* — > 
Nuevas invasiones de pueblos desconocidos vinieron mas 
tarde a aumentar el número de las naciones que poblaban 
el valle de Anahuac* Eos mas conocidos de los pueblos in- 
vasores fueron los aztecas o mejicanos i los acollíuacanos, 
llamados mas jen oralmente tezcucauos, del nombre de su 
capital Tezcuco. Después de larga-? luchas, llegaron estos a 
formar una monarquía que existía aun a la época de la 
con qu i st a e spañol a * 

El oríjen i las primeras espedicionea do los aztecas o me- 
jicanos están envueltos en fábulas que no es posible aceptar* 
Parece, sin embargo, que llegaron a los confines de Anahuac 
a principios del siglo Nlíí; i que durante muchos anos no 
tuvieron residencia fija, estableciéndose sucesivamente en 
diversos puntos de las inmediaciones del lago de Méjico* La 
necesidad los hizo industriosos* Por orden de sus jefes, cor- 
taron una gran cantidad de bambúes i otras cañas i cons- 
truyeron balsas espaciosas que cubrieron de plantas í de 
yerbas secas. Cada familia construyó sobre su balsa una 
choza que le servía de abrigo. A medida que se acababa el 
trabajo de una balsa, la retiraban de la ribera hacia el inte- 
rior del lago para que sus habitantes no tuviesen que temer 
ninguna violencia inmediata de parte de sus enemigos- En 
seguida construyeron nuevas balsas, i cubriéndolos con una 


(3) Brasseur de Bourbourg, toan I, liv- IT, ckap. III, pag. ] 9*2* 
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Iijcra capa tic tierra* sembraron legumbres i otras plantas 
alimenticias que crecieron prontamente. Tal fue el oríjeti 
de los chinampas o jardines flotantes de los mejicanos. Estas 
poblaciones no tuvieron, sin embargo* un establecimiento 
fijo; pero aumentándose considerablemente* los aztecas o 
mejicanos se vieron obligados a buscar nna residencia esta- 
ble; i determinaron asentarse en el terreno mas elevado* i 
por tanto menos espires to al desborde de las aguas* Pueblo 
i guerreros rivalizaron en ardor para dar a esta localidad 
la apariencia de una ciudad* Desde luego, tomó el nombre 
de Mejico-Tcnoch tillan* palabras que en la lengua aztaca 
tenían un significado conmemorativo* La primera era el 
nombre de un ídolo que representaba al dios de la guerra; 
la segunda, que es el nombre mas usado en los anales meji- 
canos* recordaba según unos la multitud de nopales que 
crecían en aquellos pantanos, según otros el nombre del 
jefe azteci, Tenoch* que también significa nopal (4), La 
ciudad, tan humilde en sus principios* se acrecentó lenta- 
mente; construyéronse espaciosos palacios i templos monu- 
mentales, i se estableció un orden admirable en su admi- 
nistración* 

El naciente estado no tenia siquiera asegurada su indepen- 
dencia cuando los topan ecas* pueblos situados al sur, des- 
pués de ocupar el vecino estado de Tez cuco* fueron a sitiar 
la ciudad de Méjico, El peligro común unió a estas dos 
naciones* La lucha fue tenaz; al cabo de ella, los teZcucanos 
hablan arrojado a los enemigos de su territorio, i los meji- 
canos habían ensanchado las fronteras de su imperio con los 
estados de los pueblos vencidos. La verdadera grandeza de 
Méjico comenzó con sus victorias. Afortunadamente, sus 
reyes celebraron una alianza ofensiva i defensiva con los 
señores de Tez cuco ; i a la sombra de eia alianza que siem- 
pre íué respetada, los mejicanos dilataron su dominación de 
uno a otro mar, i estendieron sus conquistas al sur basta 
los confines de Guatemala i Nicaragua* Merced a la ha- 
bilidad de sus reyes, i al carácter guerrero del pueblo me- 


(4) Según una tradición mejicana, aquel lugar recordaba a los azte- 
cas las proezas de uno de sus antiguos jefes ; i en él descubrieron un 
ñopa!, i al momento do su arribo una águila parada sobre esta planta 
maravillosa oprimiendo con sus garras una serpiente que destrozaba 
con su pico, Brasseur de Bourbourg, lív* VII, chap* IV, tom, II, pag, 
445 i siguientes, reúne hábilmente ésta i muchas otras tradiciones, con- 
signadas ya en m mayor parte en la obra del padre Torquemada que 
lleva por título Monarquía Indiana. 
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jicano, la tribu que dos siglos atrás había llegado errante aí 
valle de Anahuac, i había construido sus primeras cabañas 
en medio de los pantanos para sustraerse a la persecusion 
de sus enemigos, formaba a principios del siglo XVI un po- 
deroso imperio* 

Gobierno de los mejicanos* — La historia del imperio 
mejicano propiamente dicho, es mucho inas segura que la 
de las naciones que lo precedieron en la dominación del te- 
rritorio de Anahuac* No está exenta, sin embargo, de fábu- 
las i de vacíos ; pero su organización política i social nos es 
casi perfectamente conocida. 

El imperio mejicano era una federación de tres reinos, 
cada uno de los cuales se habia formado por la aglomeración 
voluntaria o forzada de muchas tribus de una mis a fami- 
lia* Estos reinos eran el de los aztecas, cuya capital estaba 
en Tenochtítlan (Méjico); el de los tezeucanos, cuyo rei 
residía en Tezcuco, al lado oriental del lago; i en fm el pe- 
queño reino de Xlacopan, llamado por los españoles T acuba» 
En su orí jen, estos tres reinos tenían un rango igual; pero al 
arribo denlos conquistadores europeos, el emperador meji- 
cano ejercía sobre los príncipes confederados una suprema- 
cía incontestable. Consultábalos en las circunstancias difí- 
ciles, pero se puede decir que ellos no eran mas que los pri- 
meros de sus vasallos* 

El gobierno de los aztecas era una monarquía electiva* 
Cuatro de los señores principales, elejidos entre la nobleza 
desde el reinado precedente, desempeñaban las funciones de 
electores en unión de los dos soberanos aliados* El sobera- 
no era elejido entre los hermanos del rei muerto, i a falta 
de éstos entre sus sobrinos, de manera que la elección recaía 
siempre en una misma familia, i en un individuo que se hu- 
biera distinguido en la guerra* De este sistema de elección 
resultaba que los candidatos habían recibido una educación 
que los hacia aparentes para la dignidad real i que la edad 
de los elejidos garantizaba al estado de los inconvenientes 
de una minoridad, permitiendo, ademas, apreciar de ante- 
mano la capacidad del nuevo rei* El elejido era instalado en 
medio de grandes ceremonias religiosas; pero para esto se 
esperaba que en una campaña se hubiera cojido suficiente 
número de cautivos para celebrar su entrada triunfal, í para 
ofrecer a los dioses las víctimas que exijian las sanguinarias 
supersticiones de los aztecas. 

Los reyes eran ausil lados en la dirección de los negocios 
por diferentes consejos, el primero de los cuales era com- 


12 


HISTORIA BE AMERICA, 

puesto cielos cuatro electores. Este consejo p rí vatio d aba- 
sa parecer sobre el gobierno de las pro vineias^ la admi- 
nistración de las rentas i los otros asuntos de interes públi- 
co* El poder lejistátlvo, sin embargo, pertenecía eeclu si va- 
mente al monarca» 

Este rasgo de despotismo estaba contrapesado en cierto 
modo por la organización de los tribunales. Cada uno de los 
principales distritos estaba sometido a un juez supremo, 
nombrado por el reí i que pronunciaba sus sentencias en iil- 
tima instancia en las causas civiles i criminales. De sus fa- 
llos no se podía apelar ante ningún tribunal i ni aun ante 
el mismo reí. Sus funciones eran vitalicias; i el que usurpa- 
ba las insignias de sil cargo era castigado con la pena capi- 
tal. Una corte, compuesta de tres miembros i dependientes 
de ese juez-, estaba establecida en cada provincia. Pronun- 
ciaba sus fallos en las causas civiles; pero en las causas crimi- 
nales se podía apelar de sus decisiones ante el juez superior. 
Ademas,, un cuerpo de majistrados inferiores, elejido por el 
pueblo mismo, estaba estendido en todo el país. El juez 
culpable de haber recibido presentes, o de haberse dejado 
influenciar de alguna manera por las partes, era castigado 
con la pena capital. La misma pena recaía sobre el asesino, 
aun cuando la víctima fuese un esclavo. Los adúlteros, como 
entre los judíos, eran apedreados; i el robo según la grave- 
dad, era castigado con la esclavitud o la muerte. La senten- 
cia capital se trazaba dibujando una Hecha sobro el retrato 
del acusado» 

Los mejicanos habían inventado el empleo de los correos 
para mantener sus comunicaciones con las provincias mas 
remotas del imperio i vi j ilar su administración. En los 
caminos reales había casas de posta ; i el correo que conducía 
las noticias bajo la forma de jeroglíficos, corría con ellas 
hasta la primera posta. Ahí las entregaba a otro correo, 
quien las llevaba hasta la posta siguiente ; i de este modo 
eran trasmitidas a la capital. Los correos, educados desde 
su infancia para este oficio; caminaban con increíble velo- 
cidad, de tal modo que en menos de veinte i cuatro horas 
recibía el emperador las noticias de la costa oriental de 
sus estados. Con el desarrollo de la riqueza i del lujo, el 
servicio de los correos fue aplicado en breve a otros obje- 
tos. Por medio de ellos, el emperador comía en la capital 
el pescado fresco de la costa, ¡ recibía de otras provincias los 
presentes que podían halagar el sibaritismo de la familia 
real. 
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Jerarquía social. -La fórmula acreditada para desig- 
nar la población del imperio mejicano era que el emperador 
contaba treinta vasallos cada nno de los cuales podía poner 
sobre las armas cien mil hombres. Por hiperbólica que sea 
esta espresion, es preciso reconocer que los estados de Ana- 
huae tenían una población comparable quizá ala de algunas 
comarcas del Asia. 

La población estaba dividida en castas o jerarquías per- 
fectamente demarcadas. La nobleza componía un cuerpo 
político investido de importantes prerogativas. Ocupaban 
el primer puesto los treinta grandes vasallos de primer 
rango, que formaban el consejo del monarca. Algunos de 
estos, contaban en sus dominios mas de cien mil ciudadanos 
i algunos centenares de nobles de un rango inferior. Estos 
altos i poderosos señores ejercían una completa jurisdicción 
territorial, levantaban impuestos, i no estaban sometidos 
al pago de contribuciones ; pero en cambio ayudaban al 
soberano con sus bienes i los de sus súbditos en caso de 
guerra. 

La nobleza era de varias clases, i los reyes habían crea- 
do diversas gradaciones con insignias particulares i previ - 
lejíos especiales \ pero estas distinciones, así como los grados 
de nobleza, eran accesibles a todos sin diferencia de naci- 
miento. El que se liabia distinguido en la guerra obtenía 
este honor después de pruebas que nos hacen recordar la 
caballería de la edad media. Los nobles no se creían de- 
gradados porque se dedicaban a la industria ; i antes al 
contrario juzgaban profesión honorable el cultivo cíe los 
campos i aun las artes manuales. La política recelosa de los 
reyes exíjia la residencia de estos poderosos señores en la 
capital ; i cuando se ausentaban estaban obligados a dejar 
rehenes. Algunos nobles poseían propiedades territoriales 
ganadas por sus servicios militares o civiles : otros eran sim- 
ples feudatarios cuyos bienes eran trasmisibles a sus herede- 
ros varones, a falta de los cuales volvian a la corona. Los 
propietarios, sin embargo, no podían vender sus bienes raí- 
ces a los individuos que no pertenecían a la nobleza; 

La propiedad territorial era inaccesible para los hombres 
del estado llano. Se designaba bajo el nombre de capul i i la 
tierra del pueblo o de la comunidad. Los poseedores de un 
capulli eran todos miembros de una misma tribu ; i las 
tierras que lo componían formaban la propiedad inalienable 
de toda la tribu. El individuo que cultivaba una parte tenia 
derecho a ella mientras la trabajaba ; pero si la descuidaba 





14 HISTORIA DE AMÉRICA, 

dorante dos años consecutivos el jefe del capul 1¡ disponía 
de ella en favor de otro- La dirección del capulli era com- 
puesta por los ancianos de la tribu, quienes elejian por jefe 
a uno de ellos» 

Los mejicanos tenían una tercera escala en la jerarquía 
social» Formaban ésta los esclavos» Los prisioneros tomados 
en la guerra, cuando no eran destinados a los sacrificios, los 
criminales, los deudores públicos, las personas que por su 
excesiva pobreza renunciaban a la libertad, i los niños ven- 
didos por sus padres por idéntica causa, formaban la esclavi- 
tud mejicana. El esclavo estaba amparado por la iei contra 
la opresión de su amo. Podía tener una familia, poseer bie- 
nes i hasta tener esclavos; í solo se le podía obligar a tra- 
bajar en aquello para que se habia vendido, o a que se le 
había destinado» Los hijos de los esclavos nacían libres. 

Rentas publicas.— Las rentas públicas tenían un oríjen 
vario; pero la cobranza de los impuestos se hacia con exacti- 
tud i rijidez» La corona se había reservado estensos dominios 
de tierras ; i sus productos eran pagados en frutos. Los 
distritos inmediatos a la corte estaban obligados a suminis- 
trar los operarios i los materiales necesarios para la construc- 
ción i reparación de los sitios reales» Otros tenían a su cargo 
la provisión del palacio real, que era mui costosa. Las pro- 
vincias estaban distribuidas en distritos, a cada uno de 
los cuales se señalaba una porción de tierra para su cultivo, 
quedando obligados sus pobladores a pagar al estado una 
parte de sus productos. Los mismos vasallos de los grandes 
señorea no estaban exentos del pago de las contribuciones. 

“ Ademas de este impuesto sobre la agricultura, habia 
otro sóbrelas manufacturas. La naturaleza i variedad de los 
tributos se conocen por la enumeración de sus principales ar- 
tículos. Estos eran particularmente vestidos de algodón i ca- 
pas de plumas, primorosamente trabajadas; armaduras dé lu- 
jo, basijasde oro, brasaletcs, cinturones i polvo de oro; cris- 
tal, vasos i copas dorados i barnizados, campanas, armas i 
utensilios de cobre, resmas de papel, semillas, frutas, copal, 
ámbar, cochinilla, cacao, animales i pájaros, cal, madera, es- 
teras, etc. Es mui singular que entre esta variedad de objetos 
de comodidad doméstica i de lujo superfino, no se haga men- 
ción de la plata, la gran mercancía de los tiempos modernos, 
cuyo uso no era ciertamente desconocido a los aztecas” (5). 

La percepción de estos impuestos se hacia con toda regu- 


(5) Preseotq Historia de la conquista de Méjico, part. X, cap, lí. 
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laridad. En la Gapltal residia un alto funcionario que tenia 
a su cargóla administración jen eral de las rentas, i de quien 
dependían los receptores de contribuciones repartidos en to- 
do el imperio. Este jefe poseía un mapa del estado, en que 
estaban escrupulosamente señaladas las tierras pertene- 
cientes a la corona, las de la nobleza i las de la comunidad; 

I los diferentes impuestos con que debían contribuir cada 
una de ellas. Tenia ademas en la capital espaciosos graneros 
para depositar los tributos ; i su autoridad estaba apoyada 
por vigorosas disposiciones para evitar los fraudes. El que 
no pagaba puntualmente la parte de impuesto que le corres- 
pondía ser aprendido i vendido como esclavo. El fausto de 
la corte i los gastos de la administración crecientes cada 
día aumentaron considerablemente el gravamen de los im- 
puestos* Los sueldos de los empleados, que de ordinario 
no eran fijos, se pagaban igualmente en especies. 

Instituciones militares. — La profesión mas conside- 
rada entre los aztecas era la de las armas. ¡Su divinidad 
protectora era el dios de la guerra: uno de los grandes ob- 
jetos de sus espediciones era reunir cautivos para los sa- 
crificios de sus altares, Al soldado que sucumbía en el 
campo de batalla se le había prometido una felicidad eterna 
en las brillantes rejíones del sol. Animados por un entu- 
siasmo relijioso, los aztecas no solo despreciaban el peligro 
sino que corrían tras de él para adquirir la corona inmar- 
cesible del martirio. 

Las declaraciones de guerra eran discutidas en un con- 
sejo compuesto por el re i i los principales nobles ; pero antes 
se despachaban embajadores para intimar al enemigo a que 
recibiera los dioses mejicanos í a que pagase los tributos 
acostumbrados. Las personas de estos embajadores eran sa- 
gradas: en todas partéaseles recibía con respeto i se les 
hospedaba i mantenía a costa del estado. Solo en caso que 
no fueran aceptadas las propuestas de paz, se daba principio 
a las hostilidades. 

Entonces el soberano pedia nuevos impuestos i llamaba a 
las armas a los soldados del imperio. El ejército real, for- 
mado por los continj entes de las diversas provincias, era de 
ordinario mandado por el mismo emperador. El traje de los 
principales guerreros era pintoresco i magnífico. Su cuerpo 
estaba cubierto con una cota de algodón que las flechas no 
podían penetrar. Los jefes mas ricos usaban una coraza 
formada de láminas delgadas de oro, i sé cubrían con una 
capa de hermosísimas plumas. Sus yelmos eran ordinaria- 
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monte Je madera i representaban cabezas de fieras, rematan- 
do en penachos de variadas plumas. Las tropas usaban es- 
cudos de junco flexible i cubiertos de plumas, mientras los 
jefes los empleaban de cobre o de oro. Las flechas, las picas, 
la honda, la masa, la espada i el lazo de mallas, que se arro- 
jaba sobre la cabeza del enemigo, constituían sus armas 
ofensivas. Los guerreros guarnecían sus flechas de huesos o 
de piedras cortadas, i las lanzaban con una incomparable 
destreza. Sus espadas, mui largas i hechas de una madera 
mui sólida, estaban provistas en su filo de piedra dura pe- 
gada con una goma indestructible : las usaban a dos manos; 
i un soldado de la conquista declara que reemplazaban bien 
las buenas hojas de Toledo, Sus picas teman hasta diez i seis 
pies de largo, terminadas en una punta de cobre muí afilada. 
Sus j avelinas de tres puntas eran arrojadas con gran fuerza 
para traspasar aun hombre ; i los soldados las recojian pron- 
tamente por medio de un cordon para dispararlas de nuevo. 
Los mejicano^ ademas habían inventado algunas maquinas 
de sitio, para arrojar piedras sobre las murallas de !a ciudad 
sitiada o pata acercarse a ellas sin ser ofendidos. 

Los ejércitos estaban divididos eu cuerpos de 3,000 hom- 
bres, i estos en compañía de 300 o 400 con sus jefes respec- 
tivos, Cada cuerpo tenia su estandarte, así como lo tenia 
también cada compañía. íf Los estandartes mejicanos se ase- 
mejaban mas al antiguo signum de los romanos que a nues- 
tras banderas modernas: 'de ordinario eran picas de ocho a 
diez pies de alto, adornadas de plumas de garza o de otras 
aves, i alguna figura de animal de oro i pedrerías, según el 
estado o ciudad que representaban. El estandarte de los re- 
yes mejicanos ofrecía la imájen de un águila arrojándose 
sobre un tigre” (6). 

Los mejicanos no habían alcanzado todavía a ese estado 
de pericia militar en que la guerra llega a ser una ciencia. 
En las batallas avanzaban cantando i prorrumpiendo en 
gritos bélicos ; pero el primer choque era de una im- 
petuosidad inaudita. Después de la primera descarga de 
piedras i de-flechas, -se empeñaba el combate cuerpo a cuer- 
po, Casi siempre dejaban tropas de reserva, i frecuen- 
temente finjian una retirada para atraer al enemigo a em- 
boscadas hábilmente preparadas. La sumisión a las ór- 
denes de los jefes formaba la base mas sólida de su orga-* 
ni z ación militar. 


(6) Brasseur de Bourbourg, üv. XII, chap. IV, tom, III, pag, G95* 
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Por mortíferas que fueran las batallas de los mejicanos, 
el fin principal de sus soldados era hacer prisioneros para 
sus sacrificios relíjiosos. El valor de un guerrero se esti- 
maba por el número de cautivos que hacia; í este era el 
primer antecedente que tomaba en cuenta el soberano para 
la distribución de los premios acordados a los que so distin- 
guían en el combate. 

Como los reyes mejicanos estaban constantemente en 
guerra* alcanzaron en poco tiempo a regularizar la admi- 
nistración militar aun en medio de ejércitos numerosos en 
que de ordinario se contaban tantos soldados como hombres 
había en cada provincia en estado de cargar las armas. 
Hicieron mas todavía : crearon hospitales militares donde 
los heridos eran curados por cirujanos bastante diestros* i 
asilos de inválidos donde vivían a espensas de estado los mi- 
litares inutilizados en la guerra. 

Iisdustria i comebcio.— Mas notables todavía eran los 
progresos que los mejicanos habían hecho en las pacíficas ar- 
tes de la industria. La primera de todas, la agricultura, se 
hallaba floreciente. Por el efecto de la elevación gradual del 
terreno desde el nivel del mar hasta las cimas coronadas de 
nieves eternas, el territorio de Anahuac presenta bajo la zona 
tórrida, en un espacio limitado, la sucesión de todos los climas, 
desde las llanuras ardientes de la costa que producen el añil 
hasta las alturas en que crece el liquen i la veje tac ion de 
la Islán da. La flora mejicana es por esta razón sumamente 
rica. Junto con el maiz i los plátanos, que les daban un ali- 
mento abundante, los mejicanos cultivaban el algodón que 
sabían tejer con primor i teñir con vistosos colores, i tenían 
el cacao con que hacían el chocolate (chocolatl, en el idio- 
ma de los aztecas.) Cultivaban las plantas medicinales. U na 
de las enredaderas de sus selvas producía la vainilla. En sus 
cactus criaban la cochinilla, que les daba una tinta para dar 
color a sus telas. Pero el cultivo mas curioso era el del ma- 
gue! que les daba una bebida mui apetecida: sus hojas re- 
ducidas a pasta les suministraba un papel blanco que usa- 
ban en sus pinturas, tal vez ántes que los europeos hubie- 
ran conocido un invento análogo. Las fibras de sus hojas 
servían para fabricar cuerdas : sus puntas reemplazaban las 
agujas, i enteras servían para cubir los techos de sus casas: 
sus raíces constituían un alimento agradable i nutritivo. 
De la caña del maiz sacaban ademas una especie de azúcar. 
Los mejicanos conocían también el regadío por medio de 
canales hábilmente dirijidos que proporcionaban a sus tierras 
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una admirable fertilidad. El uso de los bosques i el corte 
d c la m a d e r a e s t ab a regí am e n í ad o . 

Los mejicanos habían hecho progresos admirables en el 
cultivo de los jardines. Reunian con grandes costos las plan- 
tas que crecían en los diversos climas del imperio, ya fuera 
por la belleza i fragancia de sus llores o por el uso medicinal 
que de ellas hacían; i junto con los arbustos notables por 
su follaje o por sus frutos, i con los árboles de aspecto 
majestuoso o elegante, formaban hermosísimos jardines 
hábilmente distribuidos, i adornados ademas con aves de 
variadas plumas i con animales de sus bosques que mante- 
nían encerrados en espaciosas jaulas. Los europeos no cono- 
cían en la misma época, jardines de esta naturaleza. En el 
lago de Méjico ademas existían los chinampas, jardines flo- 
tantes construidos sobre balsas, que hicieron pensar a los 
castellanos de la conquista que hablan sido trasportados 
a una rejiph encantada, semejante a las que liabiau visto 
descritas en los libros de caballerías. 

Pero si los antiguos mejicanos poseían tantas i tan varia- 
das riquezas veje tal es, eran sumamente pobres de ganados i 
de aves caseras, puesto que solo habían domesticado el pavo. 
No poseían animales de carga, de modo que el hombre tenia 
que desempeñar sus funciones, lo que hacia sumamente gra- 
vosa la vida délas clases serviles. De ellas salíanlos tamanes 
que cargaban las literas de sus jefes, los conductores de 
las piedras para los edificios, de las maderas i los víveres, 
i los correos que con admirable celeridad mantenían las 
comunicaciones de los puntos mas remotos del imperio. 

Las riquezas del reino mineral no eran desconocidas de 
los mejicanos. No solo re cojian el oro que se encontraba 
en las arenas de los ríos, sino que lo buscaban así como la 
plata, el cobre i el plomo, en las entrañas de la tierra por 
medio de pozos i galerías, siguiendo las vetas, i construían 
los hornos en que purificaban estos metales. Desconocieron, 
sin embargo, la esplotackm i el uso del herró, pero suplieron 
esta falta con instrumentos de cobre ligado que les servían 
para labrar los otros metales i aun las piedras mas duras. 
Fabricaban igualmente vasos de oro i plata primorosamente 
cincelados ; e imitaban los pájaros i animales ligando los 
metales artificiosamente para figurar su colorido. Parece 
también que conocieron el secreto de esmaltar los metales; 
pero de todos modos sus trabajos de este jé ñero aventajaban 
en mucho a las obras de los joyeros españoles del tiempo de 
la conquista* 
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Usaban también de otros Instrumentos hechos de piedras 
volcánicas* a los que daban la forma de cuchillos o sierras 
con que pulían las piedras de sus edificios i trabajaban sus 
estatuas. Estas últimas* es verdad* eran monstruosas cuando 
se trataba de representar ei cuerpo humano ; pero los me- 
jicanos alcanzaron a copiar con gusto los animales. En 
cambio* la arquitectura había llegado a ser monumental 
El suelo mejicano suministraba una piedra porosa i liviana, 
aunque dura e inalterable, que era mui cómoda para la 
construcción. Los palacios eran espaciosos, aunque de un 
solo piso, artezonados de maderas olorosas, hábilmente es- 
culpidas, Ester iormente estaban cubiertos de un estuco 
blanco, i por dentro adornados de mármoles o de tapices de 
pluma. Los templos eran grandes pirámides de ladrillos o 
de tierra, en cuya cima estaban los santuario^. Allí ardían 
constantemente fuegos luminosos que en la oscuridad de las 
largas noches tropicales daban a la ciudad un aspecto mis- 
terioso e imponente. Esos fuegos eran producidos por ma- 
deras reciuosas : los mejicanos no conocieron el uso de la 
cera ni del aceite. 

Fabricaban también utensilios de barro, i vasos de madera 
hábilmente pintada; pero el arte en que mas sobresalían 
era cu el trabajo de las plumas. Con ellas producían los 
efectos del mas variado mosaico, matizando artísticamente 
sus telas con los ricos colores del plumaje de sus aves, Nin- 
guno de los productos de la industria azteca, fue mas admi- 
rado por lo3 conquistadores. 

Para el espendio de estas mercaderías* el comercio se 
había organizado lentamente de un modo sumamente oriji- 
nal. Habíase formado una inmensa corporación de merca- 
deres de los reinos aliados, que tenia su asiento en la chalad 
mejicana de Tlatilolco, con priyilejio esclusivo de negociar 
fuera del valle de Anahuac i de suministrar a sus habitan- 
tes las producciones estranjeras* La profesión de comercian- 
te se había dividido al fin en tres jerarquías diferentes ; los 
capitalistas que residían en aquella ciudad, los mercaderes 
ambulantes que entraban a los países vecinos i enemigos a 
negociar sus productos i los traficantes de esclavos. La cor- 
poración tenia un tribunal propio como su templo particular: 
mandaba ejércitos ; i con la autorización del soberano hacia 
la guerra si sus mercaderes encontraban resistencia armada. 
Los emperadores mejicanos ennoblecieron la profesión del 
comerciante* de tal manera que muchos grandes señores for- 
maban parte de aquella corporación. 
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Los mercaderes ambulantes se reunían en níim ero de qui- 
nientos o mil para salir a sus espedí clones seguidos de los 
servidores o esclavos que cargaban sus mercaderías. Las 
carabanas seguían reunidas hasta llegar a las fronteras del 
imperio i entonces se disfrazaban, tomaban sus armas 
i se dispersaban cada uno por el lado donde lo llama- 
ba sus negocios para correr peligrosas aventuras. Los mer- 
caderes se reunían de nuevo a su vuelta trayendo los 
productos que habían obtenido en cambio de sus manufac- 
turas* Estos mercaderes fueron, puede decirse asi, I a van- 
guardia de los ejércitos conquistadores del imperio* Ellos 
daban cuenta de las riquezas de los países que hablan 
visitado, de sus recursos i de su estension, i preparaban así 
las futuras conquistas de los aztecas. 

En las ciudades del imperio, el comercio se hacia, como 
es natural, de un modo mui diferente. Para esto no habia 
tiendas especiales: las manufacturas i los productos de la 
agricultura eran llevadas para su venta a los mercados de 
las ciudades principales. Cada cinco dias había ferias, a las 
que concurría a comprar i vender una multitud de personas 
de las cercanías. El comercio se hacia por medio de cambios 

0 de monedas de diferentes valores. Las principales eran tu- 
bos de plumas de aves llenas de polvo de oro, pedazos de 
estaño en forma de una T, i saquilios de cacao que conte- 
nían determinado número de granos. 

Artes, ciencias i letras. —Los mejicanos no hicieron 
grandes progresos cu la escultura, pero se ejercitaron mu- 
cho mas en la pintura, aunque no con mejor éxito. Pinta- 
ban sobre tela de algodón, sobre cueros de animales i sobre 
papel de maguei. Sus tintas eran variadas i de vivos colores. 
Esas hojas diversas se doblaban de ordinario como los mapas 
de nuestros libros, i asi eran conservadas* 

Las pinturas mejicanas eran de diferentes especies* Unas 
tenían por objeto la representación propia de los dioses, de 
los reyes, de los hombres notables o simplemente de los 
animales o las plantas, otras eran verdaderas cartas topo- 
gráficas, en que con una fidelidad casi desconocida de los 
europeos, estaban representados los accidentes del terreno 
de una provincia o de una localidad. Estas eran las mas 
primorosamente trabajadas; pero las mas numerosas de tocias 
estaban destinadas a representar simbólicamente los hechos 

1 las ideas para perpetuar el recuerdo de los acontecimientos 
pasados o presentes. Esos dibujos suplían la escritura con el 
bosquejo de unincidente histórico o por medio de signos con- 
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vencionaleB que representaban un Hecho, un lugar o una tri- 
bu. f ( La escritura mejicana, dice un distinguido sábio í ranees 
mui versado en la interpret ación de los jeroglíficos ejipcíos, 
es unapintü'ra que muestra a los ojos una acción, pero que no 
trasmite las expresiones de una narración. Creo que el sen- 
tido de los libros históricos no podía comprenderse sino con 
la ayuda de una interpretación trasmitida tradicionalmen- 
te. La porción mas considerable de los manuscritos aztecas 
ofrece a la vista xina indicación directa i compendiada de 
un hecho visible. Cuando Hernán Cortes llegó a Méjico, los 
enviados de Moctezuma dibujaron los Hombres, los caba- 
llos i las naves : esta era su manera de dar su informe. No 
sé como Moctezuma lo habría comprendido sin una explica- 
ción” (7). Los historiadores se han ocupado de su estudio, 
i han obtenido a veces resultados verdaderamente admira- 


bles. . 

Las tradiciones estaban ademas consignadas en los can- 
tos populares. Algunos de estos recordaban las leyendas 
mitológicas e historias de los tiempos heroicos; pero había 
también cantos guerreros e idilios de amor. Se ha dicho 
también quejos antiguos mejicanos conocieron las repre- 
sentaciones dramáticas, pero nada de este jénero ha llegado 
hasta nosotros. Los historiadores de la conquista nos han 
conservado algunas poesías i otras producciones de un rei 
de Tezcuco, que respiran una filosofía dulce i melancólica, 
pero llena de confianza en la vida futura. 

Sus progresos científicos fueron sin duda inferiores. La 
mecánica estaba en su infancia, a tal punto qvie no liai no- 
ticia de que emplearan otro elemento qxie la tuerza de sus 
brazos para el trasporte de las inmensas moles de piedra 
que usaban en sus monumentos. Su sistema de numeración 
era muí sencillo : su base era el numero veinte, representado 
por un estandarte, de modo que era divisible no solo por 
cinco sino también por cuatro i por dos. La escritura de 
esta numeración no era mas complicada que la que usaron 
los romanos. 

Sus conocimientos astronómicos eran también reducidos : 
rio conocían mas instrumento de observación que el cua- 


(7) J t J. Ampo re, Fromenade en A manque, tom. II, ehap. XVII, 
png. 202.— Un ilustrado anticuario mejicano, don José F. Kumirez, 
que ha hecho un sério estudio de aquellas pintura?, ha tratado de pro- 
bar que ellas bastan para fundar la historia antigua de Méjico. Véanse 
las notas que sobre esta materia ha puesto ul dual de la edición mejica - 
na de la célebre historia de Prescott, 
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drante solar ; pero en la medida del tiempo hablan llegado 
a un grado de perfección de que carecían los calendarios 
europeos anteriores a la reforma gregoriana. Su año civil 
estaba ajustado al año solar, i dividido en diez i ocho meses 
de veinte dias cada uno* Había ademas cinco dias suple- 
mentarios que no pertenecían a ningún mes i que eran 
reputados aciagos* Eí mes estaba dividido en cuatro sema- 
nas de a cinco dias, el último de los cqales era de fiesta i 
de mercado* De esta manera, cada mes tenia un número 
igual de dias i de semanas* Los mejicanos no tenían años 
bisiestos, pero a cada siglo suyo, que constaba de cincuenta 
i dos años, le agregaban doce di as i medio, de tal modo que 
era necesario que pasaran mas de quinientos años para que 
ocurriera un error de un dia entero (8). Cuando se consi- 
dera la dificultad de llegar a una determinación tan exacta 
de la lonjitud del año, dice un eminente astrónomo moderno, 
nos sentimos inclinados a creer que no es obra suya, i que 
su conocimiento les había llegado del antiguo continente” 
(9). Una inmensa mole circular en que se halla cincelado 
el calendario, cuyos meses estaban representados por figu- 
ras simbólicas, prueba ademas que los mejicanos tenían 
procedimientos científicos para conocer la hora del dia, 
la época de los solsticios i de los equinoccios Í el momento 
preciso del tránsito dei sol por el zenit* 

Relijiok* — L a relijion de los antiguos mejicanos era 
una especie de politeísmo análago al de los griegos en cuanto 
al fondo de las creencias, pero que se acercaba a las religio- 
nes del Asia en cnanto al cnlto* Creían ellos en un Dios, 
supremo creador i señor del universo* Bajo este ser supe- 
rior estaban colocadas trece grandes divinidades i mas de 
doscientas de menor importancia, cada una de las cuales 
tenia un dia consagrado* Los aztecas honraban con prefe- 
rencia al dios de la guerra, Huitzilopochtli o Mexitli, cuya 
imájen habían llevado consigo en su larga peregrinación, 
hasta que echaron los cimientos de la ciudad de Tenoch ti- 
llan, que vino a ser la capital de su imperio* Otra divini- 
dad por que tcnian una profunda veneración era Quet- 
zal coa ti, dios del aíre, de quien creían que había residido 
en la tierra para enseñar a los hombres el cultivo de los 


(8) Don Antonio Dama, Descripción de las piedras del calendario 
halladas en Méjicoeu 1790 . 

(9) La Place, Exposition du Mfétéme du monde ¡ lív. Y t chap. Hf, 
psg. 396* 
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campos* ol laboreo de los metales i la ciencia del gobierno. 
Suponían que este dios era completamente pacífico i que 
se tapaba los oidos cuando se hablaba de guerra. Los mejica- 
nos decían que Quctzalcoatl era de alta estatura, que tenia 
cutís blanco, cabellos negros i barba larga; i que ai alejarse 
de la tierra había prometido volver. Otra tradición mejica- 
na espíicaba la confusión de las leguas por una leyenda 
semejante a la historia de la torre de Babel de las sagradas 
escrituras. 

La relijion de los aztecas tenia otros puntos de contacto 
con el dogma católico. Creían en la caída del primer hombre, 
en el pecado orijinal i en la r cj enerad o n por medio de 
abluciones que recuerdan el bautismo. Consideraban que 
la especie humana había sido arrojada a la tierra por casti- 
go, i en sus oraciones imploraban la misericordia divina. 
Entre los objetos de su culto figuraba la cruz, que encon- 
traron los castellanos en Y ucatan i en otras provincias. Los 
mejicanos tenían, ademas, la confesión, que los purificaba 
de los crímenes cometidos anteriormente ; i una ceremonia 
semejante a la eucaristía, en que los sacerdotes distribuían 
a los fieles prosternados los fragmentos de una imájen 
del dios, 

L a mo ral que e n señ aba lar clij ion m ej i ca n a era jen eral- 
mente pura. Sus oraciones revelaban sentimientos de una 
caridad sincera, el perdón i el olvido de las injurias, i el 
propósito de inspirar la benevolencia hacia el- prójimo. La 
poligamia no era admitida mas que para los jefes. Las muje- 
res ocupaban una condición social mui superior ala que les 
señalaban las costumbres i reí ij iones del Asia; i participa- 
ban de las funciones sacerdotales. Había sacerdo tizas, pero 
no tenian intervención alguna en los sacrificios. 

Cuando los misioneros españoles se impusieron de los 
dogmas i del culto de la relijion de los mejicanos, quedaron 
sorprendidos a la vísta de tantas coincidencias con sus pro- 
pias creencias. Supusieron entonces que el Evanjelio había 
sido predicado en América por los apóstoles, i que aquellas 
prácticas nacían de las doctrinas de su predicación confun- 
didas con el paganismo. Algunos escritores han pensado 
que ollas hablan sido importadas del viejo mundo por los 
primitivos pobladores de América. Pero si la relijion de los 
mejicanos tenia estos puntos de contacto con la nuestra, 
había en cambio tina profunda separación en la esencia del 
dogma i mas que todo en los sacrificios. En los templos se 
inmolaban solemnemente las víctimas humanas sobre los 
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altares* i en seguida se devoraban sus cuerpos en los ban- 
quetes con grande aparato (10)* Este uso abominable es- 
taba lej i timado por las creencias del pueblo, que miraba 
la mansión del hombre en la tierra como una espiacion i 
una prueba* Los mejicanos estaban persuadidos que la divi- 
nidad se apaciguaba con la sangre. Sin embargo* no todas 
]as tribus mejicanas observaron k práctica de los sacrificios 
humanos : lejos de eso* los aztecas los usaron solo desde 
doscientos años antes de la conquista* i durante mucho 
tiempo encontraron mucha resistencia para introducirlos en 
las tribus vecinas* Algunos de los reyes de Tezcuco trata- 
ron de prohibirlos definitivamente en sus estados* 

Los aztecas creían en la inmortalidad del alma. La opi- 
nión jeneralmcu te 'admitida era que las almas al salir d el 
cuerpo bajaban a un lugar denominado Mitlan* o man- 
sión de los muertos. Era esta una r ejión tenebrosa divi- 
dida como el cielo en diversas categorías* en que las al- 
mas eran sometidas a una especie de juicio* cuyo fallo 
estaba encargado a dos dioses. Solo después de haberse 
purificado en aquellos lugares* las almas tomaban el cami- 
no de Tlalocan, especie de paraíso, donde se incorporaban 
entre los astros* Para esplicarse k eternidad habían su- 
puesto que estaba dividida en cuatro ciclos* i que al ter- 
minar cada uno de ellos* el jéncro humano debía ser arro- 
jado de la tierra por medio de una revolución de todos 
los elementos, desapareciendo al efecto el sol para renacer 
en el ciclo siguiente. Los mejicanos estaban persuadidos 
que la conclusión del ciclo en que ellos vivian debía coincidir 
con el término de uno de los siglos de cincuenta i dos años 
en que habían dividido el tiempo* Al acercarse el fin de ese 
período* se abandonaban a todos los estrenaos de la desespe- 
ración* apagaban el fuego sagrado en los templos* i a nadie 
permitían encender lumbre en su casa; destruían los mue- 
bles i utensilios domésticos* desgarraban las vestiduras* i 
lo ponían todo en completo desorden* porque creían próxi- 
ma la devastación de la tierra. En la última noche se enca- 
minaban los pobladores de la capital* a unas montañas in- 
mediatas en medio de una procesión presidida por sus 
sacerdotes. Allí esperaban que las estrellas del cielo les 
anunciaran que ya era media noche* para que creyéndose 
libres del peligro que los había amenazado sacrificaran una 


(10) Hamboldtj en las Vms des cordilléres, etc, pag, 94 i s* ha es- 
pilcado el orfien de estos sacrificios humanos. 



víctima cscojida i prendieran de nuevo el í negó sagrado* 
por medio de Ja fricción de dos estacas. Inmediatamente* i en 
medio del alborozo de las multitud* se despachaban emisarios 
a todas las provincias anunciando a sus hermanos que el 
cielo había dispuesto la conservación del mundo* Solo enton- 
ces volvían los mejicanos a su vida habitual* 

El número de ios sacerdotes era mui considerable* puesto 
que solo el templo principal de la capital estaba servido 
por cinco mil. Las funciones de cada uno de ellos estaban 
determinadas con rigorosa exactitud* Unos dírijian el canto 
de los templos* otros disponían las fiestas con arreglo al 
calendario* ostos cuidaban de la educación de la juventud* 
aquellos de las pinturas jeroglificas* i de conser var las tra- 
diciones orales. Los ritos del sacrificio estaban reservados 
a las principales dignidades. A la cabeza de todos estaban 
dos sumos sacerdotes electos por el reí i los primeros nobles* 
iguales en dignidad i solo inferiores en autoridad al soberano 
mismo. Uno de los principales cargos del sacerdocio era 
la educación de la juventud en escuelas a propósito* en que 
entraban los jóvenes de ambos sexos desde la mas tierna 
edad. Se les ensenaba el culto de los dioses* i tomaban 
parte en las cánticos i fiestas religiosas* Los ñiños de las es- 
cuelas superiores aprendían ademas las tradiciones histori- 
ricas i relijiosas* la Interpretación de los jeroglíficos i^ los 
escasos rudimentos de la ciencia de los aztecas, A las ninas 
se les enseñaba a coser i bordar ornamentos para el servicio 
de los altares i la moral ele su relijion. Unos i otros salían 
de la escuela cuando estaban en estado de casarse i de des- 
empeñar las funciones del servicio público. 

Los templos mejicanos* llamados Teocali!, casas de Dios* 
eran mui numerosos. Estaban construidos sobre bases pira- 
midales de tierra* en cuya cima se levantaba el templo. 
La mas elevada de esas pirámides era la de Cholula, “El 
aspecto de la pirámide Cholula* dice un ilustre viajero, nos 
recuerda el aspecto cíe la gran pirámide de Ejipto* Esta es 
uua masa de piedra a que se sube por medio de los derrum- 
bamientos de sus ángulos. La gran pirámide de Cholula es 
una colina a cuya cima se puede llegar a caballo i aiiu en 
carruaje. Se creerla que no se tiene delante de los ojos 
la obra de los hombres* sino la obra de la naturaleza. Sin 
embargo* es fácil ver que esta montaña ha sido construida* 
a lo monos en parte* con adobes. La cuestión es de saber si 
la albañilería forma el cuerpo del monumento o si solo en* 
vuelve, lo que. es mas probable* la montana cortada en forma 
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piramidal. En jeneral, las pirámides mejicanas están orien- 
tadas, es decir, que sus faces están vueltas Inicia los cuatro 
puntos cardinales” (II)» 

Los templos estaban dispuestos en cuatro o cinco pisos, 
cada uno de ellos de menores dimensiones que el de abajo. 
Su ornamentación era mui rica, i en el centro de ellos se le- 
vantaban las estatuas de los dioses cinceladas en piedra. “En 
esas formas fantásticas, dice Ilumboldt, el carácter de la 
figura humana desaparecía bajo el peso de los vestidos, de 
los cascos en forma de cabezas de animales carnívoros, i de 
las serpientes que envuelven el cuerpo.:? “La intención del 
escultor, dice otro viajero, parece haber sido exitar el terror:? 
(12). Delante de esos ídolos tenian lugar los sacrificios 
humanos. 

Las víctimas del sacrificio eran de varias especies; pero 
de ordinario se destinaban a el los prisioneros cojklos al ene- 
migo en el campo de batalla. El número de ellas varia se- 
gún los historiadores, pero algunos las hacen subir hasta 
dos mil víctimas cada año. El pueblo las miraba como men- 
sajeros enviados cerca de los dioses, I Jes encargaba que 
lucieran presente a la divinidad sus necesidades i reclama- 
ciones. En jeneral,. se les trataba con todo j enero de con- 
sideraciones, i eran conducidas al sacrificio por los sacerdo- 
tes en procesión, a pasos lentos, al son de música i en medio 
de los cantos del ritual. La piedra del sacrificio estaba colo- 
cada en la parte superior, a todo aire, entre los dos altares 
en que ardía a toda hora el fuego sagrado. El pueblo, reuni- 
do a lo lejos, lo contemplaba todo en un silencio profundo. 
En fin, después de haber recitado ciertas oraciones, i de 
habérsele hecho los últimos encargos para la divinidad, la 
víctima era tendida sobre la piedra fatal. El sacrificádor 
cambiaba la capa negra flotante por otra de color rojo, i se 
acercaba a Ja víctima armado de un cuchillo de piedra, le 
abría el pecho, arrancaba de él el corazón humeante, ro- 
ciaba con la sangre ks imájenes de los dioses, i la vertía a 
su alrededor, o hacia de ella una especie de masa con hari- 
na de maíz. El cadáver era entregado al guerrero que había 
cojido a la víctima en la batalla, el cual después de guisarlo lo 
ofrecia a sus amigos en un espléndido banquete. Éstos sacri- 
ficios eran mas numerosos cuando se celebraba Ja corona- 
ción de un rei o la consagración de un templo. 

(11) J. J- Ampcrc, Promenade en Amériqke, tom. 1 1 , ehap. XXI Y. 
pij 376. 

(12) Sthephens, Central América^ yol. 1, páj. 
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Algunos prisioneros, sin embargo, escapaban de este sa- 
crificio si tenían la reputación de valientes í esforzados; 
pero entonces les estaba deparada otra suerte* En el centro 
de tocias las plazas de Méjico habia construcciones cir- 
culares de cal i piedra en cuya cima habla una plataforma 
redonda* Después de ciertas ceremonias, el prisionero subía 
a esta plataforma, se le amarraba por un pie a la piedra 
del centro, i se le daba una espada i una rodela para que 
luchara con el guerrero que lo habia hecho prisionero. El 
combate era terrible: si el prisionero obtenía la victoria so- 
bre su adversario i sobre otros seis combatientes que se 
presentaban sucesivamente, era puesto en libertad i se le 
devolvía lo que habla perdido en la guerra. &i era vencido, 
su adversario obtenía los honores del triunfo. 

Las ceremonias del culto tenían lugar cada drn porque 
cada día también estaba consagrado a alguna divinidad. El 
pueblo asistía a ellas con recoj imiento i respeto, i guarda- 
ba alta consideración a los sacerdotes. Estos, por su parte, 
estaban revestidos de grande autoridad i poseían rentas 
considerables que les producían las tierras asignadas por la 
corona para el servicio del culto, i que eran trabajadas por 
una especie de arrendatarios. 

Costumbres. — La educación de la juventud estaba con- 
fiada, como hemos dicho, a los sacerdotes. Los niños de 
cualquier rango que fueran, adquirían los mismos conoci- 
mientos i se ejercitaban en las mismas artes, pero de ordi- 
nario los hijos seguian la profesión del padre. Se casaban 
en la primera juventud, en medio de nna ceremonia domes- 
tica, i entraban a formar una familia separada. 

El sacerdocio tenia poca intervención en los matrimonios , 
pero no sucedia así en los funerales* Dos sacerdotes de 
rango inferior se encargaban de lavar el cadáver, de envol- 
verlo en bandas de papel i de vestirlo con un traje espe- 
cial correspondiente al que suponían que llevaba el dios 
protector de la profesión o déla familia del muerto. Coloca- 
ban a su lado un jarro lleno de agua i papeles cubiertos de 
pinturas jeroglíficas, que debían servirle de pasaporte en 
la vida futura, i en seguida encendían fuego para quemarlo. 
De ordinario, esta operación tenia lugar en un hornillo^ es- 
pecial. Un sacerdote recoj ia las cenizas en una urna i las 
sepultaba en la tierra en medio del canto de los asistentes. 
Las ceremonias que se seguian a la muerte de un monarca 
eran semejantes, pero mucho ma^ ostento sas. Su cadáver se 
espoiua al público; i cuando llegaba el caso de sepultar sus 
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cenizas eran sacrificadas algunas de sus mujeres i aquellos 
de sus servidores que debian formar su corte en el otro 

mundo. 

131 traje de los mejicanos era mui sencillo : el clima 
templado de aquellas rej iones no exijia vestidos de mucho 
abrigo. Los hombres usaban una especie de calzón i una 
tela suelta hacia sus espaldas que les servia de capa : las 
mujeres llevaban una túnica sin mangas recojida en la cin- 
tura. Los nobles usaban trajes idénticos* pero formados de 
telas preciosas* cubiertas de plumas i de bordados. 

Los antiguos mejicanos tenian fiestas i diversiones de 
diferentes especies: conocían muchos juegos de ajilidadi de 
industria en que eran di estrís irnos; celebraban ostentosos 
banquetes en que se les servían delicados manjares ; pero 
una tristeza casi constante formaba el fondo del carácter 
nacional. En medio del brillo de las riquezas* de la gloria 
de sus conquistas, el mejicano vivia aterrorizado por sus 
preocupaciones rclij losas* i abatido no tanto por el despotis- 
mo del gobierno de la tierra cuanto por el temor a sus ho- 
rribles i sanguinarios dioses. No debe entrañarse* pues* que 
un pueblo semejante* después de vencido por los conquista- 
dores* aceptara una dominación dura i tal vez cruel* pero 
que estaba exenta de tan terribles preocupaciones (13). 


(13) Las costumbres e instituciones'] Ále' los mejicanos han sitio es- 
tudiadas, así como su historia, por varios escritores i particularmente 
por Eotnriní, italiano establecido en Méjico en el siglo pasado* í por 
los padres Torquemadu i Clavijero, cuyas obras hemos consultado para 
escribir este capítulo. Pero nos han servido particularmente la prolija 
historia del abate Brasseur de Bourbourg, casi constantemente tstrac- 
tada por el vizconde de Bussieire, en su obra titulada L'empire mexi- 
cam * Ja es tensa introducción de la historia de la conquista de Méjico 
do Bresco tt, i un noticioso artículo que acerca de esta obra publicó M. 
Michel Chevalier eu la Fevue des deux Mondes del I.° de marzo de 
1845. De estos autores lie recojido infinitas noticias tomándolas muchas 
veces con sus mismas palabras, aunque para evitar la repetición de ci- 
taciones baya omitido a veces señalarlo al pie de estas pajinas. He con- 
sultado también con provecho la Relatwne di algún? cose ddla Nova 
Spagnia falla permto gentil homo ds F. Córtete, publicada en el II í 
volumen de las Namgationé ei viaggi íje Ramussio, páj. 104 i sig. Ye- 
necia, 1554* 
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CAPITULO IIP 

SI Perú antiguo. 

Civilización primitiva del Perú. — -Loa incas. “Gobierno ; jerarquía so- 
cial, — Distribución de las tierras i del trabajo. —Organización de la 
familia. — Conquistas militares.— lie lij ion. — Ciencias i letras. “Ar- 
tes. — Industria. — Costumbres. 

Civilización primitiva bel Perú. — El oríjen de la 
primitiva civilización peruana, está envuelto en las mas 
oscuras tinieblas. Las tradiciones de los indíjenas del tiem- 
po de la conquista española recordaban hordas de salvajes 
que invadieron a las anteriormente establecidas, personajes 
misteriosos, jigantes a veces, pigmeos otras, que sembra- 
ban e i terror en sus conquistas o que eran destrozadas al 
pisar aquellas r ejiones. Esas tribus vivieron, según k tra- 
dición, sumidas en la mas completa barbárie, hasta que 
apareció en el Cuzco un jénio benéfico que se denominaba 
hijo del sol, que civilizó a los bárbaros i fundó un poderoso 
imperio. 

La razón no puede aceptar esta tradición. No es posible 
que un solo hombre haya podido llevar a cabo una obra tan 
grandiosa; i las investigaciones modernas han revelado que 
los primeros jérmenes déla civilización peruana eran ante- 
riores a la época que se les asignaba. Existen en diversos 
puntos del sur del territorio peruano ruinas monumentales 
que revelan una antigüedad de muchos siglos; i se han ob- 
servado los rastros de una civilización anterior a la época cu 
que se supone fundado el imperio de los incas* 

Parece fuera de duda que el Perú fué poblado por inmi- 
graciones sucesivas de diversas tribus, entre las cuales había 
algunas que conocían el cultivo de los campos, que teman 
nociones de un ser supremo creador del universo i que sabian 
construir sus habitaciones i sus templos i gobernarse bajo 
ciertos principios. Las prácticas comunes del culto, las reu- 
niones i fiestas, las relaciones comerciales i las repetidas 
guerras, tan frecuentes cuando la sociedad no está cimentada 
sobre el derecho, pusieron en contacto a las familias i a las 
tribus. De este modo, algunas de ellas adquirieron un ca- 
rácter dócil, bondadoso i dispuesto a aceptar nn gobierno 
regular. Levantáronse grandes poderes, i se jeneralizaron 
algunas instituciones civiles; pero el antagonismo do aque- 
llos centros de civilización impedia que uno de ellos irra- 
diase sobre todas las tribus. 
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Los INCAS.— En esas circunstancias apareció en el valle 
debCuzco un junio benéfico, que se presentó a sus compa- 
triotas con el -carácter de hijo del sol, enviado por su divino 
padre para dominar a los pueblos con I03 beneficios de una 
civilización superior. Su propaganda fue pacífica: encontró 
sectarios i discípulos entre sus compatriotas mas inmediatos, 
predicó doctrinas sábias i aceptables para la mayoría que 
estaba sumida bajo el despotismo de los curacas o señores 
de las tribus, i echó las bases del imperio que engrande- 
cieron sus sucesores. Ese misionero pacífico se llamaba 
Manco Capac : en sus trabajos fue ayudado por su esposa 
Mama Qello. 

Desdo esta época la historia comienza a despejarse de fá- 
bulas groseras, si bien la crítica moderna no se encuentra 
completamente satisfecha. Chichi Roca, hijo ele Manco Ca- 
pac, a quien los historiadores llaman el primer inca, consolidó 
la obra do su padre continuando la misma política suave 
i benéfica. Lloque Yupanqui, de carácter belicoso, creyó 
fortalecido el naciente imperio i comenzó a ensancharlo 
con conquistas militares. Su sucesor Maita Capac dilató sus 
fronteras con nuevas guerras i con el prestí jío de grandes 
obras. Capac Yupanqui ocupó su reinado en someter a los 
pueblos conquistados por su padre, que querían sacudir el 
yugo de su dominación. Inca Roca, principe de conducta 
viciosa, perdió gran parte de la veneración de que gozó su 
raza, i dejó el imperio en gran peligro porque sus conquis- 
tas imprudentes armaron a tribus esforzadas i celosas de su 
independencia. Yaguar Huacac, monarca débil i cuitado, 
que no supo gobernar el imperio de sus mayores, puso su 
dinastía al borde de un abismo. Su hijo Viracocha, jen eral 
esperimentado, salvó el imperio de sus numerosos enemigos, 
destituyó a su padre i subió al solio imperial para emprender 
nuevas i mas. importantes conquistas. Pacha cute c es el re- 
formador del imperio: dio nueva forma a la monarquía, me- 
joró la organización política del Perú, i lo ensanchó con 
importantes conquistas en las provincias del norte* Inca 
Yupanqui i Tu pac Inca Yupanqui, que algunos consideran 
dos soberanos distintos i otros uno solo, encuentran el im- 
perio poderoso, i acrecientan sus dominios al norte i al sur 
con las provincias de Quito i Chile. Huaina Capac, jénio 
emprendedor, consuma la sumisión de aquel reino, acaba 
las grandiosas obras comenzadas por sus antepasados i eleva 
el imperio a la cumbre de su grandeza i de su poder. Al 
morir cometió un error contrario a los principios de su raza: 
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dividió el imperio entre sus dos hijos I í tías car i Atahualpa, 
quienes se empeñaron en una horrorosa guerra civil para 
conquistar el señorío absoluto. La suerte de las armas fué 
favorable al segundo, pero el imperio quedó ajilado por la 
discordia* .cansados sus guerreros i abierto el camino a la 
conquista estranjera. 

Según los mejores cómputos, la monarquía de los incas 
tuvo tres o cuatro siglos de existencia. Ai cabo de este 
tiempo, su dominación se estendeia por la costa del Pacífico 
desde el segundo grado de latitud norte hasta el treinta i 
siete de latitud sur* Por el oriente se dilataba al otro lado 
de las cordilleras, hasta los confines de las tribus bárbaras cu- 
yos nombres, consignados en la historia, nos son desconoci- 
dos* El prolijo historiador de los incas dice solo que la ma- 
yor anchura del imperio no pasaba de ciento veinte leguas 
(I), Su nombre era Tavantisuyo* que significa las cuatro 
partes del mundo: los altaneros incas, que ereian que sus 
súbditos formaban la única nación civilizada de 3a tierra, 
pensaron tal vez que no era necesario dar un nombre a su 
imperio puesto que no era preciso distinguirlo de ningún 
otro. Su denominación actual fue puesta por los españoles, 
quizá- por el nombre de un pequeño rio del norte. 

Gobierno; jerarquía sociae.— La“grandeza del im- 
perio de los Incas se debió principalmente aun sistema de 
política tan unifórme como si durante doce reinados no hu- 
biera gobernado mas que un solo hombre. Nacia ésto de 
qne la individualidad de todos había desaparecido i de que 
la sociedad marchaba por el solo impulso de las institucio- 
nes i aun contra la inconstancia de sus jefes. 

Los primeros Incas hicieron del imperio una sola familia 
por la solidaridad de sus destinos* i un convento por la re- 
gularidad de vida. Ninguno de sus súbditos estuvo es- 
puesto a los sufrimientos de la mendicidad, i ninguno 
a los peligros de la holgazanería, por que tocios tuvieron 
asegurada su subsistencia i a todos se prescribió una tarea 
social. Larelijion suavizó las costumbres. Sus artes se per- 
feccionaron con la paz. Obras colosales de Ínteres público se 
levantaron mediante el trabajo secular de ejércitos de opera- 
rios. I mientras se hacia sentir la acción previsoria del go- 
bierno, se propagaba a lo lejos la civilización imperial por 
la razón i la fuerza. 

El inca habla rodeado su persona de la pompa necesaria 


(l) Grareilazo de la Vega, Comeéiarios lídtrfes, parí. I, cap. VIII. 
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para fascinar al sencillo pueblo* Pesados pendientes de oro 
alargaban sus orejas hasta los hombros, deformidad que se 
admiraba como una bella prerogativa de su raza* EL rico 
llanto o diadema que rodeaba su cabeza adornada de dos 
plumas de una ave misteriosa, esparcía en torno de su faz 
una aureola de gloria* Su traje de pieles i telas finísimas, 
sembradas de oro i pedrería, i preciosas joyas daban a su 
persona un aire de verdadera majestad* La rójia servidum- 
bre se componía de mas de ocho mil hombres. Nadie podía 
tocar la sagrada persona del inca, nadie osaba alzar los 
ojos al hablarle, i a nadie se permitía acercarse sino descalzo 
i llevando una pequeña carga a la espalda en señal de aca- 
tamiento* 

El poder del inca guardaba relación con el fausto de la 
corto i el respeto de sus gobernados. Soberano i pontífice 
a la vez, absorbía en su persona la plenitud del mando: el 
poder i la riqueza, el trabajo i I03 goces, las relaciones do- 
mesticas i hasta el derecho de vivir, todo emanaba de él* La 
historia sin embargo ha recordado mas actos de prudencia i 
de bondad que de abusos de poder* 

Una lejislacion excesivamente dura fijaba el castigo de los 
delincuentes. La pena capital se aplicaba por delitos de po- 
ca entidad, i la vijikncia del gobierno dejaba pocas veces 
burlada la justicia, i contribuía quizá mas que la severidad de 
las leyes a evitar los crímenes de los gobernados. En las pro- 
vincias habían empleados superiores que velaban inmediata- 
mente sobre cada uno de los grupos de la comunidad; i el 
inca; ademas, despachaba periódicamente ciertos visitadores 
encargados de informarle de la conducta de sus empleados. 

El mismo soberano emprendía cada cierto número de años 
una ostentosa visita para reconocer su imperio* Algu- 
nos indios recomendados por la igualdad del paso, lleva- 
ban sobre sus hombros la litera imperial mientras el pueblo 
se disputaba el honor de cargar su equipaje, limpiar el ca- 
mino í cubrirlo de flores i ofrecerle sus obsequios* Al desco- 
rrerse el velo que ocultaba al soberano, las estrepitosas acla- 
maciones de la muchedumbre podían hacer caer aturdidas las 
aves del cielo. La marcha de la gran comitiva era un triunfo 
no interrumpido; i el inca para corresponder alamor de su 
pueblo trataba de remediar sus necesidades i los males que 
se le señalaban* 

El inca, sin embargo, no necesitaba salir del Cuzco para 
estar al corriente dé la situación del imperio. Por medio de 
quipos o cordones, en que se hacían ciertos nudos simbólicos, 
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se le enviaba el censo de la población i los demás ciatos 
estadísticos que podían comlucir a regularizar el gobierno* 
i recibía ademas informes detallados ele la marcha admi- 
nistrativa ele todas sus provincias* Cuando ocurría alguna 
novedad importante cu cualquier punto del territorio* se 
comunicaba su noticia a la corte ya por signos telegráficos 
hechos por medios de fuegos* ya por correos o chasques 
que marchaban con tal velocidad que cu veinticuatro horas 
andaban cincuenta leguas. Las órdenes reales se espedían 
con igual prontitud. 

La sociedad estaba dividida en tres órdenes principales. 
Pertenecían al primero la familia del inca* al segundo la 
nobleza* i al tercero el pueblo* Los miembros de la familia 
real* que era mui numerosa* vivían de ordinario en la 
corte, desempeñaban las altas dignidades del sacerdocio* 
mandaban los ejércitos i las provincias lejanas i estaban, 
fuera del alcance de las leyes. Los nobles poseían mas o 
menos poder según la es tensión de sus patrimonios Í el 
número ele sus vasallos* 8a autoridad se trasmitía jeneral- 
mentc de padres a hijos. No ocupaban los empleos mas ele- 
vados del estado* ni los que estaban mas próximos a la per- 
sona del monarca; í su autoridad, que solo era local* estaba 
subordinada a la jurisdicción de los gobernadores de provin- 
cias* que siempre eran miembros dé la familia real, 

Al pueblo no cabla otra suerte que trabajar mié otras 
pudiera, i obedecer cuanto se 1c mandase. Para que no 
turbara el orden establecido con aspiraciones mas altas* 

\ se le dividió en parcialidades que, reunidas para la marcha 
de la sociedad i la defensa del gobierno* estaban tan pro- 
fundamente separadas que no podían oponer ninguna resis- 
tencia temible. La población del imperio fdé dividida en 
grupos de diez mil habitantes* cada uno de estos grupos en 
diez de mil, los de mil en dos de quinientos: estos en cinco 
ele ciento, los de ciento en dos de cincuenta* i finalmente 
éstos en cinco de diez* Cada uno de los últimos tenia un jefe 
inmediato que daba cuenta de todo a su jefe* i éste a su vez 
al superior hasta llegai\así sucesivamente hasta el goberna- 
dor de la provincia i luego al mismo soberano. 

Del pueblo salían por privilejio. los servidores del palacio 
i del templo; i por castigo talvcz los yanaconas* encargados 
de servicios humildes* 

Distribución- de das tierras i del trabajo*— Los 
bienes i el trabajo debían ante todo servir a las necesidades 
del estado* i se hallaban organizados conforme a su destino 
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social. El único propietario que había on el Perú era eí 
inca, quien dividía la tierra en cuatro porciones, la del 
sol, destinada al culto de la divinidad, la del meaja de los 
curacas, señores de parcialidades, i la de la comunidad. En 
esta última parte, cada matrimonio recibía un topo, medida 
que variaba según los lugares, otro topo porcada hijo, i 
solo medio por una hija. Simples usufructuarios de la tierra, 
ellos no podían enajenarla i ni aun legarla a sus herederos, 
debiendo todos someterse a las nuevas subdivisiones que 
se hacían periódicamente según el rango numérico i las 
necesidades de cada familia. Las posesiones asignadas a los 
curacas, si bien dependientes del inca, constituían por su 
- estension cierta especie de vinculaciones perpetuadas en 
los jefes de las familias. Un reparto análogo se habia hecho 
de los ganados; pero en jen eral los derechos particulares 
no llegaban hasta poder matar los llamas: su uso se limitaba 
a trasquilarlos para aprovechar la lana. Los animales mon- 
teses fueron también de uso j eneral ; los huanacos, vicuñas 
í venados se reservaban para las cacerías del inca. Las mi- 
nas pertenecían igualmente al estado, sí bien a veces se 
permitía a los curacas la ©atracción de algunos metales i 
se toleraba que los particulares sacasen oro de los lavade- 
ros. Solo eran del dominio de todos las yerbas de loa campos 
i los peces del agua. 

El trabajo se hallaba organizado escrupulosamente, no 
solo como fuente jeneral de la riqueza, sino también como 
un tributo que se pagaba al soberano. Las faenas de los 
campos se emprendían en medio do fiestas i cantos que 
animaban al trabajo. El tiempo que la comunidad quedaba 
libre de sus tareas domésticas, debía emplearlo en trabajar 
en las posesiones del inca, en fabricar vestuarios para el ejér- 
cito, en la construcción de los caminos, en la espío taoion 
de las minas i en el servicio del soberano; Nadie, ni aun el 
niño o el anciano, estaba excusado de trabajar. 

Este tributo de trabajo era tanto mas oneroso, cuanto 
que solo pesaba sobre el pueblo. Merced a él se líe varón 
a cabo obras colosales que hol se creerían irrealizables. Se 
trasportaron arenas del mar para las plazas del Cuzco, p 
inmensas moles de piedra para la construcción de edificios 
en apartadas provincias. El soberano exijia adamas de sus 
vasallos un tributo de sangre, no solo en el campo de bata- 
lla sino también en los funerales i en los sacrificios. A la 
muerte del inca eran sacrificados muchos indios para con ti- 
■ u;._ ti .. ioiQé mas allá del sepulcro, prerogativa cruel 
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quo i amblen exijian algunos curacas* linios gráfidos peli- 
gros, en las enfermedades de los señorea al advenimiento 
del soberano, o en celebración de una victoria o de otro 
suceso plausible se inmolaban niños tiernos o doncellas es- 
eojidas, Era tal el espíritu de obediencia i sumisión de íoa 
antiguos peruanos cine las víctimas señaladas para el sa- 
crificio acudían presurosas i casi contentas para ser in- 
moladas* 

Organización de la familia.— E sta distribución del 
territorio, así como la manera de cultivarlo, grababa en el 
espíritu de cada uno la idea de un interes nacional i la ne- 
cesidad de nn socorro mutuo. El estado constituía así una 
gran familia en que todos sus miembros se bailaban estre- 
chamente ligados al mantenimiento del orden social i de las 
instituciones 

De esta manera, la familia fue también enteramente ab- 
sorbida por el estado. De dieciocho a veinte años las don- 
cellas, i de veinticuatro a veinticinco ¡os mancebos, debían 
casarse por orden i conforme a la elección del gobierno. El 
día del matrimonio jeneral, los jovenes de- ambos sexos se 
colocaban en dos hileras, los hombres enfrente a las mujeres. 
En la corte el inca enlazaba )a mano de sus parientes, i los 
maj Lira dos superiores desempeñaban sus funciones en toda 
la es tensión del imperio. La comunidad construía la casa 
de los desposados. Todos debían casarse en su parcialidad^ 
conservar el vestido de sus mayores i permanecer en el 
mismo domicilio. La autoridad leí padre era mui poderosa: 
la mujer era casi su esclava, encargada de llevar la carga 
cu el camino ; i los hijos, en vez de ser considerados como 
las delicias del matrimonio, eran su principal riqueza. 

Las familias vivían en cierto aislamiento; pero la lci or- 
denaba reuniones periódicas, que estrecharon las relaciones 
de los pueblos i de los? individuos medíante ios cambios, las 
fiestas, los trabajos i los banquetes que debía presidir siem- 
pre el curaca, . jos pobres teman en esos banquetes el mis- 
mo lugar que las personas acomodadas. Aun los cspffsitos 
eran cuidados por el gobierno i formaban parte déla coro i-- 
tiva del inca. 

Este espíritu de orden reglamentaba minuciosamente las 
acciones mas indiferentes de la vida i absorbía el jermon 
de la libertad individual. Bajo una organización semejente, 
no era posible tener iniciativa ni señalarse en ninguna do 
las esferas de la actividad humana. Las tradiciones histári- 
cas del imperio, estensamente referidas por un historiador 
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descendiente de los incas (2), casi no contienen mas nombres 
propios que los de los soberanos. Esta carencia de acción 
individual, mui aparenté para la conservación de aquel orden 
de cosas, impedía el desarrollo de la civilización con la ad- 
quisición de nuevas invenciones o el perfcccionamento de 
las que existían* 

Conquistas militares. — Pero si la civilización perua- 
na estaba condenada a quedar siempre estacionaria, en 
cambio era expansiva, i se dilataba rápidamente por una 
grande ostensión de territorio* Una organización social tan 
robusta i tan superior ala culturado las demás naciones 
vecinas, tenia en sí misma suficientes elementos para ésten- 
derse mui lejos. Por eso, desde que los incas pudieron apoyar 
su misión civilizadora en un ejercito respetable, entraron 
en una carrera ilimitada do conquistas* La fe no les daba 
tregua en su propaganda guerrera : a ella eran arrastrados 
por el deseo de no í altar a su misión i comprometer el pres- 
tí] i o d6 la dinastía, por la necesidad de conservar la estima- 
ción de la nobleza, i por la mas imperiosa todavía de prevenir 
el ataque de los señores vecinos, quienes, para salvar su 
independencia, no dejaban en reposo a los soberanos del 
Cuzco. Las conquistas fueron, pues, el movimiento que 
variaba la regularidad i la inercia de la vida social de los 
peruanos. 

El heredero del imperio se educaba para la guerra, i a los 
diez i seis años reeibia la solemne investidura militar* El 
i los nobles de su raza tenían que soportar un penoso novi- 
ciado : en el período de una luna dormían en el suelo, 
comían mal, vestian pobremente i sufrían en los últimos 
seis días un rigoroso ayuno : pero vigorizados con buenos 
alimentos hacían penosos ejercicios militares, atacaban i 
defendían alternativamente la fortaleza del Cuzco, luchaban 
icorriap para hacer alarde de pujanza i ajilidad* Para cono- 
cer su resistencia, se les obligaba a estar dé guardia durante 
algunas noches, i para probar su serenidad se les exijia que 
no se estremecieran ni movieran los ojos cuando se les 
atacaba de improviso, o se blandían sobre su cabezal en 
tomo de su cuerpo picas I lanzas. Los que habían salido ai- 
rosos de estas pruebas eran armados caballeros con gran 
solemnidad. 


(2) Gareilazo de la Vega, Lijo de uno do loa conquistadores españo- 
les í de una sobrina del inca H traína Capac, nacido en el Cuzco en 1540, 
i muerto en EspHiiEq en la ciudad de Gordo va, en 1 G1 G. 
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El pueblo suministraba exclentes soldados, sobrios, obe- 
dientes, sufridos para las marchas i dotados de ese valor 
tranquilo que hace mirar el peligro con indiferencia, Fre- 
cuentemente tenían lugar ciertos ejercicios militares, i 3a 
rotación en el servicio j ene ralizaba en las diversas provincias 
la destreza en el manejo de las armas* Eran éstas las fle- 
chas, hachas, picas i mazas de madera durísima o de cobre; 
i la honda i el lazo; pero usaban ademas cascos de madera, 
rodelas de cuero i espesas corazas de algodón* Como debe 
suponerse, la táctica era múi imperfecta, los movimientos 
se regularizaban con el toque de trompetas i tambores; pero 
se peleaba en tropel, sin hábiles combinaciones, de modo que 
solo el número o el valor decidían de la victoria. 

fC Los incas hacían la guerra para civilizar a los vencidos 
i para esténder el conocimiento de sus propias instituciones 
í de las artes* Tomaban bajo su protección los pueblos que 
hablan sido sometidos i los hacían partícipes de todas las 
ventajas de que gozaban sus antiguos súbditos* Los ídolos, 
de los pueblos conquistados oran llevados en triunfo al gran 
templo del Cuzco, i colocados allí como trofeos que mos- 
traban el poder superior de la divinidad protectora del impe- 
rio* El pueblo vencido era tratado con dulzura e instruido 
en la relíjion desús nuevos señores, a fin de que el conquis- 
tador tuviese la gloria de haber aumentado el número de los 
adoradores del sol?) (3), 

Reltjion". — El sol era el dios i el alma del imperio. Man- 
co Capac dio principio a su misión llamándose el hijo i el 
instrumento del sol, i echando eu el Cuzco los cimientos 
del templo destinado al culto de su padre, cuyas riquezas 
le dieron el nombre de Coricanclia, casa de oro* Al con- 
quistar una provincia, sus sucesores tuvieron cuidado 
tic erijir un santuario a su celestial proje nitor. Para el 
servicio de esos templos habla un verdadero ejército de 
sacerdotes* El del Cuzco tenia cuatro mil, todos de estirpe 
réjia, i presididos por el villac-humu o sumo sacerdote, 

( hermano o tío del inca, i cuyas funciones sallan vitalicias* De 
3a misma familia sallan los jefes del culto en todos los tem- 
plos del imperio. Los sacerdotes inferiores i la servidumbre 
pertenecían a la nobleza subalterna o al pueblo. 

Los peruanos tuvieron también sacerdotisas para el culto 
del sol. En el monasterio del Cuzco solo entraban ninas 
de sangre imperial o de singular hermosura ; i en los de las 


( 3 ) Eobertsou, ¿1 ¿doria de América, lib. Vil* 



HfSTORIA DE AM ARICAD 


38 

provincias solo eran admitir] as* las hijas de los nobles, o vír- 
genes cscojulns por su es traor diñaría belleza* Desde que 
ponían el pié en el claustro-, rompían sus relaciones con el 
mundo* tíus casas eran especies de pueblos rodeados de 
altos muros, donde se ctH;emibae a veces mas de mil qui- 
nientas con numerosas criadas i las institutoras que Jas guar- 
daban. Como las vestales de la antigua liorna, las escójalas 
cuidaban de la conservación del fuego sagrado, i en su cali- 
dad de esposas del sel, espiaban un adulterio, sacrilego 
con el horrible suplicio do ser enterradas vivas. Ningún 
hombre, fuera del inca, podía penetrar cu el sagrado asilo 
dé las sacerdotisas. En su rango de hijo del sol, tenía aquel 
el derecho de sacar del claustro las sacerdotisas que le agra- 
daban para aumentar el número considerable de sus esposas. 
Das escojidas tejían finísimas telas de vicuña para el sol i 
para el inca i preparaban la chicha i los panecillos (zanco), 
que se distribuían en las grandes festividades. 

Las fiestas del sol tenían lugar tocio el año. En cada luna 
se sacrificaban cien llamas cuyo color variaba, según la 
especio de holocausto. Al principio de las estaciones se 
celebraban cuatro grandes solemnidades de las cuales la de 
c apac- mi mi, que tenia lugar eu el solsticio de diciembre, 
era la mas notable e imponente. Concurrían a ella los no- 
bles de todo el imperio coa grandes comitivas, i se reunía 
en el Cuzco la inmensa población ele las cercanías. La fies- 
ta era precedida de nn ayuno rigoroso ; i al amanecer el día 
del solsticio esperaban la salida del sol, el inca i su familia 
en las plazas de la ciudad. Cada cual se presentaba con sus 
mas ricos trajes, i con los adornos emblemáticos de su 
tribu, o vestido con disfraces de leones, condoresj u otros 
animales. Cuando el sol doraba las altas cumbres, el estré- 
pito de los instrumentos i délas aclamaciones de los hombres 
se confundían en una sola esplosion j eñe ral de bendiciones. 
El inca presentaba al astro del día dos copas llenas de chi- 
cha, derramaba una en una tinaja de oro que por un canal 
oculto conducía el licor al templo, i con la otra copa daba 
de beber a los graneles personajes, quienes cebándola opor- 
tunamente, la pasaban al resto de la nobleza. La familia 
imperial entraba al templo con los pies descalzos, miéntras 
el pueblo, descalzo también, quedaba a una respetuosa dis- 
tancia de aquel santuario venerado. Matábanse centenares 
do llamas en cuyas entrañas palpitantes se pretendía adi- 
vinar el porvenir, i se distribuía su carne entre los concu- 
rrentes. Igual distribución se hacia del zanco: i en un 
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foañque te público se prodigaba la chicha prolongándose 
la fiesta semanas cisterna en medio del baile ! de las bebi 
das. Solemnidades análogas, aunque de variada significación, 
tenían lugar al principio de cada estación. 

El sol recibía en ofrenda toda clase de objetos. Del reino 
mineral se le ofrecían piedrecifeas pintadas, un poco de tierra, 
cobre, plata o piedras preciosas t del reino vejetal, el maíz 
preparado de diversas maneras, aromas que se quemaban 
en los holocaustos i coca cuyo humo era considerado como 
el perfume mas grato a la divinidad , del reino animal llamas 
I otros animales, i en las ocasiones mas solemnes una o mu- 
chas víctimas humanas. En la coronación del Inca se in- 
molaba uo niño de seis años para alcanzar la protección del 
cielo durante su gobierno. 

El culto del sol traía consigo el de la luna, su esposa I her- 
mana, el de las estrellas que formaban su celeste comitiva, el 
del planeta V ehus que se consideraba su paje, i el del terri- 
ble Illapa, nombre j enético, de los truenos, rayos í relámpa- 
gos, i el del arco iris, su mensajero. La política de los incas- 
aceptaba a los dioses de las tribus conquistadas que encon- 
traban un asilo en el templo del Cuzco i en los santuarios de 
las provincias. Las íntelij encías prmiejiadas concebían 
un supremo hacedor de toda la creación a que daban el 
nombre de Pachacamac. 

La superstición trajo, como en todas partes, oráculos, 
adivinos i presa] ios de todo género. En algunos templos se 
daban los vaticinios con sorprendente aparato, pero el pue- 
blo creía penetrar el porvenir en los ensueños, en las cir- 
cunstancias mas vulgares de la vida ion los fenómenos 
fisiolójicos mas comunes. 

Los historiadores españoles de la conquista, han cuidado 
de consignar en sus obras ciertas prácticas en que creían 
hallar alguna analojía con la rclijion cristiana. Señalan 
entre otro la veneración que se profesaba en el Cuzco a una 
hermosa cruz de piedra, i cierta confesión v que podía hacer- 
se con cualquier individuo sin especialidad de sexo, i a la 
que se seguían grandes espiad o nos. 

Ciencias i letras.— Si se hubiera de juzgar de la civili- 
zación peruana por los conocimientos científicos que poseían 
los vasallos del inca sería preciso colocarlos casi al nivel de 
la barbarie. Es verdad que habla ciertas escuelas que el 
soberano-honraba a veces con su presencia; pero estas servían 
solo para las clases privilegiadas, i ademas solo se enseñaba 
en ellas las máximas de la guerra, las práctica® de) gobierno,- 
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las ceremonias de la relijion, el uso de los quipos i la historia 
de los incas. Si bien conocieron el sistema decimal para sus 
cálculos, sus ideas se confundían pasando mas allá de cien 
mil- La rutina, sin embargo, les había enseñado ciertas 
prácticas mui útiles parala mensura i división de las tierras, 
la apertura de canales de riego i la construcción de mapas 

0 planos jeográficos trabajados de relieve en que se ponían 
de manifiesto todos los detalles importantes de la localidad; 
peroles peruanos no tenían conocimientos de la jeograíia 
del imperio, i esos planos servían solo para el inca. “En la 
astronomía parecen haber hecho pocos adelantos. Dividían 
el año en doce meses lunares, cada uno de los cuales tenia 
su nombre propio. Como este año era menor que el tiempo 
verdadero, rectificaban su calendario por medio de obser- 
vaciones solares hechas con muchas columnas cilindrica a 
que hablan construido eu los terrenos elevados que rodean 
td Cuzco, í que les servían para tomar el azimut, i midiendo 
su sombra descubrían el período exacto de los solsticios# 
(4). Por un sistema análogo conocieron los equinoccios i 
pudieron dividir las estaciones del año; pero dieron a la 
mecánica celeste una esplicacion alegórica monstruosamen- 
te absurda, que se hermanaba cou sus creencias reí ij losas, 
JSn medicina, conocieron el uso de las sangrías parciales 

1 el empleo de muchas plantas, pero no alcanzaron a for- 
mular reglas, porque ejercida pór viejas i otras personas 
inhábiles, la ciencia fue Solo la ocupación de los que eran 
inútiles para los demas trabajos. 

Pocos adelantos literarios podían hacer los incas faltos 
de un sistema de escritura verbal. Los quipos, com puestos 
de manojos de cuerdas, no bastaron a suplir esta falta. Los 
mulos hechos en esas cuerdas espresaban unidades si eran 
simples, decenas si eran dobles, i así aumentaban como los 
ceros en la numeración 1] amada impropiamente arábiga, si 
bien nunca alcanzaron a millones. Con la variedad de co- 
lores se denotaba la diversidad de ideas, ya fuesen abstrac- 
tas o materiales : el blanco significaba la plata i la paz, 
Iliiitos necesarios recordaban circunstancias particulares; 
i la lonjitud de las cuerdas permitía colocar loa objetos, 
según su importancia : en el censo, primero los hombres i 
después las mujeres. Comentarios particulares que se con- 
fiaban a la memoria de ios quipocomayos (conservadores de 
la ciencia de los quipos), aclaraban el sentido de esta cscri- 


(4) Prescott, Historia de la conquista dd Perú t lib, 1> cap, IV. 
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tura; i mediante* la asociación de ideas pedia el quipe facili- 
tar el recuerde do los objetos a cuya espresion directa no 
&e habría prestado fácilmente* Loa quipos pudieron satis- 
facer todas las necesidades de la estadística, i llegaron a 
constituir, con los comentarios que sujerian, los verdaderos 
finales ti él imperio. La fidelidad délos quqiocomayos que- 
daba garantida de algún modo multiplicando en las provin- 
cias el. número de estos empleados, El quipo, con todo^so 
prestaba niui poco para la trasmisión de nociones cien ti fi-* 
cas; i aun para los que no estaban en el secreto del comen- 
tario verbal, su significación es un misterio. II ai que re- 
nunciar a toda esperanza de que el descubrimiento de 
algunos quipos disípe las tinieblas de las antigüedades 
peruanas. 

En literatura, los vasallos del inca hicieron mayores pro- 
gresos. La lengua quechua, que era la de los emperado- 
res, es tal vez la mas rica i una de las mas armoniosas del 
continente americano, sin estar por esto exenta de las agre- 
gaciones de partículas para la formación de las palabras, 
que es lo que forma el carácter distintivo de todas ellas. 
La prosa hablada se perfecciono en los frecuentes discutios 
a que daban ocasión las fiestas; pero en la poesía hicieron 
los peruanos mayores progresos que ningún otro pueblo de 
America. Hubo romances en que se referíanlos sucesos 
mitoiójicqs i las hazañas de los héroes, odas en que se canta- 
ron las pasiones, i verdaderos dramas, ya sobre grandes in- 
fortunios ya sobre acontecimientos vulgares que eran repre- 
sentados en las festividades (ó). 

Ai-ltes.— En j eneral, los antiguos peruanos hicieron po- 
cos progresos en las bellas artes. La melancolía era el cay 
ráete r dominante de la música peruana, “pues los indijenas, 
como dice un observador, ya se lamenten, ya rían, sea que 
bailen, sea que representen, parece que lloraran. El mas 
triste de sus instrumentos era la quena, compuesta de valias 
cahitas; pero conocieron una especie de flauta, unos tambor- 
cilios i otros instrumentos* Por lo común no buscaban la 
armonía sino el hacer mucho ruido con la multiplicación 
de los sonidos. El dibujo no estaba mas adelantado que la 
música. Apenas se hallan mas pinturas que las destinadas 


(5) El señnr Rívero lia atúüizndo det¡ rudamente en sus Antigüeda- 
des tenmnas htirájedia de OHtrnta.— Un vinjero aleman Tschu il bn re- 
producido esta composición en su obra titulada Uic Kechua Sprach£¿ 
Viene 1853- / \ 

6 . 
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a adornar las paredes de ciertos edificios, las grabadas en 
algunos útiles i las diseñadas en las tejidos. Las estatuas son 
por lo común informes, pues dan a la cabeza un volumen 
monstruoso, i las extremidades están, mal bosquejadas i casi 
en rudimento. 

En la arquitectura, en cambio, aparece un gusto forma- 
do, no por cierto en las casas del pueblo, que cu jeneral 
eran pobres chozas, sino en los palacios, los templos, las casas 
de las escojidas, los caminos, los acueductos i las fortalezas. 
Estos edificios erári bajos, pero cubrían una grande ostensión 
de terreno : sus paredes estaban construidas con grandes 
trozos do piedras. "En jeneral son menos notables estas 
piedras por su tamaño que por la estrema belleza de su cor- 
te. La mayor parte de estas están unidas sin ninguna apa- 
riencia de cimiento, pero se encuentra esta mezcla en al- 
gún os e d ifi cios” { 6 ). 

No obstante la perfección relativa de la arquitectura, 
choca yer en los edificios mas notables que los techos son 
de paja, las ventanas mui raras, las puertas mui chicas i las 
piezas casi siempre sin comunicación entre sí. Faltan las 
columnas i los arcos ; i las maderas en vez de empalmarse, 
están atadas con cuerdas. Son notables, también, los cami- 
nos construidos por los incas, "Me he sorprendido, dice 
Humboldt, al encontrar en el llano de Pulla!, i en alturas 
que sobrepujan en mucho la cima del pico de Tenerife, los 
restos magníficos de un camino construido por los incas del 
Perú, Esta calzada, limitada por grandes piedras de corte, 
puede ser comparada a las mas hermosas vías de los romanos 
que yo haya visto en Italia, en Francia i en España : es 
perfectamente recta, í conserva la misma dirección a seis 
n ocho mil metros de lonjitud. Hemos observado la con- 
tinuación cerca de Cajamarca, a ciento veinte leguas del 
As u ai, i se cree que este camino conducia hasta la ciudad 
del Cuzco.” Este mismo camino se continuaba todavía desde 
la capital del imperio hasta los primeros valles de Chile al 
través de las cordilleras i deí desierto. En esta obra, así 
como en ]a construcción de los edificios públicos, traba- 
jaban a la vez muchos millares de operarios durante cin- 
cuenta i mas años. En los sitios en que los caminos eran 
cortados por los rios, se hablan construido puentes de cuer- 
das o mimbres, asegurados en sus estremidades i defendi- 


(6) IXiunbulgt, Vites des Cordiílieres^ t í,páj, 3^9, 
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<1og par una barandilla que ofrecían un paso seguro al via- 
jero (7), 

Industria* —¡ fia industria de los antiguos peruanos no 
pudo desarrollarse rápidamente por la falta de instrumentos, 
de concurrencia, de moneda i do crédito* 10 n la agricultura 
hicieron, es verdad, grandes progresos : conocieron el abono 
délas tierras i el regadío, pero no usaron otro arado que 
una estaca puntiaguda que empujada por el hombre, rasgu- 
ñaba líjer ámente el suelo destinado a la siembra. La feraci- 
dad de este suplía la falta de mejores instrumentos i rendía 
abundantes cosechas* La formación misma del territorio i 
su inclinación gradual desde las alturas de las montañas, 
permitía una gran variedad de cultivos* Cosecharon la yuca, 
el mala, la coca, el rnaguei, la quiuoa, el plátano i la 

papa. . 4 1 

Les peruanos domesticaron algunos animales, como el 
llama, que les servia de bestia ue carga, i fueron diestií- 
simos cazadores i pescadores. Tuvieron pocos conoci- 
mientos en la esplotacion de las minas, pero es trajeron de 
ellas, casi de la superficie de la tierra, grandes cantidades 
de plata, eje oro i de cobre, que beneficiaban en hornos 
colocados en las alturas i abiertos por los cuatro costados, 
para aprovechar la fuerza del viento. L1 hierro no fue 
trabajado, pero su uso era reemplazado por el cobre i el esta- 
ño. Los artesanos doblegaban ios metales a las mas atrevidas 
concepciones: los estiraban en hilos para imitar los filamentos 
del maíz o las flores, los reducían a láminas tenues que reem- 
plazaban al mas perfecto dorado, los soldaban de modo que 
no quedara vestijio de juntura i los embullan hábilmente. 
La falta de sierras impidió el desarrollo de la ebanistería , 
pero en cambio hubo hábiles alfareros i di estrís irnos tejedo- 
res en cuyas telas no se sabe que admirar mas si la delica- 
deza de los lulos, los primores de la finísima labor o el 
brillo de los colores que parecen indelebles después de 
* haber estado las telas enterradas durante algunos siglos. 

Entre otras maravillas de la industria peruana, notábase 
la manera misteriosa cotí que a tuerza de destreza i de 
constancia pulían las piedras durísimas. Entre los monu- 
mentos de Hatun-Cuñar se vela algunos animales cuyos 
labios estaban atravesados por argollas movibles, aunque 
todo, argollas i cabeza, estaba formado por un solo trozo 


(7)' IIumbüMi, í ■-<?.* Cordilli¿( M y tom. II, plan 33, ha dado una 

TÍ-, tu i ana descripción ele estos puentes- 
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de granito* Esa misma constancia es la que caracteriza 
toda la industria de los peruanos* SÍ hubieran conocido la 
división del trabajo* i sise les hubiera permitido alguna ini- 
ciativa, tal vez los peruanos habrían aprovechado esas dotes 
i creado una verdadera industria* 

Costumbres.— Perdido todo sentimiento de indepen- 
deuda* dejaron los peruanos de ser hombres para con- 
vertirse en maquinas* Instrumentos pasivos del poder* reci- 
bían los bienes como un don gratuito i los males como una. 
fatalidad irresistible* Tan natural creían la obligación de 
servir que no osaban acercarse a la autoridad* ni siquiera 
para demandar justicia* sin llevar algún obsequio* i temían 
haber caído en su desgrado si por no serles gravosa* rehusa- 
ba sus dádivas. Como la sumisión completa traía consigo 
la inercia jen eral* todo lo había de hacer el gobierno* i en 
el momento en que se suspendía la acción administrativa 
se interrumpía también el movimiento social. 

Una sociedad tan disciplinada debía distinguir se por el ape- 
go a las formas ; i en efecto, los peruanos se pagaban como los 
niños mas de la exterioridad que del fondo. Sus tiestas se ha- 
cían con gran pompa ; el culto mismo* mas que una enseñan- 
za* era nn espectáculo. Sus fiestas, acompañadas siempre de 
borracheras i bailes* eran mui ceremoniosas; i aun en medio 
de ellas el pueblo conservaba su moralidad característica* 
El testimonio de ello lo dio uno de los conquistadores 
españoles* Manejo Sierra Lejesanna* en su testamento es- 
tendido en setiembre de 1587. “Los incas* decía, los tenían 
gobernados de tal manera que no había un ladrón* ni hom- 
bre vicioso* ni holgazán* ni una mujer adúltera ni mala; ni 
se permitía entré ellos jente de mal vivir en lo moral; los 
hombres tenían sus ocupaciones honestas i provechosas, w 
Los actos cardinales de la vida tenían su carácter de fiesta. 
El corte del primer cabello del niño, su entrada en la pu- 
bertad* i el matrimonio, que se celebraba simultanéame uto 
en todo el imperio* daban líigar a fiestas solemnes. El duelo 
i el entierro ele los cadáveres era también celebrado en me- 
dio de fiestas i borra eneras. Es todavía un misterio la 
manera como los peruanos embalsamaban los cadáveres de 
los incas, cujas momias* si se ha de creer a los que las vie- 
ron* presentaban después de algunos siglos las carnes llenas, 
las facciones sin alteración i el cutis blando i suave. El 
entierro de los súbditos* aunque menos ostentoso* era 
también solemne* Había* ademas* una gran conmemoración 
de difuntos* en la que los vivos se alegraban con opíparos 
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banquetes i se pnnkn en los htmeas manjares páralos muer- 
tos, Era bastante frecuente el recordar, así cu este día como 
cu el del entierro, con cantares mezclados de risas i llantos, 
la vida de los finados, sus buenas i malas acciones, los servi- 
cios que prestaron i la falta que hacían. 

Tan admirables como los campos que labraron para sos- 
tener su vida, son las Imacas que construyeron los^ indios 
para reposar después de su muerte. Se encuentran siempre 
cerca de las poblaciones, a veces en la campiña inmediata, 
a veces en la misma casa, como si los hijos no hubieran 
querido separarse de las cenizas de sus padres. Están en 
los valles encantados donde reina el deleite, como para des- 
vanecer las májicas ilusiones de los sentidos, i por lo común 
en alguna eminencia. Los cadáveres se hallan sentados con 
las rodillas juntas i echadas sobre el vientre, los brazos traí- 
dos sobre el pecho, i las manos unidas sobre el rostro como 
la criatura que se desarrolla en el seno materno. Se les 
tomarla por viajeros que descansan algunos instantes para 
proseguir una larga marcha. X no creían ellos que su letar- 
go fuese verdadero * por eso se descubre junto a las mo- 
mias los vestidos, utensilios, maíz, chicha i objetos de lujo 
que les habrían de servir en su nueva existencia. La histo- 
ria puede sacar mucha luz de entre las sombras de estas 
tumbas; pero hasta huí el índíjena teme acercarse a ellas 
mas qiie al aliento del apestado; i los que se atreven a es- 
cavar las huaros» lo que buscan son tesoros no relaciones (8> 

CAPITULO IV* 

\ 

Eios otros indios do üméxica. 

lhcÍSí$lumbre acerca de la civilización délos americanos a la época 
de la conquista .—Sus facultades intelectuales.— Estado social.-- Or- 
£1 a niz ación ci vil * — Si atenía de guerra. — r bid ustrí a.— Ideas relij losaa - 
Costumbres. 

líjfe ERT ID tFM ER E ACETICA DE LA CIVILIZACION T>E LOS 
AMERICANOS A LA ÉPOCA DE LA CONQUISTA.— Al rededor 


( g \ \ J ■, antináiedades penrin 1 -.-- han sido mucho monos estudiadas 
que las de Méjico. La obra citada da Üarciiazo ha sido a este respecto 
una de las autoridades fundamentales, paro atoar, os documentos otm- 

tempoftneoa de la conquidta han venido a datnisis luss a la historia P rw 

mitiva del Perú. Las obr;is especiales sobre esas antigüedades, como 
la de los señores ltivero i Tscliudi, i la del viajero ingles btfUaert, dejan 
mucha que desear en auiuvestsgaüiou. liemos pretendo guiarnos en 
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de los dos grandes imperios americanos que habían Iletrado 
a cierto rango de civilización, existían tribus numerosas di- 
seminadas en los bosques, o agrupadas en caseríos, que o 
no hablan alcanzado a un gradó ni siquiera aproximatívode 
civilización o yacían en la mas espantosa barbarie. Esas 
tribus, imperfectamente conocidas i mal clasificadas todavía, 
teman entre sí diferencias notables en sus hábitos, en sus 
preocupaciones i cu su carácter, así como en las lenguas que 
hablaban i hasta en su fisonomía. Las primeras notadas quo 
acerca de ellos rccojieron los conquistadores eran va fus i 
contradictorias. Cada cual se refería a ks tribus que había 
conocido; i tratándose de amalgamar esas noticias, resultaba 
una natural confusión que se" descubre en I03 primeros li- 
bros descriptivos del nuevo continente. 

Los conquistadores, ademas, no se hallaban en estado de 
estudiar prolijamente la civilización de los americanos. La- 
deados constantemente de peligros, i luchando contra toda 
clase _de dificultades, no tenian tiempo ni voluntad para 
empeñarse en estudios de ese jénero; ni los conocimientos 
que habian adquirido podían ayudarlos en esta tarea. 

Por otra parte, desde los primeros tiempos de la conquis- 
ta surjieron éntrelos invasores apasionadas disensiones que 
han contribuido a nacer mas confusas i enredadas las noti- 
cias que nos han dejado sobre los pobladores de América. 
Eecian unos, que estos eran salvajes feroces, incapaces do 
recibn la civilización, a quienes se Íes podía exterminar o 
reducirá la esclavitud, negando aí efecto que fueran déla 
misma naturaleza que la especie humana. ¡Sus adversarios, 
por el contrario, presentaban a los americanos como hom- 
bres dotados de inteiijencia i de un carácter suave, sucep- 
tibies de civilización í de cultura. Délos escritos de esa con- 
troversia, no cb posible sacar la verdad. 

Sin embargo, interesaban la Kisto ría adquirir d conoci- 
miento del estado i del carácter de estas naciones, no solo 
para poderlas apreciar en sí mismas, sino para deducir do 
aín las diversas gradaciones porque la humanidad ha pasado 
lentamente án tes de adquirir la civilización. De este jénero 
de estudios especulativos han nacido las apreciaciones sis- 


este capUnlo por la Jhstonu de la conquista del Perú, ele Pressótt, 
' t ’ 1 i Hl * torm antigua del Perú de don Sebastian L oren te. De 
amoas obras be tomado mil noticias, de ordinario con sus mismas pal a - 
í af b 1 solo para omitir la repetición de citaciones he dejado de ponerlo 
ai píe ue etíes pajinas. L 
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temáticas sobre loa primitivos americanos* basadas en la 
observación de los viajeros i de los escritores que estudia- 
ban una o varias localidades. Este estudio, con todo, no lia 
dado aun sus últimos frutos. Los miemos viajeros encontra- 
ban entre los pobladores del nuevo mundo costumbres o 
ideas adquiridas posteriormente, cuya filiación no podían 
distinguir, i de las cuales no podían deducirse acertadas 
consecuencias. Las noticias recojidas hasta ahora, forman 
im conjunto informé de datos de que es necesario hacer una 
separación previa ántes (le bosquejar el estado en que 
los indíjenas americanos se hallaban a la época en que fue- 
ron conocidos por los europeos. 

SUS FACULTADES INTELECTUALES. — En lüS primeros 
tiempos de la conquista, como ya hemos dicho, se discutió 
seriamente si los indios americanos tenian mtelijéncia o si 
eran animales de una espacie inferior a los hombres ; pero 
desde que ios castellanos encontraron las primeras naciones 
civilizadas del nuevo mundo, toda duda desapareció. El 
papa Paulo III declaro, en una bula de lú37, que los indios 
eran capaces de recibir los sacramentos. Uno de los mas 
ilustrados entre los conquistadores, notando gran variedad 
en las dotes intelectuales de los i ndíj enas, advirtió que en 
América los habitantes de las tierral calientes eran mas 
despejados que los que poblaban las tierras templadas i 
írias^si bien entre aquellos eran mas torpes los de jas pla- 
nicies i páramos que los que habitaban las montañas (1 ). 
Esta distinción nacía de que los pueblos mas civilizados del 
nuevo mundo ocupaban las alturas de las rej iones tropicales. 
En cambio, los habitantes de los climas templados eran 
jen oralmente más fuertes, mas activos i vigorosos. 

Estas diferencias en las dotes intelectuales i en su desa- 
rrollo eran mui notables. Las tribus guaraníes, que pobla- 
ban cerca de un tercio de la América meridional, así como 
muchas otras, no tenian idea alguna de cálculo, i ni siquiera 
pasaban en sus cuentas mas allá de cinco (2), Los chibabas 
o millacas, que habitaban los valles inmediatos a Bogotá, ha- 
blan inventado ur. minucioso calendario, dividiendo el año 
en meses lunares; i haciendo en el las intercalaciones nece- 
sarias para suplir las diferencias, habían distribuido los anos 
en ciclos con una grande exactitud (3). Mientras unas tribus 


(1) Vareas Matilnmu, JUiílcia ¿ descripción de Ins Indias, fol. 131, 

02) Varaba r:a:i t Historia <r¿nd do .Btúzü, tom. J. sec. IX, pap lOg. . 
('?) Duqutisnü, Disertación $vbru dcnUrrlano de los mvtsca # , publica- 
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habían brujírmelo una cosmogonía injeniosa I hasta poética, 
otras no tenían noeion alguna de un ser superior a la na- 
turaleza humana. 

La torpeza que los viajeros han observado en los indíge- 
nas de América, nacía en gran parte de su Indolencia i de 
su inercia* En jeneral, los indios no conocían una felicidad 
mayor que la de verse libres de todo trabajo* En aquellas 
rej iones en que la riqueza tic la vejetacion, la abundancia 
de la pesca o de la caza les suministraban el alimento preciso 
para la satisfacción de sus necesidades, el salvaje se dife- 
renciaba muí poco de los animales* Pero en los climas mas 
rigorosos, donde las producciones naturales no bastaban 
para el alimento del hombre, los mdíjenas tuvieron que 
pensar en el trabajo, hicieron sus plantaciones i esti- 
mularon el desarrollo de su intelij encía aplicándola a la 
industria* 

Los pueblos que no han dado los primeros pasos en el 
sendero de la civilización, se distinguen particularmente 
por una imprevisión que parece revelar la falta de pensa- 
miento i de intelij en cía, E:i este estado se hallaban muchas 
de las tribus americanas cuando los españoles pisaron su 
territorio. Aquellos pueblos que con un trabajo mui limita- 
do alcanzaban a satisfacer sos necesidades, vivían en una si- 
tuación de completa. barbarie, distraídos con el presente i ol- 
vidados del porvenir. “Cuando al acercarse la noche se siente 
un caribe dispuesto a dormir, dice un historiador, ninguna 
reflexión le induce a vender su hamaca, mas luego que se 
levanta por la manana, cambia esta misma hamaca por la 
bagatela mas despreciable que llegue a herir su imajina- 
cion, Al fin de l invierno/ el salvaje de América se ocupa 
con actividad en preparar materiales para construir una 
choza cómoda que lo ponga ai abrigo de la inclemencia en 
la estación siguiente, pero así que el tiempo se presenta 
menos rigoroso, olvida sus sufrimientos i abandona sus tra- 
bajos hasta que la vuelta del frió le obliga a comenzados do 
nuevos (4 }* 

Estado social.— La organización social ele los pueblos 
que se hallan en este estado de atraso ofrece caracteres 
-mui curiosos. Aun entre las tribus mas bárbaras, la unión 


do por el coronel Acosta en el apéndice de su Compendio histórico de la 
cottqu’sta de la Nueva Granada . — Humbüldt. Yues des cardillares, tom. 
. S&LXL1V. 

(4) Koberfcson, IIlst.de América, lib, 4. ° 
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del hombre i de la mujer estaba sujeta a ciertas reglas* i el 
matrimonio tenia sus derechos reconocidos i permanentes. 
En las rej iones en que escaseaban los medios de alimentarse* 
i en que las dificultades de criar la familia eran por consi- 
guiente mui grandes* el hombre se limitaba a una sola mujer; 
pero en los climas mas fértiles* cada hombre* según su im- 
portancia, podia tener una o muchas mujeres. En algunos 
países el matrimonio duraba toda la vida; en otros el capri- 
cho o el odio por toda especie de sujeción hacia romper el 
lazo matrimonial. Jeneralmeute* sin embargo, la primera 
mujer, aunque desdeñada i vieja, era siempre considerada 
como superior a las otras. 

Pero* sea que considerasen el matrimonio como una unión 
pasajera o como un contrato perpetuo, la humillación i los 
trabajos eran la porción de la mujer. Servia a su marido 
como esclava, i lo acompañaba en sus lejanas jornadas 
i a veces hasta en las espedieiones guerreras. En muchos 
pueblos el matrimonio era un contrato de venta, en que el 
hombre compraba a la mujer ya prestando a sus padres los 
servicios que solicitaban durante cierto tiempo, cultivando 
sus campos o acompañándolos a la caza, o ya dando en cam- 
bio de ellas aquellos objetos que eran tenidos en estimación. 
Otras veces la mujer era adquirida en la guerra, formaba par- 
te de la presa quitada al enemigo i era adjudicada al apre- 
hensor. De este modo* el salvaje americano llegaba a conven- 
cerse que la mujer era una propiedad de que podía dispo- 
ner libremente. En las marchas* la mujer* como sucedía tam- 
bién entre los peruanos* servia para conducir la carga. En 
el hogar no le era permitido acercarse a sus amos sino con 
el mas profundo respeto* í mirando a los hombres como seres 
superiores. Los cuidados domésticos le estaban también 
encomendados ; i mientras el hombre perdía el tiempo en la 
inacción o la disipación* la mujer estaba condenada a un 
trabajo continuo. 

Los historiadores han atribuido a esta opresión la poca 
fecundidad de las mujeres en las naciones salvajes. El 
excesivo trabajo agotaba el vigor de la constitución física 
al mismo tiempo que la escasez de los alimentos no les per- 
mitía recuperar las fuerzas. De aquí provenían, sin duda, las 
prácticas jener atizadas en estos pueblos de no criar mas que 
uno o dos hijos* obligando a las madres a abandonar aque- 
llos que no podían alimentar. 

Aunque la necesidad redujera a los indios de América a 
limitar el aumento de sus familias* no por esto carecian de 
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afecto R sus hijos. Miéntras la debilidad de los niños exijia 
sus ausilios, los padres se los prodigaban con particular amor; 
pero desde que el niño pasaba de esa edad débil en que no 
podia satisfacer sus propias necesidades, quedaba en com- 
pleta libertad. El hijo vivía con los padres en la misma 
choza, adquiría sus mismos hábitos, los acompañaba a la 
caza, recibía a su lado la única educación de los pueblos sal- 
vajes; pero desde que había llegado a la edad viril, dueño de 
su independencia i de su libertad, se desligaba de la familia 
i pasaba a ser el jefe de una nueva choza. Solo eu ciertas 
tribus, en que los trabajos agrícolas hablan adquirido ma- 
yor desarrollo, se conservaban por mas largo tiempo los vín- 
culos de la familia* 

Organización ciyíl. — Muchas tribus americanas no 
tenian una residencia fija* Sus miembros vivían déla caza 
o de la pesca, i establecían sus chozas a orillas de los ríos, 
de los lagos o del mar, o en los bosques donde podían 
hallar los animales que servían para la satisfacción de sus 
necesidades. Pertenecían a este rango, entre otros, los sal- 
vajes que poblaban la mayor parte del Brasil, el Paraguai, 
las pampas, i la eatremidad meridional de la América. En- 
tre esas tribus, el amor de la patria i de la comunidad, ese 
instinto que constituye la primera base de la civilización, 
no éxistia. La tribu misma carecía de toda organización, 
solo tenia jefe cuando era necesario emprender una espedí- 
cion o atacar al enemigo. 

Otros pueblos se hallaban en una situación mas adelan- 
tada, La necesidad los tabian hecho agricultores, i cultiva- 
ban la tierra para obtener de ella el alimento indispensable. 
Los indios americanos, sin embargo, no conocieron la pro- 
piedad territorial. Las tribus agri cultoras que habian llegado 
a domiciliarse en un punto fijo, cultivaban la tierra en co- 
mún, i cada familia gozaba de la posesión accidental de una 
parte del terreno i disfrutaba de la propiedad de sus pro- 
ductos. En esas tribus se liabia establecido al fin cierta man- 
comunidad de intereses i cierta organización social lejana, 
sin duda, de la verdadera civilización, pero que ya suponía 
sus primeros pasos. Aun entre éstas había grandes varieda- 
des, según el desarrollo moral de sus individuos ; pero esas 
diferencias, que eran tan repetidas como la numerosa 
diversidad de tribus, son hasta ahora imperfectamente cono- 
cidas. 

En la Florida, la autoridad de los caciques era no solo 
permanente sino hereditaria* Se distinguían de los demas 
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por trajes particulares i por prerrogativas de varios j eneros. * 
Sus súbditos no se les acercaban sino con las demostraciones 
de respeto i de veneración debidas al jefe. 

Los natches, nación que habitaba las orillas del Missi- 
ssippi, conocían las diferencias de clases privilejiadaa. Las 
familias que se reputaban nobles gozaban de muchas digni- 
dades hereditarias, mientras el pueblo estaba destinado a 
la servidumbre. El primer jefe, en quien residía la autori- 
dad suprema, era mirado como un ser de naturaleza superior, 
como hijo del sol, único objeto de sus adoraciones. Su 
voluntad era una leí a que se debia ciega obediencia ; i la 
vida de sus súbditos estaba sometida a su dependencia. Su 
autoridad no acababa con su vida, pues debían acompañarle 
en el otro mundo. Muchos de sus criados, sus principales 
oficiales i la mas querida de sus mujeres eran sacrificados 
sobre su tumba: las víctimas acudían gustosas al sacrificio 
i lo aceptaban como una distinción honrosa i como el pre- 
mio de su fidelidad. 

En las Antillas, los jefes gozaban igualmente de gran po- 
der, que se trasmitía por derecho hereditario de padres a 
hijos. Distinguíanse por sus ornamentos particulares, i con- 
servaban la veneración de sus vasallos, llamando a la supers- 
tición en ausilio de su autoridad. El pueblo creía que sus 
mandatos eran oráculos de los dioses. 

En los valles centrales de la república actual de Co- 
lombia que rodean \ su capital, existia una naeion nu- 
merosa de indios semi-civilizados que se denominaban 
chi bebas o muíscas. Las tradiciones fabulosas de este pueblo 
alcanzan a una época mui remota en que la luna no acompa- 
ñaba todavía a la tierra (5), i en que, por las inmediaciones, 
de los rios inmediatos, la meseta de Bogotá formaba un la- 
go de estension considerable. Un hombre maravilloso, cono- 
cido con el nombre de Bochica, abrió un paso a las aguas 
de ese lago, reunió en sociedad a los hombres que vivían 
esparcidos, introdujo el culto del sol i se constituyó en lejis- 
lador de los mui se as. Estas mismas tradiciones dicen que 
Bocliica, viendo a los jefes de las tribus vecinas disputarse 
la autoridad suprema, les aconsejó que escogieran por zaque 
o soberano a uno de ellos llamado Ilmicahua, reverenciado 
a causa de su justicia i de su prudencia. El consejo del gran 


(5) Los arcadlos de la antigua Grecia tenían, según Ovidio í Lucia- 
no, una tradición mui semejante. Véase Arago, Aitronotnie Popidaircj 
liv, XXI, chap. XXII, tora, III, páj, 455. 
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sacerdote fue umversalmente seguido; i Iluncahua, que 
reinó durante 250 años, llegó a someter todo el país que 
se estíende desde las sabanas de San Juan de los Llanos 
hasta las montañas de Opon* El Mjo del sol desapareció 
misteriosamente de la tierra después de una existencia de 
2000 años. Huncahua fundó la populosa ciudad de H tinca, 
llamada Tunca o Tunja por los españoles, i fundó la dinas- 
tía de los zaques que reinaban en aquellas rejiones a la épo- 
ca de la conquista. El misterioso organizador do aquella 
nación, fué también su lejislador. Esos pueblos tenían una 
forma regular de gobierno, un tribunal establecido para juz- 
gar i castigar los crímenes, i leyes que conservaba la tradi- 
ción. El soberano gobernaba con poder absoluto, era mirado 
con gran veneración, conducido por sus súbditos en andas 
por medio de caminos cubiertos de flores i respetado como 
un ser de naturaleza superior* Eos jefes de algunas tribus 
vecinas eran sus tributarios : i la civilización naciente de 
aquel estado comenzaba a irradiar lentamente sobre los 
países comarcanos (6)* 

Mas al sur se Labia formado también un poderoso estado 
cuyo gobierno era bastante regular. Los historiadores ha- 
blan de una antiquísima dinastía de reyes, el último de 
loa cuales llamado Quitu, dio su nombre al estado. Refieren 
una invasión de estranjeros consumada eu el octavo siglo 
de la era cristiana, que acabó de cimentar la organiza- 
ción civil del pais. Formóse una monarquía hereditaria 
sujeta a una junta de señores bajo cuyo gobierno prospe- 
raron las artes, se desarrolló la industria i se dilataron los 
límites del estado (7). Esta monarquía fue incorporada, des- 
pués de muchos siglos de existencia, al poderoso imperio de 
los incas. 

Los naturales de Chile se habían establecido también en 
tribus sujetas a la autoridad de jefes aclamados por su valor, 
i si bien no formaban un estado poderoso, esas diversas 
tribus se unían entre sí para combatir a los invasores. Esto 
ítiélo que sucedió a los incas peruanos cuando llevados 
por su espíritu de conquista, atravesaron los desiertos i las 
montañas para es tender su dominación. Una parte de la fa- 
milia chilena fué reducida al vasallaje, pero la otra Labia 


(6) Acostó, Competidlo histórico de la úonquiskt déla Nueva Grana- 
da¡ cap. IX.— Piedrahita, HisL de la conq* del Nuevo reino de Grana- 
da, lib. I í II. 

(7) Padre Juan de Yelascu, Historia del reino de Quito ^ part. 2, u lib. I, 
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conservado su independencia i su organización en tribus 
aisladas que se confederaban ante el peligro común (8)* 
Sistema de guerra.— Las naciones americanas, cual- 
quiera que fuera el estado de su civilización, vivían en cons- 
tantes guerras. Aunque no tuvieran idea de una propiedad 
especial perteneciente a un solo individuo, los indios ameri- 
canos, aun los mas groseros, conocían el derecho que cada 
comunidad tenia sobre sus propios dominios,! se creian auto- 
rizados para rechazar por la fuerza la usurpación intentada 
por las tribus vecinas. Pero el interes no era el móvil mas 
común de aquellas luchas. Los salvajes combatían no para 
conquistar sino para destruir. Comenzaban las hostilidades i 
continuaban la guerra con un odio eterno. ¿¿Podemos sentar, 
dice un historiador del Brasil, que la única creencia fuerte 
í radicada que tenían los indios era la de la obligación de 
vengarse de los estraños que ofendían a cualquiera de su 
tribu. Este espíritu de venganza llevado al exceso, era su 
verdadera (9). El deseo de venganza es el primero i casi 
el único principio que un salvaje procura infundir en el 
alma de sus hijos. Este sentimiento crece con ellos a pro- 
porción que adelantan en edad, i en la reducida esfera de 
sus pensamientos, adquiere una fuerza que no conocen los 
otros hombres. Si un salvaje se heria casualmente con una 
piedra, Is cojia con ira i trataba de saciar en ella su resen- 
timiento rompiéndola. Esta cólera se manifestaba igual- 
mente contra todo animal que los molestara aunque solo 
fuese una sabandija. Si combatiendo eran heridos de una 
flecha, la arrancaban, la hacían pedazos con los dientes i Ja 
arrojaban. Respecto a sus enemigos, la rabia no conocía lí- 
mites; i las guerras tomaban luego un carácter feroz. En 
los aprestos bélicos tres ancianos alentaban a la juventud 
ex dándola a la venganza. 

No se necesitaba sin embargo de una agresión armada 
para producir la guerra. Entre algunos de estos pueblos sé 
creía que la muerte natural de los enfermos era causada 
por hechizos de supuestos enemigos; i de ahí nacía el deseo 
de vengar al muerto. En estos casos, la venganza era toma- 
da por uno o varios individuos de su tribu. (í He conocido 
indios, dice un autor mui versado en sus costumbres, que 
por vengarse han caminado milleguas espuestos a la íntcm- 


(8) La organización social atribuida a los primitivos chilenos por el 
jesuíta Molina i por otros escritores, no pasa de ser un® ficción. 

(9) VarnhflgcQ, Hüturíü geral do Brasilj tona, I, sec, IV, páj. 12 L 
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perie del aire, a la humedad i a la sed;; (10)* A veces, al- 
gunos guerreros reunían pequeñas masas de j ente, i a sil 
cabeza marchaban a atacar a una tribu enemiga sin consul- 
tar a los jefes de la horda. 

Cuando se emprendía una guerra nacional, sus delibera- 
ciones tomaban un carácter mas arreglado. Reuníanse los 
ancianos, manifestaban sus opiniones en discursos solemnes, 
consultábase a los adivinos i hasta a las mnjeres ; i una vez 
acordada la guerra, la tribu se ponía en movimiento para 
dar principio a las hostilidades. Aun los pueblos mas atra- 
sados nombraban un jefe en estas circunstancias ; pero no 
se crea que sus tropas entraban en campaña como un ejér- 
cito regularizado. Cada guerrero llevaba consigo las provi- 
siones necesarias para su sustento; i de ordinario marcha- 
ban todos ellos por distintos caminos, tratando siempre 
de reunirse untes de entrar al territorio enemigo. Solo los 
pueblos de Chile i algunas tribus del Brasil acostumbraban 
presentar batalla campal ; los demas trataban solo de sor- 
prender al enemigo i de hacerle los mayores males posibles. 
En la guerra, ponían en juego los ardides que habían ejer- 
citado en la caza. Para sorprender a sus contrarios se desli- 
zaban en los bosques, arrastrándose muchas veces por el 
suelo, i después ele pintarse los cuerpos de modo que pare- 
cian montones de hojas secas. Si encontraban al enemigo 
desprevenido, incendiaban sus chozas i mataban atrozmente 
a sus habitantes, arrancándoles la cabellera; pero si estaban 
seguros de no ser perseguidos, recojian algunos prisioneros 
que destinaban a un horrible suplicio. ÍSi antes de dar el 
ataque eran sorprendidos por el enemigo, preferian retirarse 
antes que empeñar un combate que pudiera costar la vida 
de algunos compañeros. Muchas tribus consideraban como 
derrota el triunfo mas brillante si en él perdían a algunos 
de los suyos. 

La suerte de los prisioneros era casi siempre trájica, Sus 
familias lloraban su pérdida desde que caian en poder 
del enemigo, i aun antes que fueran sacrificados. Los an- 
cianos de la tribu vencedora decidían de su suerte : los mas 
valientes eran destinados a reemplazar a los muertos en 
la guerra i conducidos a la choza del difunto, cuya mujer 
era libre de recibirlos o rechazarlos. Si sucedía esto último, 
el prisionero era conducido al sacrificio : en caso contrario 
tomaban el nombre del muerto i eran tratados con la ter- 


(10) Adíilr, Hisíory of amcrican í?id¿ans t páj. 150. 
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mira debida a un padre, a un hermano, a un marido o a un 

amigo. # 

]2n jen eral, los prisioneros destinados ai sacrificio, recibían 
un tratamiento benigno hasta que se daba su sentencia. 
Los salvajes americanos la oian sin la menor emoción, i 
se preparaban para recibir la muerte entonando fúnebres 
canciones Los vencedores se reunían como sise tratara de 
celebrar una fiesta solemne al rededor del prisionero :<jug 
permanecía atado a un árbol. Los concurrentes, hombres, 
mujeres i niños, se arrojaban sobre él i ponían en juego 
tocios los tormentos que puede inventar la venganza. Unos 
le quemaban el cuerpo con piedras enrojecidas al fuego, 
otros le hacían grandes tajos o separaban las carnes de los 
huesos, arrancándole los nervios i esforzandose todos en exc- 
derse en su crueldad, Por temor de abreviar la venganza 
evitaban el hacer heridas mortales, prolongando así, durante 
algunos dias, las angustias de la víctima. El infeliz prisio- 
ñero, en medio de sus tormentos, cantaba sus hazañas con 
voz entera provocando a sus verdugos con insultos i amena- 
zas. El mas hermoso triunfo del guerrero a quien su mala 
fortuna había deparado tan triste suerte, era desplegar en 
el tormento el valor sereno de los héroes. De ordinario reci- 
bía inmediatamente la muerte el que en medio de sus 
angustias dejaba escapar un quejido. Los tormentos se pro- 
longaban sin que la rabia de los sacrificado res lucra apaci- 
guada por la constancia heroica de la víctima, hasta que 
alguno de los jefes ponía término a su vida i a sus sufri- 
mientos con un golpe de maza. 

En algunas tribus sucedían a estas bárbaras escenas otras 
mucho mas horribles. El cadáver del prisionero era asado al 
fuego i devorado por sus enemigos en medio de una fiesta. 
Esta costumbre bárbara, que también existia en medio de 
la civilización del antiguo imperio mejicano, no era, sin 
duda, un efecto de la gula o del deseo de satisfacer el 
hambre, sino el fruto de una venganza brutal con que la- 
vaban pasadas injurias. Era tan arraigado el pensamiento 
de desquite i de espiacion que dominaba en estos sacrifi- 
cios, que al eabo de muchos años desenterraban el cadáver 
de un enemigo para tomar venganza en él, quebrándole la 
calavera i juntando otros trofeos* El sacrificado!’ de un 
cautivo, consideraba este acto como un título de gloria (11). 

Gomo no habla guerrero que no estuviera espuesto a pa- 


(II) Varnha^en, Hiatoria geral do .fírazUy tom J, sec* paj* 122. 


56 


HISTORIA DE AMERICA, 

sar por un trance semejante, el grande objeto déla educa- 
ción militar era prepararlo a sufrir con firmeza estos tor- 
mentos. Los salvajes americanos no se aplicaban tanto a 
los ejercicios que exijen fuerza i actividad como a sufrir 
sin quejarse los mas agudos dolores i los mayores sufri- 
mientos. Era jeneral entre ellos la convicción de que esta 
inalterable fortaleza formaba la mas alta perfección del gue- 
rrero. 

Las armas usadas en esta guerra eran las mismas que em- 
pleaban los salvajes en la caza; flechas, picas, mazas i hon- 
das para disparar las piedras. Las primeras eran construidas 
do madera endurecida al fuego cuyas puntas aguzadas pe- 
netraban fácilmente en el cuerpo humano. Otras veces, sus 
puntas eran formadas con piedras duras, espinas de pescado 
o huesos de animales perfectamente ligados con cuerdas que 
formaban délas cortezas de los árboles o de los nervios de 
los animales que cazaban. Algunas tribus conocían, ademas, 
las cualidades de ciertas plantas cuyo jugo venenoso les servia 
para emponzoñar sus dardos. Otros los disparaban con ma- 
terias inflamadas para incendiar las chozas enemigas. Pero las 
armas como los de mas espedientes de guerra variaban algo 
en los diferentes pueblos. Las tribus que poblaban la cstre- 
midad de la América meridional usaban una arma que les 
era peculiarísima i que tenia el nombre de laque, Consistía 
esta en una correa de cuero en cuyas es tr entidades ama- 
rraban piedras gruesas como un puño, i que disparadas al 
aire iban a herir o a enredar al enemigo. 

Industria. — Las tribus americanas se hallaban en un 
grande estado de atraso en todo lo que respecta a la indus- 
tria, Algunas de ellas, como hemos dicho ya, vivían solo de 
la caza i de la pesca, En ambos ejercicios, es verdad, habían 
hecho progresos admirables: no solo habían inventado ios 
instrumentos necesarios, sino que habian descubierto algunas 
yerbas que les permitían adormecer los peces o envenenar 
a los otros animales por medio de sus flechas, sin que su 
carne sufriera el mas levo daño. El salvaje permanecía mu- 
chos dias sin impacientarse alas orillas de un lago o de un 
rio esperando completar su provisión de pescado ; pero era 
en las cacerías donde desplegaba una actividad i una inte- 
lij encía de que ordinariamente parecía desprovisto. Un ca- 
zador animoso i audaz era considerado en el mismo rango 
que un valiente guerrero. La indolencia natural del indíje- 
na desaparecía: sus sentidos adquirían un grado de finura 
que no conocían los europeos. Descubría las huellas de los 
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animales por las pisadas sobre las yerbas de loa campos, i 
les seguía el rastro con toda seguridad* Cuando atacaba su 
presa, su flecha rara vez erraba el blanco: cuando le armaba 
lazos casi nunca escapaba el animal* En algunas tribus no 
era permitido a los jovenes casarse antes de haber dado prue- 
ba de destreza en la caza, i de haber manifestado así que eran 
capaces de proveer a las necesidades de una familia* 

Otras tribus, obligadas por la necesidad, habian dado un 
paso mas adelantado, i cultivaban la tierra para sacar de 
ella un alimento mas seguro. La feracidad del terreno, como 
la benignidad del clima, favorecían prodíj i osamenta el de- , 
earrollo de esta industria, i los americanos, con poquísimo 
trabajo, recojian im alimento abundante* La papa i el maíz, 
que se cultivaban, casi en todos los climas, así como la yuca 
i el plátano, que solamente crecen en las rej iones tropica- 
les, eran los principales productos de su industria agrícola . 

Sin embargo, la agricultura americana no podía hacer 
mui rápidos progresos* Los indíjenas carecían de animales 
domésticos; i ni aun las tribus mas avanzadas sabían estraer 
ios metales. La fauna americana era jeneralmente pobre 
en animales aplicables a la industria; i los indíjenas en vez 
de pensar en domesticarlos trataban, por el contrario, de 
destruirlos para aprovechar sus carnes eomo alimento* No 
sucedía otro tanto con el reino mineral: el suelo americano 
encerraba riquezas inmensas, que solo los mejicanos i pe- 
ruanas habian comenzado a es pl otar* Las otras tribus re- 
cojian solo el oro que arrastraban los torrentes en pequeñas 
cantidades* Los demas metales les eran completamente des- 
conocidos* Para cortar los árboles se veían obligados a usar 
hachas de piedra, i en esta operación empleaban meses en- 
teros* Consumían un año en ahuecar un tronco para cons- 
truir una piragua, i con frecuencia llegaba a podrirse antes 
que la obra quedara concluida. Sus labores agrícolas eran 
igualmente lentas e imperfectas. En las comarcas cubiertas 
de montes eran necesarios los esfuerzos de una tribu entera 
y de mucho tiempo para limpiar el campo que se destinaba 
al cultivo. Los hombres creían concluida su tarea con este 
trabajo; i entonces la3 mujeres, encargadas del resto del 
cultivo, cavaban la tierra, o por lo menos la removían con 
azadas de maderas, i en seguida sembraban o plantaban* 
Este era el término de sus faenas; lo demás debía hacerlo 
la fertilidad de la tierra. 

Algunas tribus meridionales poseían el arte de hacer vasi- 
jas de tierra, que cocidas al sol podían soportar el fuego* Los 
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habitantes de la America septentrional ahuecaban un peda * 
zo de madera dura en forma de olla, i la llenaban de agua 
que hacian hervir hedían do en ella piedras enrojecidas al fue- 
go, i se servían de estas vasijas para preparar una parte 
de bus alimentos. Otras tribus tejian con gran paciencia las 
telas que usaban para sus vestuarios, i aun conocian el se- 
creto de dar color alas lanas mediante el empleo de ciertas 
yerbas. 

La obra maestra del arte entre los salvajes del nuevo mim* 
do, era la construcción de sus embarcaciones. Los naturales 
del Ganada hacían largos viajes en canoas formadas de cor- 
tezas de árboles tan tijeras que podian ser cargadas por dos 
hombres. Las piraguas construidas de uu solo tronco de árbol 
que servían a los pobladores de las Antillas i de gran par- 
te de las costas del continente, podian llevar hasta cuarenta 

0 cincuenta personas; i la forma que se les daba las hacia mui 
aparentes para imprimirles rapidez en los movimientos i en 
las evoluciones. 

Ideas religiosas. — Ninguna de las cuestiones relativas 
a la civilización de los indíjenas americanos ha llamado tan- 
to la atención de los viajeros i observadores como sus ideas 
relij losas. Los misioneros cristianos que penetraron en su 
territorio a predicar el Evanjelio, han tratado de investigar 
las creencias de los salvajes, i han ido hasta interpretar sus 
ceremonias i ciertas espresiones que les oían. Este medio 
de observación los ha llevado a los mas curiosos errores; 

1 no es raro encontrar en sus obras la noticia de que muchas 
de sus tribus tenían nocion del misterio de la Trinidad, de 
la encarnación del hijo de Dios, del pecado orijlnal i de 
otros dogmas de la relij ion cristiana. Tal vez, muchas de las 
coincidencias que hemos notado éntrelas creencias délos 
mejicanos i las de los conquistadores europeos nacían de 
un error semejante. 

Sin embargo, muchas de las tribus americanas no tenían 
noticia alguna déla divinidad. Un misionero que recorría 
la Araucania decía en im informe que la propaganda evan- 
jelica no presentaba allí las dificultades que ofrece entre 
pueblos paganos, qué no era preciso arrancar la mala se- 
milla para plantar la buena, porque no existían creencias 
de ningún jen ero que se opusieran a la introducción 
del verdadero dogma (12). Este mismo estado de atra- 

(12) Frai Melchor Martiaez, i Mein, sobre las misiones viajeráj. en la 
Araucania, Ms.— “Este ea el caao, dice un celebre viajero, que yo me 
burle de aquel que ha sido tan temerario que se gloria de haber hecho 
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so moral existía en una gran parte del continente (13), 

Apesar de la frecuencia de las tempestades en la mayor 
parte del continente americano, sus pobladores no se habían 
familiarizado con sus terribles fenómenos. Los truenos, los 
relámpagos i los rayos, así como las lluvias continuadas i 
las pestes eran considerados por ellos como una manifesta- 
ción de ira del firmamento. Sus ideas no pasaban mas allá 
de este innato terror ; i en sus diferentes lenguas solo se 
encuentra una palabra con que era designado el ser miste- 
rioso que producía esos fenómenos. Eran pocas las tribus 
que suponían la existencia de seres buenos que se compla- 
cían en hacer el bien i de otros malignos qiie se ocupaban 
en hacer el mal; pero aun en ellas, la superstición era fruto 
del temor, i todos sus esfuerzos se dirijian a alejar las des- 
gracias. 

Otras tribus estaban mucho mas avanzadas en ideas reli- 
giosas, El sol era el principal objeto de culto entre los nat- 
ches: mantenían en sus templos un fuego perpetuo como 
el emblema de su dignidad; i estos templos estaban cons- 
truidos con gran magnificencia i adornados conforme al 
estado de su grosera arquitectura. Tenían sacerdotes encar- 
gados de la conservación del fuego sagrado, i el primer deber 
del jefe de la nación era tributar un acto de homenaje al 
sol todas las mañanas. Los natches, ademas, tenian fiestas 
establecidas que se celebraban en ciertos dias por todo el 
pueblo, sin los sacrificios humanos que practicaban otras na- 
ciones mas avanzadas. 

Los muiscas adoraban igualmente al sob Su cosmogonía 
era mui complicada, i tenia su oríjen en las doctrinas que, 
según ellos, habia predicado Bochica en la tierra. Hablan 
construido templos en que vivían sus sacerdotes, i que por 
lo jeneral no eran suntuosos porque preferían hacer sus ado- 
raciones al aire libre. En esos templos los sacerdotes recibían 
las ofrendas que el pueblo hacia a su dios. El gran sacerdo- 
te resklia en Iraca; i este lugar llegó a ser una especie 
de santuario frecuentado por los peregrinos de las tribus 
cercanas aun en medio délas guerras mas horrorosas. Las 
fiestas relij losas se hacian con gran pompa ; i en ellas eran 
sacrificados los prisioneros jóvenes, salpicando con su sangre 

un libro sobre la relij ion que tienen estos salvajes/' Tkevet, Cosmogra- 
pMe dfí levoni, fui. 910, Lyon, 1554» 

Azara i otros muchos viajeros que lian recorrido oí Brasil, las 
(jruayanas í la estreniidad meridional de la America son do esta misma 
opinión. 


GO HISTORIA DE AMÉRICA. 

las piedras que doraban los primeros rayos del so! naciente* 
Cada quince años* ademas* tenia lugar otro sacrificio mucho 
mas solemne. La víctima era un niño que debía ser arran- 
cado de su casa paterna en algún lugar de los llanos; i era 
criado con mucho cuidado en el templo del sol hasta la 
edad de diez años, Entonces se le paseaba por los lugares 
que había visitado Bochica i que habia hecho célebres por 
sus milagros* Su sacrificio* que tenia lugar con mucha so- 
lemnidad* coincidía con el principio de nu cido de ciento 
ochenta i cinco lunas* Sus ceremonias relijiosas solo son 
inferiores alas que usaban los peruanos i mejicanos ( 14 ). 

Pero si los americanos estaban tan atrasados en ideas 
relijiosas* tenían, en cambio* la conciencia de una vida futu- 
ra, Creían que la muerte era solo el principio de un viaje 
a rejiones desconocidas, que la imaj i nación de las diversas 
tribus se pintaba de diferentes maneras. De ahí nacían las 
costumbres observadas en todas ellas de enterrar los muer- 
tos con sus flechas* sus armas* sus vestidos i algunos alimen- 
tos* En aquellas naciones en que la autoridad del cacique 
había echado r a ices mas profundas* eran sacrificados en 
el sepulcro del jefe algunos de sus vasallos para que le 
sirvieran i acompañaran en la otra vida. 

Otra creencia igualmente jeneralizadá entre los salvajes 
de todas las tribus era la de los agüeros i adivinaciones* El 
canto de algunas aves, la muerte dada en la caza a la hembra 
de un animal en estado de preñez i otras circunstancias 
enteramente naturales* tenían* según ellos* una significa- 
ción para conocer el porvenir. En las tribus mas adelantadas* 
los sacerdotes eran también ¡adivinos* i sus oráculos eran je- 
neralmente respetados ; pero en aquellas que no conocían 
culto alguno* existían también ciertos hombres que vivían 
alejados de toda sociedad i que creían poseer el don de la 
adivinación. Eran éstos los médicos ordinarios de los enfer- 
mos* a quienes curaban con ceremonias estradas i ridiculas. 
De ordinario* los indios creían que las enfermedades eran 
producidas por hechizos de sus enemigos ; i la primera obli- 
gación del médico o adivino era alejar ese hechizo si su po- 
der llegaba hasta allá, i descubrir al autor del mal* Esta 
preocupación* jen eral izad a entre los salvajes de todas las 
rejiones del mundo* ciaba oríjen a terribles venganzas i mu- 
chas veces a guerras* 


(14) Piedrahita, Conquista del nueva reino de Granada, lib, I, cap. II I 
i IY, 
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Costumbres.— Gaei no es posible reunir en un cuadro 
jeneral las costumbres de tan diversas tribus ; pero había 
ciertos rasgos comunes a todas que no es difícil dar a co- 
nocer. 

Los habitantes de las islas i de gran parte del continente 
vivían casi completamente desnudos. Loa pobladores de las 
rejiones templadas o frías se abrigaban con cueros de ani- 
males o con toscos tejidos de lana. Casi todos ellos, sm em- 
bargo, usaban adornos de oro, de conchas, de perlas o piedras 
brillantes en las orejas i en las narices. Una tribu del Brasil 
se abría el labio inferior con un trozo de madera para pro- 
longarlo dos o tres pulgadas. Muchos se pintaban el cuerpo 
con las figuras mas est rañas, no tanto para hermosearse 
cuanto para infundir terror a sus enemigos : algunos se 
cubrían la cara con la cabeza de Jos animales muertos en la 
caza, i otros adornaban su cabeza con vistosas plumas. Al- 
gunos se liacian rasgaduras en el cuerpo con piedras afiladas, 
i en ellas aplicaban vistosos colores para que las pinturas 
de su cuerpo fuesen durables. Muchas veces esas pinturas 
estaban cubiertas con grasa de animales, goma de ciertos 
árboles, o aceites de diversas especies, que formaban al re- 
dedor del cuerpo un espeso barniz. Con este arbitrio, tra- 
taban no solo de defenderse de los rayos del sol, sino 
también de las picaduras de los enjambres de mosquitos i 
otros insectos que abundan en casi todo el continente i par- 
ticul ar m ente e n 1 a s r ej ion e s tr opi cales. 

Las casas de los salvajes eran de diferentes especies, 
según el grado de su cultura. Las tribus cazadoras vivían 
en tolderías que abandonaban frecuentemente. Las que ha- 
blan alcanzado mayor grado de civilización poseían chozas 
ordinarias, construidas de madera i barro i cubiertas de paja 
o de ramas de árboles. En algunas partes, estas chozas esta- 
ban agrupadas como formando un villorio, aunque lo mas 
frecuente era que estuviesen diseminadas en los campos. 
En casi todas ellas se veian casi siempre altas picas de ma- 
dera en cuyas puntas estaban puestas las cabezas de los ene- 
migos muertos en la guerra por el jefe de la familia. 

A pesar de la tristeza jeneral, que era el carácter distin- 
tivo de esta especie de sociedades, los indios americanos 
celebraban frecuentes reuniones en que desplegaban una 
pasión singular por el baile i el juega El baile era para 
ellos una ocupación importante que se ponía en ejercicio 
en los principales actos de su vida pública i privada. Tcnian 
bailes especiales para cada una de las circunstancias de la 
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vida ; pero ka mujeres rara voz tomaban parte en ellos, Su 
pasión por el juego era también desenfrenada. Habían in- 
ventado juegos de diversas especies, i en ellos comprometían 
sus vestidos, sus armas í hasta su misma libertad. Estas 
fiestas estaban mezcladas del desorden que se seguía a una 
espantosa borrachera. Los indíjenas hablan inventado el 
medio de fabricar licores fuertes del fruto del maíz o de las 
semillas de diversas plantas i árboles. 

La monotonía consiguiente a la vida de los salvaj es solo 
era interrumpida por la guerra o por estas fiestas. Los pla- 
ceres de la vida de familia les eran casi completamente des- 
conocidos; Í desde que el indio, agobiado por los años, se 
encontraba en la imposibilidad de tomar parte en las fiestas 

0 en las espediciones guerreras, pedia a los suyos como un 
favor que le quitaran la vida. Esto sucedía con frecuencia; 

1 el cadáver del anciano era sepultado en las alturas inme- 
diatas a su choza en medio de las lágrimas de sus mujeres i 
de sus hijos (15). 


(15) Para trazar este bosquejo de las costumbres e instituciones de 
las diversas tribus americanas, be consultado muchas obras especíales 
acerca de algunas de ellas; pero he seguido el plan i casi siempre las 
noticias i muchas veces hasta las palabras i frases de Koberfcson en el 
lib; IV de su Mistaría de América , Esta parte de su obra, apesar de las 
críticas amargas i muchas veces injustas que se le han hecho, es eí cua- 
dro mas bien trazado, mas noticioso i filosófico que sobre esta materia 
se halla escrito jamas. 
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CAPITULO I. 

Exploraciones de los normandos ai norte de la Amé- 
rica.— Navegación de los portugueses al rededor del 
Africa. 

Los normandos ; descubrimiento de Liando— Descubrimiento de la 
Groenlandia i de las costas de América.— Comer eio de los europeos 
con el oriente en los últimos aillos de la edad medía. — Viajes de los 
portugueses en la costa de Africa. 

( 983 — 1492 ) 

LOS NORMANDOS; DESCUBRIMIENTO DE ISLANDA.— En 
una época en que las naciones fiel mediodía de la Europa 
navegaban solo en el mar Mediterráneo , sin atreverse a 
separarse de las costas, los marinos del norte se confiaban 
a la merced dé los vientos, recorrían mares desconocidos i 
esploraban países ignorados. Los piratas normandos salían 
cada año de las estériles r ejiones de la Noruega, de la 
Suecia i de la Dinamarca* i en tres dias sus barcos eran lle- 
vados a las costas de Inglaterra o a la embocadura del Sena. 
Cada escuadrilla obedecía a un konuhff o rei, que solo era 
jefe en el mar o en los combates, pero igual a sus soldados a 
la hora del festín. “Sabia conducir el bajel como un buen 
jinete maneja su caballo : corría durante la maniobra sobro 
los movibles remos, lanzaba jugando tres picas a lo alto del 
palo mayor, i alternativamente las recibía en la mano. Igua- 
les bajo semejante jefe, sus soldados sufrían sin incomodi- 
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dad su voluntaria sumisión i el peso de sus armaduras de 
malla que se prometían cambiar por un peso igual de oro, i 
marchaban alegremente por el camino de los cisnes, como 
dicen sus antiguas poesías. Ya costeaban la tierra, ya 
acechaban a sus enemigos en los estrechos, las bahías i las 
caletas, ya se lanzaban en su persecución al través del 
océano. Las violentas tempestades de los mares del norte 
dispersaban i rompían sus débiles embarcaciones; no todos 
se reunían a la nave de su jefe, cuando daba la señal con* 
venida ; pero los que sobrevivían al naufrajio no tenian ni 
menos confianza ni mas pesar. Se reian de los vientos i de 
las olas que no hablan podido hacerles daño, fí La fuerza de 
la tempestad, decían en sus cantos, ayuda el brazo de 
nuestros remeros; el huracán está a nuestro servicio i nos 
arroja donde queremos iv?> (1). 

Arrastrado por la tempestad, un pirata noruego, llamado 
Naddord, descubrió en las r ejiones del norte un país des- 
conocida que llamó Snowland, tierra cubierta de nieve(86Í). 
Dos años después, otro pirata llamado Gtardar, reconoció 
que aquella tierra era una isla que muchos años antes ha- 
bían visitado unos anacoretas irlandeses. Solo en 874, se 
dio principio a la colonización de este país. La tierra recien 
descubierta fue llamada Llanda. En ella se establecieron 
muchos colonos de las familias mas distinguidas e ilustres del 
norte i se fundó un estado floreciente. 

Descubrimiento de la Groenlandia i de las cos- 
tas de America. — La situación de aquella isla i las rela- 
ciones que tuvo que mantener durante algunos años con 
diversos pueblos, desenvolvieron, sin duda, en ella el arte 
de la navegación, e inspiraron en sus hijos el deseo de des- 
cubrir otros países mas allá del océano. En 877, un nave- 
gante islandés llamado Gümbiorn, descubrió por primera 
vez una costa montañosa que se es ten día al poniente. 

Mas de cien años se pasaron sin que se volviera a hablar 
de aquellos países; pero en 983 un aventurero, llamado 
Eríco el Rojo, desterrado de Manda por un asesinato, las 
visito por primera voz, les dio el nombre de Groenlandia, 
tierra verde, para atraer los aventureros, i estableció una 
colonia en la costa sur oeste del país, en el golfo a que dio 
su nombre. Mas tarde, en 1124, se creó un obispado que 
subsistió mas de trescientos años. 


(I) Aug, Thierry, Hütoife de la conquéte de V AngleUrre par le» 
normandsy liv, II. 
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Los descubrimientos no se detuvieran allí. Líame, hijo 
de ano de los compañeros de Erico el Rojo, salió de Islanda 
para reunirse a su padre ; pero una tempestad lo echó al 
sur oeste, i pudo ver que la costa se estendia mucho mas al 
sur de lo que creían sus compatriotas. Un hijo de Erico el 
Rojo, llamado Lelf, emprendió entonces un viaje de reco- 
nocimiento, i descubrió rejiones inexploradas (IODO). Dióles 
el nombre de Helluland, por las piedras chatas que allí halló 
(hoi la isla de Terra-Nova), Markland o tierra de la madera 
(la Nueva Escocia), i una rejlon donde crecían las vides sil- 
vestres i que reconoció un aleman que iba en la expedición. 
Aquel pais fue denominado Vinland otierra del vino (la 
Nueva Inglaterra), Dos anos después, otro jefe hermano de 
Leif, visitó también estas rejiones i dispuso que se hiciera 
un viaje de esploracion hacia el medio dia siguiendo la pro- 
longación de la costa. Este jefe pereció poco mas tarde en 
un combate contra los indíjeuas. 

Pero el mas celebre de los primeros esplora dores do 
América fue Thorímn, rico comerciante islandés que visitó 
la Groenlandia i se caso con una hija de Erico el Rojo, A 
instancias de su esposa, Thorímn preparó tres naves para 
adelantar los reconocimientos. La escuadrilla tenia ISO 
hombres de tripulación: llevaba consigo ganados de toda 
especie con el obj eto de establecerse en el pais que iba a 
visitar. Los espedieionarios siguieron el camino reconocido 
por sus predecesores, i avanzaron en seguida hasta un lugar 
en que el mar formaba una bahía profunda. Rápidas co- 
rrientes los arrastraron hacia una isla poblada por infinitas 
aves. En aquellos lugares pasaron los espedieionarios el 
invierno ocupados en reconocer las tierras inmediatas. Tal - 
vez habrían seguido sus reconocimientos hacia al sur, si la 
discordia no los hubiera dividido. Parece, sin embargo, que 
en aquellos lugares se establecieron colonias ; i se sabe que 
el primer obispo de Groenlandia las visitó para predicar en 
ellas el cristianismo. Los colonos negociaban sus mercade- 
rías con los indyenas i obtenían en retorno valiosas pieles: 
mandaban a las áridas rejiones del norte costosos cargamen- 
tos de madera, i mantenían sus comunicaciones con sus 
compatriotas de Islanda. La ultima mención de esas colonias 
que se haya conservado en ios anales históricos de los esta- 
dos escandinavos, se refiere al año de 1347. Un siglo des- 
pués, el papa Nicolás Y nombró un obispo de Groenlandia; 
pero es de creerse que ya no se volviera a pensar mas en 
aquellas remotas colonias. Sometida la Islanda por los reyes 
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de Noruega, estos arrumaron su libertades municipales i 
prohibieron el comercio con los estranjeros. 13a probable 
que esta fuera la causa de su decadencia i abandono (2 ). 

Comercio de los europeos con el oriente en los 
ULTIMOS siglos DE LA edad-media. — Estos descubri- 
mientos fueron completamente ignorados por las naciones 
del medio dia de la Europa,» En el siglo XII, los mares me- 
diterráneos que se es tienden desde el estrecho de Gribr al- 
tar hasta la embocadura del Don i bailan la costa meridional 
de la Europa i la septentrional de 'África con parte de la 
del Asía, formaban el principal i podría decirse el úuico 
teatro de la navegación. El Mediterráneo, propiamente di- 
cho, el Adriático, el Ejeo, el mar de Mármara, el mar Negro 
i el Azof, eran las grandes vías marítimas del comercio 
europeo. Los dos grandes caminos del Asia occidental, el 
mar Rojo i el golfo Pérsico, no eran mas que los apéndices 
i los canales. Los mercaderes del oriente i de la India, en- 
trando por el estrecho de Ormuz en el Eritreo, remonta- 
ban por ahí el Eufrates i el Tigris, i volvían por el mercado 
de Trevisonda al mar Negro o por el de Alepo al Medite- 
rráneo. Otros, pasando por el estrecho de Babel- Stand eb, 
entraban al mar Rojo, i después de un corto viaje de tierra, 
llegaban a Alejandría a buscar las naves europeas. Las ciu- 
dades marítimas de Italia, así como algunas de Francia i de 
España, recibían en sus puerto! los productos trasportados 
por aquellas dos vías, i los enviaban a los países continen- 
tales. Una gran zona mercantil se estcndia entre el Ródano 
i el Pó, los lagos Alpinos í el Rhin hasta Colonia, donde se 
repartía, mandando una parte a la Inglaterra por Flan des, 
i la otra al Báltico por Lubcck, Bremen i líamburgo. 
De aquí nació, casi por necesidad jeográfica, la prosperidad 
i grandeza de las ciudades a que afluía este comercio i que 
gozaron de un estrábr din ario esplendor» (3). 

Por medio de este comercio, las naciones europeas se 
proveían de las valiosas producciones del Asia, que obte- 
nían en cambio de sus mercaderías. El algodón, la azúcar, 
diversas materias empleadas en el tinte de las telas, las 
perlas, el coral, o el ámbar, maderas i gomas odoríficas, el 

(2) ü. C. Ea.fn, Memoire sur la découveríe de VAmérique au dixiéme 
siécle . Copenhague, 1843. — Bumboidt, Cosmos, tom, II, liv. 11, pag. 1282 
et su i. — Charles Edmond, Voy age dam les merti du nord, liv. IV, ha 
hecho una narración llena de Ínteres i de animación de estos viajes. 

(3) G. Bocardo, Manuale di doria* del Commercío , Ub. II, cap. I, 

páj. 111. 
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ópioj el ruibarbo i diversas medicinas* i sobre todo la canela, 
el jenjibre, la pimienta, las nueces moscadas i el clayo de 
olor, dieron lugar a un valioso comercio interior en casi 
todos los países de Europa (4). 

Este comercio constituía el único lazo de unión éntrelos 
europeos i los asiáticos. Sus relaciones no se estendian 
mas allá de los puertos en que cambiaban sus productos, 
de modo que las repones centrales i orientales del Asia 
eran tan completamente desconocidas de los europeos, como 
la Francia i la Inglaterra lo eran de los asiáticos, A me- 
diados del siglo XII, sin embargo, un judío español, llamado 
Benjamín de Tu del a, hizo un viaje basta la Tartaria china, 
visito la India i volvió a Europa por el Ejipto* Su derro- 
tero íuc seguido por otros peregrinos: pero solo a mediados 
del siglo siguiente fueron visitadas las rejiones interiores 
del Asia por un viajero europeo* Era éste, Marco Polo, 
noble veneciano, dedicado al comercio desde su juventud. 
Recorrió el Asia durante veinte i seis años, i fue el primer 
viajero que penetrara en la China, en la India del otro 
lado del Canjes, i en las islas situadas al sur del Asia, que 
basta entonces estaban envueltas en oscuras fábulas, Marco 
Polo hizo escribirla relación de sus viajes: la descripción que 
en ella se hacia de aquellas rejiones, cuyos nombres ignora- 
ba la Europa, de su fertilidad, de su abundante población, 
de sus variadas manufacturas i mas que todo de sus inmen- 
sas riquezas, produjo en Europa una grande impresión (5), 
Desde entonces, varios aventureros europeos emprendie- 
ron viajes semejantes para visitar i reconocer aquellos ma- 
ravillosos paises. 

Viajes de los portugueses en la costa de Afri- 
ca.— A medida que se conocía mejor la situación relativa 
de las diversas partes del globo i (pie se trataba de abreviar 
los viajes marítimos, el arte de la navegación se perfeccio- 
nó rápidamente por la aplicación de las matemáticas i de 
la astronomía, i por el uso de la brújula que permitía 
a los navegantes hacer reconocimientos en todas partes i en 
todas las estaciones, en ei norte i en el sur. Gradualmente 
se abandonó el método lento de costear; i ios marinos fiados 
en su nuevo guia, se arrojaron valerosamente mar adentro, 
i navegaron en la noche mas oscura con la seguridad de que 


(4) (L B. Depping, Histoire du commeree entre le Woant ct V Etirope* 
tom. b ouap. II, pag. 145 i a. 

( 5 ) Malte-Bruñí, ffistoiré de la géogruphie^ liv. XX. 


GS HISTORIA T)E AMERICA» 

conocían su rumbo. Entonces comenzaron a salir de las 
acruas del Mediterráneo* tíos marinos italianos penetraron 
en el canal de la Mancha con gran sorpresa de sus con- 
temporáneos , , 

En el siglo XI Y* los comerciantes del Mediterráneo, 
esploraban lentamente las costas occidentales del Africa. 
No habian olvidado las nociones que los antiguos habían ad- 
quirido sobre aquellas costas, ni la tradición déla existen- 
cia de un grupo de islas encantadoras que la poesía do los es- 
critores ola credulidad de los pueblos designaba con el nom- 
bre de Afortunadas . El Portugal, recien libertado M yugo 
de los moros, estaba justamente orgulloso de su indepen- 
dencia, i comenzaba a aumentar su marina i a tomar parte 
en el comercio marítimo. La situación de sus puertos sobre 
el océano le hablan permitido conocerlo mejor que los esta- 
dos del Mediterráneo, Una compañía de Lisboa envió 
en 1341 una espedícion al descubrimiento de esas islas. Los 
esploradores hallaron las Canarias i llamaron la atención 
de otros aventureros hacia las rej iones desconocidas del 

Africa. , . 

En efecto, nuevas espediclones siguieron el camino trazado 
por los descubridores do las Canarias], pero aolo a principios 
del siglo siguiente recibieron esas empresas la firme i acei- 
tada dirección que supo imprimirles el lujo del reí de 
Portugal, el infante don Enrique. Deseoso de alentar a 
los súbditos de su padre para que emprendieran arduas 
navegaciones, fijó su residencia en el pueblo de Lagres 
sobre el cabo de San Vicente, donde la vista del inmenso 
océano alimentaba en él el ardor i la esperanza de conocer 
sus secretos. Desde ahí prometía premios i honores a los 
capitanes que quisieran aventurarse a pasar mas adelante 
del cabo Non, que era el término del mundo esplorado en 
las anteriores espediciones. ^ , 

La primera tentativa no fue feliz. En 1418 se apresto 
una sola nave en la cual dos aventureros, Juan González 
Zarco i Tristan Yas* reconocieron una isla desconocida que 
denominaron Puerto Santo. 3Í1 año siguiente, los dos ca- 
pitanes asociados a Bartolomé Per estrello, emprendieron 
con tres naves una nueva espedícion que dio por resultado 
el descubrimiento de la isla de Madera. Después de estos 
primeros triunfos, los navegantes portugueses cobraron nue- 
vo ardor; i en 1423, Jil Yañez dobló el cabo Bojador i vi- 
sitó la costa que se estiende detras del cabo Verde basta 
el rio Senegal. 
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El vulgo creía que la zona tórrida no era habitable; que 
el aire que ahí se respira era mortífero al hombre * que 
pretender acercarse a ella era un delito i casi un sacrilejio 
contra las disposiciones de Dios. Para imponer silencio a 
estas quejas i tranquilizar los espíritus vulgares, el principe 
don Enrique se dirijio a la mas alta autoridad que humes 
entonces en la tierra, al papa Eujemo IV. Cediendo este a 
los r Liegos del jeneroso príncipe, aseguro a los navegantes 
portugueses el dominio de todas las tierras descubiertas i 
por descubrir desde el cabo Y erde hasta el bencgal. 

Desde aquel dk, el ardor i la sed de conquista, reforza- 
dos ahora por el sentimiento r el i jioso^se consagraron con 
nuevo vigor a los descubrimientos marítimos. Muchos ma- 
rinos venecianos i jenoveses se pusieron al servicio de I or- 
tu cal para tomar parte en aquellas gloriosas esp ediciones 
que revelábanla existencia de países desconocidos. Dos ita- 
lianos descubrieron el archipiélago del cabo \ erde, visi- 
taron el Senegal, la Gambia i el rio Grande, i escribieron 
una relación de su viaje. Pedro de Escobar paso la linea 
equinoccial; Fernando Podescubrió tres islas, a una de 
las cuales puso su nombre ; Martin Behaim de >(urem berg 
i Alfonso de Aveiro reconociéronla costa de Gongo i üe 

Aunque los descubrimientos se hubiesen detenido allí, 
habrían cambiado mucho la dirección del comercio i dado 
un golpe sensible a la supremacía de las ciudades del Me- 
diterráneo. En efecto, podía sacarse en adelante de las 
costas del Africa, el oro, el marfil, las gomas i el algodón: 
las viñas que el infante don Enrique había hecho trasplantar 
a la isla de Madera producían un vino delicioso ; i en esta 
isla ademas se encontraban maderas exelentes. Das Ganar iaa 
producían sustancias tiara tintes, pieles de cabra, cera i otros 
artículos. Se podia trasportar a estos países las producciones 
vei ¿tales del oriente, i desde entonces no era necesario irlos 
a buscar en el Mediterráneo. Pero las luces i los sentimientos 
del sudo Í no servían para acometer una empresa tan con si ae- 
ra ble." Los portugueses en sus descubrimientos buscaban so- 
bre todo negros que reducir a la esclavitud i oro que 1 lev ai a 
su patria; i'por entonces no pensaban en los lentos trabajos 

industriales. . * . . 

Su ambición no se satisfizo con aquellos descubrimientos^ 
En agosto de 1486 Bartolomé Díaz partió de Lisboa.; i 
navegando hacia el sur pasó adelanté de los países espío- 
nidos i dobló la ostremidad meridional del Atuca. a 
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tripulación, no viendo el término de este peligroso viaje, 
pidió la vuelta a gritos. Díaz tuvo que ceder \ i a causa de 
las tempestades que sufrió en frente de la punta africana 
la nombró cabo Tormentoso. Cuando el rei de Portugal don 
Juan II oyó la relación de su capitán, cambió el nombre 
siniestro de aquel promontorio i le di ó el de cabo de Buena 
Esperanza. El monarca se habla formado una idea de la 
verdadera configuración del Africa i creia en la posibilidad 
de 1 iegai por esta vía a las rej iones de la .India i hacerse 
dueño de su comercio. Para mayor seguridad, don Juan 
II envió por tierra dos viajeros a la Arabia, la Etiopia i la 
India para informarse de sus producciones, riqueza i comer- 
cio, i de la configuración de ia tierra. De los informes de 
éstos apareció en efec -to'que dando una vuelta al rededor 
del Africa debia encontrarse un camino seguro para las 
Indias orientales (6). 

Mientras el rei don J uan se ocupaba en llevar a cabo sus 
proyectos, i mientras sus marinos se esforzaban por dar 
vuelta a! Africa i llegar a los mares de la India, con gran 
asombro de sus con temperan eos, un suceso mucho mas im- 
portante vino a llamar la atención de la Europa. Un oscuro 
aventurero al servicio de la España había emprendido 
un viaje con dirección opuesta i había encontrado un nue- 
vo mundo. 

CAPITULO II. 

Cristóbal Golosa. 

Primero 3 afío 3 de Cristóbal Colon.— Sus proyectos.— Teoría| en que 
los iundaba.— Colon espone inútilmente su proyecto al rei de Porfcu- 
i Uf J 011 e ? España.—' Vuelve Colon a Portugal —Negociaciones 
de Colon con la corte de España. — Calida de la espedirá on descubrí' 

(1436 — 1492) 

Primeros aHos de Cristóbal Colon. — Entre los 
aventureros que cl^ renombre de los descubrimientos de los 
portugueses retenía en Lisboa, se encontraba un jenoves 
llamado Cristóbal Colon* Largo tiempo se ha discutido 
sobre la época i el lugar de su nacimiento. Es evidente, 


(G) Boppiog, Histoire du commerce entre /¡í lemnt et V Europe, tom. 
II, ebup XlL—üoccardo, Storia del commercio, Iíb. III, cap. I. — bali- 
tan, Itisioire des dcQQuverti des porlitg ais t tom. I. 
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sin embargo, que nació en los estados de la república de 
Jénova, i tal vez en la misma capital ; pero no.hai nada 
de seguro sobre la fecha de su nacimiento. La opinión mas 
probable es la que lo fija en 1436 (1)._ _ _ . , „ . 

El padre de Colon se llamaba Domingo, i ejercía el oficio 
de cardador de lanas. Su madrea nombraba Susana i on- 
tan arrosa. "Querían algunos, dice su primer historiad , 
que yo me detuviese en decir que descendía de sangre ilustre, 
i que sus padres, por mala fortuna, habían llegado ala ul- 
tima estrechez; pero yo me escusé de estos afanes creyendo 
que fue elejido por nuestro Señor para una cosa tan glande 
como laque hizo, i porque habla de ser verdadero apóstol, 
quiso que en este caso imitase a los otros, a los cuales, para 
publicar su nombre, elijm en las orillas i en el mar, i no 

en los palacios i grandezas” (2). . , n . ,, , r 

Casi nada se sabe acerca de la in anca de Cristóbal Co- 
lon. El hijo del humilde cardador de lanas, aprendió a leer 
í a escribir, instrucción que en aquella época no recibía 
la mayor parte de los grandes señores,! , 

a estudiar en la célebre universidad de Pavía el d Hq la 

jeografía, la cosmografía, la jeometria i ^.astionppia 
ciencias que tenían para él un grande atrae Uvo i que lo 
inclinaron a abrazar la carrera de marino. Entre anave J 
en el mar de mui tierna edad, i lo he continuado hasta hoq 
decia a los reves católicos, en una carta de loO , pues el 
mismo arte inclina a quien lo sigue a desear saber Jos secre- 
tos de este mundo; i ya pasan de cuarenta osan s q 
estoi usando en todas las partes que hoi se naveg. • 
tratos i conversaciones han sido con jente sabia, latinos, 
griegos, indios, moros i otras diferentes sectas, i siempre lie 
hallado a Dios nuestro Señor mui propicio a este deseo mío, 
i se sirvió de darme espíritu de mtelij encía; luz orne en - 
der mucho de la navegación ; dióme a entender lo que bas- 
taba de la astrolojía, jeometría i aritmética; me dio el animo 
inieniosoi las manos hábiles para pintar la esfera i las ciu- 
dades, montes, rios, islas, i todos los puertos con los sitios 
convenientes de ella ; de manera que Dios nuestro henoi 
me abrió el entendimiento con mano palpable para que ) o 


(1) Esta es la opmioti de Bernaldez, cura deles Palacios, Navarrete, 
Ilumboldt i Napione. Los tres últimos han discutido esta techa con 

grande erudición» T *, a ■ 

(2) Don Fernando Colon, llidorm del Almirante, cap. 1, eu Jíaiua, 

Historiadores primitivos de Indias, tona. I. 
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vaya de aquí a las ludias,, i me puso gran voluntad en eje- 
cutarlo." 

Desgraciadamente., no tenemos muclias mas noticias so- 
bie la historia de la juventud ele Colon* Algunos escritores 
suponen que tormo parte de la espedicion que en 1459 hizo 
Juan de Calabria para reconquistar el reino de Ñapóles. Sx 
esta aserción carece de pruebas, no es inverosímil, puesto 
que él mismo declara en una carta escrita en enero de 1495 
que había servido en la escuadra del rei Eenato de Anjou 
padre de Juan de Calabria. "A mime sucedió, dice, que el 
reí Beinel (que ya le llevo Dios) me envió a Túnez para 
tomar la galeota Fernandina ; i habiendo llegado cerca de 
la isla de ban .1 edro, en C ordena, me dijeron que habla dos 
navios i una carraca cotí la referida galeaza; por lo cual se 
turbó mi j ente i determinó no pasar adelante, sino volverse 
aíras a Marsella por otro navio i mas jente* Yo que con 
ningún arte podía forzar su voluntad, convine en lo que 
querían; i mudando la punta de la brújula, hice desplegar 
las velas, siendo por la tarde ; i el (lia siguiente al salir el 
sol. nos hallamos dentro del cabo de Car t ajena, estando 
todos en concepto firme de que Íbamos a Marsella.» En este 
rasgo de audacia se deja entrever al que mas tarde habla de 
hacer los inas admirables viajes max*í timos* 

Cristóbal Colon sirvió en seguida en la escuadra de Jeno- 
va durante la guerra que esta república tuvo que sostener 
^ Ha dicho también que mandó una escua- 
drilla' de Luis XI, rei de Francia, i que con ella atacó a las 
naves españolas en la costa del Eosellon; pero si este hecho 
no está perfectamente probado, se sabe a, lo menos que reco- 
rrió los mares de levante i visitó la isla de Soio, En 1470 
se i v i a en una fi o t i 1 1 a d e c ors ario s q u e m an d a ba un s o b ri no 
del almirante jenovés Colon, con quien se le ha confundido 
algunas veces. X eniendo que dar caza a cuatro galeras vene- 
cianas que venían de I ¡andes ricamente cargadas, la es- 
cuadrilla jenovesa empeñó el combate en las costas de 
X oí tu gal entre Lisboa i ban "V ícente. Los navios se aferra- 
ron con ganchos i cadenas de fierro, i lasjentesde la tripu- 
lación se batieron cuerpo a cuerpo, todo el dia* Dos deesas 
naves, una jenovesa, en que navegaba Colon, i otra venecia- 
na, se incendiaron en el combate. £< No pudo ser socorrida una 
ni otra por lo mezcladas que estaban, i por el asombro dei 
fuego que en poco tiempo creció tanto que no hubo mas 
remedio que echarse al agua para morir mas presto; pero 
siendo Colon grandísimo nadador i viéndose dos leguas die- 
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iantcs de tierra* tomando un remo i ayudándose de 61* quiso 
Dios darle fuerzas para llegar a tierra, aunque tan débil 
i trabajado del agua que tardo muchos dias en reparar- 
se 11 (3)* 

En Lisboa residían entonces muchos jenoveses, atraídos 
por la fama de las empresas navales de los portugueses* 
Colon se trasladé a esa ciudad* donde fue bien acojido 
por sus compatriotas. La misma oscuridad que rodea la 
historia de la juventud del célebre marino* envuelve los 
primeros anos de su residencia en Portugal* En una memo- 
ria que escribió para probar que todas las zonas son habita- 
bles* hablado algunos viajes emprendidos por él en este 
tiempo. f; El año de 1477, dice* por febrero* navegué mas 
allá de Tlnile (Manda) cien leguas* cuya parte austral dista 
de la equinoccial setenta i tres grados. Cuando yo fui allá 
no estaba helado el mar' 1 (4)* En Lisboa* ademas. Colon se 
casó con Felipa Moñiz de Perestrelló, que estaba domicilia- 
da en el convento de Todos los Santos* a cuya capilla asistía 
Colon para oir la misa. Felipa era hija de un caballero Italia* 
no, Bartolomé Per estrello, que bajo la protección del prín- 
cipe don Enrique de Portugal* habla í andado una colonia 
en Puerto Santo* donde residía con el resto de su familia* 
Durante algunos años, Colon “hizo respetidos viajes a los 
* nuevos descubrimientos* i por este medio i el ejercicio de 
hacer cartas de navegar, adquirió mui presto con que vivir 
honradamente* socorrer a sus padres necesitados i ayudar a 
la crianza desús hermanos menores” (o). 

Sus proyectos* — El suegro de Colon murió al poco 
tiempo del matrimonio de su hija. El marino jenoyes pasó 
entonces a Puerto Santo a reunirse a la familia de su esposa* 


(3) Don Demando Colon, Historia del Ahniranie t cap. Y. 

(4) AWoos escritores han puesto en duda que Colon hubiera he- 
cho este viaje* i ai efecto han negado la autenticidad de la memoria 
citada. Lo que es evidente es que ni Colon ni sus contemporáneos tu- 
vieron la mas remota no t Lia de los viajes de los normandos a la Lrnen- 
landia i a las costas del norte de América, que habían s’nJo completa- 
mente olvidados. Pero, aunque en Llanda hubiese recibido estas noti- 
cias, eso no probaria nada contra la gloria de Colon. Su viaje a aquella 
isla fue en 1477, i tres hilos antes, en 1474, ya hablaba de »ua proyec- 
tos i consultaba la Opinión del físico ToscaneJií. 

(5) Muñoz, Historia del nuevo mundo , Hb* II, pap 44.- Oviedo, //*í- 
loria jeneral i natural de lea Indias t lio. IT, cap* II, p»J* 13. Ln adelan- 
te citaré la edición de esta histeria hecha hace pocos anos en Madrid 
por la real academia de la historia, por ser la. mas conocida i lu mas 
completa. 
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compuesta de su suegra i de una bija de ésta casada con 
un célebre navegante portugués llamado Pedro Correa, 
Esta familia poseía algunos bienes de fortuna, pero tenia 
ademas un tesoro mucho mas valioso para Colon, loa papeles, 
diarios, cartas e instrumentos de marina que Perestrello ha- 
bía dejado al morir. En la intimidad de la vida doméstica, 
los dos navegantes se contaban sus viajes i se comunicaban 
sus ideas i sus impresiones. Correa referia que había visto 
un madero labrado arrojado a aquella isla por un viento del 
oeste* Otros pilotos hablan visto maderos semejantes como 
también cañas inmensas que llegaban basta las Canarias i 
aun basta el cabo de San Vicente. Los pobladores de las 
Azores hablaban de enormes troncos de pino de una especie 
desconocida, arrastrados por los vientos del oeste, i daban 
detalles de los cadáveres de dos hombres arrojados sobre 
la playa de ¡aísla de .Mores (u o a de las Azores) que no 
se asemejaban a los de ninguna raza conocida. Creían algu- 
nos sil ciertos días mui despejados se distinguían en 
el océano tres islas misteriosas, que llamaban de San Bran- 
dan o de las Siete Ciudades, cuya existencia estaba basada 
en tradiciones fabulosas de la edad media. El gobierno 
de Portugal no había podido resistir a las exij encías de al- 
gunos aventureros para descubrir aquellas islas, i encardo 
a ono de los colonos de las Azores nombrado Fernando de 
Ulmo que hiciera un viaje de esplor ación en busca de 
cllab. Juan Alfonso do Estreito emprendió este viaje en 
1486; pero no se hallan noticias de su resultado, i tal vez 
este espirador pereció en un naufrajío (6)* 

Por desastroso que fuera el término de estos viajes, los 
marinos de fines del siglo XV creían en la existencia de 
esas islas; i se apoyaban al efecto en la autoridad de algu- 
nos escritores antiguos, Aristóteles i Diodoro de Sicilia ha- 
bían consignado la noticia de una isla grande que habian 
descubierto los car taj meses, i Platón referia que en esa 
isla, a la cual dio el nombre de Atlántida, reinaban reyes 
de grande i maravilloso poder, Ea tradición conservaba 
estas noticias revestidas de vagos rumores sobre las predi- 
caciones evanjelicas de algunos santos, o la persecución de 
ciertos cristianos por los moros. 

Todas estas tradiciones suponían la existencia de un con- 


(fí) Véanse los documentos publicado a por don F* A, de Varnhagen 
en k páj. 106 i siguientes del opúsculo titulado La verdulera Gmna - 
hanide Colon* 
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tinento o de algunas islas en el mar incógnito de los anti- 
guos; pero Colon, amalgamando estas creencias* se preocu- 
paba sobre todo de buscar un camino nuevo para llegar a 
los países que producían la especería, el oro í el marfil, do 
que se contaban tantas maravillas después del viaje de 
Marco Polo (7)* Este mismo era eí pensamiento que guiaba 
a los portugueses en sus empresas : trataban solo de dar la 
vuelta al África para Llegar a las rej iones de la India i de 
la China. 

Pero 3a ide? que concibió Colon era mucho mas gran- 
diosa. Confiándose en la brújula i en la providencia, de la 
que el se creía un simple instrumento, quería atravesar el 
mar incógnito, tenebroso, en que la 3 fábulas de la antigüe- 
dad colocaban la mansión délos muertos, i llegar, como 61 
mismo lo decía, al levante por el poniente. Colon creía que 
en un viaje semejante debia encontrar muchas islas ; pero 
no era eso lo que le interesaba, sino llegar a las rej iones 
del Asia por un camino mas corto que el que conocian sus 
contemporáneos i que el que buscaban los portugueses. 

Teorías en que Colon tuneaba sus proyectos.— 
Los proyectos de Cristóbal Colon estaban fundados en 
teorías conocidas por algunos jemos de la antigüedad* 
Aristóteles, en su tratado del cielo habla dicho; “La tierra 
no solamente es redonda sino que no es mui grande, i el 
mar que baña el litoral mas allá de las columnas de Her- 
cules (el estrecho de Jibr altar), baña también las costas 
vecinas de la India. Séneca había indicado que en mui po- 
cos días, si el viento era favorable, podía llegar una nave 
de España ala India.?? En los siglos XII i XIII, cu los 
primeros albores de un renacimiento de las letras i de las 
ciencias, se repitieron estas mismas opiniones por algunos 
sábios que gozaban de gran nombradla en el tiempo de 
Colon. Un jeógrafc árabe llamado Edrisi espone que al 
océano se le llamaba “mar tenebroso porque hasta el pre- 
sente no se ha podido procurar ninguna noticia acerca de 
61, i porque su navegación es difícil por los vientos que allí 
reinan. ¡Se sabe, sin embargo, que encierra muchas islas, 
habitadas las unas, desiertas las otras. Comunica este mar 


(7) El barón de Humboldfclia demostrado sin embargo, que Colon no 
conoció, o a lomónos que estimaba en paco la relación del celebre via- 
jero veneciano i de sus imitadores, i que sus nociones sobre los países 
del Asia estaban tomada# de lajeograÜa de aquellas rej iones escrita 
por ./Eneas Silvius (el Papa lfio I í.) a quien río, duda habla recojitio sus 
noticias ca los escritos de los viajero?. 
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con el de Sin, que baña las tierras de Grog i de Magog (las 
costas orientales de la China). ;; Alberto ei grande, célebre 
teólogo i filósofo del siglo XIII, sostenía que todo el mundo 
era habitado* i que solo por la ignorancia popular se creia 
que los antípodas no podian sostenerse sobre la tierra. Ro- 
jerio Bacán i Pedro de Ailly*sus contemporáneos, defendían 
doctrinas semejantes: ís De un polo al otro, decían, el mar 
se es ti ende entre los últimos límites de la España i el prin- 
cipio de la ludia: el agua cubre los tres cuartos de la tierra 
porque el oriente está cerca del occidente;? (8). 

Cristóbal Colon tenia un conocimiento mas o menos 
completo ele todas estas doctrinas. En su estudio, i después 
de haber recojido los datos suministrados por la observación 
de sus contemporáneos i por su propia esperiencia, se formó 
uua teoria suya en que estaban mezcladas la verdad con el 
error. Sentó como principio fundamental que la tierra era 
redonda, que cada pais tenia sus antípodas, i que era posible 
dar vuelta al globo navegando de oriente a poniente como 
de poniente a oriente. Estas eran las verdades de su teoría, 
que revelan la grandeza i la majestad del jénío. En seguida 
venían los errores. Aristóteles Labia dicho que el mundo 
era una esfera mas pequeña de lo que se creia; Plinio asentó 
que la India sola ocupaba la tercera parte de la tierra. De 
ámbas opiniones dedujo Colon que Ja estremidad oriental 
del Asia no podía estar muí distante de las costas occiden- 
tales de Europa. 

Al lado de las razones en que fundaba su sistema, Colon 
Labia agrupado consideraciones especiales. La sabiduría del 
autor de la naturaleza, decía, no ha podido permitir que los 
vastos espacios desconocidos hasta ahora estén cubiertos por 
las aguas de un estéril océano. Ademas, habia reunido 
ciertos fragmentos de poetas antiguos en que creia hallar 
una profecía desús futuros descubrimientos. Con esos frag- 
mentos compuso un libro que ha llegado incompleto hasta 

(8) Humholdt ha consagrado casi dos volúmenes enteros de su Exa- 
men critique de V historie de la géographie da nouveau continente a estu- 
diar con una erudición asombrosa i una sagacidad admirable la influen- 
cia que estos i otros escritores ejercieron sobre el espíritu de Colon. 
M. F, Iloefer, en una enciente biografía de Colon, (Paria, 1855), que 
tengo a la vista i de que tomo algunas noticias, ha reunido en pocas 
pajinas las pruebas del ilustre sabio, i las ha completado con su pro- 
pio estudio. Me ha parecido fuera do camino el entenderme sobre este 
punto en un libro como el presente. Basta, a mi juicio, apuntar los he- 
chos principales i señalar Jas fuentes donde puede estudiarle eu des- 
arrollo. 
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nosotros. El pronostico mas terminante se encuentra en 
una trajedía latina de Señéca titulada Medea: Siglo ven- 

drá decía el poeta* en que el océano, rompiendo sus lazos, 
hará ver una vasta re j ion ; Tétis descubrirá nuevas tierras, 
i TI míe no será el fin del mundo» (9)* 

Por profundo que fuera el convencimiento que Oolon 
tenia en su teoría, creyó desde el principio que debía con- 
sultar la opinión de algunos sábios i de los hombres prácti- 
cos de su siglo. En Elorencia residía un celebre medico i 
matemático ^nombrado Paulo Toscanelli, a quien el reí de 
Portugal consultaba acerca de los viajes marítimos que en 
aciuel la época emprendían sus vasallos. Colon sedirijioa 
él descubriéndole sus proyectos i pidiéndole su parecer. 
"Alabo vuestro designio de navegar a occidente, le contesto 
■muel sabio ; estol persuadido que el viaje que deseáis em- 
urender no es tan difícil como se piensa ; antes al contrario 
la derrota es segura por los parajes que he señalado : que- 
daríais persuadido enteramente si hubieseis comunicado 
como vo con muchas personas que han estado en esos países 
/'el Asia); i estad seguro de ver reinos poderosos, cantidad 
de ciudades pobladas i ricas provincias que abundan de 
toda suerte de pedrerías;; (10). Pocas noticias se tienen de 
los informes que debió recibir Colon de las otras personas a 
quienes comunicó sus proyectos. , 

Cualesquiera que sean los errores que encerraba k teoría 
de Colon, ! por grande que haya sido la influencia que sobre 
su espíritu ejercieron los escritos de algunos filósofos? es 
preciso reconocer que solo un junio de primer orden pudo 
concebir su pensamiento. La idea de encontrar la trei 
navegando directamente luí cía el occidente, i aun de dar la 
vuelta al «lobo, nos es ahora tan familiar que apenas pode- 
mos comprender la grandeza de la primera concepción i a 
audacia de la primera tentativa. En el siglo de Colon no se 


(9) 


Venient anuía 

Soecula serie, quibua Ocecdims, 

Vincula rerum laxet, et ingens 
Pateat tellua, Tetáis que nevos 
Detegat orbes, nec sit terris 
Ultima Xii ule. 

(Séneca, Mcdea, acto 2, ° , coro). 

(10) Esta carta, así como otra de Toscanelli sobre el mismo asunto, 
fueron insertadas por don Fernando Colon en el cap. * 
de su padre. — Tóase lo que acerca de Toscanelli dice^Montuda en 
Hidoire das maiJiématiques^ part. III, lib. II, tom. * s I - J - 
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conocía la circunferencia de la tierra, i aun 3a teoría de su 
redondez no constaba mas que de las opiniones de algunos 
hlosoíos. Aadie conocía la estcnsion del océano, ni si era 
navegable mas allá de las islas descubiertas, i nadie sospe- 
chaba ks leyes de la pesantez i de la atracción, que hacen 
posible la circunnavegación de la tierra, aun admitiendo, 
como creían algunos, que era redonda. 

Colon espone inútilmente su proyecto al reí 
DE 1 ortugal. Lo que para muchos filósofos había sido 
una opmion mas ornónos fundada, fue para Colon una ver- 
dad evidente que llevó a su espíritu un profundo -conven- 
cimiento. Las meditaciones i el estudio le infundieron fe en 
sus proyectos, i lo estimularon a buscar un protector. El 
marino j enoves era pobre ; carecía de los recursos necesarios 
para acometer por sí mismo la empresa, i se vió obligado a 
mendigar la protección de las poderosos de la tierra. Se dice 
que se acorde primero de su patria natal, i que pidió a Jé- 
nóva los medios para hacer el viajo, pero que su proposi- 

dePoriuffa 3 i atendlda 11 ¿ P nt ° a<!ea I )eilsó en dirijirae al rei 

Colon se hallaba entonces en aquella edad próxima a la 
vejez en que el cuerpo ha adquirido todo su desarrollo así 
como el espíritu toda su madurez. “Su hijo Fernando, 
Las Lasas i otros con tempe rúñeos han dado minuciosas des- 
cripciones de su persona. Según éstas, era alto, bien forma- 
do, muscular i de un continente majestuoso i noble.' Tenia 
e rostro largo, i ni lleno ni enjuto; era blanco, pecoso i 
algo colorado la nariz aguileña, altos los huesos de las 
mejillas, los ojos grises claros fácilmente animados, el con- 
junto del semblante lleno de autoridad. Los cabellos rubios 
en su juventud; pero los cuidados i desazones, según Las 
Lasas, se los habían vuelto canos prematuramente, tanto 
que a los treinta años ya estaban del todo blancos. Vestia 
i comía con suma sencillez; era elocuente sin afectación, afa- 
ble con todos i tan cariñoso i suave en la vida doméstica, 
quejo idolatraban lus que vivían a sus órdenes. La magna- 
nimidad de su ánimo subyugó su jénio irritable; i leTdzo 
adquirir un comportamiento urbano i una plácida gravedad, 
que no le permitían el uso de la menor intemperancia en 


s;rcS^;ít,s*í ^ 
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bus palabras. Se distinguió toda su yida por su devoción reli- 
giosa, tan distante del fanatismo como de la hipocresía” (12), 

Gobernaba entonces en Portugal don Juan II, monarca 
notable por su intelijencia i su carácter, que habia dado 
grande impulso a los viajes marítimos de esploracion. Co- 
lon le participó sus proyectos con aquella buena fe i pro- 
fundo convencimiento que lo caractizaban ; i no le fue 
difícil comunicarle una parte de su entusiasmo en favor 
de la grandiosa empresa en que pensaba, Pero don Juan 
no se resolvió a hacer estipulación alguna antes de oir la 
opinión de un consejo especial encargado de la dirección 
de los negocios marítimos i compuesto de astrónomos 
i navegantes. Ese consejo rechazó el proyecto de Colon 
corno quimérico i estravagante, El rei, sin embargo, no 
aceptó simplemente ese parecer ; quiso o ir otros informes, 
i llevó el negocio ante su consejo privado que contaba entre 
sus miembros a los obispos mas ilustrados de Portugal, El 
proyecto de Colon recibió allí un nuevo rechazo : solo uno 
de sus miembros, Pedro de Noroña, conde de Yillarreal, 
se pronunció en su favor, íf Lo que propone Colon, dijo en 
aquella célebre junta, es dudoso, peligroso también : pero 
esto no debe hacernos abandonar el designio de llevar, hasta 
el Asia la gloria ele nuestras armas. Creo que será justo, 
glorioso i útil el ir al descubrimiento del camino desconoci- 
do, trabajar en la conversión de tantos pueblos, establecer 
un sólido comercio con ellos i no alarmarnos por todas las 
dificultades que podamos esperiinentar en la ejecución de 
semejante empresa 

Don Juan II aprobó este parecer que estaba conforme 
con sus propios sentimientos i con su noble ambición de 
ilustrar su reinado con grandes descubrimientos. Se prepa- 
raba, tal vez, a disponer la ejecución de la empresa cuando 
el artificio de algunos de sus cortesanos vino a desacreditar 
el proyecto de Colon, Diego Ortiz de Calzadilla, obispo de 
Ceuta i confesor del reí, había condenado en el consejo las 
teorías del marino j enoves ; i queriendo desacreditarlas 
completamente, habia conseguido que se despachara una 
carabela en busca de las tierras anunciadas por Colon, 
mientras éste estaba distraído en sus negociaciones. La 
nave salió de Lisboa a p re testo de llevar víveres a las islas 
del Cabo Y erde; per*o una vez fuera del puerto, hizo rumbo 
al oeste* El cielo quiso castigar esta perfidia, en que tal vez 


(12) Washington Irving, Vida i viajes de Cristóbal Colon^ cap, 4, ° 
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era estraño el caballeroso reí clon Juan, Una horrible tem- 
pestad espantó a los pilotos después de muchos dias de na- 
vegación; i faltos ele fé en la empresa que se les había 
encomendado, volvieron a Portugal asegurando “que era 
imposible hallar tierra alguna en los marea por donde que- 
ría navegar Colon” (13), Desde entonces quedó rota la ini- 
ciada negociación. 

El célebre marino acababa de perderá su esposa, i tenía 
a su lado un hijo de pocos anos llamado Diego, nacido du- 
rante su residencia en Puerto Santo, Nada So ligaba ya ai 
Portugal; antes por el contrario, el ultimo desengaño que 
acababa de sufrir lo alejaba de la corte donde se había 
querido burlarlo en sus esperanzas i en sus proyectos. Te- 
miendo que el rei tratara de embarazar su viaje. Colon se 
embarcó secretamente en Lisboa, a fines de 1484, 

En la primavera del año siguiente se hallaba en Joño va: 
había vuelto a su patria a ofrecerle sus servicios i sus pro- 
yectos (14); pero de nuevo fueron desatendidos por el sena- 
do do la república. Colon aprovechó esta oportunidad para 
ver a su anciano padre i a sns hermanos menores que vivían 
retirados en Sabona, Entonces se acordó de los reyes de 
España i se embarcó con dirección a las costas de Anda- 
lucia, 

Colon en España. — A poca distancia del puerto ele 
Palos, sobre una colina batida por las brisas del mar, se le- 
vantaba un convento de frailes franciscanos consagrado 
a Santa María de la Rábida, En una tarde de 1485, un 
anciano de noble aspecto, encorvado mas por la fatiga i el 
dolor que por los años, llevando de Ja mano a un ni no, se 
acercaba a la puerta cíe ese convento a pedir al portero un 
poco de pan i agua. Cuando recibía este escaso socorro, 
pasó por ahí el prior el el convento Er. Juan Perez de Mar- 
chena, i el porte noble i digno del mendigo llamó su aten- 
ción, Notando por su presencia i por su acento que era un 
estranjero, el prior entró en conversación con 61, i conoció 
las peripecias de su historia. El estranjero era Cristóbal 
Colon que iba con su hijo a buscar en España un hombre 
poderoso que comprendiera sus proyectos i les prestara 
su protección, 

j^r, Juan Perez de Marchcna era un fraile instruido, 
versado en la je ografía i que mostraba un vivo in teres por 

(13) Don Fernando Colon, Historia dd Almirante y cap, X. 

(14) Muííoz, HUt* del nuevo tnímdo, lib. II, § 21.- — Ilumboklt, IlixL 
de la geographie du nouveau continente tom. I, péj. 12* 
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las cspcdlcionea lejanas que entonces acometían los mari- 
nos de Palos. La conversación que tuvo con Colon le re- 
veló la grandeza de su pensamiento, i sintió nacer en su co- 
razón una simpatía profunda por el desgraciado estranjero. 
Colon iba aliuelva, a buscar a un oscuro vecino apellida- 
do Muliar que se liabia casado con una hermana de su mu- 
j er ; pe r o 1 a b ti en a acoj ida que le bi z o el prior déla ítáb i d a 
lo distrajo de su propósito. En aquel con vento, permaneció 
algunos dias en Constantes conferencias con el prior i con 
algunos marinos de Palos, cuyos informes lo fortificaron en 
k fe profunda que ya tenia en sus proyestos. La hospitalidad 
de Perez de Marchen a se convirtió en breve en una amis- 
tad viva i sincera por Colon. Lleno de entusiasmo por la 
empresa del estranjero, le dio una carta para Fr. Fernando 
de Tal a ver a, confesor de la reina, en qué le pedia que sir- 
viese a Colon de intermediario para entablar sus negocia- 
ciones con los reyes. Todavía hizo mas aquel noble i bon- 
dadoso sacerdote; dejó al niño en el convento para encargarse 
él mismo de su cuidado i de su educación mientras su 
padre seguía su viaje a la corte en busca de la protección 
que solicitaba. “De este modo, dice un escritor moderno, 
en ese pacífico convento de franciscanos la mas grandiosa 
concepción de la humanidad fue desarrollada por el junio i 
acoj ida por el entusiasmo” (15). 

(!5) Roselly de Lorgues. CfLtíophc Colo nib y lib. I, chap. XV, tom, X 
pflg. 162. — El convento de la Rábida fuá convertido en cuartel de 
inválidos después de la supresión de las órdenes monásticas en España, 
i estaba casi arruinado cuando los duques de Montperisíer'- ■levantaron, 
hace pocos arios, una suscripción pura repararlo. Ahora, los destrozos 
causados por el tiempo, i mas que todo por el descuido, de los hombres, 
han desaparecido : el edificio ha sido techado casi de nuevo, reparada 
la iglesia i adornada con cuadros de limitado mérito artístico, es verf 
dad, pero que recuerdan los principales sucesos de lá vida de Colon. 
Antes i después de la reparación, el convento de la Rábida era visitado 
por muchos viajero?. Ahora Hat un álbum en que escriben sus nombres 
algunos de ellos: antes lo dejaban trazado en Sa pared con algunas pi- 
labras de censura ai pueblo español poí- el abandono en que dejaba 
un edificio que simboliza tantos recuerdos í tanta gloria. De eías ins- 
cripciones tomamos nosotros las dos siguientes : 1 

"Ruinas del tiempo son : 

Mas que del tiempo del hombre, o 

"De aquí un mundo nació : ¡santa memoria! 

¿I es posible que ocupe pobre espacio 
Del augusto Colon la exelsa gloria? 

En templo de zafir, de oro i topacio 
Guardara otra nación tan alta glorian? 

II 
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Remaban entonces en España Fernando e Isabel , los 
soberanos de Aragón y de Castilla que por su enlace habían 
unido las dos coronas i organizado la mornarquía espa- 
ñola, En el momento en que Colon se presentaba en sus es- 
tridos, los royes se hallaban en Gordo va i se Ocupaban con 
grande actividad en llevar la guerra contra los moros de Gra- 
nada, Colon se presentó en esa ciudad con su carta para el 
confesor de la reina; pero aquí sufrió una nueva decepción; 
Fr. Fernando de Talayera lo trató de visionario i desaten- 
dió la recomendación que le presentaba. 

Su alma superior no se desalentó por esta decepción. Se 
quedó en Cor do va pintando globos i cartas jeogníficas para 
ganarla vida, i cultivando relaciones con todos los hombres 
que podía interesar en favor de sus proyectos. Se contaban 
entre estos, Alonso de Quintanilla, contador de la corona 
dé Castilla, Antonio Cera! di ni, nuncio del papa, y su her- 
mano Alejandro preceptor de los hijos de los reyes. Estos 
amigos lo presentaron a don Pedro González de Mendoza, 
arzobispo de Toledo i gran cardenal de España, que goza- 
ba toda la confianza de Fernando e Isabel. La primera vez 
que este prelado oyó las teorías del marino jenovés, creyó 
encontrar opiniones impías, incompatibles con las sagradas 
escrituras; pero después de algunas esplicaciones, cuando 
reconoció que una empresa cuyo fin era dilatar los límites 
de los conocimientos humanos i descubrir las maravillas 
ocultas todavía de la creación, sus escrúpulos se desvanecie- 
ron, i el gran cardenal lo presentó al fin a los reyes. 

Colon compareció delante de Fernando e Isabel con un 
aire modesto, pero sin embarazo* Habló con la confianza que 
enjendra en los espíritus superiores una convicción profun- 
da, i supo interesar al monarca, Fernando comprendió que 
aquellos proyectos descansaban sobre una base científica, i 
que podrían dar por resultado descubrimientos mas impor- 
tantes que los que habían granjeado tanta gloria al Portugal; 
pero circunspecto i desconfiado por carácter, no aventuró una 
sola promesa hasta no oir el parecer de una junta de astró- 
nomos i de jcógrafüe, Frai Fernando de Talayera fue en- 
cargado de reunir esc consejo de sabios en que se iban a 
poner en tela de juicio las opiniones i proyectos de Colon, 

El consejo se instaló en Salamanca en un convento de do- 
minicos, donde Colon recibió una benévola hospitalidad. 
Muchos frailes eruditos i algunos dignatarios de la iglesia 

n o g m 

se hablan reunido en aquella ciudad. Los doctores no qui- 
sieron aceptar la discusión en un terreno científico, A los 
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planes de Colon, contestaban con citaciones truncas de la 
Bíljlia i (lelos santos padres. So le negó que hubiera antí- 
podas que marcharan con la cabeza para abajo sin caer en 
los espacios sin 1 imites, que la tierra fuese redonda, i que 
en caso de serlo, fuese posible navegar mas aliarle las repo- 
nes conocidas por ser inhabitable la £ona tórrida, y poique 
la circunferencia del globo debía ser tan grande que su 
navegación no podría hacerse en menos de tres años, de- 
biendo perecer de hambre los que trataban de emprender 
tan lar o-o viaje. Los sabios de Salamanca fueron mas lejos 
todavía? dando por sentado que Colon pudiera llegar a la 
India, ellos pensaban que no podía volver a Europa porque 
la convexidad del globo opondría a sus naves una especie de 
montaña que no podría repechar ni aun con el viento mas 
favorable. Foro la desconfianza principal de aquella junta 
de doctores nacía de la duda que ellos abrigaban de que la 
ciencia, de los siglos prece, tientes hubiera dejado por resolver 
el problema que ahora pretendia esplícar un oscuro nave- 
gante Colon tuvo que contestar a estos argumentos con la 
autoridad de los filósofos en que habia encontrado la corro- 
boración de su pensamiento, i que apelar a la espericnct a 
que habia -recojido en sus propias navegaciones, bu argu- 
mentación sirvió de mui poca cosa: solo uno que otro de los 
doctores que lo oían tomaron ínteres por sus proyectos y le 
dispensaron su protección. De este número fue frai Diego de 
Deza, profesor de teolojía en Salamanca, i mas tarde arzo- 
bispo de Toledo. 

Vuelve Colon a Portugal. — A pesar de estas con- 
trariedades, la situación de Colon habia cambiado conside- 
rablemente. Habiendo vuelto a Córdova a principios de 148 1 , 
se reunió a los reyes i los siguió en la campana que prepa- 
raban contra Málaga, gozando de consideraciones i favores 
a que no estaba acostumbrado el pobre marino. Sin embaí- 
no, se demoraba mucho todaVía la resolución del negocio que 
lo habia llevado a Pipaba, cuando a fines de marzo de 1488 
recibió una carta del reí don Juan de Portugal en que lo 
llamaba a Lisboa. “Si por ventura, decía el reí, teneis algún 
recelo de nuestra justicia por razón de algunas cosas a que 
estéis obligado, Nos por ésta nuestra carta Os damos seguri- 
dad por la venida, estadía i vuelta que no sereis preso, rete- 
nido, acusado, citado ni demandado por ninguna causa, ya 
sea civil, criminal, o de cualquiera calidad. » 

Los términos afectuosos en que estaba concebida esta car- 
ta hicieron creer a Colon de que su viaje a 1 ortega 1 iba a dar 
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cima a sus proyectos. El rci le clecia en ella que necesitaba 
de su industria i de su injénio, lo que casi significaba un 
llamamiento para confiarle una flotilla en que emprendiera 
su deseado viaje. Colon, en efecto, se puso en marcha para 
Lisboa. Se hallaba en esta ciudad en diciembre de 1488 cuan- 
do liego Bartolomé Díaz de vuelta de su célebre exploración 
hasta la extremidad meridional del Africa; ff el cual viaje, 
dice Colon, delineó i escribió de legua en legua en una carta 
de navegación que con mis ojos se la vi mostrar al serenísi- 
mo rei de Portugal” (16). Después de esta feliz tentativa, 
don Juan II no pensó mas que en adelantar los descubri- 
mientos prosiguiendo la circunnavegación de aquel conti- 
nente. 

Colon vio de nuevo desvanecidas sus esperanzas en 
Portugal. Las atenciones que le dispensaba el rei donjuán 
no bastaron a detenerlo mucho tiempo mas. Sus nego- 
ciaciones con los monarcas españoles estaban pendien- 
tes todavía, i tal vez la guerra con los moros de Grana- 
da era la única causa que retardaba la realización de sus 
proyectos. Colon volvió a Córdova a principios del año si- 
guiente. En esta ciudad habla fijado su residencia, i en ella 
man tenia relaciones con una dama principal llamada Bea- 
triz Enriquez, de que habla nacido un hijo que estaba 
destinado a ser su historiador (17). Allí aguardó el arribo de 
los reyes, que cada primavera pasaban por Córdova para 
activar las operaciones militares contra los defensores de 
Granada. Se ha creído que Colon pasó en las antesalas de 
palacio los años que empleó en sus fatigosas pretensiones; 
pero al contrario se ocupó en aventuras militares i se halló 
en las mas importantes situaciones de aquella áspera guerra 
de montañas. En este tiempo, es verdad, esperímentó las 
moflís de los ignorantes que lo llamaban loco i aventurero 
indijente. 

Negociaciones de Colon con la corte de Es- 


(16) Este viaje ha sido descaecido a todos los historiadores de 
Cristóbal Colon ; pero en una nota marjinal escrita en latín de su 
puno i letra en el ejemplar del Imago mimki de Pedro de Ailly de su 
propiedad, que re conserva en la biblioteca colombina de Sevilla, 
dice él mismo que se hallaba en Lisboa cuando llegó Bartolomé Díaz 
i que lo vio presentar al rei la carta de su viaje f Véase Yarnhagen, 
La verdadera Guanuhani , paj. 109. 

(17) Rosellv de Lorgues, Cristophe Cohmh y iMroáüc* se b a empe- 
ñado inútilmente en probar que el marino j enové s se casó en segundas 
nupcias con Beatriz Knriquez, i que por lo tanto don Fernando Colon, 
que escribió la historia de su padre, era su hijo lejítímo. 


\ 



paña* — -Cuando la campaña contra los moros daba algún, 
intervalo de descanso, Colon reanimaba las^ interrumpidas 
negociaciones con los reyes; pero luego volvía la aj ilación y 
la tempestad a distraer su espíritu i a interrumpir das conf e- 
rencias, En febrero de 1490, Fernando e Isabel lucieron su 
entrada en Sevilla, a fin de disponer desde allí los últimos 
aprestos para poner sitio a la ciudad de Granada; i cuan- 
do estaban próximos a marcharse para dirijir en persona 
las operaciones, llegó a sus manos la resolución del consejo 
de Salamanca, Los doctorea habían discutido largamente las 
teorías de Colon, i después de muchas conferencias celebra- 
das en un espacio de mas de dos años, "habían resuelto que 
el provecto era quimérico e irrealizable i que no convenía 
comprometerse en una empresa de este j enero con tan débi- 
les fundamentos como los que se habían presentado, h r. h ce- 
nando de Talavera fue encargado de comunicar a Colon esta i 

El marino jenovés se hallaba entonces en Cordova. Su 
constancia estuvo a punto de doblegarse ante tan dura prue- 
ba; pero halló todavía fuerzas en su corazón i se encamino 
a Sevilla para hablar personalmente con los reyes. De su 
bocarecojió solo la misma negativa, endulzada con la pro- 
mesa de que talvez mas tarde se volvería a pensar cu sus 
proyectos. Cuando Colon salia del alcázar de Sevilla, en que 
habitaban los reyes, atravesó un pasadizo en cuyas paredes 
había un busto de la vírjen. La tradición, refiere que el í u- 
turo descubridor del nuevo mundo se dejo caer de rodillas 
ante la imáien de la santa madre de Dios para pedirle con 
las lágrimas en los ojos que iluminara la mtehj encía de los 
hombres para que pudieran comprender sus proyectos. 

Desde ese día Colon se dirijió a algunos señores caste- 
llanos para obtener de ellos la protección que le negaban 
los reyes. Entre los grandes liabia algunos que por la esten- 
sion de sus posesiones i sus prcrogativas tendales eran mas 
bien pequeños soberanos que simples vasallos. Dos de estos, 
el duque de Medma-Celi i el de Medina-Sidoma oyeron sus 
proposiciones, i aun el primero estuvo a punto de prestarle 
la protección que pedia; pero sea que no tuviera te en las 
teorías de Colon o que temiera desagradar a los reyes, rehusó 
favorecer su empresa i se contentó con ofrecerle el apovo 
ele su influjo. 

Pero Colon no se hallaba con ánimo para recomenzar sus 
afanes i solicitudes. Se sentía viejo, i sus planes sin em- 
bargo no habían adelantado nada desde que diez i ocho anos 
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dotes los había concebido. Desde tiempo atrás, uno de sus 
hermanos, Bartolomé Colon, había marchado a Inglaterra a 
ofrecer a ^Enrique VII, los servicios de Cristóbal para em- 
prender un viaje de esploracion en el occidente. El mismo, 
desesperado de alcanzar la protección que pedia, se puso cu 
marcha para el convento de la Rábida con el propósito de 
sacar a su hijo mayor para dejarlo en Córdova, i en seguida 
"pasar a Francia a hacer sus proposiciones a Carlos VIII, 
rei joven i entusiasta, que poco antes le habia escrito una 
carta alentándolo para proseguir en la iniciada empresa. 
Cuando frai Juan P ere z de Marchena vi ó llegar a su prote - 
julo en la misma situación que seis años atrás, i cuando su- 
po que desesperado por el mal éxito de sus esfuerzos quería 
abandonar la España, se sintió dominado por un profundo 
pesar. Deseando impedir su viaje, pidió a Colon que demo- 
rara su partida i que le permitiera hacer una nueva tentati- 
va. Inmediatamente escribió una carta a la reina interpo- 
niendo para con ella el valimiento que le daba el haber sido 
antes su confesor. Colon no pudo negarse a , la solicitud 
del mas noble de sus amigos i del mas j engrosó de sus pro- 
tectores. 

Esta vez parecía que el empeño del prior de la Rábida 
no iba a ser infructuoso* La reina contestó su carta, dieién- 
dolé que pasara inmediatamente a la corte. El prior se pre- 
sentó en el campamento de Santa Fé, donde los reyes esta- 
ban ocupados en activar el sitio de Granada, En presencia 
de la reina defendió el proyecto de su amigo con tanta elo- 
cuencia i con tanto entusiasmo, que Isabel, cuyo carácter 
era ardiente i decidido, se sintió penetrada de la misma con- 
vicción que su antiguo confesor. En el momento le pidió 
que llamara a Colon a la corte; i recordando la pobre- 
za de sus vestidos i las miserias que había sufrido, dispuso 
que se le enviaran veinte mil maravedises. Colon cambió su 
modesto vestido por un traje mas decente, compró una nuda 
I marchó para el campo de los reyes católicos situado en- 
frente de Granada, 

Cuando se presentó en la corte. Colon fue hospedado en 
casa del contador Alonso de Quintanilla, Llegó a tiempo' de 
presenciar la rendición de Granada (20 ele enero de 1492) 
i pudo tomar parte en las fiestas con que se celebraba este 
gran triunfo. Esas celebraciones tenían para Colon un doble 
motivo de regocijo, puesto que junto con la ruina del poder 
musulmán en la península ibérica veía que era llegado el 
momento propicio para que los reyes le cumplieran su pro- 
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mesa. En efecto, ántes de muchos . días fueron nombrados 
los ‘comisarios para entrar en negociaciones, i en el numero 
de ellos se encontraba frai Fernando de 7 'alavera, que aca- 
baba de ser nombrado arzobispo de Granada. Entonces no 
se trató de las teorías científicas do Colon sitió soló de las 
bases de un tratado en que se estipulaban los títulos i pri- 
vilegios que debían concedérsele si realizaba sus proyectos. 
Los comisarios creyeron que las pretensiones de Colon eran 
exai eradas cuando pedía los títulos de almirante i virei de 
los paises que descubriese i la decima parte de sus beneli- 
cios. De abí surjieron irritantes altercados do que resulto la 
ruptura de la negociación- , ¿ 

Entonces perdió Colon todas sus esperanzas i no. pensó 
mas que en pasar a F rancia. Parecía que un poder misterio- 
so contrariaba su suerte en los momentos etique se creía 
próximo arecoicr el fruto de tantas fatigas, afanes 7 contra- 
dicciones. A principios de febrero de 1492, Colon partió de 
Santa Eé: pero al saber esta noticiadlas pocas personas que 
se habían interesado por él i por sus proyectos, resolvieron 
impedir su marcha. Luis de Santanjel, receptor de las ren- 
tas ecleciásticas de Aragón, i Alonso de Quintamlla se pre- 
sentaron a la reina. El peligro que coma la grande empre- 
sa del marino ienovés les dio audacia i elocuencia. iNo se 
limitaron a súplicas, sino que llegaron a. reconvenir a la 
reina por la terquedad conque sus comísanos se habían ne- 
gado a conceder a Colon lo que pedia. La grande alma de 
Isabel se sintió conmovida; i como el reí vacilara ante la 
idea de los gastos que la empresa iba a onjinar, su esposa 
es clamó: “Yo la acepto por la corona de Castilla, aun cuan- 
do fuese necesario empeñar mis joyas para sufragar sus gas- 
tos.” Inmediatamente partió un correo en busca de Lo Ion, 
que se bailaba ya a diez leguas de Granada. La reina lo re- 
cibió con una j onerosa bondad, capaz de hacerle olvidar sus 
pasados dolores, i ordenó que su secretario Juan de Lolo- 
ma estendiese las capitulaciones. _ , 

Según ellas, Colon debía tener para si i sus sucesores el 
título de almirante de todas las islas i tierras que descu- 
brlesc, así como su gobierno con el caigo i o 1 „ a 

cima parte de sus productos. Estipuló, ademas, que el seria 
el único juez de todos los asuntos contenciosos que _puclie- 
ran nacer sobre materias comerciales ent.íc a j pana i - 
paises que descubriese. Los reyes aceptaron el datado i o 
firmaron en Granada el 17 de abril de H9L 1 ot una un U 
de privilejio concedieron ademas a Colon el titulo a 
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doii) reservólo esclusivamente a los personajes do alto 
rango* 

Tan profunda era 3a fe que Colon tenia en su proyecto, 
i era tanta su piedad cristiana que en sus negociaciones 
con los reves hablaba de las riquezas que iban a producirle 
sus descubrimientos i las destinaba a la conquista de Je- 
rusalen i rescate del Santo Sepulcro. Hasta los últimos años 
de su vida estuvo Colon halagado con este pensamiento. 
Salida de la espedí cion descubridora.— A l fin, 
Colon yeia acercarse el término de sus angustias. En esos 
momentos desplegó una grande actividad en organizar los 
aprestos de la espediciqn, i la reina ayudó a la obra con las 
medidas mas prontas i enérjicas. Mandó que se permitiese 
es traer de Sevilla i su provincia, libres de derechos* las vi- 
tuallas, armas i demas pertrechos necesarios. El puerto de 
Palos estaba obligado a suministrar cada año dos naves a 
la corona de Castilla. La reina dispuso que se entregaran a 
Colon esas dos naves; i mandó ademas que se le suminis- 
traran los recursos pecuniarios para facilitar el equipo de 
otra. El 12 de mayo se despidió Colon de la corte contento 
i reconocido. La reina acababa de disponer que sus dos 
hijos quedasen en Górdova, atendiendo ella a su subsisten- 
cia i educación. 

Colon se presentó en Palos con los despachos reales. 
Hizo publicarlos en el -puerto para reclutar lújente. La 
reina ofrecía pagar a los marineros el mismo sueldo que se 
les daba en los navios de guerra, i adelantarles el salario de 
cuatro meses. Pero por lisonjeras que fuesen estas prome- 
sas, los marinos del puerto se resistían a enrolarse para una 
espédicion que todos creían sembrada de peligros, i de la 
cual pocos esperaban un prospero resultado. Filé necesario 
que la reina dictase nuevos decretos en que autorizaba a 
los maj Lirados de las costas de And alucia para que Reu- 
nieran marineros aun cuándo fuese preciso arrancarlos por 
la fuerza de cualquiera nave que llevase la bandera espa- 
ñola. LA oficial de la casa real llamado Juan de Peñaloza 
fué, encargado de hacer cumplir estas órdenes. 

El entusiasta i bondadoso prior del convento de la Ha- 
bida tomaba parte en todos estos aprestos. Comunicaba a 
unos su convicción en favor de los proyectos del marino je- 
noyes, exhortaba a otros a nombre de la relijion i de la reina 
para que apoyasen una empresa que iba a dilatar los domi- 
nios de España i del cristianismo, i alentaba a todos con su 
ardor i entusiasmó. Dos ricos armadores de Palos, Martin 
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Alonso Pinzón i su hermano Vicente Vañez Pinzón, con 
quienes el prior mantenía relaciones de amistad, dieron 
el ejemplo. Suplieron una parte délos gastos, atrajeron a 
muchos de sus parientes i amigos, i aceleraron el armamento 
délas naves, A fines de julio, lastres carabelas estaban 
listas. Colon arboló su pabellón en la Santa María, que era 
la mayor de ellas i la única que tenia cubierta. Martin 
Alonso Pinzón se embarcó en la segunda llamada la Pinta, 
i su hermano Vicente fue reconocido por capitán de la ter- 
cera nombrada la Niña* Esta frájil escuadrilla tenia solo 
noventa marineros para su servicio, í algunos empleados de 
la corona. Rodrigo Sánchez de Segovia era su. inspector je- 
neralj Diego de Arana su alguacil mayor, i Rodrigo de Es- 
cobar su escribano, ^cargado de e atender los tratados que 
se hiciesen con los reyes de las r ejiones que Colon iba a 
esplorar, i para los cuales llevaba cartas especiales de los 
monarcas españoles. El total de la jente embarcada en las 
tres carabelas se elevaba a ciento veinte hombres* 

Todo quedó dispuesto para la partida de la escuadrilla. 
Colon se confesó i comulgó antes de embarcarse, i a su 
ejemplo hicieron lo mismo los demás marinos* Al amanecer 
del viernes 3 de agosto de 1492, Colon se dirijió a la ribera 
acompañado per f ral Juan Pérez de Marche na i otros re- 
lijiosos de su convento* Se despidió de ellos i de su hijo, re- 
cibió' la bendición de su amigo i protector, i se embarcó. 
EÍ pueblo vela desde la playa con un profundo sentimien- 
to en el corazón i con las lágrimas en los ojos, la partida 
de una esp edición do que solo esperaba desgracias para 
los que tomaban parte en ella. a Era esta, dice Lamartine, 
una comitiva de duelo mas que una salutación de teliz viaje, 
en que había mas tristeza que esperanza, mas lágrimas que 
aclamaciones” (18)* 

( 18 ) La historia de Colon ha sido objeto de los mas cuidados estu- 
dios i de lamas prolija investigación. Para formar este capítulo liemos 
consultado las mejores obras que se han escrito sobre el particular, 
que liemos citado al pió de estas pájims, i en las cuales se e ^*.oD tra- 
ban los pormenores que n^ hemos podiuo hacer entrar en un libro de 
la naturaleza del presente. 
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CAPITULO III. v 

Bs&culnimiento del Jfucsvo- Elundo i primeros viejas 
de Colon, 

Primer Viajé de Cristóbal Colon,— Descubrimiento ílel Kuevo-Mun- 
\ do,— Vuelta de Colon.— El Papa deslinda Jas posesiones ultramari- 
nas de los españoles i de los por tugues es. —Secundo viajejde Colon.— 
Fundación de la primera ciudad : esploraeion de la Española.^— Nue- 
vos descubrimiento? ; J w m alca. -—P iíid era guerra con los índijenae, — 
Vuelta de Colon a España, 

(1492—1496.) 

Primer viaje de Cristóbal Colon,— Al emprender 
m vin|¿ Cristóbal Colon no llevaba mas guia que su pro- 
pio jénio. Habíase provisto de todos los instrumentos náu- 
ticos conocidos hasta entonces i de una carta del océano 
levantada segun las indicaciones del físico 1 osean elli. Esos 
instrumentos eran una brújula para fijar su rumbo i un 
as tro labio para observar la altura del polo i de los astros* La 
carta no indicaba mas que un vasto océano en cuya extre- 
midad aparecían las costas orientales del Asia dibujadas 
por las vagas noticias de los viajeros. 

Colon* sin embargo* se Labia embarcado contento con un 
guia tan incierto, Temía solo que los marineros, dudando 
del éxito dei viaje* rehusasen acompañarlo mas adelante. El 
tercer dia de navegación* el timón de la Pinta se rompió. 
Mientras Colon atribuía e^te accidente a la mala voluntad 
de alguno de los marinos, las tripulaciones vieron en él un 
pronóstico del mal resultado de la espcdicion. Sus naves 
que no estaban preparadas para largos viajes, sufrieron al- 
gunos quebrantos, i fue necesario' tocar en las islas C ana- 
rias para reparar el daño. La escuadrilla se detuvo allí 
mas de tres semanas. Durante este tiempo, los marineros 
creyeron notar otro signo de mal agüero en los torrentes 
de llamas que vomitaba el volcan de Tenerife, hué necesa- 
rio que Colon disipara su miedo espíj cúndales las causas 
naturales de este j enero de fenómenos, tales como se com- 
prendían en' su época* 

La escuadrilla salió al fin de la isla Cxomcra, el 9 de se- 
tiembre, desposea de haber refrescado sus provisiones. Colon 
dirijió entonces su rumbo al oeste i se arrojó en el mar des- 
conocido. Desde que se perdió de vista la tierra, los ma- 
rineros empezaron a manifestar su arrepentimiento. Con el 
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objeto de ocultarles una parte del camino que andaban. 
Colon hacia dos apuntes de la navegación, uno exacto que 
guardaba para e í, i otro intencionalmente equivocado en 
que señalaba una distancia menor que la que hablan reco- 
rrido cada dia, liste era el único que podían consultai los 

marineros. , 

El temor de las tripulaciones no se calmo con esto. El 
1 1 de setiembre se \ió flotar sobre las olas un mástil des- 
trozado, resto de algún naufragio. Los navegantes creyeron 
que aquel era un aviso del cielo que les indicaba que de- 
bían volver atrás. Dos dias después, Colon mismo se sintió 
asaltado por el temor. La brújula habla cambiado de direc- 
ción. En lugar de permanecer invariablemente dinjida hacia 
la estrella polar, la aguja varió de repente hacia el noroes- 
te; i esta variación aumentó en los dias siguientes. Lna 
profunda consternación se apoderó dé las tripulaciones 
cuando percibieron este fenómeno. Para calmarlos. Colon, 
les dijo que la aguja imantada no se dirijia a la estrella 
polar sino aun punto fijo e invisible, i que por consiguiente 
la variación no provenia de detecto en la brújula sino del 
movimiento de la misma estrella polar que, como todos los 
astros, describía cada dia un círculo. Tal yes Colon creía 
en esta esplícacion de un fenómeno cuya causa no ha podido 
@er conocida hasta ahora. Los marineros, dominados por el 
prestijlo de la ciencia de su jefe, aceptaron esta esph- 

c ación. . 1 

Las naves proseguían el viaje con la proa hacia él ponien- 
te. En breve encontraron los vientos que soplan constan- 
temente de este a oeste entre los trópicos i bajo algunos 
orados de latitud fuera de ellos. Estos vientos siempre lijos, 
bis impelían con una rapidez tan sostenida que mui rara \ ez 
fue necesario mudar alguna vela. De repente, el mai se 
cubrió de' tal cantidad de plantas que parecía una vasta 
pradera, i aun en algunos puntos era tal su abundancia 
que embarazaba la marcha de la escuadrilla. A su vista 
renacieron las alarmas e inquietudes en las tripulaciones. 
Los marineros creían que habían llegado a los limites del 
océano navegable, i que esas yerbas ocultaban escollos pe- 
ligrosos o una grande ésten sien de tierras sumerjidas. 
Colón, por el contrario, les demostró ^uc la abundancia de 
vejetacion solo significaba la inmediación de alguna tierra. 
Una fuerte brisa vino a deshacer esos enjambres de y erbas; 
i al mismo tiempo se vieron manadas de aves que m\o e 
teaban al rededor de los buques i que se dinjian en seguida 
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hácia el oeste. Los mus tímidos cobraron aliento i conci- 
bieron alguna esperanza. 

Sin embargo* la navegación se prolongaba* i el descon- 
tento de los marineros se aumentaba cada dia. Creían que 
después de haber avanzado tanto por un camino cuyo 
término les era desconocido* habían cumplido ya con su 
deber i debian pensar en la vuelta antes que el mal estado 
de las naves la hiciera imposible. En su desesperación cre- 
yeron que estaban autorizados para obligar a Colon a dar 
la vuelta a España* o para arrojarlo al mar en caso que se 
obstinase en su negativa. Los marineros pensaban que la 
muerte de un oscuro aventurero no exitaría ni interes ni 
curiosidad. 

Colon conoció el peligro de su situación. Conservó* sin 
embargo* toda su presencia de ánimo, i finjió ignorar el 
complot. En medio de la natural inquietud de su espíritu* 
manifestó siempre un semblante alegre i aparentó la satis- 
facción de un hombre que lia conseguido el resultado que 
deseaba. Calmó la irritación de los ánimos con promesas 
i amenazas e hizo renacer en el corazón de sus subalternos 
las esperanzas ya casi desvanecidas. 

A medida que avanzaban* las apariencias de la proxi- 
midad de tierra parecían mas seguras. Cada dia eran mas 
numerosas las bandadas de aves que se veian dirijir su 
vuelo hacia el suroeste. Martin Alonso Pinzón no tuvo 
confianza en el rumbo seguido hasta entonces ; i pidió a Co- 
lon que dirijiese sus naves hacia el punto a donde parecían 
ir las nubes de pájaros* haciéndole presente que los portu- 
gueses hablan seguido esos guias en sus descubrimientos* 
£Í E1 vuelo de esas aves* decia el capitán* es una inspiración 
queme alumbra i muestra el camino que debemos seguir.” 
Colon adoptó este consejo; i en su virtud inclinó la escua- 
drilla im poco al sur. “Jamas* dice Humboldt* el vuelo 
de las aves tuvo mayores consecuencias” (1). Sin esta des- 
variación* los españoles habrían llegado a la Florida i ha- 
brían fundado sus primeras colonias en aquella parte del 
continente. 

Descubrimiento del Ni$|vo-Mukdo. — Al terminar 
el primer mes de navegación* todos los signos de tierra 
próxima se hicieron mas frecuentes. Los marinos encontra- 
ban bandadas de gaviotas i de avecillas pequeñas que se 


(l) CamoSft om. II, páj 31£h 
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alojan poco de las costa. Se vela flotar sobre las aguas algu- 
nas yerbas de tierra, i la sonda tocaba fondo. 

Sin embargo, las tripulaciones miraban esos signos con 
una muda indiferencia, cuando no con rabia i desespera- 
ción. El 1 1 de octubre se vio un junco verde cerca de la 
carabela Santa María : los marineros de la Pinta divisa- 
ron una caña, una tabla i un madero labrado : la tripu- 
lación de la Niña sacó una rama de árbol con frutitas 
rojas perfectamente frescas. Las nubes que rodeaban el sol 
tomaban un distinto aspecto, i el aire mismo era mas sua- 
ve i caliente. Estas señales hicieron renacer la alegría. 
Colon cambió el rumbo al oeste, i en la tarde reunió en 
su nave a todos los pilotos para cantar la Salve. Reco- 
mendóles que arrollaran el velamen después de la media no- 
che porque era probable que antes de amanecer divisaran 
la tierra, i les mandó que permanecieran en vela. Un 
grande estusiasmo había sucedido al abatimiento j eneral. 
Colon se plantó en el castillo de proa para observar el 
sombrío horizonte. 

Alas diez de la noche creyó distinguir a lo lejos un 
punto luminoso. Temiendo que lo engañase el ardor de sus 
deseos, llamó a dos marinos, i les pregunto si veían una 
luz en la dirección que les indicaba. Su contestación fuá 
afirmativa: ellos velan conciertos intervalos pasar i repasar 
por el horizonte una especie de antorcha que al parecer 
alumbraba una chalupa de pescadores. Pocas horas mas 
tarde se oyó gritar ¡tierra! ¡tierra! a la. jente de la Pinta, que 
como mas velera abría la marcha. Martin Alonso Pinzón 
mandó disparar un cañonazo para anunciar a la escuadrilla 
tan feliz noticia. Al lado del norte, i como a. una distan- 
cia de dos leguas, se distinguían en medio de la oscuridad 
de la noche las ondulaciones de una costa vecina. Al ama- 
necer del 12 de octubre de 1492 se vio claramente una isla 
llana, cubierta de bosques i regada por muchos arroyos. 
Los marineros de la Pinta entonaron un P& Dcwji para 
dar gracias a Dios, i las tripulaciones de las otras naves 
unieron sus cánticos. Colon mando adelantar su esctiadiilla 
e hizo echar el ancla a una legua de tierra. Inmediata- 
mente se vio la ribera cubrirse de hombres desnudos que 
querían presenciar un, espectáculo tan nuevo para ellos. 
Colon, vestido con su mas rico traje i llevando en la mano 
el estandarte real, bajó a tierra en una chalupa acompaña- 
do de los otros dos capitanes i seguido de una numerosa 
comitiva. Todos besaron la tierra al desembarcar. Alzaron 
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un crucifijo, i doblando la rodilla delante de él, dieron gra- 
cias a Dios por el feliz éxito de sti viaje. En seguida, toma- 
ron posesión del pais a nombre de la corona de Castilla i 
con todas las formalidades que observaban los portugueses 
en sus descubrimientos. 

( Los naturales, entre tanto, se mantenían a una distancia 
respetuosa; pero pronto se familiarizaron con los españoles, 
i se acercaron a tocarles sus vestidos, sus barbas i sns armas, 
que eran para ellos objetos déla mas viva curiosidad. Colon 
les distribuyó bonetes de color, cuentas de vidrio i otras 
bagatelas porque manifestaban mucha estimación ; i ellos 
correspondieron a sus obsequios con algunas frutas i algo- 
don hilado, que era lo tínico que podían ofrecer. 

Los naturales llamaban Guau aban i la isla en que acaba- 
ban de desembarcan los europeos. Coion 1c dio el nombre 
de San Salvador. Hoi no se puede fijar con seguridad cual 
sea esta isla, pero la opinión mas probable es la que concede 
este honor a la May aguana, una de las que forman el ar- 
chipiélago de las Lucayas (2). 

El día siguiente desembarcaron de nuevo los españoles i 
recorrieron la isla en todas direcciones. Quedaron admira- 
dos de la fertilidad de su suelo, pero no encontraron se- 
ñales de cultivo, ni las riquezas que Colon se prometía 
bailar. Pensando siempre que habla llegado a las r ejiones 
orientales del Asia, el jefe de la espedicion creyó que ade- 
lantando sus reconocimientos hacia el occidente descubriría 
pueblos mas civilizados i mas ricos. 

Desde el 14 hasta el 24 de octubre descubrió diversas 
islas al occidente de May aguan a. Visitó la de AcMin, que 
denominó Concepción, la Crocked, que llamó Isabela, i en 
seguida una angosta í larga faja de tierra denominada ahora 
Long-Xsland, que circunnavegó para reconocer si era la 


(i) Logjeografos e historiadores del nuevo mundo han discutido 
largamente sobre cual de las islas de los archipiélagos de Jas Antillas 
ñufla primera que visité Colon. Existen a este respecto cuatro opi- 
niones principales basadas todas ellas, sobré laa noticias contenidas en 
el diario de Colon que ha llegado hasta nosotros pór un es tracto que 
de él hizo el obispo Las- Cosas, tvo es éste el lugar de discutir estas 
opiniones ; pero después de haber laa estudiado con alguna detención, 
damos Ja preferencia a la emitida por don E. A. de Yurnhagen en un 
interesante opúsculo denominado La Guanaháni de Colon? i ajustamos 
nuestra narración al derrotero trazado por este autor. Según el señor 
Varnhsgen, los fuegos vistos por Colon la noche anterior al descubri- 
miento eran de las islas de los Caicos,, que están situadas un poco al 
oriente de Mayaguana, 
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es tremí ciad de un continente, I le dio el nombre de Fern an- 
dina. En todas pautes los castellanos encontraron habitan- 
tes mas o menos bárbaros que los recibían con igual sorpresa* 
pero que al fin se mostraban afables i afectuosos. En esas 
islas dieron qué los naturales usaban en sus adornos algunas 
plan chitas de oro; i como les preguntaran de donde sacaban 
ese metal* todos ellos señalaban el sur. Colon resolvió din- 
jir su rumbo hacia esa parte; i en efecto el 28 de octubre 
tocó en la isla de Cuba* que denominó Juana en honor del 
príncipe heredero déla corona española. La tierra a que habia 
abordado ^ sin duda el puerto de Gibara), era desigual* cu- 
bierta de colinas i de montañas* de ríos* bosques i llanuras* 
todo lo que hizo creer a Colon que habla llegado al conti- 
nente, i que ese territorio formaba parte del Asia. Las pri- 
meras exploraciones que mandó hacer en el interior, lo 
confirmaron en esta convicción. Sus enviados encontraron 
pueblos mas civilizados qnc en las otras islas que vivían en 
unas especies de aldeas hasta de mil almas i que cultivaban 
la tierra para procurarse algunos alimentos. Entonces* por 
primera vez* conocieron los europeos el maíz* cuyo grano 
suplía en el nuevo mundo la falta del trigo. En cambio, los 
españoles encontraron poquísimo oro ; pero por las señas 
délos naturales, supieron que entina isla grande que había 
al occidente de Cuba se hallaba en mayor abundancia. Colon 
si mi i ó su viaje sin alejarse mucho de la costa* i aun tocando 
en algunos de sus puertos para reconocer el pais. Martin 
Alonso Pinzón* qué mandaba la Finta, queriendo tomar 
posesión ántes que nadie de los tesoros de la isla indicada* 
se separó de la escuadrilla despreciando las señales que 
Colon le hacia para que se reuniese a las otras naves. 

Esta deserción cambió los planes del jefe espédicíonario. 
Queriendo dar tiempo a que la Finta pudiera reunírsele* 
Colon avanzó lentamente por aquella costa, i solo el 5 cío 
diciembre avistó la isla de Haití* a que dio el nombre de 
Española. Eeco noció una parte de la costa se ten trio nal do 
esta isla* i entró en tratos qon los naturales. Teman* en 
efecto* mas oro que los pobladores de las otras islas* i se 
apresuraban a cambiarlo por cascabeles, avalónos i alfileres. 
Por ellos supo Colon que el oro que teman los isleños se 
hallaba en abundancia en un pais montañoso llamado Cibao 
i situado un poco mas al este. Inmediatamente quiso ade- 
lantar los reconocimientos por esa parte de la isla, i fue en 
efecto a fondear a una ensenada a que dió el nombro de 
Santo Tomas* 
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Estaba esta rejion :le la isla sujeta a la autoridad de 
iiu poderoso jefe llamado Gu acanogar i, a quien sus vasa- 
llos daban el título de cacique (3). Los primeros españo- 
les que desembarcaron en aquella isla lucieron a Colon 
una pintura tan lisonjera del país i de sus habitan- 
tes que inmediatamente se puso en viaje para otro punto 
de la costa en que podía celebrar una entrevista con el 
cacique* En la noche del 24 de diciembre, la S(mfa- María, 
arrastrada por una corriente, chocó contra un escollo, se 
abrió cerca de la quilla i fue innundada por el agua con 
tanta rapidez que su pérdida se hizo inevitable. En esos 
momentos de jen eral conflicto. Colon conservó su sangre 
fría i aun dictó las medidas que parecían necesarias para 
salvar la nave. Todo fuá inútil. Felizmente la calma del 
mar i el socorro de las chalupas de la Niña que llegaron 
oportunamente, impidieron que alguien pereciese. Tan 
luego como los isleños advirtieron esta desgracia, corrieron 
en tropel ala ribera con Guacanagari a su cabeza; i en lugar 
de aprovecharse de la situación de los españoles para des- 
hacerse de ellos, se embarcaron en gran numero de canoas 
i les ayudaron a salvar todo lo que pudo sacarse de la em- 
barcación. Al ella siguiente, el mismo cacique pasó a bordo 
de la Niña para consolar a Colon de su perdida i para ofre- 
cerle los ausilios que pudiera suministrarle. 

La situación de Colon había llegado a hacerse mui difí- 
cil. Su escuadrilla se hallaba reducida a una sola nave. Era 
de temerse que Pinzón se hubiese adelantado para llevar 
a España la noticia de sús descubrimientos i reclamar para 
él los premios acordados por la corona. El almirante pen- 
só en dejar en aquella isla una parte de sus compañeros, 
i dar la vuelta a Europa con el resto, aunque la nave 
que 1c quedaba era la peor I la mas estropeada de su es- 
cuadril lia. Este plan fue aceptado por sus subalternos, es- 
peranzados tal vez en rccojer las grandes riquezas que 
encerraba aquella isla. Guacanagari mismo aplaudió este 
pensamiento creyendo hallar en los españoles poderosos 
ausiliares contra los caribes, naturales de las islas vecinas, 
que hacian frecuentes invasiones en sus dominios, sembran- 

(3) El nombre de cacique solo lo usaban ios señores de algunas do las 
islas.. Los españoles lo es ten dieron mas lardeen toda la America para 
designar a los jefes de bi 3 tribus indíjenas. Igussl cosa lia sucedido con la 
palabra maíz, con que era conocido en las Antillas el grano designado 
ahora con este nombré. Los españoles lo entendieron en toda la Amé- 
rica. 
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do en ellos la consternación i el espanto. Colon construyó 
un fortín, hizo abrir un foso profundo i levantar parapetos 
'guarnecidos de palizadas en que fueron colocados los caño- 
nes salvados del naufrajio. En diez días la obra quedó ter- 
minada gracias al ardor que en los trabajos desplegaron 
los indíjenas. Aquella fortaleza recibió el nombre de Na- 
vidad: cuarenta españoles a las órdenes de Diego de Arana, 
formaban su guarnición. 

En estas es pío raciones, Colon observaba atentamente 
cuanto veia. “Entrelos rasgos característicos del célebre 
navegante, merecen sobre todo señalarse la penetración i se- 
guridad con que abraza i combina los fenómenos del mundo 
esterior. Observa prolijamente la configuración de los paí- 
ses, la fisonomía de las formas vejetales, las costumbres 
de los animales, la distribución del calor i las variaciones 
del magnetismo terrestre. Obstinándose en descubrir las 
producciones de la India, observaba con un cuidado escru- 
puloso las raíces, los frutos i las hojas de las plantas. En el 
diario marítimo de Colon i en sus relaciones de viaje so 
encuentran establecidas todas las cuestiones hacia las cuales 
se dirijió la actividad científica en la última mitad del si- 
glo XV i en toda la duración del siguiente 1 * (3). 

Antes de partir de la isla de Haití, Colon se empeñó en 
fortificar la opinión que los isleños se habían formado del 
poder i de la benevolencia de los europeos. Con este ob- 
jeto, repitió sus obsequios i dispuso sujentc en orden de 
batalla, para mostrar su organización militar í las ventajas 
de sus armas. Tomadas estas precauciones, embarcó muchos 
habitantes de las islas que había recorrido i las muestras 
de los productos naturales que podían ser objetos del co- 
mercio o editar la curiosidad de los europeos, i se dio a 
la vela el 4 de enero de 1493. Dirijióse primero aléate a 
fin de completar la esploracion de aquella costa. En su ca- 
mino encontró a la Pinta : el capitán Pinzón había recono- 
cido algunas islas sin rumbo ni concierto, i se hallaba per- 
dido en aquellos mares sin saber a donde dirijirse. El jefe 
lo recibió con bondad i finjió creer las escusas que el deser- 
tor daba para disculpar su perfidia. 

Vuelta de Colon.— H e unid as las dos naves, se pu- 
sieron en camino para España el 16 de enero. Colon vol- 
vía a Europa con la convicción profunda de que acababa 
de descubrir la estremidad oriental del Asia, Cibao, según 


(y) Humboldt, Cosmos, tom P 11, pftjí 320, 
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él, era el Cipango (Japón) de los jeógrafos de la edacl- 
media, i Cuba, o Cubagan, formaba parte del continente i 
era el Catay (China). Halagado con la idea de sus descu- 
brimientos, i favorecido por los vientos, habia hecho mas 
de dos tercios de la navegación cuando se levantó una 
formidable tempestad que separó a la Pinta, i puso a la Niña 
en el mayor peligro. Todos los recursos que pudo inventar 
la esperiencia de Cólon, se pusieron en práctica para liber- 
tar la nave ; pero nada podia resistir a la violencia de la 
tempestad; i como se hallaban todavía mui distante de Eu- 
ropa, creyó que su pérdida era inevitable. En tan an- 
gustiosos momentos, i « cuando todo hacia creer que la no- 
ticia de sus descubrimientos no llegaría a Europa, Colon 
escribió cu dos pergaminos la relación abreviada de su via- 
je, los envolvió cuidadosamente en un encerado Í los puso 
en dos toneles ; uno fué arrojado al mar con la esperanza de 
q\ie algún feliz accidente salvase un depósito tan precio- 
so. El otro quedó en la nave para ser arrojado al agua en 
el momento del naufrajio. 

Pero la providencia velaba por la salvación de aquel 
puñado de aventureros que volvía a Europa a anunciar tan 
portentoso descubrimiento. El viento calmó, las olas se 
aplacaron; i el lo de febrero se divisó tierra. Era la isla 
de Santa María, una de las que componen el archipiélago 
de las Azores, Colon sufrió allí un nuevo contratiempo : el 
gobernador portugués de la isla, creyendo servir a los inte- 
reses de su gobierno, apresó a los marineros españoles que 
hablan desembarcado a cumplir un voto relijioso que hicie- 
ron en el momento del peligro ; i solo después de muchas 
dilijencias obtuvieron su libertad. Al partir de las Azores, los 
marinos españoles sufrieron una nueva tempestad que des- 
trozó las velas de la nave i la puso a punto de perderse. 
El yiento los arrojó mucho mas lejos délo que pensaban ; i 
el 3 de marzo se encontraron enfrente de las costas de 
Europa, pero no cerca de los puertos de España, como hu- 
bieran querido, sino a inmediaciones de la desembocadura 
del Tajo, a donde pudieron arribar con gran dificultad. 

Colon so apresuró a escribir una carta anunciando su 
arribo a los monarcas de España, i a pedir al rei de Portugal 
permiso para desembarcar en Lisboa, Don Juan II lo reci- 
bió con particular agrado, i supo de su boca las incidencias 
del viaje maravilloso que habla llevado a cabo el hábil ma- 
rino a quien sus consejeros, pocos años antes, acusaron de 
loco. Algunos señores de la corte, con todo, no pudieron 
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mirar sin envidia los descxibrimientos que acababa de hacer 
Colon para la corona de Castilla* i trataron de la conve- 
niencia que resultaría al Portugal del asesinato de aquel 
glorioso huésped. EL noble i caballeroso reí don Juan re** 
chazó esta proposición* i facilitó la vuelta de Colon a Es- 
paña, 

El viernes 15 de marzo de 1493* a eso de medio dia, la 
nave de Colon entró al puerto do Palos. Sus habitantes 
creían que la escuadrilla expedicionaria habría desaparecido 
en el océano* i habían perdido la esperanza de ver la vuelta 
de sus deudos i amigos. El arribo de la Niña fue saluda- 
do por el pueblo con las mas espléndidas manifestaciones do 
entusiasmo. Se echaron a vuelo todas las campanas ; i los 
magistrados seguidos de casi todos los habitantes, fueron a 
recibir a Colon a la ribera. Su admiración subió de punto 
cuando supieron que h a bia descubierto dilatadas rej iones i 
cuando vieron los habitantes de aquellos países i las mues- 
tras de sus producciones. El regocijo del pueblo solo era 
turbado por la incertidumbre en que estaba sobre la suerte 
de la Pinta ; pero en la tarde de esc mismo día entró al 
puerto* El capitán Pinzón, que se habia separado de su 
jefe en medio de una tempestad, para llegar ántes que él 
a España i comunicar la noticia del descubrimiento, se ha- 
bia visto obligado a recalar aun puerto de Galicia, i llega- 
ba turbado i confundido al encontrar a Colon en Palos* 
aplaudido por el pueblo i aclamado por sus descubrimien- 
tos, En su despecho, Pinzón no quiso bajar a tierra; pero 
pocos di as después desembarcó i murió, víctima de la envi- 
dia i de los remordimientos (4), 

Los reyes de España se hallaban entonces en Barcelona, 
Al saber el arribo de Colon, le escribieron una afectuosa 
carta pidiéndole que fuera a darles cuenta de su expedición. 
El almirante* porque este era el título con que desde en- 
tónces se le conoció* recojió en el camino los mas brillantes 
testimonios de la admiración pública, e hizo en Barcelona 
una entrada triunfal. Toda la ciudad salió a recibirlo* Co- 
lon marchaba en medio de los indios que traía de los países 
recien descubiertos, i que conservaban sus trajes nacionales. 
El oro í los demas productos de aquellas regiones eran lle- 
vados delante de él en canastos i jarros descubiertos. 
Acompañado de un inmenso pueblo, llegó hasta el palacio 
donde lo esperaban Fernando e Isabel* El almirante quiso 


(4) Muñoz, JEtist* del nuevo mundo t lib. IV; páj. 150. 
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arrodillarse a sus pies, pero ellos le mandaron que se senta- 
ra en sil presencia. Después de manil estarle su gratitud 
por los favores que había recibido, Colon les hizo una re- 
lación de su viaje i de sus descubrimientos, i les presento 
los indios que lo acompañaban i los objetos preciosos que 
Pabia llevado. En seguida, toda la comitiva se puso de rodi- 
llas en la misma sala del trono, i entonó el Te Deum . Fer- 
nando confirmó a Colon todos sus privilejios ; i la reina le 
permitió que usara en su escudo las armas de Castilla i de 
León, con otros emblemas de sus títulos i alusivos a sus 
descubrimientos. 

El papa deslinda las posesiones ultramarinas 

DE LOS ESPAÑOLES I DE LOS -PORTUGUESES. — La ^noticia 
de la vuelta de Colon se estendíó rápidamente en Europa, 
i produjo en todas partes sorpresa i entusiasmo, Pedro 
Martyr, célebre erudito italiano, que entonces residía en 
España, decia en una carta: í£ Yo no dejaría este país porque 
estoi a ía espera ele las noticias que nos llegan de las rej iones 
reden descubiertas, i porque puedo aguardar que hacién- 
dome el historiador de tan grandes sucesos, podré legar mi 
nombre a la posteridad,” Eos sábios se preguntaron si los 
paises descubiertos por Colon eran un nuevo mundo o si 
pertenecían a alguna ele las divisiones ya conocidas de la 
tierra. El almirante sostenía su primera idea, esto es que 
las tierras es ploradas eran las r ejiones orientales del Asia, 
denominadas India, Comparáronse las producciones, los 
animales i los hombres traídos por Colon con aquellos que 
los viajeros hablan hallado en Asia; i la semejanza que se 
notaba entre ambos dio lugar a que la Europa entera cre- 
yera que los paises csplorados por Colon eran los mismos 
que algunos siglos antes habla descrito Marco Polo, Las 
rej iones recien visitadas recibieron el nombre de ludias* 
Cuando mas adelante se descubrió el error, estos paises 
fueron llamados Indias occidentales, i sus habitantes conser- 
van. hasta ahora el nombre de indios. 

De aquí surjió una nueva dificultad. En años atras el 
papa había concedido a los portugueses la propiedad i po- 
sesión de los paises que descubrieran; i yendo los navegan- 
tes de cada nación en busca de las Indias, podían encon- 
trarse en sus conquistas, de donde hablan de nacer infinitas 
dificultades* Los reyes españoles recurrieron al papa para 
obtener la soberanía de sus futuras conquistas. 

Ocupaba entonces la sede pontificia Alejandro YI, es- 
pañol de nacimiento, i ligado al re i Fernando por relaciones 
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políticas. Este publicó una bula (3 de mayo de 1493) por 
la que concedía a los monarcas españoles ‘ los mismos dere- 
chos, privilejios e indulgencias respecto de las rej iones nue- 
vamente halladas, que los que habían sido concedidos a los 
portugueses para sus descubrimientos en Africa, bajo la 
misma condición de propagar la fé católica.” A fin de evitar 
toda disputa entre los dos estados, el papa trazo por otra 
bula (4 de mayo de 1493) una linca de demarcación de un 
polo a otro i a cien leguas al oeste de la islas Azores. Eos 
españoles eran reconocidos como dueños de todas las tie- 
rras de infieles que conquistasen al occidente de esa 
línea: los portugueses conservaban igual derecho al oriente 

Se puede creer que el almirante fue consultado en estas 
negociaciones, i que según las impresiones que había recibi- 
do en su primer viaje. Colon deseaba que la demarcación físi- 
ca se convirtiese en demarcación política. Esa línea pasaba 
por la lonjitud en que Colon había visto el mar cubierto de 
yerbas, i en que liabia notado las variaciones de la brújula, 
i que según él, dividía naturalmente al globo en dos climas 

diferentes (5). „ 

El reí de Portugal no acepto la división hecha por el so- 
berano pontífice, i aun pareció dispuesto a entorpecer los 
descubrimientos délos españoles. Don Juan II hubiera 
querido que la línea divisoria se trazara de oriente a po- 
niente por el paralelo de las Canarias, i que los descu .m- 
mientos hechos al sur fuesen para su corona, dejando el 
norte libre a los españoles. Mientras entablaba negociacio- 
nes diplomáticas con este objeto, los soberanos de Castilla 
i Aragón activaron los aprestos de una nueva espedí cío o 
descubridora que zarpó de Cádiz en aquel mismo año. Don 
Juan II se conformó mas tarde con que se tirase la linea 
divisoria a 370 leguas al occidente de las Azores. Esto me 
lo que se estipuló por el tratado de Tordesillas, con techa 
de 7 de junio de 1494. Ni en la bula de donación, m en este 
tratado, los soberanos previeron una grave dificultad: na- 
vegando con direcciones opuestas al rededor del globo, los 
españoles i los portugueses debían encontrarse mas tarde 
en los mares de la India i envolverse en nuevos emba- 

Segundo TIAJE pe Colon — A pesar de todo el empe- 


(5) Hiímboliífc, IIMoirc de la géograpÉf de nouvctm Conímcnt^ toja. 
111 T pag. 641»*— Id* TablmiJ de IdNalur^ tum. I, pug. 84. 
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no que pusieron los reyes para disponer la segunda espe- 
dido n del almirante, los preparativos duraron mas de cinco 
meses. En este tiempo aprestaron diez i siete naves, tres 
do las cuales eran de alto bordo, i se habían reunido mil 
quinientas personas, entre las que había algunos jentiles 
hombres que habían obtenido el permiso de establecerse en 
los países recien descubiertos. Colon habia embarcado mu- 
chos artesanos, caballos, vacas, ovejas, cabras, cerdos i algu- 
nas aves, herramientas de todo jeuero, semillas de varias 
especies, víveres en abundancia, i los demas objetos que se 
creian útiles para la fundación de una colonia. Los monar- 
cas pusieron a su lado a frai Fernando Boil, monje bene- 
dictino, con el cargo de vicario apostólico, i otros relijiosos 
encargados de propagar el cristianismo en las rejiones 
occidentales. Parece también que frai Juan Pérez de Mar- 
chen a, el prior de la Habida que había pro tejido a Colon 
en su desgracia, fuó nombrado astrónomo de la expedición, i 
que en este rango, acompañó al almirante en su segundo 
viaje (G}- iba también con el su hermano menor don Eíc^o 
Colon. & 

No solo estos aprestos retardaron la salida de la espe- 
dicion. Los reyes crearon un consejo especial para en- 
tender en los negocios de las Indias, i comenzaron, a re- 
glamentar. el comercio con esos países. La presidencia de 
ese consejó fué dada a don Juan Eodriguez (le Fonseca, 
arccdean.de la catedral de Sevilla, el cual por suposi- 
ción debía comunicarse frecuentemente con Colon. Estas 
relaciones,, sin embargo, no fueron nunca cordiales: desde 
el primer tiempo de la fundación del consejo de Indias, Fon- 
seca i sus subai t. enios pusieron dificultades i dilaciones a 
los proyectos del almirante, aun contra las instrucciones 
de los soberanos que querían que en todo se consultasen 
sus deseos. 

Por fin, los aprestos quedaron terminados, i Colon pudo 
salir de Cádiz el 25 de setiembre de 1493. En los primeros 
dias de octubre tocó en las Canarias, donde aumentó su 
provisión de víveres i de agua. En lugar de seguir el 
paralelo de estas islas, como en su primer viaje, se inclinó 
un poco al sur, i luego dirijiósu rumbo al oeste para bus- 
car los vientos tropicales. En efecto, su navegación fué 
completamente feliz; i después de veinte i seis días de viaje 


(6) Muñoz, Historia dd Nuevp- Mundo^ lib. IV, pañ 2 67. — Roselly 
de Largues, Qhrixtophc Cohmb , liv, I, cap. XII, 
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descubrió, el 3 de noviembre, la isla de la Dominica, situada 
en el archipiélago de las Antillas. En seguida dmjiÓsu 
rumbo al norte i reconoció la G uadalupe, la Antigua i la 
de San Cristóbal, a las cuales denominó islas del Viento. 
En todas ellas encontró los pueblos feroces de que le había 
hablado el cacique Guacanagari, que comían carne humana 
j que adornaban -bus habitaciones con los restos de sus horri- 
bles banquetes. . , - , T . 

Impaciente por conocer el estado do la colonia de JN a vi- 
dad el almirante descuidó la esploraeion de aquellas islas; 
i navegando al sur de la de Puerto-Kíco, llegó a la estro- 
midad oriental de la Española. El fuerte que había hecho 
construir estaba demolido : de la guarnición que había 
dejado solo quedaban algunos huesos esparcidos i diversos 
restos de vestuarios. Los mismos naturales refirieron a Uo- 
lon lo que había pasado. Los españoles, por sus violencias 
i por sus querellas entre ello3 mismos, habían perdido el 
respeto de los isleños i habían provocado su rabia con los 
malos tratamientos para quitarles el oro i las mujeres, lil 
comandante Arana había sido impotente para contener a sus 
subalternos. El cacique de Gibao encabezó la resistencia, 
mató a algunos españoles que hablan llegado basta su terri- 
torio, i fue en seguida a destruir el fuerte de Navidad i a 
esterminar el resto de su guarnición^ Los que escaparon 
de las manos de sus enemigos se arrojaron al mar para po- 
nerse en salvo i perecieron ahogados. El cacique Guacana- 
írari i sus vasallos, tan afectuosos antes con los europeos, 
los recibieron ahora con frialdad, o mas bien con un encono 
mal encubierto (7). 

Fundación pe la primera ciudad: esplok ación de 
la Española. — Los castellanos habrían querido vengar 
la muerte de sus compatriotas ; pero el almirante se opuso 
a ello no solo porque creía que las represalias eran injustas 
sino porque esperaba ganarse a I 03 isleños por medio de 
halagos i cariños. Sin embargo, no pudo vencer su descon- 
fianza, i llegó a prever el odio profundo en que se iba a con- 
vertir la anterior benevolencion de aquellos salvajes. 

Después de adelantar sus reconocimientos, Colon hallo 
en aquella costa un lugar que le pareció a propósito para 


(7) Bfttrialdei^cara de los Palacios, Crónica da Ion reyes católico^ 
cap, CXX, tnm. I, páj.293i siguientes. autor ha consignado en 
su eruiiica las mas prolijas noticias acerca del secundo viaje de Uolcn, 
reoojidasde boca de los testigos i actores de aquellos sucesos. 
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fundar una colonia* “Tenia juntó un rio principal, dice el 
cronista Bernaldez, Allí comenzó a edificar una ciudad* a 
la cual puso nombre Isabela; comenzóse a edificar una villa 
sobre la ribera del mar en mui liado lugar. Es tan verde 
que en ningún tiempo fuego le podía quemar: comenzaron 
a sembrar hortalizas c muchas cosas de las de acá* crecían 
mas allá en ocho dias que acá en Castilla en veinte*” 

La colonia* sin embargo* fue fundada bajo los peores 
auspicios- Cuando los compañeros de Colon* que creían 
recojer sin trabajo alguno grandes cantidades de oro* vieron 
que se alejaba esta brillante perspectiva* no solo porque 
el país era mános rico de lo que se les había anunciado sino 
también por la malquerencia de los indios* se dejaron do- 
minar por la desesperación i el descontento. El almirante 
ademas quería que la nueva ciudad fuese rodeada de trin- 
cheras para ponerla a salvo contra los ataqucs .de los indíje- 
n as* i obligó a todos los colonos a trabajar en esta obra; pero 
muchos de ellos* que se creían mui elevados para tomar 
parte en esos trabajos* se irritaron contra su jefe. Antes 
de mucho tiempo* se hicieron sentir diversas enfermedades 
en la colonia causadas por el cambio de clima I por el desa- 
rreglo de sus pobladores. Colon reconoció con el mas 
profundo pesar que los víveres embarcados en Cádiz eran 
de mala calidad i mas escasos de lo que él mismo , había 
creído. Los comisarios de la corona lo habían engañado. 

Colon trataba de mandar a España una parte de su es- 
cuadra para comunicar noticias de sus descubrimientos i 
pedir nuevos víveres i algunas medicinas* Quería* sin em- 
bargo* comunicar a la corte noticias menos tristes que la 
destrucción de la primera colonia id deplorable estado en 
que se hallaban los habitantes de Isabela* i deseaba remitir 
algunas muestras de la riqueza de aquellas rejiones* Oou el 
objeto de procurárselas* despachó a dos caballeros jóvenes 
e intrépidos para que por diversos caminos fueran a exa- 
minar el interior de la isla* 

Ambos emisarios hicieron penosas marchas para descu- 
brir los ricos minerales de que habían oido hablar, Alonso 
de Ojeda* que era uno de ellos, descubrió no solo los arro- 
yos que arrastraban en sus corrientes pcdacitos de oro sino 
también las montañas que encerraban piedras jaspeadas con 
venas del rico metal* Entonces el almirante reunió algunas 
muestras de aquellas producciones* i comunicó a los reyes 
sus descubrimientos haciéndoles una lisonjera pintura del 
país en que había fundado la colonia* Embarcó en la eseuü- 
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¿rá a los indios aprehendidos en las islas que visitó Antes de 
llegar a la Española i los remitió a Castilla para que fue- 
ran instruidos en la relijion cristiana i en el idioma de 
los descubridores, a fin de convertirlos mas arde en instru- 
mento de propaganda civilizadora i en interpietes de 
españoles. El 2 de febrero de 1494 zarparon de Isabela 
doce naves, que llevaban a España noticias de Colon 
' El constante trabajo, las repetidas fatigas, i mas que todo, 
la insalubridad del clima postraron a Colon durante a 1 li- 
nos dias. En este tiempo, el contador de la eapechcion 
Iicrnal Dkz de Pisa formó una facción entre los ^ descon- 
tentos i propuso que se aprovechasen de k enfeimedad cíe 
Colon para apoderarse de uno o de los cinco buques que 
quedaban en el puerto, i marchar a España. Por íor tuna, 
el nio ti ti fué descubierto como también un memorial, escuto 
per el contador, (fue contenia las mas graves einjustas acu- 
sa ciernes contra el almirante Colon se wntooMnqemplar 
moderación : por respeto al rango de Pernal Díaz, lo p 
a bordo de un buque para que se le procesasen España, 
i castigo a los demás conjurados según el grado de su cul- 
pabilidad. Trasbordó en seguida a k nave capitana las 
armas i municiones de los otros buques, i dejándolas a caig . 
de personas de su confianza, creyó remediado el nano i 

evitados nuevos movimientos (8). 

El almirante pensó entonces enbaeer una explotación 
en el interior de la isla para examinar prolijamente sus 
riquezas i alentar las desfallecientes esperanzas de los colo- 
nos. Dejó en la Isabela a su hermano menor, don Diego 

(S) Todo 3 los historiadores refieren la conspiración de Berna! Diaz 
do 1 J L como ocurrida después de la partida de ñor 

do Isabela el ‘2 de febrero de 1404, i asi lo he Rsent “ du Fer ‘^Í £ 0 - 
no ¿apararme de autoridades tan respetables como don Fernando Lo 
Ion, Herrera i Muñoz; p&ro creo que tuvo lugar antes de la sal da üe 
dichas naves. Lo infiero así porque en carta de los 
13 de i\br i t de 1494, en que le acusan recibo de la relación de su se 
ítu-lVi expedición, le dicen : “En el primer viaje que para aca se ñeiere 
enviad a kmal de Pisa, al cmd Nos enviamos mandar que P°nga & 
obra su venidas (Navarrete, Colección ote,, tom. II,P4 * 1 ÍO; , r _| 
(fiadamente, faltan los documentos referentes 

i no seria estrado que los autores indicados hubiesen caído en u e 
que puede considerarse de poca importancia, Hcweta, que d u 
conoció las cartas de ios reyes al almirante en que pedían ,el envío > de 
lien .al l\c Pisa, dice que esta carta lúe traída ajas Indias F « 
Bartolomé Colon ; pero ¿quién pudo llevar a España con tanta punti 
tud la noticia de la co na punción Y 
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Colon encargado del gobierno; i él partió para Cibao el 
1 2 de marzo con cerca de 400 hombres armados, los caballos 
I algún número de indios. El almirante conoció que la des- 
cripción que le habian hecho los isleños era verdadera. 
El interior de la isla, aunque poco cultivado, era hermosísi- 
mo ; i las riquezas minerales de la provincia de Cibao, 
aunque no explotadas todavía, anunciaban una gran rique- 
za. Para asegurar la posesión de estos países, Colon deter- 
minó construir una fortaleza en un sitio venta] oso cerca de 
un rio que casi le servia de cercado. “Llamóse la fortaleza 
de Santo Tomas, porque la jente no creia que hubiese oro 
en aquella isla hasta que lo vio” (9). Allí dejó cincuenta 
i seis hombres a las órdenes de Pedro Margante, para la 
defensa de los trabajos de esplotaciom 

El almirante volvió estonces a la colonia. La falta de 
provisiones i la insalubridad del clima habian aumen- 
tado las enfermedades i producido un j eneral desconten- 
to, que fomentaba el padre Boíl, el cual por su rango 
desempeñaba funciones superiores, A estos males so agre- 
garon en breve muchos otros. Los isleños del interior, a 
quienes Margarita quería forzar al trabajo de las minas, 
abandonaban sus bogares, i aun se preparaban para la resis- 
tencia. Colon, temiendo que de ahí naciese una insurrección 
j eneral, despachó setenta hombres armados, i luego hizo 
salir al esforzado capitán Alonso de Ojeda con un destaca- 
mento de mas de cuatrocientos soldados. La vista de los 
caballos produjo entre los indios una impresión singular 
de terror ; pensaron que el jinete i el animal formaban un 
solo cuerpo, i que era un ser dotado de razón, puesto que 
lo veian maniobrar con tanta destreza i oportunidad. Los 
españoles se aprovecharon de este temor para hacerse res- 
petar i establecer la paz en sus establecimientos. 

Nuevos descubrimientos; Jamaica. — El almirante 
quiso aprovecharse de la paz para adelantar los descubri- 
mientos* Dejó el mando de la Isabela a su hermano don 
Diego, ausiliado de un consejo de los funcionarios mas 
caracterizados de la colonia; i el 24 de abril zarpó del puerto 
con una nave i dos carabelas. Visitó de nuevo la costa sep- 
tentrional déla isla, i pasando por el canal que separa a ésta 
de la de Cuba, comenzó la esplor ación de la costa meri- 
dional de esta última. Determinó en seguida dar una 
vuelta hacia el sur, i el 14 de mayo descubrió la isla de 


(í>) Herrera, HisL de las Indias occidentales, dec. I, lib. II, cap. XII. 
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Jamaica, que le pareció la mas hermosa do cuantas habla 
visto. Costeando después el sur de Cuba, se encontró en 
un laberinto de islotes cubiertos de vejefcacion* que denomi- 
nó J ardines de la reina. £í Esta navegación por entre tantos 
bancos o islas, causaba gran trabajo al almirante porque 
algunas veces se vela precisado a volver a oriente* otras al 
norte* otras al mediodía según la disposición de los canales* 
porque sin embargo de toda la dilij encía i aviso que emplea- 
ba en hacer sondar el fondo i que se pusiesen hombres en 
la gabia para descubrir el mar* tocaba en tierra la nave 
muchas veces porque por todas partes había innumerables 

bancos de arena# (10), . 

Desembarazado de estos obstáculos* el almirante siguió 
reconociendo la costa meridional de Cuba, Durante esta 
es pl oración esperi mentó gran falta de víveres i tuvo que 
sufrir todo j enero de padecimientos; pero Colon los soportaba 
con paciencia porque creia reconocer los mares de la ludia 
i esplorar las costas de la China, Sospecho de qim Cuba 
era una isla; pero pensaba que andando un poco hacia el 
poniente * llegaría a la Quersoneso Aurea de los antiguos 
(Malaca) i podría volverá España por oriente llegando al 
Ganies* ido allí al golfo Arábigo, Etiopia i Jerusalen 
i en trar en Cádiz por el Mediterráneo (11). Solo la escasez 
de bastimentos i el mal estado de sus buques pudieron 
determinarlo a volver a la Española, El almirante entro al 
puerto de Isabela el. 29 de setiembre- Las fatigas de esta 
penosa espedido n* la constante vijllía i los malos alimentos 
habían estenuado sus fuerzas* de tal modo que al llegar a 
la colonia adolecía de un profundo letargo i se hallaba total- 
mente privado del uso de los sentidos. 

Primeeá guerra con los indijenas. Durante su 
ausencia* la colonia había sido el teatro de lamentables 
escenas. El comandante Margante* despreciándolas ins- 
trucciones que le dejó el almirante* había descuidado los 
trabajos i dejado a su tropa vivir a discreción en la isla i 
mal tratar a los naturales. La lucha entre estos i los conquis- 
tadores había comenzado; i ni el comandante de la tuerza 
militar* niel padre Boíl que era el consejero tejado por 
Colon para ayudar a su hermano don Diego, habían hecho 
cosa alguna para evitar estos malos* i aun por el contrario 
parecían haberlos estimulado* ' 

(10) Don Fernando Colon, Historia i Id Almirante, cap. hVL 

(11) Be mal des, Crónica de los reyes católicos, cap, t A AHI, tom, i, 
p&j. 307. 


108 


HISTORIA DE AMÉRICA, 

En este tiempo llegaron a La Isabela tres navios carga- 
tíos de víveres que los reyes remitían al almirante. Mandaba 
estas naves don Bartolomé Colon, marino esperimentado que 
después de haber hecho algunas navegaciones con los por- 
tugueses, fue comisionado por el almirante para solicitar 
del rei de Inglaterra los recursos con que hacer su célebre 
espedicion. Don Bartolomé Colon se hallaba en París cuan- 
do snpo que su hermano habia realizado su empresa i estaba 
de vuelta en España* Se puso en marcha para reunírsele, 
pero llegó cuando el almirante acababa de salir de Cádiz; 
en su segundo viajo. Los reyes lo recibieron con particular 
cariño; i teniendo que mandar algunos ausilios a la Españo- 
la le confiaron el man Jo de esas tres naves. El hermano deí 
almirante era nn hombre hábil, valiente i dotado de un 
carácter firme i cnérjico. 

t El arribo de estas naves proporcionó a los descontentos 
una oportunidad de volver a España, El padre Boíl, el 
comandante Í^Srgánté i algunas otras personas de su bando, 
se embarcaron en ellas i fueron a publicar en la corte las 
mas duras e injustas acusaciones contra el almirante (12), 
Los soldados, hallándose sin jefe, se abandonaron a todo 
jé ñero de excesos. Los isleños por su parte, daban muerte 
a todos los castellanos que encontraban fuera de las forti- 
ficaciones. 

En este estado encontró el almirante la colonia cuando 
llegó de sus espiraciones, o mas bien dicho cuando volvió 
del letargo en que había estado sumido. Regocijóse infini- 
to del arribo de su hermano, en quien iba a encontrar un 
poderoso ausiliar, i se resolvió a hacer respetar su autoridad. 
El peligro común hizo cesar por el momento las disensiones; 
i Colon, que hasta entonces había evitado todo choque con 
los indíjenas, juzgó llegado el momento de abrir una campa- 
ña. La prisión de uno de los caciques, ejecutada por el 
valiente capitán Ojeda, produjo un levantamiento jeneral: 
las tropas de Colon estaban disminuidas por las enferme- 
dades, de tal modo que solo pudo poner cu campana dos- 
cientos infantes, veinte jinetes i veinte perros de presa que 
iban a ser vigorosos i terribles au sillares de los castellanos. 
Don Bartolomé Colon fue nombrado adelantado o jefe de 
estas fuerzas. Los caciques rebeldes habían reunido sus 


(12) Presuma que entonces partió para España Bernal Dia¿ de 
Pisa, que a c hallaba en Andalucía en abril de H 95, i que fue llallí ¡ule 
por íes rey ce para pedirle cuenta de üu con duele* 
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tropas; I confiados en su número, que]a loá españoles pareció 
de cien mil hombres* los esperaron en el vallo mas cstenso 
de Ja isla, en vez de atraerlos a las espesuras de los bosques 

0 a los desfiladeros délas montanas. El combate tuvo lugar 
a mediados de marzo de 1495; i la superioridad de las ar- 
mas i la disciplina decidió del triunfo. “Embistió el adelan- 
tado, dice Herrera; i tal maña se dio la jente* los caballos 

1 los perros que presto fueron desbaratados los enemigos 
i muertos infinitos: i los presos que no fueron pocos* se 
condenaron por esclavos, i muchos se llevaron a Cas- 
tilla.;? 

Esta grande injusticia de someter a los indíjenas a la 
esclavitud solo puede comprenderse cuando se toman en 
cuéntalas ideas i preocupaciones de aquel siglo* Era enton- 
ces opinión recibida que los bárbaros i paganos estaban 
privados de los derechos espirituales I civiles* que sus almas 
estaban condenadas a la perdición eterna i que sus cuerpos 
eran propiedad de los cristianos que ocupasen su territorio. 
Tales eran las doctrinas que los portugueses habían prac- 
ticado en sus conquistas de Africa* i que los españoles pu- 
sieron en ejercicio en el nuevo -mundo. Colon creia, corno 
todos sus contemporáneos, que la venta de esclavos era 
lícita* i deseaba regularizarla para sacar de ahí una renta se- 
gura con que atender ai mantenimiento de la colonia (13). 

El almirante ademas impuso a los isleños un tributo de 
oro i algodón que debían pagar cada tres meses. Tal vez 
Colon hubiera querido tratara los vencidos con mayor 
induJj encía: pero la necesidad en que se vela de remitir oro 
a España para acallarlas acusaciones que comenzaban a 
hacerle sus enemigos* lo obligó a aceptar un arbitrio que 
rechazaba su conciencia* Esta medida ademas produjo desde 
1 negó f u n esto s r c s u Itad os. Los isí e ño s* acos tumb r ado sala 
ociosidad* o a un trabajo mui lijero, no podian avenirse a 


(13) Fresco tt, Histótin d@ los rcjf£$ cojdíf comparte II* cap- VIII. Los 
primeros indios que llegaron a España para ser Tendidos como escla- 
vos arribaron en 1495, enjas naves que conduelan al padre Boíl i al 
comandante Margarita* En parta de Li de abril de 1495, los reyes de- 
cinn al presidente del consejo de Indias Rodríguez: de Fon seca lo que 
sigue : “Cerca de lo que nos escribístas de los indios que vienen en las 
carabelas, pardeónos que se podran vender allá mejor en esa Andalucía 
que en otra parte, dcbeislos facer vender como mejor os pareciere,** 
El cronista Eernahlear, contemporáneo de este infame tráfico, refiere 
que loa cautivos enviados ñ España i vendidos en Sevilla no pudieron 
soportar el cambio del clima í murieron al poco tiempo, En 1501 la 
reina prohibió la venta de loa indios como esclavos. 
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la esplotacion de las minas o de los lavaderos, i ofrecieron 
pagar el tributo en producciones de sil agricultura; pero 
como no se les aceptaran sus proposiciones, resolvieron sus- 
pender sus siembras con la esperanza de que los españoles 
sucumbieran agobiados por el hambre o abandonaran la isla. 
El resultado de esta hostilidad fue mas desfavorable a los 
indíjenas que a los mismos españoles* Tuvieron que vagar 
por los bosques ; i como eran perseguidos sin darles lugar 
para cazar, pescar o buscar otros alimentos, el hambre i 
las enfermedades b i clero u en ellos horribles estragos; “de 
tal manera, dice el cronista Herrera, que por esto i por las 
guerras, hasta el año de 1496 faltó la tercera parte de la 
jente de la isla.” 

Vuelta de Colon a España. — Miéutras Colon traba- 
jaba con tanto anhelo por engrandecer esta colonia, sus ene- 
migos minaban su crédito en España. El padre Boíl i el 
comandante Margante se hablan constituido en sus mas 
ardientes detractores, i lo acusaban no solo de falsario por 
haber dado noticias de las Indias que no correspondían a 
la realidad, sino de imprudente i ambicioso que desatendía 
los intereses de la colonia por ir a hacer nuevos descubri- 
mientos, i de cruel por haber castigado a los que trataron 
de sublevarse. Por grande que fuese el afecto que los 
reyes profesaran a Colon, estas acusaciones, que eran apo- 
yadas por altos personajes de la corte, despertaron su 
desconfianza i los indujeron a despachar un comisario en- 
cargado de Inquirir la verdad de lo ocurrido. Recayó el 
nombramiento en Juan de Aguado, camarero de los reyes, 
hombre lijero i vanidoso que había de empeorar la situa- 
ción. 

Aguado llegó a la Isabela en el mes de octubre de 1495, 
El almirante, que se hallaba en compaña, volvió luego a 
la colonia para saludar al comisario. Mientras tanto, Agua- 
do se había apresurado a levantar un sumario contra Co- 
lon, i arecojer las declaraciones de todos, así españoles co- 
mo indios, que quisieran acusarlo de alguna falta. Fomen- 
taba, al efeeto, el espíritu de sedición, anunciando a todos 
que sus poderes eran ilimitados. Resultó de aquí que el 
sumario levantado por Aguado no era mas que el eco de las 
calumnias forjadas contra el almirante* 

Colon tenia demasiado juicio para no conocer su situa- 
ción. Supuso que toda defensa que intentara ante el petu- 
lante comisario seria completamente inútil; i confiado en 
la rectitud de sus actos, resolvió volver a España ¡ presen- 
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tarse a la corte para justificar su conducta. Tomó algunas 
medidas mili tares, guarneció la fortaleza que había comen- 
zado a construir, i dio a su hermano don Bartolomé el cargo 
de gobernador de la colonia durante su ausencia, A uno 
de los alcaldes de la Isabela, nombrado Francisco Bol- 
dan, confió el cargo de alcalde de toda la isla para que 
administrase justicia en su lugar. 

Poco antes de embarcarse, sobrevino en el puerto una 
de esas terribles tormentas conocidas en los trópicos, con 
el nombre de huracanes. Las cuatro naves que había 
llevado Aguado se perdieron, i solo quedó una carabela 
que el almirante tenia para su servicio, i los restos de las 
dema3 que sirvieron para construir otra. Colon cedió una 
al comisario i él se embarcó en la otra con algunos enfermos 
de la colonia que querían volver a España. El 1 0 de mar- 
zo de 1496 salieron ambos del puerto ; i después de haber 
tocado en las islas de Marigalante i Guadalupe para pro- 
verse de algunos víveres, se dirijieron a Europa. Como 
los marinos no conocían todavía la navegación del'océano. 
Colon nayegó sin separarse de los trópicos, i tuvo que su- 
frir casi constantemente vientos contrarios. El viaje fue por 
esto mui penoso i largo; el hambre llegó a tal estremo que los 
españoles trataron de dar muerte a ios indios que iban a 
bordo i alimentarse con sus carnes, o a lo menos peusaron en 
arrojarlos al mar para minorar el consumo de los otros ali- 
mentos ; pero Colon se opuso resueltamente a ámbas cosas 
representando a sus compañeros que aquellos salvajes eran 
sus iguales a quienes debían miramientos í consideraciones. 

Después de tres meses de navegación, el 11 de junio, 
llegó al puerto do Cádiz. A los pocos dias se puso en mar- 
cha para Burgos, donde se hallaba reunida la corte. El 
almirante iba a desvanecer con su presencia las acusacio- 
nes que habían forjado sus enemigos. 

CAPITULO IV, 

Tareor viaje do CSoloai Viejos monoica. 

Aprestos para una nueva espedidos. — r Tercer vñvje de Colon,- — Desór- 
denes m da colonia. — C oloa es conducido preso a España.— A móri- 
co YeBpueio.-^Los Cabot, — Viajes de Niño i de Pinzón. — Viajes de 
-Lepe i de bastidas; segundo viaje de Ojeda. 

(1496—1502) 

ArRESTQS PARA UNA NUEVA ESPEDICION. — Al llegar 
a España, Colon se había dejado crecer la barba, i vestía 
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el hábito de fraile franciscano, tal vez para cumplir algún 
voto hecho en el momento tlel peligro o simplemente por 
humildad i por desengaño de las cosas del mando (1). huí 
este estado se presentó en la corte que se hallaba reunida en 
Burdos, celebrando el enlace del príncipe don Juan. 

El almirante íué recibido favorablemente por los reyes. 
Isabel sobre todo lo trató con particular distinción i oyo 
con adrado la relación de sus viajes que formaban la mas 
completa justificación de su conducta. Como ^oíanlo había 
previsto al partir de la Española, su presencia era su me- 
jor defensa. Sin embargo, el almirante noto con protundo 
pesar que se habia operado en la opinión una reacción vio- 
lenta contra las empresas lejanas i los descubrimientos ma- 
rítimos. Se habla creído j eneral mente que las repones re- 
cien esploradas producirían el oro por cargamentos, i las 
maestras llevadas a España no satisfacían tan lisonjeras es- 
peranzas. Los primeros colonos del nuevo mundo que vol- 
vieron a la madre patria, contribuyeron con sus relaciones 

a efectuar este cambio en la opinión. El cronista Pernal- 
dez dice cfüe se creia jeneralráente que habia mui poco o 
ningún oro en aquellos paises. 

La reina no participaba de estas desconfianzas, bu alma 
noble e impresionable habia comprendido a Colon, i estaba 
dispuesta a ayudarlo en sus futuras empresas, a pesar de 
nue los recursos de la corona eran entonces mui limitados. 
Acordó darle ocho naves, dos de ellas para trasportar provi- 
siones a la colonia, i las otras seis para adelantar los descu- 
brimientos. Dispuso que hubiese siempre en la Española 
trescientos treinta hombres a sueldo, i dio licencia para pasar 
a las Indias a todos los que quisiesen hacerlo, como tam- 
bién a las mujeres que desearan establecerse en la nueva 
colonia. Pero el descrédito en que ésta había caído era ya 
tan brande que para buscarle pobladores fué necesario au- 
torizar la traslación de malhechores condenados a galeras 
o a muerte, con tal de que sus delitos no fuesen de una 
naturaleza atroz. Esta medida, dictada por la necesidad de 
las circunstancias i con el acuerdo de Colon, fue un error 
político de que se orijiuaron males de la mayor trascen- 
ciencia. 


(1) Oviedo, Historia} eneral i natural de las Indias, hb. Ti, cap* XUI, 
tom J pau 54.— Beruddez, Crónica detos reyes comeos, cap, laaaI, 
t ’ J v l] m 331. Erte cronista refiere que tuvo hospedado en su casa 
al almirante cuando pasaba ala corte. De £ti boca supo las noticias re- 
ferentes al segundo viaje que ha consignado en su obra. 


PAUTE IL— CAPITULO IV, 113 

Los reyes autorizaron al almirante para repartir entre 
los colonos las tierras descubiertas* reservando siempre para 
la corona el oro* la plata* cualquier metal i la madera de 
tinte denominada brasil. Hicieron] e* ademas* las mas hon- 
rosas concesiones* confirmándole sus privilegios i permi- 
tiéndole establecer un mayorazgo que pasase a sus here- 
deros con sus títulos de nobleza* el primero de los cuales 
era el de almirante que debian usar siempre antea de su 
nombre. A su hermano don Bartolomé se le dio el título 
real de adelantado* que Colon le habia conferido accidental- 
mente. 

A pesar de estas concesiones* los aprestos para el nuevo 
viaje no se hicieron con la actividad que Colon hubiera de- 
seado. El presidente del consejo de Indias* Juan Rodríguez 
de Fon seca* habia sido elevado al rango de obispo de Ba- 
dajoz* i ponía en ejercicio su influencia para demorar estos 
preparativos* ya que no le era posible embarazarlos (2). 
Solo en febrero de 1498 salieron de España las dos naves 
que llevaban provisiones a la colonia; i el equipo de las 
restantes demoró todavía algún tiempo mas. Ocurrieron* por 
otra parte* algunos cambios en el personal de los empleados 
que entendían en los negocios de las Indias* lo que retardó 
la ejecución de los proyectos de la reina. A fines de mayo 
de ese mismo año se hallaron listas para partir seis naves de 
mediano porte i escasamente provistas para un viaje tan 
largo i peligroso. 

Tercer viaje le Colon. — El 30 de mayo zarpó el 
almirante del puerto de San-Lucar de Barrameda* i des- 
pués de veinte dias de navegación llegó a la Gomera, Desde 
allí despachó tres de sus naves conduciendo víveres para la 
Española; i él siguió navegando hacia el sur con las restantes 
para acercarse a la línea equinoccial. Un hábil lapidario de 
Burgos* llamado Jaime Ferrer* que habia viajado en el 
oriente* le habia asegurado que los objetos valiosos de co- 
mercio tales como el oro* piedras preciosas i la especería, 
se encontraban bajo el ecuador o en sus inmediaciones; i 
Colon siguiendo sus consejos* llevaba el propósito de des- 
cubrir tierras por esa parte* En efecto* toco en las islas 
del Cabo Verde* i de allí siguió su viaje hacia el sur 
oeste. 

La navegación fue completamente feliz en los primero# 
dias; pero desde que los españoles se hallaron a cinco gra- 


(2) Don Fernando Colon, Historia del Almirante * cap. LXIY* 
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dos al norte de la línea equinoccial, principiaron a sufrir 
las calinas i los fuertes calores que reinan en aquellas la- 
titudes. Los víveres comenzaron a corromperse, laa pipas 
de vino i de agua se abrían por sus costados; i los españo- 
les, recordando una antigua preocupación, creían que era 
una imprudencia acercarse a la zona tórrida donde el hom- 
bre no podía subsistir. El almirante se sintió aquejado de 
dolores de gota; i aunque superior a sus sufrimientos, tuvo 
que ceder a ks exijéncias de sus compañeros que pedían 
que se cambiase el rumbo. Felizmente, sobrevinieron abun- 
dantes lluvias que refrescaron algo la atmósfera i permi- 
tieron a los navegantes renovar la provisión de agua, , 
Estos padecimientos, aumentados por el terror, se acer- 
caron a su término el 1* ~ de agosto de 1498. Los castella- 
nos descubrieron ese día una isla grande a la cual dieron 
el nombré de Trinidad, i siguieron navegando hacia el sur 
en busca de una tierra baja que se descubría a lo lejos. La 
escuadrilla se encontró entonces en la desembocadura de 
un rio tan ancho i tan impetuoso que arrastraba sus aguas 
tres leguas adentro del océano sin mezclarlas- con el. La 
corriente puso en peligro las naves de Colon; pero este si- 
guió avanzando en la seguridad de que una masa de agua 
tan grande no podía provenir de uua isla sino de un vasto 
continente. El almirante no se enganaba: el río que aca- 
baba de descubrir era el Orinoco que baña una estensa 
porción del continente americano. 

La ilusión en que estaba Colon de que había esperado 
las costas orientales del Asia, se confirmó mas ahora a la 
vista del continente, con cuyos pobladores entró en rela- 
ciones cambiando algunos obsequios. La abundancia de oí o 
i de perlas que obtuvo en estos cambios, la belleza i k ferti- 
lidad del país, la ,■ riqueza de la vejetacion i la abundancia 
i variedad de aves de hermosísimo plumaje, lo con filmaron 
en sn antigua opinión, Pero la imaj i nación del almirante no 
se detuvo & allí: había leído en ks obras de algunos santos 
padres de la edad media que en el oriente estuvo situado el 
paraíso terrenal, primera residencia del hombre después do 
su creación, i llegó a persuadirse fácilmente que estaba co- 
locado en ks inmediaciones de las hermosas ropones que 
acababa de descubrir, en una prominencia que, según él* de- 
bia tener el globo en esa parte como ££ la figura del peson de 
la pera, i que poco a poco andando hácia allí desde mui lejos 
se va subiendo a él, ,,,,^Grrandes indicios son estos del pa- 
raíso terrenal, agrega, porque el sitio es coní orine a la opi- 
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morí de estos santos i sanos teólogos, i asi mismo las señales 
son mui conform c s 1 ? ( 3 ) . 

Colon continuó sus exploraciones en el golfo de Paria. A 
la angostura que secara la isla de Trinidad del continen- 
te le dio el nombre de Boca del Dragón, por el peligro que 
allí habían corrido sus naves; i lleno de entusiasmo por sus 
nuevos descubrimientos, reconoció la costa de Gumaná ha- 
ciendo en ellas frecuentes desembarcos, para negociar con 
los naturales algún oro i las finísimas perlas que ostentaban 
en sus adornos. Habría querido adelantar sus reconocimien- 
tos hácia el occidente, pero el mal estado de sus naves, la 
escasez de víveres, la impaciencia de sus compañeros i has- 
ta sus mismas enfermedades, reagravadas abora con una 
flucción a los ojos, lo obligaban a dejar para mas tarde el 
pensamiento de continuar su viaje. Habiendo cambiado el 
rumbo para dirijirse a la Española, Colon descubrió varias 
islas cuyos habitantes reeojian las perlas en grande abun- 
dancia. Por este motivo, dio a la mayor de ellas el nombre 
de Margarita; pero no se detuvo mucho tiempo allí. En los 
últimos dias de agosto sus naves se bailaban costeando el sur 
de la isla Española, i a pesar de la contrariedad de vientos 
i corrientes, entraron el 30 de esc mes al puerto de Santo- 
Domingo. 

Desordenes en la colonia.— El almirante se en- 
contró allí con su hermano, i supo de su boca las desgracias 
que hablan ocurrido en la colonia durante sn ausencia. A 
consecuencia de las instrucciones que desde España había 
dirijido al adelantado don Bartolomé Colon, éste recorrió 
diversos puntos de la isla, i particularmente la costa meri- 
dional, i estableció una fortificación i algunas habitaciones 
cerca de un puerto mui seguro, en “una colina, a la cual cin- 
dadela, dice el historiador Pedro Mártyr, llamó Santo-Do- 
mingo, porque en di a domingo llegó a aquel lugar. Al pié 
de dicha colina corre i desemboca en el puerto un rio ancho 
i hermosísimo de claras aguas, abundante de diversas espe- 
cies de peces, con riberas amenísimas por la diversidad de 
yerbas i de árboles frutales” (4). La colonia Isabela había 
perdido cerca de doscientos hombres a causa de las enfer- 

(3) Carta relación del tercer viaje de Colon en el tomo I de la Co~ 
lección Je Nav&rre te, —Puede verse en la Rcmie des deu.t mondes del 
año 1834, un curioso artículo sobre las ideas cosmográficas de k edad 
media, por M* Letronne. 

(4) Fctri Mártirys, De rebus oceanicü } dec. I, líb, IV. paj. 57 , ed, de 
Colonia, 1574, 
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mcdades. Por disposición del adelantado, quedó casi entera- 
mente abandonada: sus pobladores se trasladaron a Santo - 
Domingo cuyo clima parecía mas sano (1496)* 

El adelantado emprendió algunas esp ediciones a aquellas 
partes de la isla que su hermano no habia visitado, con el 
propósito de dar ocupación a los colonos i evitar así nuevos 
disturbios. Los indi j enas, imposibilitados para oponer una 
resistencia seria, se sometieron fácilmente al pago de los 
tributos* Pero mientras don Bartolomé se hallaba ocupado 
en estos trabajos, se hizo sentir una insurrección de mui 
distinto carácter- El alcalde mayor Francisco Roldan, hom- 
bre turbulento i ambicioso, a quien el almirante había colo- 
cado en una alta posición, fomento k desobediencia for- 
jando terribles acusaciones contra el adelantado i su herma- 
no don Diego- Acusábalos de querer formar un estado inde- 
pendiente de España i de tratar a los castellanos con inso- 
lencia i arrogancia, obligándolos a trabajar como esclavos en 
sus casas i fortalezas. Para no dar la cara en esta subleva- 
ción, hizo que sus adictos entendieran en la Isabela una ac- 
ta sediciosa pidiendo el pronto envió a España de una ca- 
rabela en que debían embarcarse algunos de ellos para 
anunciar las desgracias de su situación i pedir ausilio de ví- 
veres. Don Diego Colon, que gobernaba allí, supo hacerse 
respetar a pesar de k insolencia de los amotinados; pero 
creyendo poner término a estas inquietudes, cometió la im- 
prudencia de confiar a Roldan una compañía de cuarenta 
soldados para apaciguar algunos disturbios <|| los indíj enas. 
Vuelto a Isabela, Roldan pensó en sublevarse abiertamen- 
te i en asesinar al adelantado; i no podiendo dar este gol- 
pie., se retiró ala provincia de Jaragua al oeste de la is- 
la, para reunir bajo las banderas de la rebelión los desta- 
camentos de españoles distribuidos en varios puntos del te- 
rritorio e incitar a los indios a la desobediencia* 

Sus tropas se engrosaron poco mas tarde. Las naves 
que Cristóbal Colon" habia despachado desde las islas Ca- 
narias para llevar víveres a la Española, recalaron en la 
costa de Jaragua, por impericia de los pilotos. Roldan con- 
siguió que desembarcara una parte considerable de la jente; 
i como su mayor número era compuesto de malhechores 
sacados de ks cárceles e indultados por los reyes, encontró 
entre ellos decididos ausiliares de su empresa* 

Tal era el estado de la colonia cuando llego el almirante* 
A pesar de la irritación que estos sucesos debieron producir 
eu su ánimo, trató de llegar a un avenimiento con los suble- 
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vados, deseando evitar así la guerra civil que iba a debilitar 
a los dos partidos i a alentar a los imlíjenas a una subleva- 
ción jenerab Colon, por otra liarte, había sufrido tantas de- 
cepciones que ya no tenia confianza alguna en sus propios 
servidores. Comenzó por publicar una amnistía jen eral para 
todos los que quisieran deponer las armas, i olrecíó enviar 
a España a los que quisiesen volverse. El mismo Roldan, al 
observar que estas medidas de prudencia comenzaban a ale- 
jarle a algunos partidarios, se avino al fin a presentarse en 
Santo-Domingo a condición de que se 1c repusiera en el car- 
go que desempeñaba (noviembre de 1498). 

De esta manera, el almirante desarmó la insurrección sin 
derramar una gota de sangre; pero, mientras el i su herma- 
no, superiores a los odios i alas pasiones que jer minaban en 
la colonia, trataban de calmar la irritación de los espíritus 
con noble olvido de los disturbios pasados, Roldan i sus com- 
pañeros se mostraban insolentes i desconfiados* Colon cum- 
plió fielmente lo prometido, i permitió a los rebeldes volver 
a España en las primeras naves que despacho. Ellos iban a 
forjarle en la corte nuevas acusaciones. El almirante se con- 
tentó con mandar a los reyes una relación sumaria de la 
rebelión de Roldan, i a pedirles que resolvieran lo que juz- 
garan conveniente, * 

En seguida, haciendo uso de los poderes que los sobera- 
nos le liabian conferido, repartió las tierras entre los colo- 
nos, imponiendo a losindíjenas pobladores de cada porción, 
el deber de cultivar el terreno en beneficio de su poseedor. 
Este fue el oríjen del sistema de repartimientos de la tierra 
i sus habitantes, introducido por los conquistadores espa- 
ñoles en el nuevo mundo. Dos indíjenas, reducidos de esta 
manera a una especie de esclavitud, quedaron libres del an- 
tiguo tributo que solo debían pagar los que no habían sido 
adjudicados a un amo; pero su situación personal eiupeoió 
tal vez mucho con este nuevo arreglo. ^ 

Colon ios conducido meso a Es pan a.— Mientras el 
almirante se afanaba en cicatrizar las llagas causadas por 
aquellos disturbios, i se preparaba para hacer adelantar los 
reconocimientos de la costa que había visitado en su teicei 
viaje, sus enemigos trabajaban en España por arruinar su 
crédito* Los reyes se veian asediados a toda hora de me- 
moriales i representaciones contra Colon. Algunos aventure- 
ros que habían creído hartarse de oro en sus primeros viajes, 
i que habían visto burladas sus especia Uvas, acusaban ai 
almirante de haberlos engañado con pomposas promesas: 
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miéntras que otros se quejaban de los trastornos de la colo- 
nia, de la ambición de su jefe i de la crueldad que con tanta 
injusticia le atribuían. Reclamaron, ademas, el pago de las 
pensiones ofrecidas: " Tanta era su desvergüenza, dice don 
Fernando Colon, que cuando el reí salia le rodeaban todos, 
diciendo: ¡paga! ¡paga! i si acaso yo i mi hermano pasába- 
mos por donde estaban, levantaban el grito hasta los cielos 
diciendo: — Mirad los hijos del almirante que ha hallado tie- 
rra de vanidad i engaño para sepulcro i miseria de los hidal- 
gos castellanos” (5). 

La reina, que habia sido protectora constante de Colon, 
se dejó impresionar por estas acusaciones. Su alma noble i 
jenerosa no habia podido aceptar con gusto la venta que se 
hacía en los mercados españoles de los indios que llegaban 
de las nuevas colonias, i aun habia manifestado su indigna- 
ción preguntando a sus cortesanos: ^¿cómo se atreve Colon 
a disponer así de mis súbditos?” Algunos personajes de ele- 
vada posición fomentaban este descrédito del almirante por- 
que los últimos descubrimientos, i sobre todo el hallazgo de 
las perlas en la costa do Paria, hacían que el gobierno de 
esos países fuera una joya que tentaba la codicia de los mas 
poderosos señores. 

No fue difícil vencer al fin su resistencia para tomar me- 
didas contra Colon. Los reyes dispusieron el envió de un 
comisionado que investigase el estado de las cosas en la co- 
lonia, revistiéronlo de suprema jurisdicción en lo civil i en lo 
criminal para procesar a cuantos hubiesen conspirado i lo 
autorizaron para que ocupara la fortaleza, dispusiera de to- 
dos los empleos i remitiera a España a las personas cuyo 
alejamiento se creyere necesario para la tranquilidad de la 
isla. El comisionado elejldo fue don Francisco de Bobadilla, 
caballero de la orden de Calatraba, i hombre torpe i orgulloso 
que estaba destinado á echar un baldón a la memoria de los 
reyes que lo ocupaban. 

Después de hecho el nombramiento, los monarcas demo- 
raron todavía nn año entero antes de disponer la partida dei 
comisionado, esperando sin duda nuevos informes de la co- 
lonia que hicieran innecesario su envió. A fines de junio de 
1500, salió Bobadilla de Cádiz acompañado ele una escolta 
que los reyes habian puesto a su lado para su seguridad*.* 

El almirante se hallaba ocupado en sofocarlos últimos j ár- 
menos de rebelión cuando llegó Bobadilla al puerto de San- 


(5) Don Fernando Colon, Historia del A ¿mirante, cap. L XXXVI. 
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to-Dommgo (23 de agosto). Sus primeros actos revelaron la 
violencia de en carácte# i el propósito que traía de ajar a 
Colon. Hizo publicar ostentosamente sus credenciales, tomo 
posesión de la casa del almirante, se apoderó violentamente 
de los fuertes i almacenes reales, i puso en libertad a los in- 
dividuos que m hallaban presos, i que en su mayor parte 
eran malhechores que se habían aprovechado de las pasa- 
das disensiones para dar libre curso a sus malos instintos. 
En seguida citó a Colon para responder de su conducta, 
enviándole una carta de los reyes* 4í Nos habernos mandado 
al comendador Francisco de Echadilla, decía esta carta, 
que vos hable de nuestra parte cosas que ¿1 dirá: rogamos 
que le deis fe i creencia i aquello pongáis en obra. 

El arribo del comisario había producido desde los prime- 
ros momentos una profunda impresión en la colonia, be 
creía jeneralmente que Eobadilia iba a castigar a Itoidan i 
a sus compañeros ; pero en breve se vio que sus propósitos 
eran diversos* Kecojia los rumores i denuncios contra el al- 
/ mirante, repartía dádivas i favores a todos los que se los 
pedían, i ostentaba su poder para granjearse crédito i popu- 
laridad. , ^ - 

Al recibir la intimación de Eobadilia, Colon se puso en 
marcha para Santo-Domingo. Su hermano don Diego, que 
habla quedado de gobernador de esta ciudad, había sido 
apresado i sumido en el fondo de una de las carabelas con 
una barrado grillos. Igual suerte cupo al almirante: al 
presentarse al comisario p esquilador, por todo recibimiento 
mandó éste 'que se le pusieran gr illos i lo en cerraran e n 
una fortaleza bajo la mas estricta incomunicación, sin dig- 
narse verle i sin querer oir sus descargos. La grandeza de 
alma de Colon no lo abandonó en este terrible momento. 
Descansando en la tranquilidad de su conciencia, unas aun 
en el recuerdo de las grandes empresas que liabia oonsunaat o, 
el descubridor del nuevo mundo sufrió este ultraje con dig- 
nidad, sin quejarse de su suerte ni de sus perseguido! es. 
Temiendo que sus parciales trataran de hacer alguna re- 
sistencia, desde su calabozo les ordenó que cumplieran ia& 
órdenes del ■comisaria* 

Eobadilia comenzó entonces a instruir un proceso con ti a 
Colon. El adelantado don Bartolomé Colon fue también 
apresado, i los tres hermanos fueron trasladados a anuo cc 
las carabelas, encargando que se les mantuviera incomuni- 
cados. Eobadilia entregó al capitán Alonso de V anejo el 
proceso que había levantado, i le mandó que lo presentara 
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junto con los tres hermanos, a Rodríguez de Fonscea, el 
presidente dei consejo de Indiasfcpie había preparado la 
persecución del almirante. Las naves salieron de Santo 
Domingo a principios de octubre de 1500. 

“Estando en el mar i conocida la malignidad de Bobadilla* 
dice don Fernando Colon* quiso el capitán quitar los grillos 
al almirante; pero él jamas lo consintió* diciendo que pues 
los reyes mandaban lo que en su nombre le mandase Echa- 
dilla i que por su autoridad i comisión se los habla puesto, 
no quería que otras personas se los quitasen ; pues tenia 
determinado guardarlos para memoria del premio de sus 
muchos servicios. Así lo hizo, porque yo los vi siempre en 
su retrete* i quiso que fuesen enterrados con él” (6). 

“¡Miseria de las cosas humanas! ¡memorable ejemplo de 
sus mudanzas! esclama un historiador. El* que poco antes 
estaba en la cumbre de los honores cerca de un rci pode- 
roso* después de haber hallado por su propio valor i su 
excelso injénío nuevas i ricas r ejión es; é\, a quien si hubiese 
vivido el tiempo de los antiguos griegos i romanos o entre 
j en tes jenerosasi^ liberales* se le habrían levantado estatuas 
i quizá templos i se le habrían tributado honores divinos; 
él, repito* era conducido ahora humillado i encadenado por 
la malignidad i la envidia de los hombres" (7). 

Felizmente, el viaje fue corto; las carabelas entraron 
a Cádiz el 25 de noviembre; i Colon escribió inmediata- 
mente al rei dándole cuenta de su prisión i de su viaje. La 
noticia M que Colon volvia cautivo i encadenado de las 
rejiones que había descubierto* se estendió eu toda la 
España con gran rapidez i despertó en todas partes la 
mas viva indignación. Nadie se detuvo en investigar la causa 
de su prisión* pero en el momento se operó en el espíritu 
público una reacción violenta que solo puede espliearse por 
lo estr ornado de la persecución. Los mismos que poco an- 
tes lanzaban contra el almirante los gritos mas frenéticos 
se pronunciaron ahora con igual vehemencia contra el 
indigno tratamiento de que había sido víctima. 

Los reyes fueron justos intérpretes del sentimiento pú- 
blico. No solo dieron la orden de ponerlo en libertad, sino 
que lo llamaron a Granada* donde se hallaba la corte* i le 
enviaron dinero para que se presentara a los reyes con la 
decencia que con venia a su rango i a sus servicios" La entre- 


(G) Don Fernando Colon, Historia del Almirante * cap. LXXXVI, 
(7) ReiiEOni, Afoutfe novi orbis historia lib. I* cap, XII* p?g. 50, 
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vista tuvo lugar el 17 de diciembre* Colon se arrojó a los 
pies de los reyes; i dejándose arrastrar de los sentimientos 
que lo dominaban, no pudo contener el llanto ni espresar 
una palabra. Fernando lo recibió con cortesía, la reina con 
ternura, pero ambos le manifestaron ci pesar que les causaban 
sus infortunios i le prometieron su afecto i protección* La 
defensa del almirante fue corta i sencilla, pero su justifica- 
ción fué completa. Para reparar la injusticia cometida, los 
reyes destituyeron inmediatamente al torpe comisario, i 
prometieron a Colon la devolución de los derechos i privi- 
lejíos que le hablan conferido. 

A pesar de estas promesas, los reyes juzgaron que con- 
venía do morar la reposición del almirante en el gobierno 
de la colonia hasta que desapareciesen los disturbios* Re- 
solvieron entretanto despachar un comisionado real provisto 
de amplios poderes i encargado de restablecer sólidamente 
la tranquilidad. Al efecto, fué el ejido don Nicolás de Ovan- 
do, comendador de Alcántara. Diéronsele treinta i dos 
naves con dos mil quinientos hombres ; i se le confió el 
encargo de i'emitir a España a Bobadílla,de restituir a Co- 
lon i a sus hermanos los bienes de que hubiesen sido des- 
pojados i de impedir la renta de indíjenas en calidad de es- 
clavos. Los aprestos de esta escuadra, que fueron mui con- 
siderables, retardaron su partida hasta el 15 de febrero de 
1502* 

Amebico Vespucio. — En esa época, muchos navegan- 
tes. así españoles como estraujeros, había n adelantado consi- 
derablemente los descubrimientos marítimos siguiendo las 
huellas trazadas por Colon. El ma3 notable de todos estos, 
sino por la grandeza de sus empresa? a lo menos por haber 
legado su nombre al nuevo mundo, fue nn comerciante flo- 
rentino establecido en Sevilla, llamado Am ético Y espucio. 
Aparece por primera vez en la historia entre los mercaderes 
encargados por los reyes de preparar la ilota con que Colon 
hizo su segundo viaje. 

Por real provisión de 10 de abril de 1495, los monarcas 
dieron licencia jen eral para pasar a las Indias, i aun para 
equipar escuadrillas a fin de adelantar los descubrimientos 
i de comerciar en las nuevas rej iones, Vespucio se aprove- 
chó de este permiso. Armó cuatro naves, i con ellas salió 
de Cádiz el 20 de mayo de 1497 (8). Después de haber 


(8) E ate primer viaje de Vespucio consta solo de una relación de 
sus cuatro navegaciones escrita por él mismo. El célebre cronista An- 
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tocado en las Canarias, que era la escala obligada de 
los que navegaban a las Indias, Vespncio dirijió su rum- 
bo al este* i a los treinta i siete dias de viaje encontró una 
tierra situada en los ló grados (9) de latitud norte, i aloe 
75 de lonjitud de las Canarias* Los buques anclaron en 
estos parajes. Vespticio encontró indios desnudos con quie- 
nes quiso entrar en comunicación, pero que huyeron a 
la vista de las naves» Los navegantes continuaron su viaje 
Inicia el noreste sin apartarse mucho de la costa. Iros dias 
después fondeó en un lugar seguro, desembarco 40 hombres, 
hizo algunos cambios con los indíjenas i tuyo ocasión de 
estudiar sus costumbres. Los expedicionarios siguieron na- 
vegando durante muchos dias i haciendo frecuentes desem- 
barcos. Á1 fin llegaron a un puerto en medio del cual encon- 
traron una especie de pueblo cuyas casas estaban construidas 
sobre el agua i con puentes levadizos, despumo fijó la 
latitud de este pueblo a 80 leguas al sur del trópico de Cán-* 
cer (10). Los exploradores se interiorizaron algo en aquel 
territorio, entraron en relaciones con sus habitantes i obser- 
varon sus costumbres. De allí dirijieron su rumbo bácia el 


tonio de Herrera negó su autenticidad, i trató de aplicar los detalles 
de su relación a un viaje posterior hedió por Yespucio con Alonso de 
Oje da. Humboldt {Húttoire de la 'géographie diz nouvéau contmeni, 
tom. IV), declara problemático este viüje, i Washington Irving lo con- 
sidera pura invección. De este ultimo parecer son Muñoz, Nav arrete 
i el vizconde de Santarem, erudito portugués que ha hecho prolijos 
estudios sobre Yespucio. Los autores que han creído en este viaje se- 
ñalan la costa de Paria (Guanana)] reconocida por Colon en 14DS, 
como el teatro de los descubrimientos de Yespucio j i id efecto han 
correjido bu testo p&ra darle esta esplicacion. El historiador brasilero, 
don F, A, de Yarnhagen ha consagrado mi interesante folleto ( Ve&~ 
pnce el .son primier voyoge^ Paria i 853) a sostener el viaje del nave- 
gante florentino i a probar con su testo intacto que éste recorrió mui 
diversas latitudes en su primera aplome ion. Según él demuestra, Ves- 
pucioes el primer descubridor del golfo de Méjico. Sin querernos pro- 
nuncmr en esta cuestión, nosotros asentamos solamente los hechos, 

( (9) Para ajustar la relación de Vespucio a un viaje en la costa de 
Paria o Guayana, íTavarrete cree ver un error en la designación de 
esta latitud, i fija G grados en lugar de 1G. 

(10) Los editores de las relaciones de los viajes de Vespucío han 
creído que se había equivocado al fijar la situación de aquel pueblo, i 
han sostenido que se referia a Coquibacoa, que los españoles llamaron 
Venezuela por su semejanza con Véncela. Varnhagen acepta la noticia 
jeográñea del diario de Yespucio, i dice que aquel puerto no era otro 
que el de V cr acruz, cu el golfo mejicano. Sin embargo, la descripción 
que hace Vespucío de la localidad i de las costumbres de sus poblado- 
res, no corresponde perfectamente con estos países. 
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norte i llegaron a otro puerto regado por muchos ríos* 
abundante en peces i aves i situado bajo el trópico* Allí 
supieron que aquella tierra se denominaban Lariab (11). 
Vespueio prosiguió su camino hacia el norte recorriendo 
una estension que calculó cu mas de 800 leguas. Después 
de una navegación de trece meses, en junio de 1498 se 
encontró cerca de uri puerto que juzgaba el mejor del 
mundo. Ahí recalaron sus naves para hacerles algunas repa- 
raciones, i entró en trato con los indíjenas que lo recibieron 
favorablemente. Queriendo volver a Europa, tocó en una 
isla llamada Ití (12) donde hizo algunos prisioneros, i llegó 
a Cádiz en el mes de octubre de 1498. 

Esta navegación que, como ya hemos dicho, algunos po- 
nen en duda i otros niegan absolutamente, fue el único que 
se emprendió en virtud de la autorización de ios reyes de 
España. Estando Colon de vuelta de su segundo viaje, re- 
clamó contra ese permiso que atacaba sua privilegios, i ob- 
tuvo su revocatoria (2 de junio de 1497). Pero su poder no 
se estendia a otras naciones de Europa que en esa misma 
época preparaban lejanas espe ¡liciones. 

Los Cabgt. — Eesidia en el puerto de Bristol en Ingla- 
terra, un mercader veneciano llamado Juan Cabot, que 
alentado por los descubrimientos de Colon, solicitó de 
Enrique VII permiso para hacer espíemelo n es marítimas 
en las nuevas rej iones. Cabot poseía sólidos conocimientos 
de cosmografía, i pensaba que partiendo de Inglaterra habla 
de llegar mas pronto a las tierras del occidente a causa 
de la configuración del globo, que debía ser menos ancho en 
aquella parte que bajo las latitudes ésploradae por Colon. 

En 1496 (5 de marzo), el réi dio a Cabot i a sus tres hijos 
Luis, Sebastian i Sancho autorización para usar el estan- 
darte real, ocupar i tomar posesión en nombre del rei de 


(11) Algunos editores escriben Paria, aunque en la edición orijm&l 
so halla publicado Lariab. Yarnhagan presume que debe ser Cñriah, en 
la parte de la. costa do Méjico en que está situado Tampieo poco mas o 
menos. Sin embargo, la provincia de Caria, reconocida, por Colon en 
su cuarto viaje, está mucho mas al sur* 

(12) Algunos confunden esta isla enn la de Haití* Yarnliagen, i 
en esta parte se apoya eu la opinión de Humbuldt, sostiene ^ue es una 
isla mui diferente i que talvez es alguna do Ins que están inmediatas 
a la de Terra-Hova, i aun presume que el puerto donde Y espucio re- 
paró sus naves estaba en la desembocadura del río de San Lorenzo. 
Las pruebas en que este autor se apoya pasa sostener este viaje tienen 
gran fuerza ; pero creemos que todavía no puede considerarse definiti- 
vamente resuelta esta cuestión. 
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las tierras que descubriese i de utilizar la quinta parte de 
sos productos* Una escuadrilla compuesta de una nave 
mandada por Sebastian Cabot i tres o cuatro buques peque- 
ños, partió de Eristol a principios de majo de 1497, i a 
fines de junio descubrió la costa del Labrador, i una parte 
de la isla de New Fon laúd (Tcrra-Nova), Tomó posesión 
de estas r ejiones a nombre del rei de Inglaterra; i después 
de haber espío ra do un poco hacia el norte buscando un paso 
para la China, bajó con dirección al ecuador i llegó hasta 
el cabo Florida, en la península de este nombre* La falta 
de víveres lo obligó a volver a Inglaterra donde se hallaba 
de vuelta en agosto del mismo año* 

El año siguiente se organizo una nueva espediciom El 
rei autorizó a Juan Cabot o a sus ajenies para hacer una 
nueva exploración con seis buques escojidos a su agrado 
(3 de febrero)* Poco tiempo después murió Juan Cabot, 
pero su hijo Sebastian acometió la empresa i salió de Bris- 
tol en la primavera de 1498. El resultado de esta espcdicion 
ha quedado en la mayor oscuridad. Se lia dicho que visitó 
las rejiones circumpolares, i que el mal resultado de esta 
exploración desalentó a los ingleses i los alejó por entonces 
de todo proyecto de lejanas conquistas. Otros han insinua- 
do que Cabot bajó en su segundo viaje hasta las costas de 
la América meridional, i que allí se encontró con los nave- 
gantes españoles (13). 

Viaje de Ojeda i de Vesfuciq.— Estos viajes de los 
ingleses contribuyeron sin duda a alentar a la corte de 
España en sus proyectos ele descubrimientos i conquistas. 
En efecto, a fines de 1498, cuando se tuvo noticia del resul- 
tado del tercer viaje de Colon, los reyes renovaron el per- 
miso jen eral que antes habían concedido para hacer espl ora- 
ción es en las rejiones occidentales. Fueron los primeros 
en aprestarse el capitán Alonso de Ojeda i el piloto Juan 
de la Cosa, que habían acompañado al almirante en su 
segundo viaje. Agregar o na elee también Américo Yespucio 
i otros marinos i aventureros. Su escuadrilla se componía 


(]3) Son tan poco conocidas estas espedíciones que frecuente mente 
se confunde al veneciano Juan Cabot con $u hijo Sebastian, que «ra 
natural de BristoL No es seguro que el primero hiciera la primera de 
estas navegaciones pero se sabe que su hijo mandaba la nave princi- 
pal de la escuadrilla. Las mejores noticias acerca de estos viajes, aun- 
que mui oscuras e incompletas por la escasez de documentos, se en- 
cuentran en la primera parte de un libro anónimo titulado, Memoir of 
Sebastian Cabot , Londres, 1831. 
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de cuatro naves; i con ellas zarparon del puerto de Santa 
María, el 18 de inayo de 1499, 

Después de tocar en las Canarias para proveerse de 
algunos víveres, Ojeda dirijió el rumbo hácia el occidente; 
pero arrastrado tal vez por los vientos, paso la línea equi- 
noccial i se encontró sin esperarlo con una tierra cnbierta 
de lagos a los 5 grados de latitud sur (14)* Deseaba seguir 
costeando hácia el sur, pero no pudiendó vencer la fuerza 
de las corrientes, se vio obligado a tomar el rumbo opuesto 
i a pasar otra vez la línea con dirección al norte* La primera 
tierra poblada que hallaron fue la isla de la Trinidad donde 
desembarcaron; i después de haber reconocido el golfo de 
Paria, adelantaron su espl oración sin alejarse mucho de 
la costa, desembarcando frecuentemente i sosteniendo con 
los naturales terribles refriegas. 

Los navegantes llegaron a la isla de Curazao, que Ves- 
pucio suponía habitada por una raza de j i gantes; pero 
adelantando sus descubrimientos a lo largo de la costa, 
arribaron a mi golfo que parecía un tranquilo lago* Entraron 
en él i quedaron sorprendidos al ver una población, com- 
puesta de casas grandes construidas sobre estacas clavadas 
en el fondo, i comunicadas por puentes levadizos i canoas. 
Ojeda le dio el nombre de golfo de Yenecia, por su seme- 
janza con esta ciudad, de donde nació el de Venezuela con 
que ahora es conocida toda la comarca. Los indios la llama- 
ban Coquibacoa. 

Los pobladores de aquella ciudad se ocultaron en los 
bosques o levantaron los puentes levadizos de sus casas al 
acercarse los castellanos. Repuestos de la sorpresa, dispu- 
sieron un ataque contra las «n ay es: pero antea trataron de 
engañarlos con finjidos halagos de amistad. Ojeda, sin em- 
bargo, recházó el ataque con ventaja, esparció el terror 
entre sus enemigos i pudo reconocer su población. Los 
esploradores no se limitaron a esto solo; interiorizándose en 
aquel golfo entraron hasta un puerto al cual dieron el 
nombre de San Bartolomé, i que sin duda es el que ahora 
se denomina Maracaibo. Los indios los recibieron aquí 
amistosamente; les permitieron reconocer el interior del 
pais i les obsequiaron aves i animales de varías clases! plu- 
mas de muchos colores i algunas armas. Ojeda, a pesar de 


(14) Así aparece de las relaciones de Vespucio, aunque la jenera- 
Hdad de los historiadores supone que loa espedicionaxios no pasaron la 
linca equinoccial. 
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tan favorable acojkla, resolvió adelantar el reconocimiento 
de la costa occidental* i llegó en efecto hasta nn cabo que 
denominó de la Vela (15). El mal estado de sus buques* el 
pobre resultado de la espedicion i el cansancio natural des- 
pués de tan largo viaje* obligaron a Ojeda a volver atrás en 
busca de la isla Española que habia visitado anteriormente. 

Gobernaba en esta todavía Cristóbal Colon. Al saber que 
habían desembarcado en Yaquimo* en la costa occidental de 
la isla* algunos aventureros españoles, despachó contra 
ellos al alcalde Roldan* con quien acababa de capitular una 
transacción para poner termino a las pasadas desavenencias. 
Ojeda manifestó sus buenas intenciones en favor de Colon 
i se reembarcó en sus naves; pero poco mas adelante bajó 
de nuevo a tierra en la costa de Jar agua* i trató allí de 
reunir jente i encabezar una rebellón contra la autoridad 
del almirante. Necesario fué que Roldan saliera de nuevo 
en su alcance con intención de atacarlo en caso necesario, 
Ojeda no tenia fuerzas para resistir a Roldan* i se contento 
con capitular i con darse de nuevo a la vela. 

Los viajeros se dirijieron entonces hácia el norte. Des- 
cubrieron muchas islas en el archipiélago de las Lucayas* 
en que tomaron mas de doscientos indios para vender como 
esclavos en España; i cambiando el rumbo hacia el este* 
llegaron a Cádiz a mediados de junio de 1500 (16). 

Viajes de ISiSo i de Pinzón. —Pocos dias despuesde 
haber salido del puerto de Santa María la espediqion de 
Ojeda* zarpó de Palos una carabela con el mismo rumbo. 
Dirijíala Pedro Alonso Niño* piloto atrevido que habia 
acompañado a Colon en sus primeros viajes. Un comer- 
ciante de Sevilla llamado Luk Guerra* le habia suminis- 
trado la nave a condición de que el mando de ésta estuviera 
a cargo de su hermano Cristóbal. Reunieron treinta i tres 
hombres; i provistos de los datos que arrojaba la carta del 


(15) Ojeda informó al reí de haber encontrado algunos viajeros in- 
gleses en aquellos mares. ¿Eran éstos Cabot i sus compañeros, que en 
esa misma época se hallaban empeñados en una segunda espedicion 
cuyos pormenores se desconocen? ¿Eran otros viajeros que habían se* 
guido sus huellas? Faltan los documentos para resolver esta cuestión. 

(16) Navarrete, Introducción a lo^doc omentos reunidos en el III 
tomo d6 su célebre Colección . Esta introducción, que contiene la noti- 
cia mas completa de los viajes que se siguieron a los descubrí mi entes 
de Colon, esta formada en gran parte sobre el libro VII de la Historia 
del Nuevo- Mundo de don J, B Muñoz que quedó inédito por muerte 
del autor. Véanse también los Viajes i descubrimientos de los compañeros 
de Colon, por W. Irving. 
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último viaje de Colon, se dieron a la vela a mediados ele 
junio de 1409. 

Este puñado de valientes aventureros se engolfo en el 
océano siguiendo el rumbo que halda llevado Colon, i lle- 
gó al continente al sur del golfo de Paria, poco días des- 
pués de haber recorrido Ojeda esas mismas costas. Como 
éste, continuaron navegando hacia el norte, i desembarcaron 
en aquel golfo para cortar maderas de tinte con consenti- 
miento de los naturales. Saliendo de él, por la angostura 
que Colon halda llamado Boca del Dragón, encontra- 
ron dieziocho canoas de caribes que sin asustarse por la 
vista de la nave, trataban de asaltarla con una lluvia de 
flechas. Los^ castellanos los aterrorizaron con algunas des- 
cargas de artillería, i apresaron una canoa con un caribe i un 
indio maniatado, que estaba destinado aun horrible ban- 
quete de sus apresad ores. # _ 

Niño siguió reconociendo la costa i desembarco en la isla 
Margarita, donde sus compañeros negociaron gran cantidad 
de perlas. Se dirijieron en seguida hacia Cu maná, i nave- 
garon .por esa costa negociando con los naturales con gran 
cautela, i desembarcando solo cuando no habla peligro, El 
reducido número de los castellanos ios obligaba a tomar 
estas precauciones* Tres meses se detuvieron en aquellos 
lugares* Durante este tiempo observaron aquellas hermosas 
r ejiones i cambiaron sus mercaderías obteniendo de los in- 
dios abundantes víveres, poco oro i bastantes perlas. 

Navegando hacia el oeste, Niño i sus compañeros llegaron 
a un pais llamado C anchi to el 1. ° de noviembre de 1499. 
Dos naturales los recibieron sin desconfianza, ofreciéndoles 
el oro i las perlas que con tanta avidez buscaban los caste- 
llanos, Niño habría adelantado mucho nías sus c&ploi acio- 
nes; pero en un puerto situado un poco mas al oeste, en que 
encontraron una especie de fortaleza qye pro tejí a las chozas 
i los sembradíos de los indios, se le presentaron ceica de inil 
de éstos armados de arcos, flechas i mazas, resueltos al pare- 
cer a impedir todo desembarco. Los esplor adores no se atre- 
vieron a entrar en combate; i deshaciendo el camino que ha- 
blan andado, visitaron de nuevo aquellas costas para icsca- 
tar oro i perlas, i dieron la vuelta a España. A mediados de 
abril de 1500 arribaron al puerto de Bayona en Galicia, 
cargados de perlas, como si hieran paja (17). 


(17) Accedunt tándem nauta* imionibus, uti pilléis, onusti. P. Mar- 
tyr, De rebus ocúanicis dec. I 3 líb. VIII, p. 94. 
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En esa época acababa de salir del puerto de Palos (prin- 
cipios de diciembre de 1499) una escuadrilla espediciona- 
ña compuesta de cuatro carabelas, que estaba destinada a 
dilatar el reconocimiento del continente americano. La 
mandaba Vicente Yañes Pinzón, el capitán de una de las 
naves con que hizo Colon su primer viaje, i lo acompaña- 
ban muchos marinos que habían seguido al almirante en ks 
esploracioncs subsiguientes. 

Pinzón dirijió su rumbo bacía el sur oeste, i paso la línea 
equinoccial en medio de una tempestad deshecha. El 20 de 
enero de 1500 descubrió tierra a los ocho grados de latitud 
sur, en un cabo que denominó de Santa María de la Con- 
solación. Allí desembarcó con escribano i testigos para to- 
mar posesión solemne de aquellas rejiones a nombre de la 
corona de Castilla. Queriendo, sin embargo, hacer un reco- 
nocimiento en el pais, sus soldados encontraron los guerre- 
ros indios dispuestos al combate, pero los castellanos evi- 
taron la lucha, i el siguiente dia comenzaron la esploracion 
de la costa dirigiéndose hacia el norte. 

lío tardó Pinzón en hallar la desembocadura de un rio que 
le ofrecía cómodo i seguro fondeadero. Desembarcaron allí 
algunos de los suyos, pero luego se vieron acosados por un 
inmenso número de indios desnudos que los persiguió 
hasta las chalupas. Trabóse entóneos una cruel refriega: 
los salvajes rodeaban los botes nadando o con el agua hasta 
la cintura, sin que las armas i el coraje de los castellanos les 
causaran el mas lijero pavor, Al fin lograron llevarse una 
chalupa, dar muerte a ocho o diez castellanos i herir a casi 
todos los que se atrevieron a desembarcar. 

Este combate’ importaba una derrota para los descubri- 
dores. Pinzón no creyó prudente permanecer en aquel 
lugar, i siguió su navegación hasta encontrar, en las cerca- 
nías de la línea equinoccial, dulces i frescas las aguas del 
mar, fenómeno que no podia csplicarse sino por la inmedia- 
ción de un gran rio. Se dirijió hacia tierra, i reconoció en 
efecto el caudaloso Marañon, llamado mas tarde Amazonas 
o de Orellana. En su desembocadura, encontró un grupo de 
isla3 verdes i pintorescas, pobladas por indios pacíficos 
que lo recibieron amistosamente; pero sin detenerse mu- 
cho tiempo allí, navegó basta el golfo de Paria sin atre- 
verse a desembarcar. Los indios de aquellas tierras, tan 
pacíficos con los primeros españoles que las abordaron, 
estaban ahora embravecidos, i desde la playa desafiaban 
resueltamente a los exploradores, Pinzón continuó al fin eu 
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viaje por la Boca del Dragón, e hizo rumbo a la Española, a 
donde llegó el 23 de junio de 1500* . . 

El resto de su navegación fué una serie no interrumpida 
de desgracias superiores a las que hasta entonces habían 
sufrido los castellanos en aquellos mares* Queriendo reco- 
nocerlas islas del archipiélago dc Bahama, perdió dos nayes 
con sus tripulaciones completas, i despees de haber sufrido 
muchas averías en las otras dos, volvió al puerto de 1 alus 
el 30 setiembre de 1500. A pesar de estas desgracias, i de 
k poca utilidad comercial de esta espiración, Pinzón vol- 
vía a España satisfecho de su viaje, i convencido de que las 
tierras que acababa de visitar formaban parte de un vasto 
continente. Hasta entonces ningún viajero habla adelantado 
tanto como él los reconocimientos hacia el sur. 

Viajes de Lepe i de Bastidas; segundo viaje de 
Gjeda, — Diego de Lepe, vecino de Palos, emprendió un via- 
je de reconocimiento casi inmediatamente después de haber 
partido Pinzón para el nuevo mundo. Siguiendo las huellas 
de su predecesor, Lepe arribó como cS al cabo de San Agus- 
tín, en la parte mas sobresaliente de la costa oriental de la 
América del sur. Su viaje no ofrece de notable mas que 
una sola circunstancia : Lepe doblo el cabo al sur, i no- 
tó que la costa se dirijia violentamente hacia el sur oeste, 
lo que era el primer anuncio de que este continente podía 
tener una forma piramidal como el Africa. Se tienen po- 
cas noticias acerca de este viaje ; pero se sabe que antes de 
mediados de 1500 estaba de vuelta en España, i que pre- 
sentó al obispo Pon seca un mapa de aquella costa que du- 
rante muchos años fue considerado como un importante do- 


cumento jeográfico. , ^ -j-. -j » , -n 

Un escribano de Sevilla llamado Rodrigo de Bastidas, 
emprendió en octubre de 1500 un nuevo viaje de exploración 
en busca del oro i de las perlas que habian enriquecido a 
akunos de sus predecesores. Llevaba en su compañía ai 
célebre piloto vizcaíno Juan de la Cosa, que después de 
algunos viajes anteriores acababa de construir una magnifica 
carta de las rejiones exploradas del nuevo mundo (18). Al 
revez de Lepe, Bastidas ¿atendió I 03 descubrimientos en 


(18) Esta carta orijinal era de propiedad de un sabio francés, el 
barón de Walck'enaer. Después de su muerte íue comprada por el 
gobierno español, i forma hoi una de las mayores precio sulades det 
museo naval de Madrid. Ilumboidt la ha reproducido en el torno \ 
de su Histoire de la géographie du, nouveuu continente 
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la parte norte del continente, desde el cabo de la Vela, a 
donde había llegado Ojeda, hasta el puerto de Nombre de 
Dios, reconociendo al efecto las costas de Santa Marta, 
desembocadura del rio Magdalena, golfo de Darien i la 
rejion oriental del istmo, bástanlas adelante del cabo de San 
Blas. Bastidas negociaba lealmente con los naturales; i 
recojio una abundante cosecha de om i perlas; pero tuvo 
que sufrir con trariedades de los elementos i de los hombres. 
Sus buques fueron agujereados por el broma, gusano de 
de mar que destruye fácilmente la tablazón de las embar- 
caciones; i al llegar a la Española para reparar sus buques, 
Bobadilla, que gobernaba allí, lo sometió ajuicio i lo man- 
dó preso a España. Las tempestades destruyeron algunas 
de las n a ves que volvían a Europa en esta ocasión; pero 
una vez llegado a España (setiembre de 1502), los reyes 
decretaron su libertad í aun le asignaron una pensión vita- 
licia por sus descubrimientos. 

El capitán Alonso de Ojcda no habia olvidado el provecho 
que obtuvo en su viaje anterior; i animado no solo por su 
espíritu aventurero sino también por el deseo de recojer 
oro i perlas, solicitó permiso para proseguir los descubri- 
mientos i para establecer una población en la provincia de 
Coquibacoa. Los reyes le concedieron lo que pedia, i aun el 
gobierno de aquella rejion; pero Ojeda no pudo aprestar 
mas que cuatro naves con que salió de Cádiz en enero de 
1502, 

Su espedido!! fue una série no interrumpida de aventu- 
ras señaladas por las violencias cometidas contra los natu- 
rales, Ojeda costeó una parte del norte del continente res- 
catando de los indíjenas perlas i telas de algodón, i llegó a 
una tierra que los indios llamaban Curiana, mas al occi- 
dente de otra que con el mismo nombre estaba situada al 
frente de la isla Margarita* Allí resolvió proveerse de víve- 
res acuchillando a los indios por sorpresa. Después de con- 
sumada esta maldad, se encontró en el mismo estado de 
escasez de provisiones, i siguió su viaje hacia el oeste hasta 
un puerto que denominó de Santa Cruz, en las inmedia- 
ciones del cabo de la V ela, donde trató de establecer una 
colonia. Sin embargo, escasearon tanto los víveres que sus 
subalternos, exasperados por las privaciones i por el despo- 
tismo i la codicia de Ojeda, se sublevaron contra él, lo pren- 
dieron i lo llevaron cargado de cadenas a la Española (se- 
tiembre de 1502), para seguirle un proceso de que solo se 
vio libre un año después, i esto solo por el favor de que 
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gozaba en la corte 3u protector el obispo Fonseca. Como 
se vé, este viaje de Oje da no adelantó en nada los descu- 
brimientos. 

De este modo, los españoles después de diez años de viajes 
i espío raciones habían reconocido casi todas las islas de las 
Antillas i una grande ostensión de la co3ta de la Améri- 
ca del sur* La empresa que en 1492 perecía el sueño absur- 
do de un loco j enovos, había revelado en 1502 rej iones 
abundantes de oro, perlas, i otras valiosas producciones; i se 
anunciaban todavía nuevos i mas importantes descubri- 
mientos. 

CAPITULO V. 

U es cubrí mi ente s de los portugueses.— Ultimo viaje de 
„ Colon*— Su muerte. 

Vasco de Gama: descubrimiento de la India.— Pedro Alvarez Cabral; 
descubrimiento del BrasiL — Viajes de Vespticio al servicio del Por- 
tugal.- — Cuarto viaje de Colon. — Padecimientos de Colon en Jamai- 
ca.— Vuelta de Colon a España. — Su muerte.— ¿Quién di 6 a la Amé- 
rica su nombre actual? 

(1497 — 1506 ). 

Vasco de Gama: descubrimiento de la India. — A l 
mismo tiempo que Colon i sus compañeros adelantaban sus 
descubrimientos, los portugueses proseguían sus navega- 
ciones al oriente por el mismo camino que buscaban desde 
tanto tiempo atrás* Después del arribo de Bartolomé Díaz 
en 148$ trayendo la noticia de haber doblado la estremb 
dad del Africa, el reí don Juan II no habla cesado 
de estimular los viajes de reconocimientos por mar i por 
tierra* Los descubrimientos de los españoles, lejos de dismi- 
nuir su entusiasmo, lo indujeron a redoblar sus esfuerzos. 
Seguro de que bastaba circunnavegar aquel continente 
para llegar a la India, preparó un gran viaje de esplor ación 
que no pudo llevar a termino. La muerte lo sorprendió en 
1495 antes de haber dado cima a aquella grande empresa. 
Su sucesor don Manuel, heredero de sus estados i de su en- 
tusiasmo por los descubrimientos marítimos, preparó la es- 
cuadrilla que había de consumar esta obra* 

Vasco de Gama, hidalgo portugués que se había distin- 
guido en los reconocimientos en las costas de Africa, fue 
destinado para hacer este viaje. Su escuadrilla se componía 
solo de cuatro naves; i con ella salió de Lisboa el 8 de julio 
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de 1497. Gama dirijió su rumbo al sur sin apartarse mu dio 
de la costa de Africa* tocando en las islas de Cabo Verde 
para refrescar sus víveres i sufriendo frecuentes contrarie- 
dades por los vientos i las tempestades. El 4 de noviembr- 
entró ala bahía de Santa Elena* situada en las inmédiacioe 
nes del cabo de Buena Esperanza* para reponerse de las 
fatigas del viaje. Los navegantes doblaron el cabo con buen 
tiempo i prosiguieron su navegación por la costa oriental 
del Africa* desembarcando con frecuencia cu algunos puer- 
tos! observando en ellos una civilización que no esperaban 
hallar* i que era mas refinada así que adelantaban al norte. 
De Melinde dirijieron el rumbo al través del océano Asiá- 
tico* i el 22 de mayo de 1498 fondearon en la bahía de Cal- 
cuta* en el fondo del Indostan. 

La riqueza de este pais, su civilización i su industria 
aventajaban en mucho a la idea que los portugueses se 
hablan formado de la India, Gama habria querido estable- 
cerse en aquella costa en nombre del rei de Portugal; pero 
le faltaba jen te para sostener una colonia* i mercaderías 
para negociar con los indíjenas. Apresuróse por tanto a 
volver a Portugal a anunciar el resultado de su viaje i a 
pedir recursos con que acometer otra expedición i asentar el 
dominio de los portugueses en los mares de la India, El 14 
de setiembre de 1499* los exploradores entraron en Lisboa. 
El anuncio de sus descubrimientos fué saludado con solem- 
nes fiestas. 

Pedro Alyarez Cabral; descubrimiento delBra- 
sil. — La corte de Portugal recibió esta noticia con grande 
entusiasmo. El rei mandó preparar con la mayor actividad 
una escuadra que fuera a establecer factorías a las costas 
de la India* Algunos negociantes se asociaron a esta empre- 
sa; i se alcanzaron a equipar por todo once naves. El mando 
de todas ellas fué confiado a Pedro Alvarcz Cabral* caba- 
llero de noble cuna, pero que no se había ilustrado aun por 
hechos anteriores. La escuadrilla salió de Lisboa el 9 de 
marzo do 1500, 

Por consejo de Vasco de Gama* el rei encargó a Cabral 
que en la altura de Guinea se apartase cuanto pudiese de 
las costas de Africa para evitar las calmas constantes qu e 
allí reinan. Obedeciendo esas instrucciones (1)* i arrastra- 

(I) Don Francisco A, de Varnhagen lia publicado al fin del primer 
tomo de su Historia gtral do Brazií el fac-símüe de una parte del in- 
forme que Gama Labia dado para fijar las instrucciones de Almez de 
Cabral. 
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do tal vez por los vientos* a los cuarenta i tres días de viaje* 
el 22 de abril* Cabral avistó al oeste, en una tierra desco- 
nocida* un monte alto al cual llamó Pascual* en atención a 
la fiesta de pascua que acababa de celebrar a bordo. La 
escuadrilla se acercó ala costa el día siguiente; i baja- 
ron a tierra los intérpretes de lenguas africanas i asiáti- 
cas que llevaba Cabral* para comunicarse en sus viajes. 
Sus esfuerzos fueron completamente inútiles : los portu- 
gueses acababan de descubrir la costa del Brasil a 17 
grados de latitud austral, i encontraron en ella indios que 
los recibieron hospitalariamente* pero que pertenecían a 
una familia mui diferente de las que había hallado Gama en 
sus espediciones, Cabral se encaminó hacia el norte* i fondeó 
con sus naves en una bahía qtie denomino Porto Seguro* 
Allí desembarcó para reconocer las tierras inmediatas i 
tomar posesión de ellas en nombre del rei de Portugal* le- 
vantando al efecto una cruz de madera con las armas del 
monarca. Cabral creía haber descubierto una isla* i las se- 
ñas de los i ndíj enas lo confirmaron en este error* Di óie el 
nombre de isla de Yem-Cruz* con que fué conocida duran- 
te mucho tiempo aquella tierra (2). 

De acuerdo con los otros capitanes* Cabral ^ despacho 
para el Portugal una carabela con la feliz noticia; i para 
comprobarla remitía vestuarios* armas i utensilios de aque- 
llos indios. Ordenó en seguida que dos criminales que lle- 
vaba en su escuadra fuesen dejados en tierra para que se 
impusiesen de la lengua de aquel país i pudieran mas tai de 
servir de intérpretes. Hecho esto, se dio a la vela para el 
oriente el 2 de mayo de loOO. 

Viaje de Vespucio al servicio del Portugal.— 
La noticia de este descubrimiento no causó gran satisfac- 
ción al reí de Portugal* que se hallaba preocupado con el 
gran proyecto de asentar su dominación en la India. 1 or 
otra parte* los informes suministrados por los descubridores 

(2) El Brasil fué llamado durante mucho tiempo tierra de la Santa 
Cruz. Cambíasele este nombre por la abundancia de una madera tm« 
tari* semejante a otra que los europeos recibían desde la edad media 
de la India oriental, i que denominaban palo brasil. La relación del 
yiaie de Cabral consta de una carta es tensa i prolija de! escribano de 
la escuadra Fe dr o Yaz de Gaminha, publicada por Ay res de Caz ai en 
la introducción de su CorogrojMa Braúlica, i de otros documentos da- 
dos a luz en el tomo II déla Colecto de noticias para a historia e geo- 
graphla das nacoes ultramarinas^ impresa en Lisboa. Ln el tomo 
.de esta misma colección La sido publicada la celebre carta de ^ 

Camínha. 
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no eran nmi lisonjeros para los que tenían la espeetativa 
de conquistar las ricas r ejiones del Asia. £f IIasta ahora* 
decia Vaz de Caminha en su célebre carta* no podemos 
saber si bal oro* plata, o alguna cosa de metal i ni aun de 
fierro; pero la tierra en sí es de buenos aires así frios i tem- 
plados como los de Entre -Duero i Miño...... Pero ci me- 
jor fruto que en ella se puede recojcr me parece que será 
salvar esta j ente; i esta debe ser la principal semilla que 
V. A. debe plantar en ella.” Todo esto no era* pues* mui 
halagüeño para los que soñaban con ser señores de la espe- 
cería* del oro i de las piedras preciosas del oriente. 

Sin embargo* hall abase entonces en Lisboa Américo Ves- 
pudo* aquel piloto florentino que habia acompañado a 
Ojeda en su viaje a la costa de Paria. El rei de Portugal 
lo liabia llamado a lá corte con la idea* sin duda* de utilizar 
sus vastos conocimientos cosmográficos. Embarcóse en una 
escuadrilla de tres carabelas que zarpó de Lisboa el 10 de 
mayo de 1501; i habiendo tocado en la costa de Africa para 
renovar sus provisiones* encontró las naves con que Pedro 
Alvarez de Cabral volvía de la India. En su viaje por el 
Atlántico sufrieron los portugueses horribles tempestades; 
pero calmadas éstas* descubrieron el 7 de agosto el cabo 
de San Roque* situado a los 5 ,° de latitud sur* i por lo 
tanto en la costa que habían visitado los castellanos. De 
allí* dirigieron su rumbo al sur. A esta escuadrilla se deben 
atribuir los nombres puestos no solo al mencionado cabo 
sino también a los parajes situados mas al sur a que iban 
llegando los navegantes* i que corresponden con las fiestas 
del calendario romano* a saber cabo de San Agustín* rio de 
San Francisco* cábo de Santo Tomas* rio Janeiro (enero)* 
caleta de los Reyes, isla de San Sebastian* puerto de San 
Vicente i de la Can anea i cabo de Sarita María. En este 
viaje* los espl oradores recorrieron una inmensa estension 
de costa; i después de haberse provisto de leña, agua i 
algunos víveres* dieron vuelta a Europa el 13 de febrero 
de 1502. En su viaje tocaron de nuevo en la costa de 
Africa para repararse* i llegaron a Portugal en agosto del 
mismo año. 

A principios de 1503* partió de Lisboa con el mismo rum- 
bo otra escuadrilla de seis naves* a la cual acompañaba de 
nuevo el mismo Américo V espacio. Se cree que el verda- 
dero fin de esta espe didon era buscar por el occidente un 
paso para los mares del oriente* como pensaba Cristóbal 
Colon. A las naves de esta escuadrilla* ^uyo éxito fue 
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malogrado en virtud de la pérdida o dispersión de una 
parte" de ella, se debió el descubrimiento de la Bahía de 
todos los Santos i la fundación de la primera factoría portu- 
guesa en el Brasil, la cual tuvo lugar no lejos de Porto 
Seguro que había visitado Cabral. Dejaron ^ahí veinte i 
cuatro portugueses i doce piezas de artillería con otras 
muchas armas i provisiones para seis meses. Entonces die- 
ron la vuelta a Europa; i el 28 de junio de 1404 entraron 

por fin a Lisboa (3). , . 

Cuarto viaje de Colon.— Los descubrimientos de 
los portugueses produjeron en España nuevo entusiasmo por 
los viajes marítimos. Los reyes de Castilla i de Aragón 
estaban persuadidos de que era menester adelantar los re- 
conocimientos antes que una nación estraña se enseñoreara 
de las rica 3 rejiones del nuevo mundo. Para esta obra teman 
en España a Cristóbal Colon, que encada uno de sus viajes 
había hecho descubrimientos importantes i los habla, ade- 
lantado de una manera tan rápida i admirable. El almirante 
también, recordando los países que había visitado en su 
tercer viaje, creia que con mui poco trabajo podía hallar 
un camino mas corto a la India i llegar a tiempo de disputar 
a los portugueses el comercio i. las ri (juezas tic aquellas 

maravillosas comarcas. \ . . 

Los reyes desplegaron mu olio ardor para la ejecución de 
este pensamiento; pero solo pusieron a disposición del al- 
mirante dos naves i dos carabelas. En ellas se embarcaron 
poco mas de cien hombres, el hermano de Colon rlon Bar- 
tolomé i su hijo Fernando, niño entonces de 14 años, pero 
que manifestaba ya la iutelijencia clara i el corazón elevado 
con que mas tarde habla de trazar la historia de suilu&tie 
padre. Los reyes, tomando por pretesto la necesidad de 
no perder tiempo, le previnieron que en su viaje no tocase 
en la isla Española que suponían ajilada todavía por las con- 
vulsiones anteriores, pudiendo hacerlo a la vuelta en caso 


(3) V&rnUagen, Historia gerafido liraet¡,wm. I, sen. II.--A e.pumo, 
datar navigationes, publicadas tu 1/04 en italiano, 1 50u en Et.n, mOb 
eii alemán i 15i-7 en italiano, ¡.traducidas al castellano e.i el III volumen 
Je la Colección de Navai-retc. Este libro del celebre navegante lloren ti no, 
impreso i rc'-mpiuso con muchos errores en los nombres i en las miras, 
ha dado lugar a estudios prolijos de erudición histórica que no es da 
oaso analizar aquí. En nuestra narración aceptamos la apreciación que 
de él hace Yurnlmgen, el cual se aparta mm pono do las que ha traí - 
do el barón de Humboldt. Faltan los datos para lijar los nombres do 
los jefes do las esp ediciones en que V espumo tomo parte i que canto en 
su libro. 
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necesario (4). íf No habéis de traer esclavos* agregaban en 
su instrucción ; pero si buenamente quiere venir alguno 
por lengua con propósito de volver* traedle,” 

Colon no vaciló en tomar el mando de una escuadrilla 
tan débil para consumar la grandiosa empresa que proyecta- 
ba, El 9 de mayo de 15Q2* salió del puerto de Cádiz; i des- 
pués de tocar en las Canarias* dirijió su rumbo hacia las 
tierras que habla espfórado en su tercer viaje* Desgracia- 
damente, la nave mayor de su flota tenia tan mal andar i 
se hallaba en tan mal estado que se vio en la necesidad 
de acercarse a la Española para cambiarla por otra* Gober- 
naba allí todavía don Nicolás de Ovando, aquel alto fun- 
cionario que los reyes enviaron para tranquilizar la colo- 
nia después de la prisión del almirante, i reparar los agra- 
vios inferidos a este. Ovando habla hallado el gobierno de 
la isla en el mas espantoso desorden por las debilidades i 
torpezas de Bobadilla, i había embarcado a éste para remi- 
tirlo a España en una Dota de diez i ocho naves que estaba 
a punto de hacerse ala vela el 19 de junio de 1500* cuan- 
do Colon* desde la entrada del puerto, mandó a tierra un 
mensajero. Pedia a Ovando permiso para resguardarse de 
un furioso temporal que creia próximo* i le suplicaba que 1 
le permitiese cambiar su nave por otra en mejor estado pa- 
ra proseguir sus descubrimientos. 

Su rápida elevación habla ensoberbecido a Ovando, En 
lugar de atender la súplica del almirante* le dio por única 
contestación la orden de alejarse del puerto. Así lo hizo 
Colon; pero antes de retirarse* envió a Ovando un nuevo 
mensaje en que lo suplicaba que no permitiese salir los 
buques del puerto porque habia indicios indudables de 
una terrible tempestad. El gobernador despreció este 


(4) L afuente (Hist. jen eral de España * tom. X, púj, 153, en la nota) 
corlea a Pre&cott, Irving i Lamartine por cuanto escribieron que loa 
reyes no habían permitido a Colon que se acercara a la isla Española 
en eu cuarto viaje, i cita en su ¿poyó ha instrucciones dadas al almiran- 
te en que no se encuentra tal negativa. Hasta aquí, el historiador es- 
pañol parece tener razón; pero se olvido de consultar Ja carta con que 
los reyes remitieron a Colon sus instrucciones, en la cual se encuentran 
las palabras que siguen : *4 a loque decís para este viajen que vais 
quemades pasar por la Española, ya os dijimos que porque no es ra- 
zón que para este viaje a que agora vais se pierda tiempo alguno, en 
todo caso vais por este otro camino, que a la vuelta* placiendo a Dios, 
ai os pare olere que será necesario, podréis volver por allí de pasada 
para deteneros poeoj? Carta de Valencia de 14 de marzo de 1502, en 
Ha varíete, tom, I, páj, 277* 
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aviso; o instado por los enemigos ele Colon, manilo salir las 
naves cargadas de j ente i de oro que enviaba a jos reyes 
como muestras de su administración. Los pronósticos del 
almirante se realizaron. Dos días después estallo una de 
esas violentas tempestades con que se anuncia en el mar 
de las Antillas el paso de una estación a otra.^ La mayor 
parte de las naves que componían la escuadra íue suraeijida 
por las olas; i con ellas perecieron Echadilla, Luida ti i 
muchos otros enemigos de Colon, con los tesoros que ha- 
bían aglomerado. “Aquí es del caso advertir, e sel ama un his- 
toriador, cuanto poder tiene la justicia de Dios en^cl casti- 
íto de los crímenes de los hombres i reflexionar seriamen- 
te que todos nuestros tesoros i riquezas en que con tanto 
alan fijamos nuestra esperanza i nuestra fé son sombras i 
sueños?? (5). Las naves que salvaron del mu trapo volvieron 
muí averiadas a Santo Domingo, i solo una, lamas írajüde 
todas, se^un don Fernando Colon, siguió sin interrupción 
sa viaje a España. Eva ésta la que conduela los tesoros del 
almirante, confiscados por.Bobadilla i devueltos a su dueño 
por una orden de los reyes. 

Colon, entre tanto, pasó la tormenta resguardado en una 
caleta de la costa, espuesto es verdad al peligro, pero sin 
sufrir pérdida alguna en su escuadrilla. _ Calmado el tiempo, 
se dirijió con sus naves hacia el continente (14 de julio), 
i después de una navegación de sesenta dias, en que v len- 
tos contrarios i nuevas tempestades lo arrastraron a la isla 
de Jamaica i al grupo de islas situadas al sur de Cuba i 
que habla llamado Jardines de la Boina, descubrió la 
isla de Guanaja, que está próxima a la costa de Hondu- 
ras. De allí pasó al continente, i desembarco en un puer- 
to que llamó de Cajinas, i que ahora es conocido^ con el 
nombre de TrujiUo. En esta parte. Colon encontró indios 
mas civilizados que 1c dieron a entender que al oeste 
existia una nación rica i poderosa en que abundaba el oro 
i en que existían grandes construcciones. En vez de apro- 
vecharse de esta indicación que lo habría Je vado a las 
costas de Yucatán i de Méjico, donde existia en electo un 
(ronde i poderoso imperio, el almirante, persuadido siem- 
pre de que visitaba las costas del Asia i de que a poca dis- 
tancia de aquellos sitios habla de encontrar el no Ganjes, 
dio la vuelta al oeste i comenzó la esploraeion de ia _costa 
de Honduras hasta el cabo de Gracias a Dios (lude se. 


(5) Boazoni, Nova; novi orbis histoTÚe f lib. I, cap. XII. páj. 
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ticmbre). Durante esta navegación había tenido que lu** 
char con los vientos í las corrientes ; pero en ese cabo el 
tiempo i el mar parecían favorables* A pesar de que sus 
naves se hallaban en mal estado, i de que sus tripulacio- 
nes se manifestaban enfermas i cansadas con tan largo via- 
je, Colon siguió su rumbo al sur para adelantar sus reco- 
nocimientos* 

En esta esplomcion, el almirante alcanzó basta el puerto 
de Escribanos, cerca de la punta de San Blas, a donde había 
llegado Bastidas en 1501* En su viaje, esploró prolijamente 
toda la costa i aun desembarcó en algunos puntos. Buscaba 
un estrecho que lo llevara al occidente, icón este objeto 
rcconocia los golfos i los rios, El 9 de enero de 1503 fondeó 
en la desembocadura de un rio que llamó Belen, i desde 
ahí mandó a su hermano don Bartolomé que reconociera 
con alguna j ente el interior del pais, El adelantado halló 
ricos lavaderos en que recojió sin gran trabajo una con- 
siderable cantidad de oro. Colon concibió la idea de fundar 
4 allí una colonia. “Yo tenia mucho aparejo para edificar i 
muchos bastimentos, dice el almirante* Asentó pueblo i 
di muchas da vidas al Quibian, que asi llaman al señor de 
la tierra; i bien sabia que no habla de durar la concordia; los 
indios eran mui rústicos i nuestra jente mui importuna” 
(6), Sucedió en efecto lo que habla previsto: las violencias 
de los españoles produjeron una j enera! sublevación de los 
indi] enas. El mayor número de éstos triunfó al fin sobre 
sus enemigos. Muchos de los castellanos fueron asesinados 
por los indios; i Colon mismo, atacado de una fuerte fiebre * 
que le habían producido los desvelos i la insalubridad del 
clima, se vio forzado a abandonar una colonia que no pedia 
sostener, 

Refiere Colon que rendido de fiebre i de fatiga, i casi 
sin esperanzas de escaparse de una muerte inevitable, subió 
a una altura para ver si divisaba algún socorro» “Cansado, 
dice, me dormecí jimiendo: una voz mui piadosa oí diciendo: 

¡O estulto i tardo a creer i a servir a tu Dios, Dios de todos! 
¿Qué hizo el mas por Moisés i por David su siervo? Desque 
naciste, siempre él tuvo de tí mui grande cargo. Cuando te 
vido en edad de que él fu ó contento, maravillosamente hizo 
sonar tu nombre en la tierra. Las Indias, que son parte del 
mundo, tan ricas, te las dio por tuyas: tú las repartiste a 


(ü) Carta de Culón a los reyes, escrita cu Jamaica el 7 de julio de 
1 tí 03 » 
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donde te plugo* 1 te dio poder para ello. De los atamientos de 
la mar pcéapa* que estaban cerrados con cadenas tan fuertes* 
te dio ks llaves, i fuiste obedecido en tantas tierras* i de los 
cristianos cobraste tan honrada fama* ¿Qué hizo él mas por 
el alto pueblo de Israel cuando le sacó de Ejipto? iS T i por Da- 
vid* que de pastor hizo reí en Judea? Tórnate a él* i conoce 
ja tu yerro; su misericordia es infinita: tu vejez no im- 
pedirá a toda cosa grande : muchas heredades tiene él gran- 
dísimas. Ábraham pasaba de cien anos cuando enjendrá a 
Isaac ¿ni Sara era moza? Tú llamas por socorro incierto* i 
responde ¿quién te ha aflíjalo tanto i tantas veces* Dios o el 
mundo? Dos privilejios i promesas que da Dios* no las que- 
branta* ni da después de haber recibido el servicio, que su 
intención no era ésta, i que se entiende de otra manera* 
ni da martirios por dar color a la fuerza*, él va al pié de la 
letra: todo lo que el promete cumple con acrecentamiento 
¿esto es uso? Dicho tengo lo que tu Criador ha fecho por 
tí i hace con todos. Ahora medio muestra el galardón de 
estos afanes i peligros que has pasado sirviendo a otros' ? (7). 

La barra del rio se había cerrado, i con grandes dificul- 
tades pudo Colon sacar de él tres dé sus naves* dejando 
abandonada la cuarta. En Puerto Belo, adonde recaló en se- 
guida (abril de 1503)* abandonó otra que por estar mui 
agujereada por el broma, apénas podía mantenerse a flote. 
Desde este puerto siguió su viaje hacia el sureste con di- 
rección al golfo de Darién; pero el mal estado de sus naves i 
el espanto i aflicción de sus tripulaciones* lo obligaron a cam- 
biar el rumbo hacia el norte i fué a recalar al sur de Cuba* 
que el almirante persistía en llamar Catay* esto es* la China 
de los viajeros de la edad-media. De allí se encamino a la 
Española, donde él i su jente esperaban hallar algún reparo. 
Los peligros de este viaje son superiores a toda descripción. 
íC Fuc maravilla, dice Colon, como no nos acabamos de hacer 
rajas Perdido del todo el aparejo i conloe navios hora- 

dados de gusanos masque un panal de abejas* i la jente 
tan acobardada i perdida, pasé algo adelante de donde yo 
había llegado ántes* . * * Llegué a Jamaica en fin de junio 
(23 de junio do 1503) siempre con vientos malos i los navios 


(7) El suefio de Colon, que copiamos textualmente de su carta de i 
de julio de 1503, es admirado por Humboldt como un hermoso rasgo 
de inspiración. Véase a Víllepaain, Tablean de lu httcraiure au moyen 
ttgCf XX 111 Icf/on, donde el célebre critico hace un juicio do este frag- 
mento de la correspondencia del gran descubridor. 
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en peor estado: con tres bombas, tinas i calderas no podía 
con toda la j ente vencer el agua que entraba en el navio, 
ni para este mal de broma hai otra cura.;? El lugar a que 
arribó fué llamado Puerto Bueno: hoi es conocido con el 
nombre de Dry Harbour. 

Padecimientos de Colon en Jamaica. —La situa- 
ción clel almirante en aquella isla llegó a ser mui angustiada. 
Al principio, sus compañeros celebraron como una fortuna 
el haber podido arribar a ella para salvar de un inminente 
naufrajio, Atracaron a tierra las naves que estaban casi 
completamente destruidas para guarecerse de la intemperie* 
Pero luego come zar on a sufrir los efectos del hambre, i 
tuvieron que entrar en relaciones con los indíjenas para 
proveerse de algunos víveres* Los castellanos estaban aba- 
tidos ante la idea de quedar abandonados en aquella isla, 
i perecer ahí de hambreo a manos de los indíjenas. 

En estas circunstancias se lé ocurrió a Colon el único 
espediente que podía salvarlo a él i a los suyos* Pidió a los 
indios dos embarcaciones construidas de un solo tronco de 
madera, i dispuso el enviar en ellas un mensaje a la Española 
para obtener el envió de una nave en que volver a Europa. 
Dos de sus compañeros, el j enoves Bartolomé Fiesehii el 
castellano Diego Mendez, aceptaron el encargo de acom- 
pañar a los indios en aquella difícil travesía. Los emisa- 
rios llevaban también uua carta de Colon a los reyes en 
que Ies daban cuenta de sus espío rae ion es i de sus des- 
gracias. 

La situación de los que quedaban en la isla no me- 
joró mucho con esto solo. Antes de mucho tiempo, los 
indíjenas se cansaron de suministrar víveres a Colon i a sus 
compañeros. Determinados a deshacerse de tan incómodos 
huéspedes, los indios resolvieron negarles las provisiones 
que hasta entonces les habían obsequiado. En esos mo- 
mentos de jen eral conflicto, el almirante discurrió un ar- 
bitrio que puso luego en ejecución* Dos (lias después debía 
tener lugar un' eclípse de luna. Colon reunió los indos 
principales, i les dijo que los europeos eran servidores del 
espíritu que preside al universo desde los cielos, i que ellos 
por su inconstancia i por la conspiración en que habían 
tomado parte se habían atraído la cólera celeste. En seguida 
les anunció que en breve la luna perdería su luz, que 
tomaría un color de sangre, i qite esa seria la señal de 
las desgracias que iban a caer sobre ellos. Los indios reci- 
bieron esta noticia con incrédula indiferencia; pero llegó 
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el diá anunciado (8), i la luna, como lo había prcdicho el 
almirante, comenzó a oscurecerse hasta ponerse comple- 
tamente roja. Entonces corrieron a buscar a Colon, cargados 
de víveres, para pedirle humildemente que intercediera 
con el espíritu celeste para que se calmara su zana i los 
librase dd castigo a que se hablan hecho acreedores. Colon 
se los prometió; el eclipse comenzó a disiparse, la luna 
recobró al fin bu resplandor natural; pero los indíjenas no 
volvieron a negar las provisiones a los castellanos . 

Pero si La situación délos españoles mejoró algo merced 
a esta estratajema, no tardaron en asomar nuevos conflictos» 
Aunque las desgracia era común, Labia algunos de los 
detenidos en Jamaica que acusaban a Colon de aquel 
contratiempo i que tramaban una conspiración. Lian cisco 
de Porras, capitán de una de las naves, i su hermano Biego, 
escribano de la escuadrilla, fueron los instigadores de este 
infftme complot» El 2 de enero de 1504 pe hallaba Colon 
enfermo en cama cuando estallo el movimiento^ X orí as se 
apersonó al almirante para acusarlo de no permitir que sus 
compatriotas volvieran a España; i sordo a la razón, se din-’ 
iió a las tripulaciones preguntando quienes querían dar la 
vuelta a Castilla. En medio de la confusión, los sublevados 
ganaron prosólitos con tan halagüeña esperanza; i tomaron 
ahnums canoas de los indios para emprender su viaje a la 
Española. Sin embargo, no les fu é posible conseguir este 
resultado; i después de inútiles trabajos que agotaron sus 
fuerzas, se vieron obligados a asilarse en la estremidad orien- 
tal de la isla. Colon i su hermano quedaron en el mismo 
puerto con los marinos que les eran fieles i con los enfermos 
que ño p odian moverse de las naves. Los cuidados que 
en estas circunstancias les prodigó, aumentaron la estima- 
ción que aquellos abrigaban por el almirante. 

Sin embargo, esta situación se prolongaba mas de lo que 
Labia esperado Colon. Habían trascurrido once meses des- 
de la salida de Méndez i Pieschi sin que se tuviera noticia 
alguna. El descontento cundía por instantes, i los desafec- 
tos al almirante hacían circular rumores siniestros, como 
el de haberse visto un buque náufrago que tal vez se había 


(3) Tingre en su Chronogie des eclipses, señala uno que 
el 6 de setiembre de 1503. Esta fecha corresponde a la detención de 
Colon en Jamaica, i debe fijar el dia en que su situación c^óen par 
te, merced a su estratagema. Esta fecha no se encuentra señalada en los 
historiadores. 
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acercado a la isla para socorrerlos. Preparábase ya un mo- 
vimiento contra la autoridad de Colon, cuando una tarde 
al oscurecerse se vio en el mar una vela lejana, infundiendo 
esperanzas hasta en el corazón de los mas desalentados. Era 
un bajel pequeño que mandaba Ovando no para socorrer a 
los náufragos sino para espiarlos. Su capitán era Diego de 
Escobar, enemigo inveterado de Colon que había tomado 
parte en la rebelión de Roldan i estuvo a punto de ser 
ahorcado por el almirante. Escobar se acercó a la costa, i 
después de observar la situación de los españoles entregó 
a Colon una carta de Ovando llena de vanos cumplimien- 
tos; i tan luego como hubo recibido la respuesta, se dio ele 
nuevo a la vela. 

La desesperación de los náufragos después de este suceso 
llegó a su colmo. Se veian burlados en sus espectativas cuan- 
do creían que iban a embarcarse para salir de aquel espanto- 
so destierro i volver a la Española, Solo Colon conservó su 
calma: temiendo tanto de la exasperación de los suyos como 
de la perfidia de Ovando, creyó que convenia disimular 
su descontento ante sus compañeros de desgracia, Lea dijo 
que la nave de Escobar era pequeña para trasportarlos a 
todos, i que el mismo no habla querido embarcarse espe- 
rando que volviera pronto con un navio mayor a llevarlos 
a todos a la Española, Las esperanzas de aquellos desgra- 
ciados revivieron después de aquella csposicion. 

La verdad de lo ocurrido, como ya sabemos, era mui di- 
ferente, Ovando parecía interesado en la ruina del almirante, 
i liabia desatendido la solicitud de los emisarios que partie- 
ron de Jamaica. Oigamos al fiel Méndez referir sus dilijen- 
cías i sus aventuras, tf£ Enconiendemó a Dios i a nuestra 
Señora del Antigua, dice, i navegué cinco dias i cuatro 
noches que jamás perdí el remo de la mano gobernando la 
canoa, i los compañeros remando. Plugo a Dios nuestro 
señor que eu cabo de cinco dias yo arribé a la isla Española, 
habiendo dos dias que no comíamos ni bebíamos por no 
tenello, i entré con mi canoa en una ribera mui hermo- 
sa i estuve allí dos dias descansando. Tomé seis indios 
i comencé a navegar por la costa hasta la ciudad de Santo 
Domingo; i li abien do andado ochenta leguas, no sin gran- 
des peligros i trabajos, supe como el gobernador era partido 
a la provincia de Jar agua. Esto sabido, dejé mi canoa i 
tomé el camino por tierra, donde hallé al gobernador, el 
cual me detuvo allí siete meses hasta que hizo quemar 
i ahorcar ochenta i cuatro caciques* X esto acabado, vine de 
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pié a Santo Domingo i estuve esperando que viniesen naos 
cíe Castilla, que había mas de un año que no habían venido. 
I en este comedio plugo a Dios que vinieron tres naos* de 
las cuales yo compré la una i la cargué de vituallas, de pan 
i vino Í carne i puercos i carneros i frutas, i la envié donde 
estaba el almirante para en que viniese él i toda la j ente. 
E yo me vine a Castilla delante en las otras dos naos a hacer 
relación al rei i a la reina de todo lo sucedido” (9). 

La tardanza de este socorro produjo nuevas ajitaciones 
i disturbios entre los mismos castellanos. Francisco de 
Porras i sus parciales se mantenían en otra parte de la 
isla, i en vez de aceptar el mensaje que les mandó Co- 
Ion para anunciarles que sus compatriotas de la Española 
sabían su desgracia i se preparaban a socorrerlos, se armaron 
i se pusieron en marcha para atacar a los castellanos que 
quedaban fieles al almirante. Colon se bailaba en cama, 
aquejado ele la gota, cuando supo esta nueva desgracia. 
Encargó a su hermano don Bartolomé que marchara al 
encuentro de los insurrectos para capitular con ellos, o 
para combatirlos en caso que no fuera posible ningún aveni- 
miento, El adelantado salió en efecto a campaña; pero no 
pudiendo pacificar a los sublevados, tuvo que empeñar un 
combate. Muchos de ellos sucumbieron en la lucha* El 
mismo Porras cayó herido por don Bartolomé, i el resto se 
dispersó o se rindió al vencedor (19 de mayo de 1504). 

Vuelta de Colon a España. — Después de este com- 
bate, se pasó todavía un mes sin que los náufragos -recibie- 
ran los deseados ausílios. Colon empleó este tiempo en res- 
tablecer la tranquilidad, acabar de someter a los facciosos, 
i curar a los heridos* En los últimos dias de junio, por fin, 
se avisto una nave. Era la que había comprado el fiel Mén- 
dez en la isla Española, que venia a libertar a los castella- 
nos de aquel penoso destierro* Poco después llegó otra que 
mandaba Ovando, cediendo a la fuerza de la opinión con 
que los colonos de Santo Domingo reprobaban su injusti- 
ficable conducta. En ellas se embarcaron los náufragos el 
28 de junio, i se dieron a la vela para Santo Domingo. 

Los resentimientos que en aquel puerto hablan existido 
contra Colon, estaban acallados con la noticia de sus últimas 
desgracias* La consideración que se había negado a su mérito 


(&) Testamento de Diego Méndez hecho en Vallado] id a G de jimio 
de 1536, publicado por Na van: etc en d tom, 1, páj.3Í4i. siguientes de 
su Colección, 
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se concedió a su infortunio; i el 13 ele agosto* al desembar- 
car en el puerto* el gobernador i sus principales pobladores 
salieron a recibirlo con las inas señaladas muestras de esti- 
mación. El almirante aceptó con cortesía estas atenciones* 
pero no creyó en la sinceridad de Ovando que lo había de- 
jado abandonado por mas de nn año en la isla de Jamaica. 

En efecto* luego se pudo conocer que el gobernador tenia 
interes en el descrédito de Colon. Ovando puso en libertad 
a los facciosos que aquel habia apresado* i con mucha urba- 
nidad combatió las pretensiones de Colon al gobierno de 
aquellos países. 

El almirante no tenia tampoco muchos deseos de per- 
manecer mas tiempo en la colonia. La administración de 
Ovando había cambiado de tal modo el estado de la isla que 
Colon no la reconocía. El nuevo gobernador habia hecho nna 
guerra de exterminio a los infelices indios* i los que no ha- 
bían muerto en la resistencia sucumbieron agobiados por las 
fatigas causadas por penosos trabajos a que no estaba acos- 
tumbrada su débil constitución. La colonia* ademas* estaba 
poblada por españoles desafectos a su p tusona o a lo menos 
indiferentes a su gloria i a su prestijio. El almirante resol- 
vió al fin volver a España para obtener de los reyes la pro- 
tección a que lo hacían merecedor sus servicios i la repara- 
ción de las injusticias de que habia sido víctima. El 12 de 
setiembre de 1504* enfermo i abatido* se ausentó por últi- 
ma vez de Jas playas del nuevo mundo. Ereeuentes tem- 
pestades estropearon sus naves durante el viaje; pero al fin 
el 7 de noviembre fondeó en el puerto de San Lucar. Colon 
esperaba hallar el término de tantas penalidades* el fin de 
tan grandes infortunios* i pasar los últimos ' dias de su vida 
en la paz i en el descanso. 

Muerte de Colon.— El almirante se hizo trasportar a 
Sevilla para recobrar s u salud i atender sus intereses que 4 

durante tanto tiempo habían estado en el mas completo 
abandono. Colon tenia familia por cuyo porvenir debía 
velar* i poseia una alta representación en el mundo que era 
necesario conservar. El almirante que siempre habia ma- 
nifestado gran desapego a las riquezas* i que habría llevado 
gustoso una vida modesta* tuvo que pensar en sus intereses 
privados i que reclamar en la corte la posesión de sus títu- 
los i honores* i las rentas que le correspondían. 

En Sevilla esperaba encontrar el descanso que tanto ne- . 
cesitaban su salud debilitada i su espíritu abatido. Creía ob- 
tener de la reina* que siempre habia sido su ardiente pro- 
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tectora, la restitución de sus títulos i de sus rentas* Des- 
graciadamente, cuando llegó a Sevilla supo que la reina 
se hallaba gravemente enferma! casi a punto de espirar, i 
poco días después recibió la noticia de su muerte (26 de 
noviembre de lo 04)* El sentimiento del almirante al saber 
esta desgracia está consignado en un memorial que dirijió 
a su hijo don Diego recomendándole lo que debia hacer 
para llevar adelante sus reclamaciones. £t Lo principal, dice, 
es de encomendar afectuosamente con mucha devoción el 
ánima de la reina nuestra señora a Dios* Su vida siempre fue 
católica i santa i pronta a todas las cosas ele sus santo ser- 
vicio ; i por esto se debe creer que está en su santa gloria, 
fuera del deseo de este áspero i fatigoso mundo” (10)* fí El 
almirante, dice su hijo, sintió esta infelicidad con grandes 
demostraciones, pox'que era la reina quien lo man tenia i fa- 
vorecía, habiendo hallado siempre ai rei poco apacible i aun 
contrario a sus negociosa ( 1 1 )* 

Sus enfermedades lo retuvieron en Sevilla hasta mayo 
de 1505* Durante este tiempo, el almirante habla entablado 
sus jestiones ante el rei por medio de su hijo don Diego, 
sin- resultado alguno; i al presentarse el mismo en la corte, 
que se hallaba en Segovia, Fernando lo recibió con corte- 
sía, i lo entretuvo con buenas palabras; pero ni aun siquiera 
le ofreció la reparación de sus perjuicios* El rei, que nunca 
tuvo gran fé en los proyectos de Colon, lo consideraba tal 
vez, aun después de haber realizado sus descubrimientos, 
como un visionario feliz que había acertado en su empresa, 
pero que era incapaz de gobernar a los hombres* Lo ocurrido 
en Jamaica confirmaba al rei en esta creencia* 

Colon acompañó a la corte a Yalladolid, con la esperan- 
za d c ob te n e r I a j u s ti ci a q u e réclam aba* L a i n grati tu d d e 
que era víctima doblegaba su espíritu, así como sus su- 
frimientos físicos quebrantaban su vigorosa naturaleza* El 
arribo de los reyes de Castilla, don Felipe i doña Juana, 
hizo revivir su esperanza; pero entonces sus enfermedades 
i sus desgracias lo tenían a las puertas del sepulcro. Colon 
otorgó un codicilo, en que confirmaba sus disposiciones tes- 
tamentarias i la institución de un mayorazgo en favor de su 
hijo mayor, i de don Fernando si aquel muriese sin descen- 
dencia masculina, i recomendaba a doña E eatriz Enriquez, 


(10) Memorial del almirante de 13 de diciembre de 1504, publica- 
do por jSTavarrete en el tomo í, páj. 341 de su Colección. * 

(11) Don Fernando Colon, Historia del almirante^ cap. CYIH* 
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la madre de este último* al cuidado de su heredero. Entre 
laa personas tine lo acompañaron hasta sus últimos momen- 
tos se hallaban Bartolomé Fieschi* aquel j enové s que tan 
büena prueba de fidelidad le había dado en la isla de Ja- 
maica. “Después de haber atendido escrupulosamente a 
cuanto pedian el alecto* la lealtad i la justicia sobre la 
tierra* volvió Colon sus pensamientos al cielo; i habiendo 
recibido los santos sacramentos* i cumplido con todos los 
piadosos ejercicios de un devoto cristiano, espiró con mucha 
resignación el día de la Ascensión* a 20 do mayo de 1506* 
cerca de los setenta de su edad. Sus últimas palabras fueron: 
In manus tua$> domine * commendo spiritum meum; en tus 
manos* se ñor* en co míe nd o m i , espi r itu .>? ( 1 2 )* 

El reí tributó al cadáver del almirante los honores que 
le había negado eu vida, Eué sepultado cu el convento de 
San Francisco de Valladolid con gran pompa* i trasladado 
seis años después a la Cartuja de Sevilla, donde Fernando 
le hizo erijir uro magnífico mausoleo con el siguiente 
epitafio: 

A Castilla i a León 
Nuevo mundo dio Colon, 

“Palabras verdaderamente dignas de gran consideración 
de agradecimiento* esclama su hijo; porque ni en antiguos 
ni modernos se lee de ninguno que haya hecho tanto. 
Mas tarde* en 1536, sus cenizas fueron trasladadas de nuevo 
a Santo Domingo ; i cuando el gobierno español cedió esta 
isla a los franceses en 1795* fueron llevadas a Cuba en una 
caja de plata, en cu)^ iglesia catedral reposan hoi tranqui- 
lamente. 

¿Quien dió a la America su nombre actual'— 
“La humanidad* dice Lamartine* no presenta nada mas 
completo que Colon. " Su jeoio no estaba empanado^ poi 
ninguno de los defectos que suelen oscurecer la gloria de 
otros grandes hombres. Su corazón era puro i noble como 
fué vasta su íntelij encía e incontrastable su caractei* La 
posteridad ha sido mas justiciera que sus contemporáneos; 
i la historia ha ceñido sobre sus sienes la corona inmarcesi- 
ble que solo concede a las grandes acciones* al jenio i a la 
virtud (13), , 

(12) Irving, Vida de Colon , lib. XVIII, cap, IV. 

(L3) La vida de Colon ha dado materia pitra la composición de mu- 
chos poemas épicos; pero ninguno de ellos es digno de su jénioi de 
sus grandes empresas. 
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Por mucho tiempo, algunos escritores españolea i portu- 
gueses se empeñaron en oscurecer su gloria. Referían que 
Colon tenía noticia ele la tierra que descubrió por un piloto 
español que había sido arrojado a las playas de América 
por una tempestad. Otros dijeron que un jeógrafo altanan, 
Martin Behaira, lo habla precedido en sus descubrimientos 
i*Ie liabia mostrado el rumbo para llegar al nuevo mundo. 
La crítica histórica lia venido al fin a desterrar esas patra- 
ñas i a dar a Colon el puesto del mas grande de los descu- 
bridores antiguos i modernos. 

Sin embargo, no parece que Colon haya sido el primer 
descubridor del continente americano. A GabotiaYes- 
pucio, sí es cierto el viaje de éste en 1497, corresponde 
este honor, “Pero, aunque sea verdad que Vespucio haya 
hecho el descubrimiento dé la parte continental, dice Yol- 
taire, la gloria no seria suya; pertenece i n costes tabl emente 
a aquel que tuvo el jénio i el valor de emprender el primer 
viaje, a Colon. La gloria no pertenece mas que al descu- 
bridor; los que vienen después solo son sus discípulos” (14). 
“El descubrimiento de la América estaba asegurado, dice 
Humboldt, el viernes 12 de octubre de 1492, cuando Cris- 
tóbal Colon desembarcó en Guanaba® El descubrimiento 
de un islote rodeado de una playa de arena, deb i a necesaria- 
mente conducir al descubrimiento de todo el nuevo conti- 
nente” (1 5). “Cuando Colon tocó por primera vez la tierra 
del hemisferio occidental, dice Irving, acabó su empresa i 
cumplió cuanto necesitaba su fama: el gran problema estaba 
resuelto i descubierto el nuevo mundo,” 

La posteridad, con todo, ha cometido una grande inj ús- 
ela dando al nuevo continente el hombre no de su descu- 
bridor sino de uno de sus sucesores. La América debía 
llamarse Colombia. Pero ¿quién ha cometido esta injUsticia? 
“Cuando la denominación de un gran continente, adoptada 
i consagrada jeneralraente por el uso de muchos siglos, 
se presenta como un monumento de la injusticia de los 
hombres, es natural atribuirla causa de esta injusticia a 
aquel que parecía mas interesado en cometerla” (16). 

Por un sentimiento tan natural, la posteridad ha creído 


(14) Yol taire, Essai &tr le meours, chop. CXLY. 

(15) Humboldt, Hi&tótre de la géographie de nouveau continente tom. 
IV, pug. 37. 

(1(>) Humboldt, HLstoire de la géographie de nouveau continente tom. 
Y, png. 217. 
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que Ámérico Vespucio, que sobrevivió seis ariosa Colon, 
i que desempeñó en España el cargo de piloto mayor, es- 
to es director de un gran depósito de cartas i noticias hi- 
drooráficasj cometió el fraude indisculpable de llamarse 
descubridor del continente, i dar su nombre al -nuevo 
mundo. Esta opinión, emitida en el siglo XVI, ha si qp 
repetida hasta nuestros dias por grandes escritores, i ha 
pasado como verdad probada e incuestionable. Sin embargo, 
Vespucio es completamente inocente del fraude de queso 
le acusa. El navegante florentino fue nombrado piloto mayor 
el 2 de marzo de 1508; i un año ñutes, en 1507, el nombre 
de tierra de Américo (Americi Terra) ñié aplicado al nue- 
vo continente por un hombre desconocido de V espumo, 
el ieóo-ralb VValdseemüller (Martinus Hylacomylus) de 
Eriburgo, que había establecido una unp renta en Saint Lie, 
i que publicó una pequeña descripción del mundo, titulada 
Introducción de la cosmografía ( Cosmographm ln troductio ) . 
La carta del nuevo continente trazada por Hylacomylus 
i aoregada a esta edición, publicó por primera vez el nom- 
bre 0 de América. En ninguno délos escritos de Vespucio 
consta que ól se diera los aires de descubridor, m mucho me- 
nos que pretendiese usurpar la gloria del gran Colon, de 
quien fué fiel amigo en los últimos anos de su vida ( i ¡ ). _ 
Sin embar "o, a A ¿éneo Vespucio le cabe una gloria 
especiali que esplica tal vez el motivo que se tuvo para 
dar su nombre al nuevo continente. Colon muño cu la per- 
suasión de que solo habla descubierto las rejiones occiden- 
tales del Asia. Vespucio, después de su viaje de lo 01 i 
1502, anunció en una célebre carta que aquellas tierras 



CU MI Ui'iiumu,™ _ . . 

continente i ha desterrado todas las dudas, 
¡Mo XV í, el nombre de América estaba ya mm je- 
rU de su descubrimiento era discernida a Vespu- 


de la gc^graphe da n&nneüu < 
A mediados del siglo X VI, 
neral izado ; i la gloria de su 
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formaban un nuevo mundo de que no tuvieron conocimiento 
loa antiguos (18), fC No Bin razón, dice, liemos llamado esas 
rejione °Mundo Nuevo, porque todos los antiguos no tu- 
vieron conocimiento alguno de el, i las cosas que nosotros 
hemos encontrado nuevamente pasan mas allá de sus opi- 
mo nes,” 


CAPITULO VL 

Conquista d© las principales islas*— Frimera pobla- 
ción en ©i continente. 


Administración de Ovando; sumisión de la Español a, —Don Diego Co- 
lon toma el gobierno de ia Española.— Conquista de luerto Rico i 
de Cuba.— Nuevos descubrimientos ; fundación de unu colonia en ei 
continente — Ultimas aventuras de Ojeda.— Desastrosa expedición 

de Nicuesa, — línciso ; fundación de Mana Santa de la Antigua. 


(1502—1511) 

Administración de Ovando; sumisión de la Espa- 
ñola,— Cuando Colon solicitaba en España la devolución 
de sus títulos i honores, el rei, como ya hemos dicho, se 
desentendió de sus reclamaciones* La razón de esta injus- 
ticia era mui clara: el sucesor del almirante, don A i colas de 
Ovando, gobernaba en paz en la colonia, dilataba los limites 
de la dominación española i enviaba a Castilla cantidades 
de oro que exedian las esperanzas del codicioso Fernando. 
Pero estas ventajas eran el resultado de la Urania ejercida 
por Ovando, i produjeron al fin la destrucción casi completa 

de la población iudíjena. . , 

Ovando habla salido de España con una turba de aven tu- 
reros, que llegaron a la isla ardiendo en deseos de liacer 
fortuna en pocos meses. Si la riqueza del país correspondía 
a la3 descripciones, que liabian oido hacer, les faltaron en 
cambio brazos para el trabajo de las minas, porque la 


esta obra, según la cual el viajero florentino Habría ctw ‘y e 

Vica era solo una parta del continente .asiático. Los «“rtos de Verpu^ 

cío han sido tan maltratados por sus editores, Jos errores 1 1 

gráficos lian dado lugar « algunas de as acusaciones de que; ha sido 

víctima. Es de esperarse que una revmon de sus 

venga a esclarecer algunos puntos déla Instona a J ° 

ricana. 
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reina Isabel habla decretado la libertad de los indíjenas; i 
éstos* acostumbrados a vivir en la mas completa ociosidad, 
se negaban a asistir alas labores* a pesar de las ofertas que 
se les hacian de pagarles sus servicios. Los colonos estuvie- 
ron desesperados; pero Ovando los tranquilizó ofreciéndoles 
intervenir en su favor ante la corte, 

13n efecto* representó a los soberanos en 1 503 las mimosas 
consecuencias que iba a producir en la colonia la libertad 
completa de los indios, Espúsoles que no podia recojer los 
tributos debidos a la corona* i para interesar a la reina i 
vencer su resistencia* añadió que la indolencia natural re- 
traía a los indíjenas del trabajo i de los centros de población 
cristiana* alejándolos así de toda instrucción relijiosa. Los 
reyes volvieron atrás de su primer acuerdo* i quedó decre- 
tado de nuevo el sistema de repartimientos* sujetándolo solo 
a ciertas reglas de moderación i templanza. Pero Ovando 
no respetó estas limitaciones; mandó a los caciques que en- 
tregaran cierto número de indios para el trabajo* a fin de 
distribuirlos entre los castellanos con el cargo de hacerlos 
trabajar solo ocho meses al año* procurar su conversión al 
cristianismo i pagarles sus servicios* Entonces se estable- 
cieron verdaderas faenas; pero los pobres indios recibieron 
un tratamiento peor que cuanto habian conocido. Se les 
bautizaba por mera fórmula* se les pagaba un salario mise- 
rable i se les obligaba aun trabajo constante* lejos dé sus fa- 
milias* espuestos al hambre i a la muerte* i sujetos a la te- 
rrible pena de azotes por las mas lijeras faltas. Como debía 
suponerse* los indios no pudieron soportar este trabajo* 
Muric ro n por m i 1 1 ar es; i los q n e s ob re v i v i an s e lamentab an 
de su suerte i parecían dispuestos o sublevarse 

Para impedir esto* Ovando no reparó en medios. Seguro 
de la fidelidad ele los españoles, que se había ganado obte- 
niendo de los reyes una rebaja de los impuestos que se pa- 
gaban a la corona* el gobernador dispuso una campaña a la 
provincia de Jar agua, cuyos habitantes manifestaban mayor 
enerjía que los del resto de la isla* Llevaba consigo tres- 
cientos infantes bien armados 1 setenta jinetes. Por muerte 
del cacique de aquella provincia* mandaba en ella nna her- 
mana suya llamada Anacaona* la cual recibió a los caste- 
llanos con amistosa benevolencia* Ovando, con todo* creyó 
notar cierto disimulo en esta favorable acojida* i dispuso la 
ejecución de un pórfido golpe de mano. Anunció un gran 
torneo en que los jinetes ibau a mostrar su habilidad simu- 
lando un combate* Los indíjenas acudieron en gran número 
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ai lucrar designado para asistir a un espectáculo desconoci- 
do. A una señal dada por el mismo Ovando, sonaron las 
trompetas, los soldados desenvainaron sus espadas, i en vez 
de dar principio al simulacro de combate, cargaron sobre os 
indios inermes i desarmados. La matanza íuc atioz. os 
ao-resores no reparaban en sexos m edades para her . 
señores principales, que estaban cerca de Anacaona, fueron 
salvados de la carnicería para suínr una suerte peor: ence, 
r róseles en una choza, i amarrados a los postes, les aplicaron 
los tormentos mas horribles para arrancarles sus declaiacio- 
nes Los sufrimientos les hicieron proferir algunas palabras 
contra la infeliz India, 1 entonces los españoles prendieron 
fuego a la choza para que los prisioneros perecieran quema- 
do^ Anacaona fué conducida a Santo- Do mingo cargada de 
cadenas, Í ahorcada en la plaza publica. El castigo de los 
indios que escaparon de la matanza, o que no habían con- 
currido a la citación, se continuó durante seis meses. 

Menos pérfida que esta, pero no menos cruel, iue la 
conducta que emplearon los españoles contra los naturales 
de la provincia de Higuey. Cansados estos de las exacciones 
que sufrían, dieron muerte a ocho castellanos que tripula oa 
una 8 chalupa, i se atrajeron una guerra atroz en que el 
valor producido por la desesperación, no pudo nada contra 
li táctica i las armas de los europeos. Los castigos i ven- 
ganzas fueron terribles; i Ovando no dio por terminadas 
fas operaciones militares sino cuando supo que los ind 
aterrorizados no intentarían sublevarse en ad 

Tan violenta represión aseguro al tulla dominación ae 
los españoles en toda la isla. El gobernador fundo vanas 
poblaciones, repartió los indios entre los conqinstadoi es, 1 
estimuló el desarrollo de la industria con medidas bien medi- 
tadas Al trabajo de las minas se añadió en breve otro cul ívo 
que estaba destinado a ser mucho mas fmctuoso.Loscast- 
11 anos plantaron la caña de azúcar, producción oinental que 
ántes habían introducido en las Cananas, que dio Rueños 

resultado, en la Eepañol» que q °“ t0 ™mo en 
incremento de la riqueza de los colonos aumento, como era 

de esperarlo, las rentas; de la corona, de modo que T ei ™ 
cuyo tesoro se hallaba siempre escaso a causa k las costosas 
guerras en que estaba envuelto, accedía fácilmente a as 
distancias dí Ovando para reglamentar los repartimientos 
de indios i sancionar sus providencias. . 

Pero esteréjimen debia traer funestas consecuencias. 
Los ind^enaBj diezmados porla, guerra* i 1 1 
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un trabajo para el cual no estaban dispuestos, sucumbían 
a miliares. _ Se cree que la isla tendría un millón de habi- 
tantes a la época-de su descubrimiento: quince años después, 
su población no pasaba de sesenta mil. Por otra parte, el nú- 
mero de españoles aumentaba cada día con la noticia de la 
prosperidad de la colonia, mientras la destrucción de ¡a raza 
indíjena dejaba los campos i las minas sin trabajadores (1). 
Ovando imajinó un remedio para este mal: en 1508 pidió 
permiso al rei para trasportar a la Española los indios de 
las islas Lacayas, a pretesto de civilizarlos i reducirlos al 
cristianismo; i una vez acordada la autorización, equipó al- 
gunas naves con este objeto. Entonces había ya algunos 
castellanos que entendían varias lenguas i n dije ñas. Estos 
dijeron a los naturales de las Lucayas que iban de una her- 
mosa r ejión en que vivían en eterna felicidad sus padres i 
amigos que habian muerto, i que estaban dispuestos a tras- 
ladarlos aaquellos países de bienaventuranza. Los sencillos 
isleños creyeron sus promesas, i se embarcaron con los es- 
pañoles para ser sometidos en la colonia al réjimen délos 
repartimientos. En cuatro o cinco años fueron trasportados 
de esta manera mas de cuarenta milhombres. 

Aparte de estas atrocidades. Ovando gobernó la isla con 
prudencia i enerjía. Impidió la introducción de presidarios, 
que había comenzado a hacerse en tiempo de Colon, fundo 
varias poblaciones, fomentó la riqueza pública incrementan- 
do a la vez la rentas de la corona, reprimió con mano firme 
los crímenes de sus gobernados, i dispuso algunas espedí ció- 
nes de reconocimiento en las rejiones vecinas. La prosperidad 
de la isla había estmguido casi completamente el espíritu 
de descubrimientos: los españoles encontraban en ella los 
tesoros que buscaban, i no querian aventurarse en empresas 
lejanas casi siempre desgraciadas. Ovando encaro-ó al capi- 
tán Juan Ponce de León (-1 508) quq espionase la isla vecina 
de Penquen, que los castellanos llamaban de San Juan 
(i uerfco Pico), de cuyas riquezas se tenían las mas lisonjc- 


fcfSJte (Dec y r -. iib ; H ca r* XVII), escritor casi siempre b ; on 
informad® dice que bajo el gobierno de Ovando hubo I?,000 castella- 
nos en Ja^Ls púnela, mira que parecerá muí considerable a los nuc co- 
nocen cuan redimidas fueron las poblaciones cristianas de las prime- 
ras colonias del nuevo mundo. El mismo historiador refiero que algunos 
mampatos de Castilla que no podían obtener del rei otro premio de sus 
servicios, pedían repartimientos de indios en 3a Española, i les U su- 
alquilándolos a los colonos. Los indíjenus americanos eran 
considerados como bestias de cargti i de trabajo. 
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ras noticias, lo que se consiguió sin dificultad alguna. Otro 
capitán, llamado Sebastian de Ocampo, partió en el mismo 
año a reconocerá Cuba: i después de haber circunnavegado 
sus costas, trajo las noticia de que aquella era una isla 
fértil í hermosa, i no una parte del continente como se 
creía aun, 

Don Diego Colon toma el gobierno de la Espa- 
ñola*— El gobierno de las Indias correspondía de derecho 
a los herederos del almirante en virtud de las capitulaciones 
que habia celebrado con la corona ántesde sus descubrimien- 
tos. Después de la muerte de su padre, don Diego Colon lo 
reclamó para sí; pero el reí .Finando, sea que temiera dar a 
un vasallo la alta suma de poderes que aquella capitulación 
le concedía, o que no quisiese quitar a Ovando un gobierno 
que había llegado a ser tan provechoso para el real teéoro, 
demoró mas de dos años sin resolver cosa alguna, alegando 
que no era posible hacer concesiones a perpetuidad cuando 
no podía saberse si sus herederos poseerían las dotes requeri- 
das para el gobierno. El hijo del almirante solicitó entónces 
permiso para ventilar sus derechos ante el consejo de In- 
dias; i autorizado para ello por el rei, comenzó el litijio 
mas importante en que jamás haya podido eií tender tribu- 
nal alguno (1508). 

Los compañeros de Colon íucron llamados a prestar sus 
declaraciones. Se trataba de saber qué país había descubier- 
to el almirante, quien vio primero la tierra en cada uno de 
sus viajes, que utilidades había reportado de sus explora- 
ciones, i todo cuanto podía ilustrar la justicia de sus dere- 
chos, Declararon amigos i enemigos, i formaron un volumi- 
noso cuerpo de autos en que la verdad quedó al fin 
manifiesta, i que constituye hasta ahora un precioso arsenal 
de noticias históricas (2), Él consejo de Indias, por un rasgo 
de independencia que habia comenzado a ser raro en España 
después del establecimiento del réjimen absoluto, hizo 
justicia a don Diego Colon, i declaró que tenia derecho 
al gobierno i vireínato de la Española i de las otras islas 
que había descubierto su padre (1509). El reí eludió el cum- 
plimiento de esta sentencio, pero el hijo del almirante iba 
a contraer matrimonio con doña María de Toledo, sobrina 


Navarrete hti publicado cu su celebre Ool&cciou una gran parte* 
í talvez la mas iitil pava ja historia, de este proceso ; pe.ro hemos po~ 
dido observar por nosotros mismos que en la parte que todavía se halla 
inédita kui noticias cariosas que el historiador puede explotar con pro- 
vecho. 
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de! duque de Alba, grande de España que gozaba en la 
corte de un inmenso influjo, i que se enorgullecía con el 
tratamiento de primo de los reyes. Lo que Fernando babia 
negado al mérito de Colon lo concedió al valimiento de 
uno de sus favoritos. Don Diego fue nombrado gobernador 
de la Española en reemplazo de Ovando, pero no se le dió 
el titulo de virei a que tenia derecho. 

El nuevo gobernador partió de San Lucar el 9 de junio 
de 1509 goü su esposa, su hermano don hernando, hombre 
ahora de estensos conocimientos i de un carácter notable, 
sus tios don Bartolomé i don Diego i una numerosa comi- 
tiva de caballeros con sus mujeres i algunas damas de alta 
jerarquía que luego so casaron en el nuevo mando con los 
mas ricos colonos. A su arribo a la Española, en agosto, 
los castellanos recibieron al hijo de Colon con el mi- 
ramiento que no habían guardado al padre. A pesar de 
su título de simple gobernador, lo llamaban yirei como a 
su esposa vireina. Tal vez el prestijio aristocrático de que 
ahora se veia rodeado impuso mas a los españoles que el 
gran mérito i las inmensas virtudes que adornaban al almi- 
rante. Don Diego Colon, que tenia resistencias que vencer, 
continuó la política de sil antecesor, respeto los reparti- 
mientos í dió otros nuevos ; pero revistió su autoridad de 
mayor prestijio mediante cierto fausto que no se conocía 
en la colonia. 

Unos desús primeros afanes fué el establecimiento de 
una pequeña población en la isla de Cubagua, desprovista 
de vejetacion i de oro, pero cuyas costas abundaban en per- 
las. Inmensas fueron las riquezas que esta espl ota clon pro- 
dujo al gobernador i a la corona por su derecho del quinto 
sobre el valor de la pesca ; pero los indios enrpleados en ella 
tuvieron que sufrir las penalidades de un trabajo mortífero 
i de la duréza con que era administrado. 

Conquistas de Puerto Rico i de Cuba.* — Bajo el 
zahiera o de Ovando, como ya hemos dicho, el capitán Juan 
Pon ce de León habla explorado la isla de Boriquen o Puerto 
Rico, i habla dejado en ella algunos de sus compañeros* 
Don Diego Colon encomendó su conquista a otro castella- 
no llamado Juan Cerón, pero el rei, invadiendo las atri- 
buciones que correspondían al hijo del almirante, la encargó 
al mismo Ponce de León. En 1509 volvió éste a la isla, se 
estableció en un pueblo de indios inmediato a la costa del 
norte i comenzó a repartir las tierras i los indios como lo 
hacían los castellanos en la Española. Los isleños, que 
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habían acojído favorablemente a los extranjeros creyéndo- 
los seres sobren atur ale s, nú pudieron someterse a los malos 
tratamientos de que eran víctimas, i pensaron en sublevarse, 
Pero tintes quisieron saber si los españoles eran inmortales; 
i al efecto ahogaron a un joven apellidado Salcedo en el 
paso de un rio. Seguros entonces de que podían es terminar 
a los invasores, prepararon una vasta conspiración a nn de 
atacar a la vez los diversos establecimientos, i dejaron para 
inas tarde el concluir con las fuerzas que mandaba Poncc 

^ Este plan surtió al principio gl efecto deseado. Eos indios 
asesinaron a los españoles repartidos en la isla, i fueron en 
seguida a atacar al gobernador con un cuerpo numeroso de 
tropas. Poncc de León, soldado envejecido en la guerra con- 
tra los moros de Granada i contra los indios en la Española, 
desplegó en estas circuntancias gran valor i una prudencia 
estraordinaria. Pidió ausílios a Santo -Domingo, i se mantuvo 
mientras tanto a la defensiva detrás de unas palizadas, sm 
permitir que sus soldados hicieran salida alguna, si no po- 
dían efectuarlo con ventaja. Cuando llegaron las tropas que 
habla pedido, atacó al enemigo ccm gran violencia 1 lo 
destrozó completamente. Cuéntase que los isleños, sin sabei 
de donde venia este refuerzo a los sitiados, creyeron que los 
españoles que habían muerto en los ataques anteriores, 
resucitaban, i que habían llegado en ausilio de sus compa- ( 
triólas próximos a sucumbir. 

La guerra se continuó, sin embargo, algunos meses mas; 
pero el hábil i valiente capitán aterrorizó a los indios, 1 
consumió establecer definitivamente su dominación en la 
isla. Entonces se vio privado de su gobierno. El reí, ce- 
diendo a las representaciones de don Diego Colon, repuso 
en su puesto a Juan Cerón i le confió el cargo de goberna- 
dor de aquella isla. Poncc de León tuvo que abandonar la 
tierra que acababa de conquistar para pensar en nuevas 

D011 Diego Colon se ocupó en seguida de la conquista de 
Cuba en cuyo territorio no habían penetrado todavía los 
castellanos. Confió este encargo al capitán Diego de Yelaz- 
quez, militar esperimentado i prudente, 1 puso bajo su man- 
do un cuerpo de trescientos hombres i cuatro naves, f_ on 
que Velazquez hizo una invasión en aquella isla en loll. 
Veiazquez no encontró oposición alguna en esta empresa : 
los indios se sometían fácilmente; i sea porque se siguie- 
sen las instrucciones de Colon, o cediendo a las instancias 
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de un clérigo llamado Bartolomé de las Casas, que acom- 
pañaba ai ejercito* la sumisión de la isla se hizo sin efusión 
de sangre i sin las crueldades que señalaban las otras espe- 
dido nes. Un solo jefe llamado Hatuey, que habia consegui- 
do escaparse de la Española para establecerse en Cuba, hizo 
una desesperada resistencia. fí Este cacique* dice las Casas, 
anduvo siempre huyendo de los cristianos desde que llega- 
ron a aquella isla de Cuba, como quien los conocía : i de- 
fendíase cuando los topaba i al fin lo prendieron; i solo por 
que huía de jen te tan inicua i cruel i se defendía de quien 
lo quería matar i oprimir hasta la muerte a sí i a toda su 
jente i j ene ración* lo hubieron vivo de quemar. Atado al 
palo decíale un relijioso de San Francisco algunas cosas de 
Dios i de nuestra fé, el cual nunca las había oido, i que si 
quería creer aquello que le decían que iría al cielo donde 
habia gloría i eterno descanso* si no que habia de ir al 
infierno a padecer perpetuos tormentos i penas. El* pen- 
sando un poco* preguntó ai relijioso si iban cristianos al 
cielo. El relijioso le respondió que sí* pero que iban los 
que eran buenos. Dijo luego el cacique sin mas pensar qne 
no quería el ir allá sino al infierno por no estar donde estu- 
viesen i por no ver tan cruel jente. Esta es la fama i honra 
que Dios e nuestra fe han ganado con los cristianos que han 
ido a las Indias” (3). 

En el año siguiente (1512) quedó consumada la con- 
quista de Cuba, Yelazquez recibió un refuerzo que man- 
daba Panfilo de Narvaez* i con éste terminó la pacificación 
de la isla. Fundó las poblaciones de Santiago, en que fijó 
el asiento del gobierno* la Habana, Puerto Príncipe* Tri- 
nidad, San Salvador i Matanzas* repartió las tierras i los 
indios, introdujo el cultivo de la caña de azúcar i estable- 
ció el trabajo de Las minas* Da prosperidad de esta colonia 
comenzó casi al mismo tiempo que su conquista. Los es- 
pañoles habían hallado en ella el cultivo i eí uso del tabaco* 
que vino a ser mas tarde una gran fuente de riqueza i de 
comercio. 

Nuevos descubrimientos; fundación ije una co- 
lonia en el continente,— Después del cuarto viaje de 
Colon se suspendieron por algún tiempo la s espío ración es 
de los castellanos calas Indias; pero en 1506* Fernando 
autorizó a Vicente Y&ñgz Pinzón i a otro célebre piloto 


(3) B. de las Oasas, Brevísima relación de la dczirnyeion úe fax In~ 
diai ?, Sevilla 3 552, fol. b III, vto. 


PAUTE II. — CAPITULO VI. 


157 


llamado Juan Diz de SojLi, para que pudiesen adelantar 
los descubrimientos del almirante. Estos exploradores lle- 
craron. en efecto, ala isla de Guanajo, i navegando hacia 
el oeste, reconocieron el golfo de Honduras i una parte de 
la costa de Yucatán. Pocas noticias se tienen de este viaje; 
pero parece que Solis i Pinzón volvieron descontentos de 
su resultado i no pensaron en continuar la espl oración ele 

aquellas costas. l . t 

El reí había emprendido un viaje a Itaba (setiembre de 
1506 a julio de 1507). A su vuelta pensó de nuevo en 
los descubrimientos marítimos; i llamó al efecto a algunos 
pilotos distinguidos a quienes encomendó diferentes em- 
presas. Solis i Pinzón recibieron el encargo de adelantar 
los descubrimientos en el continente, desde el cabo de ban 
Agustín, que Lepe habia doblado en 1500, hacia el sur. L1 
2 7 ° de junio de 1508, salieron de San Lucar los dos espi- 
radores; i después de tocar en el insinuado cabo, siguieron 
su viaje al sur sin apartarse mucho déla costa i haciendo 
frecuentes desembarcos para tomar posesión de aquellas 
tierras (4). La falta de buena armonía entre ambos na- 
vegantes, coartó sus progresos i los obligó a. volver a 
España en octubre del año siguiente. Como sucedía casi 
siempre después de estas espiraciones, Solía i Pmzon se 
querellaron antelos tribunales, de que resulto la prisión 
del primero durante cerca de cuatro anos que tardo el 

l’or esa misma época se presentaron en la corte dos soli- 
citantes para obtener el privilejio de descubrir i fundar 
poblaciones en el continente americano. Eran estos el ce- 
lebre piloto Juan de la Cosa en representación de Alonso 


Í4t Faltan loa documentos para saber fijamente hasta que panto 
ti la costa reconocieron Solis i Pinzón en este viaje. López de Lo- 
¿ra flll * las Indias, cap. LXXXVIU), hablando de as ¿a- 
vegacionea de Vesoudo dice que pretendí haber n ay ega<& hasta ^ i 
40 arados de latitud sur, pero que muchos tachaban sua viaps. lo 
crcS Tu" navegó mucho, agrega; pero también sé que navegaron mas 
Vicente Yañez Pinzón i Juan Díaz de Solis yendo a descubrir las ¡ In- 
di, l3 „ Antonio de Herrera, mui poco escrupuloso cuando se trata de 
fijar loa grados, tomó talv’ez de Gomara esta non.ua vaga,. estampo 
en su obra (dec. 1, )ib. Vil, cap. IX), la notada de que Solía i Prn™ 
llenaron hasta el grado 40, que han copiado casi todos los historiadores . 
Ntf parece posible que los viajeros alcanzaran a esas latitudes sin ale- 
larse de la costa i que no hubieran observado^ el caudaloso rio de la 
'Flata que mas tarde descubrió el mismo Solía i tomo por un brazo de 
mar. 
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de Gjeda* aquel osado capitán que habla hecho dos viajes 
de espl oración a la costa de Cumaná i Venezuela* i el otro 
Diego de Nicuesa* valiente caballero que tenia en la corte 
bastante valimiento* El reí no quiso preferir a ninguno de 
los dos* Dio a ámbos títulos i despachos* i repartió las 
tierras continentales trazando una línea en el golfo de 
Darien. La parte oriental fué asignada a Ojedacon el nom- 
bre de Nueva Andalucía* La r ejión del norte i del oeste fué 
concedida a Nicuesa* 

Los dos pretendientes equiparon sus escuadras por su 
propia cuenta* Juan de la Cosa alcanzó a reunir doscientos 
hombres que embarcó en tres naves* Nicuesa* que contaba 
con mas recursos* alistó mayor número de jente con que 
equipó seis embarcaciones. Las dos escuadrillas llegaron 
casi a un mismo tiempo al puerto de Santo Domingo* Allí 
se embarcó Ojeda para dar cima a su empresa; pero antes 
de hacerse a la vela trabó pendencia con su rival por el go- 
bierno de la isla de j amaica que el reí había concedido a 
los dos. Don Diego Colon transijió estas diferencias des- 
atendiendo las pretenciones de ámbos* i confiando la con- 
quista de aquella isla a un oficial de su dependencia llamado 
Juan de Esquive!. Ojeda no se sometió a este despojo sino 
jurando vengarse mas adelante* 

Como era de esperarse* los dos rivales engrosaron sus 
fuerzas en la Española* Ojeda que gozaba de la reputación 
de un héroe* consiguió reunir allí cien hombres mas, Fran- 
cisco Fizarro* el futuro conquistador del Perú* fue de este 
número* Hernán Cortes, el futuro conquistador de Méjico, 
se alistó también; pero una enfermedad casual le impidió 
embarcarse* En noviembre de 1509 salió Ojeda con sus 
tropas* 

El osado aventurero desembarcó en breve en el puerto 
de Cartajena* Los juristas i teólogos españoles habían re- 
dactado un célebre requirimicnto para los jefes de esta 
espedicion* i que siguió sirviendo en las conquistas poste- 
riores, fií La historia del j enero humano* dice un sabio 
historiador* no ofrece cosa mas singular ni mas estravagaute 
qne Ja fórmula que ellos imajinaron para llenar este objeto’* 
(5)* Comenzaba este documento por hacer saber a los indí- 
genas que Dios* creador del ciclo i de la tierra* había creado 


(5) Robertson, Historia de América, lib* III.— Este requirimíeiito 
ha &ido publicado por Herrera, dec* J, Xib* VIL cap. XIY, i reimpre- 
sa después en muchas historias* 
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también a los primeros hombres tle donde habia nacido el jé- 
nero humano, que habia sometido a la autoridad de uno., que 
era el sumo pontífice de la cristiandad; i que uno de sus su- 
cesores* usando de su derecho de dominio sobre todas las re- 
pones de la tierra i sobre todos sus habitantes, había í. 0 a 
res de España la propiedad de las islas i tierra firme del mar 
Océano con encargo de reducir a sus habitantes ai cris- 
tianismo o de someterlos ala esclavitud en caso que se 
resistieran a abrazar esta relijion. Ojeda, al desembarcar, 
se adelantó hacia los grupos de salvajes que estaban en 
la costa, i mandó que los misioneros les leyesen tan estreno 
requirimiento. En seguida les hizo señales de paz i amistad 
para reducirlos a entrar en negociaciones. 

Los indios, que ya estaban escarmentados de sus tratos 
con los castellanos, i que no entendían una palabra de aque- 
lla esposicion con que se quena cohonestar la ínjusticia^ de 
la conquista, rechazaron las proposiciones amistosas i se 
apercibieron para combatir, Ojeda mismo, desatendiendo los 
prudentes consejos de Juan de la Cosa, ataco a los indios 
con arando ímpetu, i destrozó a sus pelotones arrebatando 
setenta cautivos, i quemando a ocho que resistieron con un 
valor mas que humano detrás de las palizadas de una 
choza» 

, No parecía natural que los castellanos se internaran en 
una tierra en que hallaban tan vigorosa resistencia. Ujcua, 
sin embargo, continuó la persecución por el medio de toa 
bosques hasta un pueblo llamado J abarco, i allí permitió 
que sus soldados se diseminaran en busca de botín. .Los 
salvajes cargaron de nuevo sobre ellos con tanto_ empuje i 
en un momento tan oportuno que la resistencia de los 
invasores fdé casi completamente infructuosa. Ojeda peleo 
comouu león; pero muertos a su alrededor los soldados que 
lo acompañaban, aprovechó las sombras de la noche para 
ocultarse en el bosque vecino. Menos feliz que el, el hábil 
cuanto valiente Juan do la Cosa sucumbió cubierto de 
heridas. “Hermano, dijo a un español que estaba vivo a 
su lado; salvaos, i si veis a Alonso de Ojeda contadle 

Los castellanos que habían quedado en losjuiques ig- 
noraban entretanto la suerte de sus compañeros. Al- 
o-unas partidas espiradoras que desembarcaron recorrie- 
ron inútilmente los bosques vecinos ; i cuando ya s 
retiraban percibieron a Alonso de Ojeda ago ia o P 01 • 

hambre, el cansancio i la fatiga i próximo a perecer. 
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trasportaron a la playa para socorrerlo. Los marinos pen- 
saban sin duda en alejarse de aquella tierra inhospitalaria 
cuando divisaron eu el lejano horizonte unas naves que se 
acercaban a la costa. Era la escuadrilla df Nicuesa que 
se dirijiaa los países cuyo gobierno le había concedido el 
reL Al saber la catástrofe' que había ocurrido a sus com- 
patriotas, el caballeroso Nicuesu olvidó sus antiguos agra- 
vios, abrazó cordialmente a Ojeda, i le ofreció marchar al 
interior para vengar el desastre* Al efecto, desembarcaron 
400 soldados, icón ellos se pusieron en marcha los dos je- 
fes al mismo pueblo que había sido teatro de la derrota. 
Llegaron a Jubarco de noche, prendieron fuego a las cho- 
zas délos indios, i rodearon el pueblo para impedir la fuga. 
La carnicería fue espantosa ; los soldados no perdonaban 
sexo ni edad; i los indios que no perecieron en las llamas 
fueron pasados a cuchillo. 

Después de esta jornada, de que los castellanos retira- 
ron un rico botín, dieron la vuelta a Cartajena. Allí se 
separó Nicuesa de su antiguo rival para ir en busca de las 
tierras de su gobernación, Oj eda mismo supo aprovecharse 
de aquella desgracia para ser mas precavido en otra oca- 
sion. Reunió a sus soldados i se einbareó con ellos dirijiendo 
el rumbo hacia el occidente en busca de un lugar aparente 
para fundar la primera población. Llegado al golfo de 
Eraba, o de Darien, elijió un sitio elevado en la costa 
oriental para construir una fortaleza i echar los cimientos 
de una colonia que debía ser el asiento de su gobierno* 
La naciente ciudad recibió el nombre de San Sebastian* 

Ultimas aventuras de Ote da* — Esta érala segunda 
tentativa para fundar una colonia española en el conti- 
nente americano* En su último viaje. Colon liabia fundado 
un pueblo en las orillas del rio üelen, que tuvo que aban- 
donara causa de la hostilidades de los indíjenas* La colo- 
nia de Ojeda no tuvo mejor suerte* El atrevido aventurero 
había construido una especie de fortaleza de madera para 
defenderse de los indios; pero falto de provisiones para sub- 
sistir mucho tiempo, sin paciencia i sin. costumbre de cul- 
tivar la tierra, no podía sostenerse sino a fuerza de correrías* 
Como sus soldados estaban reducidos a un pequeño número, 
Ojeda despachó una de sus naves a la isla Española para 
pedir refuerzos de hombres, armas i municiones; i para con- 
seguir estos socorros, remitió los prisioneros que había toma- 
do i el oro que había recojido en la costa de Cartajena, 

Sus primeras escansiones al interior fueron desastrosas* 
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Ojeda había cr ciclo que presentándose pací ficam ente se ga- 
narla la voluntad ele los indíjenas; pero fue recibido con 
una lluvia de hechas envenenadas que lo obligó a volver a 
San Sebastian para guarecerse* i a sostener ahí un terrible 
sitio que le pusieron los indios. Los defensores de la plaza 
se vieron obligados a batirse dia a dia contra los indíjenas. 
Ojeda, que se creia invulnerable por la virtud de una imájen 
de la rajen que llevaba siempre en su pecho* era el mas 
audaz de los castellanos. En uno de estos combates una 
flecha envenenada le atravesó una pierna, de modo que tu- 
vo gran dificultad para volver al tuerte* Los efectos del 
veneno se hicieron sentir en breve; pero Ojeda se hizo que- 
mar las heridas con hierros candentes, i soportó la operación 
con una rara serenidad* 

Al partir de la Española, Ojeda se habla concertado 
con el bachiller Martin Fernandez de Enciso, que po- 
seía una regular fortuna adquirida en 1 el ejercicio de la 
abogacía* Enciso debía ser el primer alcalde de la colonia 
que Ojeda fundase en el continente; i le había prometido 
marchar luego en su socorro con una partida de jente. Pero 
Enciso no llegaba a aquellas costas, i la miseria de los es- 
pañoles tocaba los últimos est remos, Ojeda se preparó para 
ir a buscarlo, a fin de adquirir nuevos recursos, i sostener su 
colonia. Confió el mando de ésta a Francisco Pizarro, sol- 
dado oscuro todavía, pero que cotnenzaba a señalarse por 
su arrojo ante el enemigo i por su firmeza para soportar 
las penalidades del sitio. Dio a sus compañeros la palabra 
de volver en cincuenta di as, autorizándolos para despoblar 
la colonia i marcharse donde quisiesen sino volvía ántes de 
este tiempo. 

El viaje de Ojeda fue desastroso. La fortuna principiaba 
a abandonar al osado aventurero. El buque en que se había 
embarcado no formaba parte de su escuadrilla: pertenecía 
a un traficante de Santo Domingo, llamado Pérnardino de 
Tala vera, que andaba fugado de la Española, i que por 
tanto no quería vólver a esa isla. Desde el primer dia, se 
suscitaron violentas disputas entre Ojeda i Tal a vera. La 
embarcación fué batida por la tempestad, i los viajeros se 
consideraron felices con poder llegar a uno de los puertos 
del sur de la isla de Cuba, Allí, Ojeda fué apresado por' los 
marineros de la nave; i se le obligó a marchar amarrado por 
entre las marismas i pantanos de la playa. En estas aventu- 
ras, fué necesario batirse frecuentemente con los indios; 
pero Ojeda consiguió al fin mandar un mensaje a Juan de 

21 
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Esquivel gobernador de Jamaica, describiéndole su situa- 
ción i pidiéndole su ansí lío* Esquivel, antiguo enemigo de 
Ojeda, tuvo lajenerosidad de despachar una carabela cu su 
socorro; i a ella debió su salvación el desgraciado goberna- 
dor de la b¡ ueva Andalucía. 

Esta fué la última campana del valeroso Ojeda, Llegado 
a Jamaica* Esquivel i o recibió favorablemente, i le facilitó 
los medios de volver a Santo Domingo. Pero en esta isla 
tuvo que llevar una vida oscura, cuando no rodeada de 
procesos i miserias, i murió al fm de resultas de la herida 
que había recibido en San Sebastian (lo 15). El brillante 
caudillo que había poseído grandes tesoros i que habla 
mandado tantas espedieiones, no dejó dinero para ente- 
rrar su cadáver, i en espiaeion de su pasado orgullo, dispu- 
so que se le sepultara cu la puerta de la iglesia de San 
Francisco para que lo pisaran todos los que entrasen (6). 

Desastrosa espedí oion de Niquesa.— Despuee de 
separarse ule Ojeda en Cartajena, Diego de N i c ilesa se 
dirijió a la costa de Veragua. Llegó a ella en medio de un 
terrible temporal; i no encontrando un puerto en que gua- 
recerse, prefirió hacerse al mar. En medio de la borrasca, 
las naves se dispersaron; i jS'ieuesa se hallo alejado de sus 
compañeros a Ja vista de la tierra que debía gobernar. La 
corriente de un rio inmediato volcó su nave con tal violencia 
que apénas pudieron los marineros llegar a tierra casi desnu- 
dos, si a armas i sin víveres. Antes que perecer de hambre 
en aquella playa desierta, los castellanos quisieron empren- 
der una penosa marcha por la costa i con rumbo hacia el oc- 
cidente creyendo hallar al fin las otras naves de su escuadri- 
lla. Un bo t e s al vado d el ñau fraj i o d eb i a acom p a n arlos p o r 
el mar para facilitarles el paso de los nos* Indescribibles 
fueron las penalidades de esta marcha. Por fin una noche 
se desapareció el bote i los marineros que lo tripulaban. 
.Nicucsa i su jen te se creyeron perdidos; i en su desgracia 
comenzaban a resignarse a sufrir una muerte segura. 

O _ r? 

Sin embargo, los marineros que habían desertado con el 
bote recorrieron la costa hacia el sur hasta llegar al rio 
Bel en. Allí encontraron a Lope de Glano, lugar teniente 
de hfícnesa, que tratando de formar un gobierno propio, 
se habia olvidado de su jefe. Sus compañeros hablan su- 
frido todo j enero de males : sus naves estaban destruidas ; 


(6) W. Irvi&g, Compañeros (k Colon. — Navarra te, Biografiada Oj&- 
düy en el tomo III de su Cohesión* * 
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el clima i loa indíjenás habían reducido su número, i la 
proyectada colonia estaba a punto de sucumbir, Qlano no 
pudo ya desentenderse de socorrer a Nícucsa. Armó un 
buque con los restos de los otros, í marchó a buscarlo al lu- 
gar que le designaban los marineros* 

Las desgracia de esta espedicion no terminaron aquí. 
Nicuesa había sido infeliz, pero poseía un carácter firme i 
resuelto para no abandonar la empresa que se lo había con- 
fiado. Pasó el rio Belen; i reuniendo su jente, visitó a Puer- 
to Bello con intención de fundar una colonia. Los indyénas 
lo rechazaron de este lugar; i entonces se dirjjió de nuevo 
hacia el este hasta un hermoso puerto rodeado de fértiles 
terrenos. “Detengámonos aquí en nombre de Dios,” dijo 
el desventurado Nicuesa al llegar a quel sitio. Los caste- 
llanos comenzaron en efecto a construir un fortín i algunas 
habitaciones, denominando la colonia Nombre de Dios. 
Pero nuevas desgracias los esperaban allí: la falta de alimen- 
tos, las hostilidades de los naturales i las enfermedades tan 
frecuentes en aquel clima redujeron extraordinariamente 
sus tropas. ITn dia que les pasó revista contó solo cien 
hombres, último resto de la brillante espedicion con que 
Labia partido de la Española algunos meses antes. 

Excuso ; fundación de Santa Mafia déla An- 
tigua.— EL socio de Oje da, Martin Fernandez de Enciso, 
había quedado en la Española, mientras su colega corría 
en la costa del Darien los peligros i aventuras que dejamos 
referidos. Tres meses después de la partida de Ojéela salió 
Enciso de Santo Domingo en dos buques, con ciento cin- 
cuenta hombres, algunos caballos i muchas armas (febrero de 
1510), Las autoridades del puerto rejlstraron su nave para 
evitar que en ella se fugasen algunos deudores alzados que 
trataban de ir en busca de aventuras a la costa firme ; 
pero cuando se hallaba en alta mar, descubrió Enciso un 
hombre que él no había enrolado. Era este un pobre hidal- 
go de Jerez, de irnos treinta i cinco anos de edad, llamado 
Vasco Nuñez de Balboa. Para abandonar aquella isla se 
había metido en un barril que hizo trasportar a bordo, 
burlando así la vijilancia de las autoridades del puerto. 
En su irritación, Enciso lo amenazó con que lo abandonaría 
en la primera isla desierta que encontrase, pero las humildes 
súplicas de Balboa lo desarmaron al fin. 

Los espedicion arios 1 1 egar o n a C ar taj e n a , te atro r e ci ente 
de las primeras desgracias de Ojeda, Allí se le juntó en 
breve una nave que venia del occidente. Mandábala Eran- 
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cisco Pizarro; i conducía las tropas salvadas de la colonia 
de San Sebastian. Después de esperar a Ojeda mas de 
los cincuenta dias señalados, Pizarro, cansado de sufrir los 
estragos del hambre i de la guerra, i despaes de haber per- 
dido a muchos de sus soldados, se había resuelto a abandonar 
aquellas rejiones i a volver a la Española. Sus fuerzas esta- 
ban reducidas solo a sesenta hombres. Con ellas se embarcó 
en dos naves, pero una de ellas acababa de naufragar con 
toda su j ente. Atemorizado por esta desgracia, Pizarro iba 
a guarecerse en Cartajena cuando encontró a Enciso. 

El bachiller no quería abandonar sus proyectos de con- 
quista. Las desgracias que hablan sufrido los castellanos, en 
vez de atemorizarlo, lo estimulaban a correr idénticas aven- 
turas, Con halagos i amenazas consiguió que Pizarro i sus 
compañeros volviesen al Darien a proseguir la colonización. 
Balboa, el oscuro aventurero que no queria volver a la 
Española, recordó que años atrás habiá recorrido esas costas 
con Rodrigo de Bastidas i que liabia visto un puerto exce- 
lente, cuyos habitantes no envenenaban sus Hechas i donde 
se podia fundar una colonia. Estas noticias dieron ánimo a 
los castellanos para proseguir su viaje. 

Antes de muchos dias llegaron felizmente al golfo de 
Darien; i siguiendo las indicaciones de Balboa desembarca- 
ron en un hermoso puerto de la costa occidental. Los indios, ' 
sin embargo, los hostilizaron desde luego; pero los españolea 
desplegaron tai arrojo en el primer combate que los ahu- 
yentaron escarmentados i los persiguieron algunas leguas, 
recojiendo un valioso botín. En cumplimiento de un voto 
que habían hecho antes de la batalla, í en recuerdo de una 
imájen de la vírjen mui venerada en Sevilla, acordaron 
fundar allí nn pueblo con el nombre de Santa María la 
Antigua, Los esp edición arios trabajaron en esta obra 
con el mismo ardor con que habían combatido a los indi- 
jen as, 

Enclso había despertado un vivo descontento entre sus 
j entes con sus providencias para prohibirles el rescate del 
oro. Aprovechándose de este estado de exasperación de los 
ánimos. Balboa éxito a sus compañeros a Ja rebelión. Amo- 
tináronse en efecto, destituyeron a su jefe i elíjieron para 
que los gobernara a dos alcaldes, uno de los cuales fue el 
mismo Balboa, Este arreglo, con todo, era considerado como 
provisorio* Algunos creían que pisaban el territorio cuyo 
gobierno habla conferido el rei a Nícuesa, i esperaban en- 
contrar a éste para reconocerlo como jefe, iniéntras otros se 
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manifestaban satisfechos de tener a su cabeza a un hombre 
de la sagacidad i del arrojo de Balboa* 

La colonia estaba preocupada con estas diferencias cuando 
llagaron al golfo de Daricn dos navios cargados de armas i 
víveres que ¡Rodrigo de Colmenares llevaba de la Espa- 
ñola para ausiliar a Diego de Nicuesa; El arribo de estas 
naves calmo por el momento las disensiones. Colmenares se 
atrajo las voluntades de todos por k jenerosidad conque 
repartía sus víveres a los colonos, i ambos partidos convi- 
nieron en buscar a Nicuesa para que loa gobernase. 

Colmenares siguió explorando la costa d el norte hasta el 
puerto de Nombre de DÍos. El desgraciado Nicuesa se ha- 
llaba allí reducido a las última miseria. Su jente formaba 
solo un puñado de hombres desencajados por el hambre i las 
enfermedades; los demas habían sucumbido a los rigores 
del clima o a las constantes hostilidades de los naturales, 
Al saber que habla un establecimiento en el Darien i que 
sus pobladores le buscaban para que los gobernase, Ni- 
cuesa cobró ánimos i se dispuso a marcharse inmediata- 
mente. 

]£1 titulado gobernador era un hombre de carácter ca- 
balleroso i noble; pero carecía de la discreción que requería 
el cargo que iba a desempeñar. Comenzó a hablar de sus 
proyectos de gobierno* i despertó ios recelos do algunos de 
sus compañeros* Dos colonos del Darien* que habían ido en 
su busca con Colmenares* se adelantaron k la vuelta para 
anunciar el pensamiento que llevaba Nicuesa de hacer cum- 
plir su voluntad, 4 4 Libertándonos de Lnciso, dijeron, hemos 
salido délos dientes del lobo; pero vamos a caer en las ga- 
rras de un tigre. ' Esta noticia produjo una violenta reacción 
en la colonia. Balboa juntó su jente para esperara Nicuesa, 
no con la intención de aclamarlo gobernador, sino para ad- 
vertirle que se alejara de aquella costa. Su resistencia íuú 
infructuosa: el pueblo lo insultó desapiadadamente, a pesar 
de la protección que Balboa quiso dispensarle, i lo obligó a 
salir del puerto (1, ° de marzo de 1511), Nunca se ha sabi- 
do la suerte que corrió (7). 


(7) Quintan a, Vida da Vasco Nunez de Balboa. — írving, Compone* 
ros de Colon^ Hkniesa i O joda. 
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ítfuÉiez. do S&albaa*— ©laz de Solís.— EEag^^li ues. 

Balboa declarado gobernador del Da ríen .—Descubrimiento deí mar del 
sur. Reararías Dávila,— Tríijico fin dé íí une® de Balboa. — Solis ; 
descubrí míen te del rio de la Plata.— Magallanes ; sus proyectos de 
descubrimientos.^.Degeubnmíeato del estrecho .^Primer viaje al 
rededor del mundo, 

(1511 — 3521) 

Balboa declarado gobernador del D arién. — 
Los compañeros i sucesores de Colon habían adelantado 
mui poco los descubrimientos del célebre navegante. Du- 
rante nuiclio tiempo no hicieron otra cosa que esplorar los 
mismos lugares que él habla visitado, o seguir la prolonga- 
ción de las costas que el almirante había descubierto. La 
fundación de la primera colonia en el continente fue el 
principio de un nuevo período de atrevidas esp edición es i 
tic grandiosos descubrimientos. 

Después de la partida de Nícuesa, se suscité éntrelos 
colonos del Darien la cuestión de saber quien debia gober- 
narlos. El bachiller Encaso solícito el p ueste para sí; pero 
Vasco Nuñez de Balboa, que había sabido ganarse una 
merecida popularidad, combatió sus pretensiones. Desem- 
peñando el cargo de alcalde de la colonia. Balboa desplegó 
ciertas dotes de gobierno de que carecían de ordinario los 
toscos soldados de la conquista, Al saber que Enciso se 
preparaba para jestionar sobre stis derechos. Balboa se ade- 
lantó acusándolo ante el cabildo de Santa María de haber 
usurpado en el principio el poder de alcalde mayor snx mas 
título que el nombramiento de Ojcda, siendo que el territo- 
rio de la colonia no estaba comprendido en los límites de la 
gobernación dje la Nueva Andalucía. Esta manera hábil de 
combatir las pretensiones de su adversario, le aseguro cí 
triunfa El cabildo desconoció los derechos de Enciso; i 
Vasco Nuñez de Balboa, aprovechándose en el acto de 
aquella declaración para alejar a su competidor, dispuso 
que se le embarcara para España a fin de que pudiera en- 
tablar apelación ante los tribunales competentes. Para 
quedar de jefe único de 3a colonia, redujo al otro alcalde a 
marchar con Enciso a la corte para sostener el fallo del ca- 
bildo de Santa María, 

Una vez dueño del gobierno* Balboa desplegó gran ta- 
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lento para el marido. Para ganarse la voluntad de la corte , 
como también para ensanchar los limites de su gobierno, 
dispuso varias Gorrerías al interior con el proposito de res- 
catar oro i someter algunas tribus de indijenas. En estas 
campañas, él i Pizarru manifestaron tanto tino corno auda- 
cia. Para resistir a la guerra de emboscadas que les hacían 
los indios, i hacerles pagar caro el uso de las flechas envene- 
nadas, Balboa empleó los perros como auxiliares tic sus sol- 
dados. Be mismo tenía uno que se distinguía particularmen- 
te por su instinto, Í que era hijo de otro famoso perro que 
acompañaba a Juan Ponce de Beon en sus campañas. El de 
Balboa se llamaba Leoncico. “Este perro, dice el historiador 
Oviedo, ganó a Yasco Nuñez mas de dos mil pesos de oro, 
porque se le daba tanta parte como a un compañero en el 
oro i en los esclavos cuando se partían. Era de un instinto 
maravilloso, i así conocía al indio bravo i al manso como le 
conociera yo e otros que cu esta guerra anduvieran e tuvie- 
ran razón. Por maravilla se le escapaba ningún indio que 
¿e le fuese a los cristianos. I como lo alcanzaba, si el indio 
estaba quedo, asíale por la muñeca ola mano, i traíale tan 
ceñidamente sin le morder ni apretar como le pudiei a 
traer un hombre ; pero si se ponía en defensa hacíale pe- 
dazos^ (1). 

En estas diferentes espedid ones, los castellanos recojie - 
ron una abundante cosecha de oro; pero recibieron dos 
noticias que valían masque todas esas riquezas. Un día 
en que los es plora defres se hallaban hospedados en casa de 
un cacique amigo llamado Comagre, tuvieron un altercado 
sobre el reparto deloro recojidb. Él hijo mayor del cacique 
se levantó, i golpeando con el puño las balanzas en que 
pesaban el rico metal, les dijo: “¿A qué disputáis poi tal bá- 
rratela? Si el deseo de poseer el oro os ha traído a nuestro 
país, yo os enseñaré una r ejión donde podréis saciar vuestros 
deseos. Mirad esas altas montañas que se levantan al sur; 
al otro lado se es tiende un gran mar que navega una nación 
poderosa provista de bajeles tan grandes como los vuestros. 
Para llegar allí necesitáis de fuerzas mayores que las que 
componen vuestro ejército, porque en el camino encontra- 
reis poderosos jefes que pueden poner sobre las armas 

muchos soldados.” _ T 

Esta fué la primera noticia que tuvieron los espano es 
acerca del grande océano i del poderoso imperio de los 

(1) Oviedo, Historia je tic ral de los Indias , lib. XX1X> cap, IH* 
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incas. Balboa, que crcia como Colon que pisaba las extre- 
midades orientales clel Asia, se imajmó estar a las puertas 
de los mares de la India i del rico imperio de Cipango. 
Vuelto a la colonia, escribió inmediatamente a don Diego 
Colon, que gobernaba todavía en Santo Domingo, para 
participarle sus esperanzas de consumar grandes descubri- 
mientos i para pedirle su protección i ausilio* 

M\ activo descubridor se veia embarazado en sus pro- 
yectos no solo por la falta de recursos sino también por las 
inquietudes constantes do la colonia. Los indios no habían 
cesado de hostilizarlo, i aun tramaron un vasto complot 
para matar a los castellanos, que fue descubierto i castiga- 
do oportunamente. Los mismos colonos, abatidos por el 
abandono en que se les dejaba i por las miserias que sufrían, 
conspiraron contra la autoridad del gobernador. Balboa 
venció hábilmente esta resistencia con el pensamiento fijo 
de marchar en busca del océano i del imperio de que le ha- 
blaban los indios. Felizmente, en los primeros meses de 1513 
recibió de la Española un refuerzo de 150 hombres i de ví- 
veres en abundancia que le mandaba Andrés de Pasamen- 
te, funcionario de alta importancia que el rei había man- 
dado a aquella isla para equilibrar el gran poder de que 
estaba investido don Diego Colon. Pasamente, ademas, man- 
daba a Balboa un despacho de capitán jeneral de la colonia 
del Darien para reforzar su autoridad, i sancionar su elec- 
ción* 

. Poco tiempo después, recibió Balboa desagradables noti- 
cias de la corte. El bachiller Euciso se había querellado 
al rei del despojo de autoridad de que había sido víctima, i 
había obtenido una reparación completa (2). El ájente de 
Balboa que le comunicaba esto, le advertía, ademas, que 


(2) Balboa Labia escrito al rei para anunciarle bus descubrimientos 
i la riqueza de la tierra, i pedirle ansióos conque continuar sus con- 
quistas* En esa carta no le hablaba nada do sus desavenencias con En- 
teso ; pero en una de sus peticiones se encuentra una alusión mui di- 
recta al alcalde destituido. Dice así : 4 'Un a merced quiero suplicar a 
Y. A. me baga, porque cumple mucho a su servicio, í es que Y. A. 
mande que ningún bachiller en leyes ni otro ninguno, sino fuere de me- 
dicinan pase a estas partes de la tierra firme so una gran pena que Y. A. 
para ello mande proveer, porque ningún bachiller acá p nsa que no sea 
diablo I tienen vida de diablos, e no solamente ellos son malos, mas aun 
facen i tienen forma por donde haya pleitos i maldades: esto cumple 
mucho al servicio de V. A. porque la tierra es nueva. 1 * Carta de Balboa 
de 20 de enero de 1513, publicada por Navarrete en el tomo III de bu 
Colección, páj. 374. 
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m breve tiempo recibiría la orden de volver a España a 
dar cuenta de su conducta. En tan triste situación, el in- 
trépido aventurero creyó que no tenia masque impartido 
que tomar* i éste era el de ponerse inmediatamente en mar- 
cha para dar cima a su proyectada empresa* Esperaba que 
el resultado de esta fuera su mas completa justificación. 

Descubrimiento del mar del sur* — Vasco Nuñez 
de Balboa escojio 190 hombres délos mas resueltos i vi- 
gorosos que tenia bajo su mando, i los armó de arcabuces, 
espadas, rodelas i ballestas. Les habló de los peligros de la 
empresa que iba a acometer a fin ele preparar sus ánimos para 
las contrariedades de la marcha. Reunió como 1000 indios 
auxiliares i algunos perros; i el 1 . ° de setiembre se embar- 
có con esta jen te en un bergantin i diez canoas, llevando 
una abundante provisión de víveres. Su proyecto era hacer 
por mar una parte del camino hasta llegar al puerto de 
Careta, con cuyo cacique tenia estrechas relaciones de 
alianza desde tiempo atrás* Desde este punto, pensaba in- 
ternarse en la sierra, atravesar las altas montañas i lle- 
gar por fin a las playas del otro mar. El 6 de setiembre, 
dividió sus tropas erados cuerpos: dejó uno de ellos al cui- 
dado de la nave i de las canoas, í con el otro emprendió 
su marcha. 

La i ejión en que acababa de interiorizarse Balboa era 
formada por esa angosta faja de tierra que separa los dos 
océanos i une las dos grandes secciones del continente 
americano. Aunque el ancho de ese pais sea solo de unas 
pocas leguas, su trayecto ofrecía dificultades inmensas. La 
gran cadena de montañas de los Andes lo atraviesa en toda 
su estension como una barrera opuesta a la comunicación 
de ambos mares, formando a uno i otro lado escarpados pro- 
cipios, rápidos torrentes i variadas ondulaciones del terre- 
no. La rica vejetaciou de aquellas rejiones forma por todas 
partes bosques impenetrables de el evadíannos árboles que 
ocultan bajo su sombra marismas i pantanos insalubres i de 
difícil tránsito. Los ardores del sol de los trópicos unidos a 
las pútridas emanaciones de aquellas marismas, al paso que 
dan vida aúna multitud de insectos venenosos, enervan las 
fuerzas del hombre i producen fiebres mortíferas. Este pais, 
ademas, estaba poblado por indios salvajes, casi nómades, 
que habian de hostilizar en su marcha a los soldados de 
Balboa* » 

En efecto, un jefe indio llamado Ponea, huyó al acercarse 
los españoles; pero sabedor de la rectitud con que Balboa 
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trataba a los indíjcnas, volvió sobre sus pasos, ile prestó 
exele ufes guias para clirijir su marcha. Mas adelante encon- 
tró otras tribus de indios que fe disputaban el camino; i en- 
tonces 1c fue indispensable presentarles batalla para escar- 
mentarlos, Este combate, las dificultades de un camino tor- 
tuoso, los r ios que era necesario pasar en débiles balsas, los 
pantanos en que se uudian los hombres, los violentos pre- 
cipicios de aquellas montañas espíiean cómo un viaje de 
unas pocas leguas ocupó a los castellanos diez i nueve dias* 
Por fin, el 2ó de setiembre los guias avisaron que desde 
una altura inmediata se divisaría el próximo mar* Balboa 
se adelantó a sus compañeros para gozar antes que nadie 
de un espectáculo deseado por tanto tiempo* Ai estender 
la vista desde aquella altura, un mar sin límites se presentó 
a sus ojos; i sobrecójala de admiración cayó de rodillas, 
levantando las manos al cielo para manifestar a Dios su 
profunda gratitud por haberío destinado a tan gran des- 
cubrimiento* Sus compañeros, observando sus trasportes, 
se precipitaron a la montaña para gozar también del mag- 
uí íico espectáculo que se desarrollaba en el horizonte. 
Como su jefe, ellos también se prosternaron de rodillas 
elevando al cíelo sus oraciones de agradecimiento al ser su- 
premo que les permitiaconsumar aquella prodijiosa empresa, 
_En seguida cortaron en el bosque un árbol grande, i des- 
pojándolo desús ramas construyeron una cruz que plantaron 
en el lugar desde donde Balboa habla descubierto el océano* 
Allí mismo cantaron el Te Deútn con que los castellanos 
acostumbraban celebrar sus descubrimientos, 

Serian las diez de la mañana; dice Oviedo, cuando los 
castellanos divisaron el mar* Pocas horas después comenza- 
ron a, bajar la montaña para llegara la playa. Un cacique 
llamado Cheapes, salió a la cabeza de su jente, í mirando 
con desprecio aquel pequeño número de aventureros, les 
prohibió poner el pió en sus dominios* Algunas descargas 
de mosquetería i los ladridos de los perros bastaron para 
poner en fuga los pele ton es de salvajes. Desde aquel lugar, 
el jefe de la esp edición envió tres pequeñas partidas al 
mando de Francisco Pizarra, Juan- de Ezcaray i Alonso 
Martin en busca del camino mas corto para llegar al mar* 
El ultimo de estos fue él mas feliz: despees de dos dias de 
marcha llegó a la playa, i precipitándose en una canoa de 
1 o é l v a j es II a m ó n s u s e o m pan e ros para q u e friesen tes ti go s 
ele que él era el primer español que hubiese navegado en 
el mar rcc i en dése u b ie río * 
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El 29 de setiembre de 1518, Balboa, seguido de veinte 
i neis de sus compañeros, llego a una espaciosa bahía situa- 
da casi a espaldas de la colonia que había fundado en el 
otro mar* En conmemoración de la tiesta que ese di a celebra 
la iglesia romana, Balboa le dio el nombre de golfo de San 
Miguel; i deseando tomar posesión del nuevo océano en 
nombre de su reí, espero que subiera la marca, i entonces 
penetró al mar con la bandera de Castilla en una mano i 
una espada en la otra, declarándose sostenedor de los dere- 
chos reales sobre aquel océano, las tierras que bañaba i 
las islas que contenía. En seguida, el i sus soldados, traba- 
ron en los árboles vecinos la señal de la cruz para atestiguar 
su conquista i la posesión que habían tomado a nombre de 
los reyes de España (3). El mismo día levantaron una acta 
que recordara este suceso. 

Balboa esploró las repones vecinas, sometió nuevas tri- 
bus i aun visitó las islas inmediatas, donde los indios pesca.' 
ban hermosímas perlas* Terminadas estas operaciones, dio 
su vuelta al Darien. El 19 de enero de 1514, después de 
cuatro meses de ausencia, se halló reunido a sus^ compañe- 
ros* Su entrada a la ciudad fue un verdadero triunfo; todo 
el pueblo salió a recibirlo en medio de los aplausos i de 
las mas entusiastas demostraciones de admiración Í grati- 
tud* Lo seguían mas de ochocientos esclavos quitados a las 
trillos enemigas; i aparte de un botín inmenso de telas de 
algodón, traía* mas de cuarenta mil pesos de oro* La equi- 
dad con que repartió estas riquezas entre los que habiaii to- 
mado parte en la espedicion i los que se quedaron en Santa 
María de la Antigua, i los cuidados con que antes i des- 
pués de la campaña atendía al bienestar de sus gobernados 
aumentaron singularmente la popularidad del intrépido 
explorador i aseguraron en el ánimo de los colonos la esta- 
bilidad de su gobierno* ismgun capitán de las Indias, 
según Oviedo, habia sabido jamás captarse mejor que Vasco 
¡N uñez de Balboa el amor de sus soldados. 

Pecuarias Dátil a*— Pero la prosperidad do los con- 
quistadores de América no podía durar largo tiempo. Bal- 
boa tenia en España un eáemigo formidable. El bachiller 
Enciso estaba en la corte empeñado en arruinarlo, i se había 
ganado la voluntad de poderosos personajes que podían 
ayudarlo en su venganza. Rodríguez de Eonscca, el enemi- 
go implacable de Colon, se había interesado por Lnciso* 

(3) Oviedo, Hislorütjcneral de tus Indias^ llb. XXIX, cap III i * 
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Para ganarse al rei* Fon seca i Enciso no solo ponderaban el 
despotismo con que gobernaba Bal boa* después de haber 
usurpado el mandó* sino que explotaban en su provecho la 
desgracia del desventurado jNdcuesa. 

PI rei se dejá influenciar por éstas acusaciones. Halagado 
con la noticia de Jas riquezas de aquellos países* que se co- 
menzaba a llamar Castilla del oro* Fernando dispuso el en- 
vio de fuerzas considerables i de un empleado especial que 
procesase a Balboa i estableciese en la colonia un gobierno 
regular. La elección recayó en Pedro Arias De Avila* 
llamado comunmente Pedrarias Dávila* caballero noble 
de Segoviu* distinguido por su carácter galan i por su maes- 
tría en los ejercicios de justas i torneos. Muchos hidalgos 
castellanos que se preparaban para partir a Italia* se pusie- 
ron bajo sus órdenes, i formaron un cuerpo de dos mil hom- 
bres ; i habría subido a mas su número si el rei hubiera per- 
mitido embarcarse a todos los que solicitaban permiso para 
ello. Para su trasporte* se aprontaron en Sevilla veinte i 
dos naves i una considerable provisión de víveres i muni- 
ciones. 

Aquella escuadra era la mas considerable que jamas 
hubiese salido de España para las Indias. Era también nota- 
ble por la calidad i rango de las personas que Ja componían. 
Se destín guian' en ella muchos nobles castellanos; pero iban 
también tres personajes que estaban destinados a tener mas 
tarde una alta nombradla. Eran estos Gonzalo Fernandez 
de Oviedo* autor de una prolija Historia jmeral dé las In- 
dias, que llevaba ci nombramiento de veedor o inspector 
de las fundiciones de oro en la colonia; el bachiller Fer- 
nandez de Enciso* que volvía al Darien con el título 
de alguacil mayor, i que mas tarde ilustró su nombre con 
la publicación de un tratado de jeog rafia que en su jé ñero 
es una de las obras notables de aquella época (4); i Bernal 
Piaz del Castillo. el soldado historiador de la conquista de 
Méjico. Entre los otros funcionarios que iban en la escua- 
dra, figuraba un fraile franciscano llamado Juan de Queve- 
do* que llevaba el título de obispo de Castilla del Oro, El 
equipo de la espedloibn costó al rei mas de cincuenta i cua- 


(4) La obra de Enciso fue publicada en 1519 con el título siguiente: 
Suma de je ografía qw traía de todas las partidas e provincias dei mundo, 
en especial de ¿as Indias. Este libro que es sumamente raro, contiene 
preciosísimos datos para la historia de la jeografía americana, i para 
conocer el estado en que t?c hallaban las ciencias i los descubrimientos 
a la época en que escribid el autor. 
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tro mil ducados, suma enorme para el empobrecido tesoro 
español, i que representaba una cantidad inmensa en aque- 
lla época en que el dinero tenia un valor a lo menos cuádru- 
ple del de nuestros dias* 

La escuadra salió de San Lucar el 11 de abril de 1514* 
Después de cuarenta i odio dias de viaje, Pedradas Dávila 
llegó al Darien. Habíase imajinado que iba a encontrara 
Balboa sentado en un trono, dando leyes á sus esclavos: 
sus emisarios hallaron al gobernador con un vestido ordi- 
nario de algodón, calzado con alpargatas, i dirijieiadó a sus 
indios que le techaban la casa con paja. El hábil descubrí - 
dor finjió gran calma al saber el arribo de su sucesor, i dis- 
puso que los colonos lo recibieran solemnemente, pero sin 
armas para no despertar sus sospechas. 

Pedradas no era el hombre aparente para reemplazar a 
Balboa. Aparentó tratarlo con toda urbanidad, pidiéndole 
noticias de sus descubrimientos i manifestándole las buenas 
disposiciones del reí en su favor, pero comenzó a formarle 
un juicio de residencia en que se descubría ya su ojeriza! 
su envidia. Balboa, por su parte, desplegó mucha mas sa- 
gacidad: finjió desconocer estas hostilidades, i se ganó la 
voluntad del obispo Quevedo i aun de doña Isabel de Ec- 
hadilla, esposa de Pedrarias, 

Los negocios déla colonia se empeoraron desde luego. 
Pedrarias no supo contener la codicia de sus vasallos; i las 
violencias de éstos provocaron una sublevación casi jeneral 
de parte de los indíjenas* El mismo Balboa, que había sabi- 
do someterlos alternando la prudencia i la enerjía, fué im- 
potente para dominarlos. Antes de esa época, había derro- 
tado a los indios casi sin perder un soldado; ahora tuvo que 
salir a campana, i volvió a la colonia herido i derrotado. 
Comenzaron a escasear los víveres; i los castellanos, que 
bajo el gobierno del descubridor soportaban contentos las 
privaciones, se quejaban de sus padecimientos i pensaban 
en volver a España* 

TiíÁtjico ein dé Nünez de Balboa. — ^La noticia de 
los descubrimientos de Balboa labia llegado, entre tanto, a 
España, comunicada por los emisarios que había despacha- 
do a la corte después de consumado el descubrimiento del 
mar del sur. El reí i sus consejeros quedaron sorprendidos 
al saber las maravillosas empresas que había ejecutado el 
oscuro aventurero a quien poco á rites habían tratado de 
malhechor i de bandido. Quisieron entonces hacer justi- 
cia a aquel hombre que con tan pequeños recursos había 
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realizado tan grandes cosas * i le espidieron el título de 
adelantado del mar del sur i de capitán jen eral de las pro- 
vincias de su costa, pero 1 lo dejaron todavía bajo las órde- 
nes del pérfido Fedrarias. 

En 1515 llegaron al Darleu los despachos de Balboa. 
Pedrarias, que no habla podido humillar completamente a 
su ilustre rival, sintió reanimarse la envidia en su corazón, 
i se atrevió á desobedecer al rei reteniendo sus despachos. 
El obispo intervino entonces. Tratando de poner término a 
aquellas rivalidades., redujo a ambos a aceptar un convenio, 
Fedrarias entregó a Balboa los títulos de adelantado, com- 
prometiéndose ésto a someterse a su dependencia. Se esti- 
puló ademas el enlace de Balboa con una hija de Fedrarias, 
que se hallaba en España, Creyendo que todo quedaba de- 
finitivamente arreglado, el obispo se volvió a Castilla, 

Después de esta reconciliación. Balboa no pensó mas 
que en llevar adelante sus descubrimientos. En las playas 
del mar del sur había oido hablar de un poderoso imperio 
que se levantaba en el mediodía; i su espíritu ambicioso i 
emprendedor estaba preocupado con la idea de marchar a 
su conquista. Los mas audaces aventureros de la colonia 
quisieron ponerse bajo sus órdenes. En el puerto de Careta 
preparó los materiales para la construcción de cuatro naves, 
cortó la madera, reunió las anclas, las jarcias i la clavazón; 
i cuando hubo terminado estos aprestos, los hizo cargara 
hombros para trasportarlos al otro mar. Jamas hombre aU 
, guno desplegó mayor actividad que el intrépido Balboa, 
cuando realizaba tan jigari téseos trabajos, No había mas 
camino que estrechas veredas en medio de bosques casi in- 
transitables i de escarpados precipicios. - Muchos indios pe- 
recieron en la travesía; pero los españoles i algunos negros 
salvaron los montes i llegaron con grandes trabajos a las 
orillas de un rio que denominaron de las Balsas, en donde 
comenzaron a construir sus naves, Nuevas fatigas los espe- 
raban allí: las lluvias periódicas de los trópicos i ía escasez 
de víveres los pusieron en graves conflictos; pero Balboa, 
superior a tantas contrariedades, no se (lió un momento de 
descanso hasta echar al rio dos bergantines. Embarcóse en 
ellos con todos los españoles que podían contener, i dio 
principio a la esploracion del mar que habla descubierto, i 
por el cual pensaba llegar hasta ese imperio poderoso de 
que se le había hablado, A su vuelta de estos primeros 
reconocimientos, Balboa se contrajo con nuevo ardor a acti- 
var la construcción de otras embarcaciones. 




Pero los celos I desconfianzas dePedrams no habían des- 
aparecido con h capitulación. El ó di o que profesaba a m 
r 1 va l 1 o m an t e n i a i n q u ieto i aj i t ado te m i e n d o que el i n tro p i- 
do Balboa consumase nuevos dése ti brinden tos i desconociese 
su autoridad. Con fútiles pretestos había embarazado los 
trabajos del adelantado; í cuando vio que este T había cons- 
truido cuatro naves i reunido 3G0 hombres, le comunico la 
orden de comparecer a su presencia para darle órdenes e 
instrucciones de importancia relativas a su esp edición. 

Entre los aventureros que acompañaban a Balboa habla 
un veneciano llamado Micer Cedro, que presumía de astró- 
logo. Había anunciado este a su jefe que cuando se pusiese 
J una estrella en cierta parte del firmamento, su vida se ha- 
llarla en gran peligro, pero que sí sobrevivía aquel año, 
llegaría a ser el mas rico i el mas famoso capitán de las In- 
dias. Una noche, cuando ya tenia terminados sus aprestos, 
divisó la estrella fatal en el punto que le había indicado el 
astrólogo; pero en vez de alarmarse por este funesto pro- 
sajio que habría podido en el ánimo de casi todos los hom- 
bres de su siglo. Balboa refirió a sus compañeros la aven- 
tura burlándose de tales pronósticos. Al recibir la orden de 
Pedrarias, se puso en marcha para el Darien sin sospechar 
el lazo infame que se le tendia. 

Antes de llegar a la colonia encontró a Francisco Pizarro 
con una partida de tropa que lo esperaba para prenderlo* 
“¿Qué es esto, Pizarro? le dijo: ántes no saliais a recibirme 
de esta manera?» Pizarro no contestó una palabra, sino que 
lo hizo trasportar al pequeño pueblo de Acia, que acababa 
de fundarse en la costa oriental del istmo. Allí supo Ja 
inicua trama que se había fraguado contra él. Varios de 
sus amigos estaban presos: los denuncios de algunos indios 
habían dado pretesto a su persecución; i se le procesaba por 
conatos de sublevación contra la autoridad del gobernador* 
Pedrerías lo visitó en la prisión para echarle en cara su 
crimen. “Si eso que me imputan fuera cierto, contestó el 
preso, teniendo a mis órdenes cuatro navios i 300 hombres 
que todos me amaban, me hubiera ido la mar adelante sin 
estorbármelo nadie. No dudé como í noce n te de venir a 
vuestro mandado, i nunca pude iníájinarme que fuese para 
verme tratado con tal rigor i tan enorme injusticia» 

Esta sencilla, pero noble i satisfactoria defensa no sir- 
v i ó d e n ad a . I 1 ed ra r i as m an d ó a d e 1 an tar e 1 p roe eso h a c i en - 
do recojer las declaraciones de los enemigos ele Balboa 
c instruyéndose él mismo de todas sus in si ciencias* El al- 
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cálele mayor del Darien* Gaspar de Espinosa, cediendo mas 
bien a sugestiones es tr aña a que a sus propios instintos* 
adelantó la cansa hasta ponerla en estado de sentencia. En- 
tonces preguntó al gobernador si convendría perdonar la 
vida al reo en atención a sus importantes servicios, ^Nó* dijo 
Pedradas; si peco, muera por ello*;? 

La muerte de Vasco Unñez de Balboa era inevitable. El 
obispo Quevedo, su protector, había vuelto a España* i 
no liabia en la colonia un hombre poderoso que se intere- 
sase por él, Al fin se dio la sentencia : inútil fue que el 
adelantado apelase de ella para ante el rei i el conse- 
jo de Indias, Pedradas desechó la apelación. El dia de 
la ejecución, al oir que el pregonero lo proclamaba traidor 
al rei i usurpador de sus dominios, esclamó:— 1 “Traidor no! 
¡ Jamas tuve otro pensamiento que dilatar los estados del 
rei mi señor!” CÍ E así fue ejecutada por pregón público la 
sentencia e descabezado el adelantado, e Fernando de Ar- 
guello* e Luis Botello, e Hermán Muñoz, e Andrés de Bal- 
derrábano en la plaza de Acia, e fue absuelto el capitán 
Andrés Garavito por descubridor de la traición* I fue 
incado un palo en que estuvo la cabeza del adelantado mu- 
chos dia3 puesta ; e desde una casa, que estaba a diez o 
doce pasos de donde los degollaban (como carneros* uno a 
par de otro) estaba Pedrarias* mirándolos por entre las 
cañas de la pared de la casa” (15 17) (5), 

La corte pareció sentir esta grande injusticia. Por cédu- 
las posteriores mandó restituir una parte de los bienes de 
Balboa a sus hermanos que residí an en España* recomen- 
dándolos para la previsión de empleos; pero el pérfido 
e inhumano Pedrarias quedó todavía gobernando en la 
provincia de Castilla del Oro, donde lo veremos mas tarde 
cometer nuevos atentados* Esta era Injusticia del rei para 
con los osados conquistadores de las valiosas rej iones del 
nuevo mundo, 

SOLÍS; DESCUBRIMIENTO DEL RIO DE LA PLATA, — El 
descubrimiento del mar del sur produjo, como ya hemos 
dicho* una profunda impresión en España. La preocupa- 
ción constante de Cristóbal Colon que le haeia creer que 
en sus viajes habla descubierto la estremidad oriental del 


(5) Oviedo, Historia j eneral da las Indias y iib. XXIX, cap. XIT, tom. 
II I t p&j. GO, — Pueden consultarse con provecho las vidas de Balboa 
escrita por Irvíng, en sus Compañeros de Colon, i por Quintana, en sus 
Vidas de españoles célebres. No se conserva en las relaciones de aquella 
época la fecha del día de la ejecución de Balboa, 


i 
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trozados por loa salvajes* i sus miembros asados i comidos 
c on h or r en d a foro cid ad ( 6 ) . 

El triste fin de este viaje retardó por algun tiempo la 
esploracion de aquellas r ejiones. Los jeógrafos señalaban 
cuatro años después el rio en que habia perecido Solis como 
término de la tierra conocida (7). 

Magallanes; sus proyectos de descubrimien- 
tos. — La gloria de hallar el paso que buscaba Solis, estaba 
reservada a otro navegante mucho mas celebre. En febrero 
de 1518 se presentó en Vallado! id un aventurero portu- 
gués llamado Hernando de Magallanes* que iba a ofrecer 
sus servicios a la corte para hacer nuevos descubrimien- 
tos. En su juventud, habia navegado en los mares de la 
India i se habia distinguido por un arrojo sobrehumano 
peleando contra los asiáticos i africanos en Malaca i en 
Marruecos. Magallanes gozaba en su patria déla reputa- 
ción de un valiente militar; pero sus servicios fueron desa- 
tendidos por el rei de Portugal, i él se determinó a espa- 
triarse renunciando al efecto su ciudadanía ante escribano 
público, i a ofrecer si^s servicios al monarca español Fer- 
nando el católico había muerto entonces (enero de J 516); i 
su nieto Carlos de Austria, joven de diez i siete años que 
acababa de ser proclamado rei por las cortes de Castilla 
(1517), parecia ansioso por ilustrar su reinado con nuevos 
descubrimientos. 

Magallanes se ofrecía al rei para llevar a cabo un descu- 
brimiento capaz de despertar su codicia. Los portugueses 
hablan tenido noticia en la India de unas islas que produ- 


(6) Don Fe! i* de Az:tra {Descripción e Imtoria del Paraguay i del 
tío de la Plata , cap. XVIII. tom, II, pá¡* 4, ed. de Madrid de 1847) 
cree que los indios que poblaban las orillas del rio de la Plata no eran 
antropófagos, i que solo el terror que se habia apoderado de los eam- 

Í > añeros de Solis pudo dar orrjen a esta falsa noticia. Sin embargo, en 
os documentos relativos a la conquista posterior de aquel país, encon- 
tramos la misma noticia. Diego García, que visitó el rio de la Plata en 
152$, dice que' los guaraiiis que poblaban las riberas del norte, co- 
mían carne humaos 1 -. Véase su carta publicada en el tomo XV de la 
Ptiuista do instituto histórica do EraziL 

(7) Fernandez de Enciso en su Suma, de geographia* publicada en 
1519, fot 51, lijaba como fin de i a costa esplorada t¿ el cabo de Santa 
María en 35 grados. Pasado este cubo, agrega, entra un rio de mas (le 
veinte leguas de ancho, a do Jiai jen tes que comen carne humana . » 
Por estas líneas se comprueba lo que dijimos en el capítulo anterior 
respecto al viaje de Pinzón i Solis en 1508, esto es que no alcanzaron 
a reconocer la costa hasta los 40 grados, como dicen Herrera i otros his- 
toriadores. 
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clan la especería en grande abundancia, i que denominaban 
las Molucaa. Algunos de sus exploradores se habían ade- 
lantado hasta ellas i habían recojido t ¿ liosos cargamentos 
de canela, pimienta, nueces moscadas i clavos de olor, mer- 
caderías que en aquella época tenían gran precio i estima* 
cion. Magallanes sostenía que aquellas islas estaban com- 
prendidas en la demarcación que el papa habia fijado a las 
posesiones del rei de España. Para probar esto, señalaba 
en un globo la línea divisoria de las posesiones españolas 
i portuguesas; i la prolongaba hasta el otro hemisferio, 
describiendo así un meridiano completo al rededor de la 
tierra que la dividía en dos partes iguales. Según esta 
división, con que se pretendía completar la demarcación 
de límites establecida por la bula del papa i por el tratado 
de Tordecillas, los españoles tenían derecho a una parte 
del Asia i de sus archipiélagos inmediatos; i Magallanes 
sostenía qne las Malucas estaban dentro de esos límites* 

Pero ¿como llegar a aquellos países sin tocar en las 
posesiones de los portugueses? Ea prolongación de la costa 
del continente americano habia hecho creer que se dila- 
taba sin Interrupción del uno al otro polo, como una 
barrera puesta por la naturaleza para separar los mares 
occidentales de los orientales, ¿í de forma, dice un escritor 
de aquella época, que en ninguna manera se pudiese pasar 
ni navegar por allí para ir bacía el orienten (8). Magallanes, 
sin embargo, creía que continuando la esplor ación de ese 
continente encontraría por fin el paso para los mares orien- 
tales. 

Este proyecto, que ahora parece tan sencillo, encontró 
entóneos grandes resistencias a causa de las erradas preocu- 
paciones sobre la forma del globo i de los continentes, 
felizmente, el obispo Rodríguez de Ponscca se puso de 
parte de Magallanes, í consiguió que el rei Oárlos dispen- 
sara a éste i a su empresa sú decidida protección. Entonces 
surjio otra dificultad; el rei de Portugal representó al 
monarca español sus derechos a las islas situadas en los 
mares déla India, i trato de disuadir a Magallanes de su 
proyecto porque era contrario a los intereses de su patria 
natal. Los halagos i las amenazas no pudieron cambiar 
la resolución del intrépido portugués, así como las recla- 
maciones diplomáticas no bastaron para que el monarca 


(S) Maximiliano Traumlvano, Relación dñl descubrimiento de las Mo - 
lucas , en Knvarrete, Colección^ etc., tom- IV. 
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español desistiera de su empresa. Se llegó a pensar en 
hacer asesinar a Magallanes, i se le suscitaron dificultades 
de toda especie; pero con una firmeza incontrastable se 
liizo superior a todo, i logró equipar una escuadrilla de 
cinco naves tripuladas por 265 hombres* que estuvo lista 
cu Sevilla después de diez i ocho meses de afanes i fatigas. 

Descubrimiento del estrecho,— Magallanes salió 
de San Lucar el 20 de setiembre de 1517; i sin apartarse 
mucho de las costas de Africa, llegó a ponerse en frente de 
Guinea. Desde allí cambió el rumbo hacia el occidente i co- 
menzó a costear la América, por el mismo camino que cuatro 
anos antes había llevado Solis. Se le habla dicho que el 
re i de Portugal trataba de poner embarazos a su navegación; 
pero si nada de esto sucedió, tuvo en cambio que soportar 
otras contrariedades de mui distinta especie- Los caste- 
llanos que mandaban las naves i hasta las mismas tripu- 
laciones, no podían perdonar a Magallanes su nacionalidad: 
i comenzaron en breve a hacer sentir los primeros jérmenes 
de insurrección. El rei había cometido la imprudencia de 
dar a uno de los capitanes llamatto Juan de Cartajena, 
el titulo de conjunta persona de Magallanes; i por este 
título, Cartájena se creía igual al jefe de la espedicion. 
Un dia que ese capitán trató de hacer valer sus prerroga- 
tivas, trabando al efecto una irritante discusión con Maga- 
llanes, éste lo apresó por su propia mano, i dominó así 
por el momento la tempestad que se levantaba. 

Los castellanos siguieron esplorando la costa meridional 
de la América, reconocieron el rio de la Plata, conocido 
entonces con el nombre de rio de Solis, en memoria de su 
descubridor, i pasando mucho mas adelante, fondearon el 
3] de marzo de 1520, en el puerto de San Julián. La 
proximidad del invierno, las lluvias i las tempestades fre- 
cuentes en aquellas latitudes, determinaron a Magallanes a 
esperar allí la vuelta de la primavera. Sus subalternos 
venían cansados con tan largo viaje; i considerando una 
locura el proyecto de Magallanes, pensaban solo en volver 
a España. La aridez de aquellas rej iones, la falta de re- 
cursos que en ellas hallaban i el rigor de la próxima estación 
los tenían desalentados. Convencidos de que no podrían do- 
blegar la voluntad férrea de su jefe, tramaron una conspi- 
ración. En la noche del L ° de abril se apoderaron de 
tres de las naves i apresaron a los oficiales que no tomaban 
parte en el complot. 

En esta difícil situación, Magallanes desplegó una activi- 
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dad i una audacia dignas de k grande empresa que habla 
acometido. Envió un mensajero a la nave que manda- 
ba Luis de Mendoza, jefe de los insurrectos, con encar- 
go do apuñalearlo durante una conferencia; i dueño de 
esta embarcación dominó las otras. Hizo entonces de ca- 
pí tar en tierra a Gaspar de Quezada otro de los jefes de 
la insurrección. Juan de Cartajena i un capellán déla es- 
cuadrilla que había tomado parte en aquel movimiento* fue- 
ron abandonados mas tarde en aquella costa inhospitalaria, 
Magallanes logró asi imponer por el terror i mantener la 
disciplina entre los expedicionarios. 

Los castellanos perdieron en aquella costa una de sus 
naves que se había adelantada al sur para hacer un recono- 
cimiento. Allí también encontraron por primera vez salva- 
jes de grande estatura, qae su propensión a ver en todo algo 
do maravilloso les hizo creer que eran jigantes, Llamaron-* 
los patagones* por el enorme tamaño de sus pies; i después 
de tener algunas relaciones con ellos* apresaron a dos en las 
naves para presentarlos en España corno una curiosidad 
de aquella tierra. Los salvajes murieron a bordo pocos dias 
después. 

Pasado el invierno, Magallanes prosiguió con su $ naves 
hacia el sur. Sus marineros estaban sobresaltados al encon- 
trarse en aquellos mares desconocidos i en latitudes hasta 
donde no había llegado navegante alguno. Solo el jefe de 
la espedicion tenia confianza en la. empresa i estaba resuel- 
to llevarla a término. El 21 de octubre de 1520 divisó un 
cabo que llamó de las Once Mil Vírjenes, i detras del cual 
la costa cambiaba de dirección inclinándose violentamente 
hacia el oeste. Aquella era la entrada del estrecho que 
contante anhelo buscaba Magallanes. El primer recono- 
cimiento lo confirmó en esta convicción; pero al penetrar en 
él, suscitáronse entre los suyos nuevas dificultades. Un pi- 
loto llamado Estovan Gomez.se oponia a pasar adelante; i 
mientras la escuadrilla se hallaba ocupada en la exploración 
de los canales, sublevó ¡a tripulación de su nave i dio la 
vuelta a España para quejarse del despotismo de Magalla- 
nes i anunciar el próximo desastre de su temeraria em- 
presa. 

El osado navegante deploró la pérdida de uno de sus bu- 
ques, pero no volvió atras. Reconoció todo el estrecho; i 
cuando ya estaba próximo a salir de él. consultó aislada- 
mente a todos sus capitanes sobre lo que debería hacerse. 
Los marineros espidieron que puesto que ya se sabia que 
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aquel era un canal de comunicación entre los dos océanoa, 
estaba cumplido el objeto déla espedicion i podían volver- 
se a España. Magallanes, por el contrario, creía que el pa- 
so del estrecho no era mas que el principio del viaje que 
habia proyectado, i resolvió llegar hasta el otro mar. El es- 
trecho fue denominado de Todos los Santos, en conmemo- 
ración de la fiesta que celebra la iglesia al comenzar el mes 
ele noviembre. La posteridad le ha dado el nombre de su 
ilustre descubridor. 

Primer viaje al rededor del mundo.— El 27 de 
noviembre de 1520, los castellanos, saliendo de aquel estre- 
cho, divisaron un mar bonancible que se estendia sin lími- 
tes en el horizonte. Era aquel el mismo mar del sur que 
Balboa habia descubierto desde las r ejiones del istmo en 
1513. D esp u e s de las tem p e s t ade s q ue b al: i a su f r i do e n los 
últimos dias de su navegación en el Atlántico, Magallanes 
qnedó admirado de la tranquilidad de las olas del océano 
en que acababa de penetrar i lo denominó mar Pacífico, 
que conserva todavía. Deseando llegar cnanto antes a los 
mares de la India, se abstuvo de hacer espío ración es en la 
costa i dirijió su rumbo Inicia el noroeste. 

Increíbles fueron los sufrimientos de esta navegación. La 
escasez de provisiones era es tremad a. La galleta era un 
polvo mezclado de gusanos, e insoportable por estar impreg- 
nado de orines de ratas: el agua era pútrida i hedion- 
da. Agotados los víveres, los castellanos comieron los cue- 
ros en que estaban envueltos los cables, el aserrín de 
madera : i las ratas mismas habían llegado a ser un ali- 
mento codiciado. El escorbuto se pronunció en la tripula- 
ción: mas de veinte hombres murieron en medio de dolores 
horribles i muchos otros estaban próximos a perecer cuan- 
do el ó de marzo de 1621 avistó Magallanes unas islas a los 
13 grados al norte de la línea equinoccial. Formaban éstas 
parte de un archipiélago que denominó de los Ladrones, 
mas conocidas ahora con el nombre de Marianas, donde se 
detuvo solo tres dias para renovar algunas provisiones. 

Magallanes comenzaba a navegar entonces en medio de los 
innumerables archipiélagos de que están sembrados los 
mares orientales del Asia. El 16 do^ marzo descubrió otra 
isla i cu seguida muchas mas que formaban parte de un 
grupo al cual dio el nombre de San Lázaro, i que ahora son 
llamadas Filipinas. En ellas trabó relaciones de amistad 
con varios reyezuelos, cambió presentes i reqojió las no ti 
cías que creía indispensables para hacer mas tarde su con_ 
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quista, Uu esclavo de Malaca que Magallanes había lleva- 
do eu la escuadrilla* servia de intérprete en estas negocia- 
ciones. 

El señor mas poderoso con quien trataron los castella- 
nos era el reí de la estensa isla de Zebú. Para complacer- 
lo^ recibió el bautismo i se declaró vasallo del rei de Es- 
paña. Pero los habitantes de un islote inmediato llamado 
Mactan, lejos de reconocer la autoridad de los castellanos* 
provocaron su saña i la del rei de Zebú. El espíritu mar- 
cial de Magallanes no pudo soportar este ultraje. A la cabe- 
za de cerca de sesenta hombres, desembarcó el comandante 
en aquel islote al "amanecer del 27 de abril de 1521 ; pero 
apenas sus soldados penetraron en el territorio enemigo 
cuando los rodeó una inmensa multitud de indios descar- 
gando sobre ellos piedras i otros proyectiles. Los españoles* 
animados por ei ejemplo de su jefe, hicieron prodijios de 
valor ; pero después de una hora de combate, se sintieron 
desfallecer ante el mayor número* i pensaron en retirarse. 
Ya fue imposible hacerlo : los salvajes acosaban a los cas- 
tellanos* i aprovechándose de su cansancio* lo3 ultimaban 
atrozmente, Magallanes i ocho de los suyos sucumbieron de 
esta suerte : ios demas pudieron volver a embarcarse apro- 
vechándose del desorden con que los isleños celebraban la 
muerte del jefe enemigo. 

Todavía tuvieron que sufrir los castellanos otras desgra- 
cias antes de dejar aquellas islas, 151 rei de Zebú hizo ase- 
sinar a muchos de ellos tendiéndoles al efecto un infame 
lazo* convidándolos a que desembarcaran para asistir a un 
banquete. Los que salvaron de esta matanza* se dinjierou 
por fin a las Molucas* que hasta entonces eran el término 
de su viaje. Faltándoles la jentc para tripular las tres na- 
ves que les quedaban* los castellanos quemaron la mas des- 
truida de ellas; i en las dos restante^ prosiguieron la es- 
pío!’ ación de aquellas islas. 

A fines de diciembre de 1521, las dos naves estaban lis- 
tas para volver a Europa ricamente cargadas con la valiosa 
especería que producen las Molucas. Por desgracia* una de 
ellas no se bailaba en estado de emprender ese viaje a cau- 
sa délas averías que había recibido ; ilué necesario dejarla 
allí para atender a su reparación* La otra* 11 amad a i teto- 
Wa, pudo salir bajo el mando del piloto vizcaíno Juan Se- 
bastian de Elcano* con 47 marineros españolea i algunos 
isleños prácticos en la navegación de aquellos peligrosos 
mares. Su pensamiento era volver a Europa como había 
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pensado Magallanes* por el mismo camino que seguían los 
portugueses para llegar a la India* 

A Elcano cupo la gloria de terminar aquel memorable 
viaje; pero para ello tuvo que pasar por nuevos sufrimien- 
tos i miserias. La navegación filé peligrosa* no 'solo por las 
tempestades que lo asaltaron en las costas occidentales clel 
Africa* sino por la falta de víveres que padecieron. El 4 
de setiembre de 1522* la Victoria fondeo en San Lucar* 
de donde había zarpado tres anos ántes con las otras cuatro 
naves que componían la escuadrilla de Magallanes. En vez 
de los 265 hombres que salieron de aquel puerto* Elcano 
traía solo diez i siete compañeros* i aun estos volvian flacos* 
enfermos* quebrantados por los sufrimientos de tan penoso 
viaje* Los demas que había sacado do las Mol ticas habían 
perecido de hambre en la navegación* o desertado en las 
islas de la Gceanía; i las autoridades portuguesas de las islas 
de Cabo Verde habían retenido a trece hombres que de- 
sembarcaron allí en busca de provisiones f 9), 

Tantos padecimientos estaban indemnizados de sobra 
con la gloria de aquel viaje maravilloso. Los castellanos 
liabian consumado la mayoi de las navegaciones dando una 
vuelta al rededor del globo* i descubriendo rej iones i mares 
completamente desconocidos* El rei premió los trabajos 
de los pocos castellanos que volvieron de tan gloriosa espe- 
dicion. A Juan Sebastian de Elcano se le dio una pensión 
vitalicia* i un escudo de armas cuyos cuarteles aludían 
a varias circunstancias del viaje i cuya cimera era un globo 
con esta inscripción: Primus circundedistz me. 

* 

■ CAPITULO VIII. 

Xig. esclavitud de los ludios. — Las Cañas,— Descubri- 
mieutos cu ei ^olfo de Méjico» 

Primeras quejas contra los repar ti míen tos. — Las Casas. — Introducción 
de esclavos africanos en America. — Las Casas proyecta fundar una 
colonia según sus principios. — Descubrimiento de la Florida, — Des* 
cubrimientos de Francisco Hernández de Gdrdova, — Espedicion de 
Juan de Grijalva, 

(1511—1521) 

Primeras quejas contra los repartimientos,— 
Aunque los castellanos se ocupaban con tanto empeño en 


(9} De loa castellanos que quedaron eu las Molucas, solo cuatro 
volvieron mas tarde a Europa. Los demas fueron retenidos por los 
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dilatar bus descubrimientos, i enfundar nuevas colonias 
en el continente americano* la isla Española era considera- 
da siempre como el asiento del gobierno, i el centro princi- 
pal de colonización. Gobernaba en ella el hijo del almirante 
don Diego Coloo; pero su autoridad era menoscabada cada 
día por la influencia del re i que temía ver levantarse en las 
Indias un poder mui considerable. Fernando mandó crear 
un tribunal superior (1510) con el nombre ele real audien- 
cia* ante el cual se podía apelar délas sentencias dictadas 
por el gobernador. Comisionó también a un aragonés llama- 
do Miguel de Pasamonte (1508) para que desempeñara 
el cargo de tesorero real en la Española. Este funcionario 
insolente i codicioso mantuvo en jaque la autoridad del 
gobernador, i produjo en la colonia un descontento casi 
j enera]. 

Los infelices indios/ entre tanto* continuaban sometidos 
al sistema de repartimientos* i eran víctimas del mas crudo 
despotismo. Los misioneros que habían llegado a las Indias 
para predicar el cristianismo* no pudieron mirar impasibles 
este triste espectáculo. En 1511* un fraile dominicano* frai 
Antonio Monteemos* tuvo la audacia de predicar en público 
contra los opresores de los indios. Reconvenido por sus 
palabras* el predicador se mantuvo firme* i anunció que 
cada vez que predicara lo baria en el mismo sentido. 

Pasamonte escribió a la corte quejándose de los pa- 
dres dominicanos* i envió un fraile franciscano* frai Alonso 
de Espinal* para que sostuviera su acusaccion. Los domini- 
canos* comisionaron al mismo Monteemos para que defendie- 
se su doctrina* De aquí se originaron las ruidosas discusio- 
nes entre franciscanos i dominicanos sobre la esclavitud de 
los indios. El rei los remitió a una junta de teólogos i ju- 
ristas* para resolver sobre el particular después de oir el 
parecer de los sabios. 

Gomó esta junta tardara mucho en dar su dictamen, el 
reí* de acuerdo con su consejo* declaró que los repartimien- 
tos estaban fundados en la autoridad dada a los reyes por 


portugueses en los Indias, i pararon larga prisión e infinitos sufri- 
mientos. La famosa Colección de Havarrete contiene un tomo entero 
de documentos (el IV) relativos a este célebre viaje; i existe ademas 
un volumen escrito por t i caballero italiano Francisco Antonio de 
Figfifetta, que Huso el viaje con Magallanes, i que tiene por título Primo 
viaggio at torno il monda y Milán Li 00.— Para conocer mas detalles acer- 
ca de este viaje memorable, puede consultarse nuestra Vida i viejes dx 
Hernando de •Magallanes ^ 1804 
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la santa sede, autorizados, i ademas, por las leyes divinas i 
humanas, puesto que si los indios no estaban sometidos a 
la autoridad de los españoles i obligados a vivir bajo su ins- 
pección, seria imposible instruirlos en los principios de la re- 
lijion cristiana. Censuro, también, el celo que habían des- 
plegado los frailes dominicanos ; i creyó que los rigores de 
que se quejaban encontrarían un término con recomendar 
en una ordenanza que los castellanos trataran a los indios 
con suavidad, i con prescribir ciertas reglas para sus traba- 
jos, su alimentación i su enseñanza (1513), Estas medidas 
fueron arrancadas al rei por algunos de sus consejeros que, 
como el obispo Fon seca, se aseguraron grandes reparti- 
mientos de indios de su propiedad, que esplotaban dándolos 
en arrendamiento a los otros colonos (1), 

Todavía consiguieron mas los consejeros del rei. En 
1514 fue encargado de todo lo relativo al repartimiento de 
los indios un empleado especia], privando así de este dere- 
cho al gobernador de la Española. Para el desempeño de 
este cargo fue nombrado Rodrigo de Aíburqu erque, hom- 
bre codicioso i sin vergüenza, que hizo un nuevo reparti- 
miento en proporción a los regalos i dádivas que recibía. 
Los indios que en 1508 ascendían a 60,000, seis años des- 
pués no pasaban de 14,000, a tanto los habían reducido el 
trabajo i los padecimientos. La nueva distribución hirió los 
intereses de muchos, i produjo ardientes reclamaciones; pero 
la corte, añadiendo escándalo sobre escándalo, aprobó la 
n ue v a repartió ion , 

Tantas injusticias, i sobre todo el despojo de autoridad 
de que era víctima, irritaron a don Diego Colon, i lo de- 
cidieron a volver a España a sostener sus prerogativas i 
a quejarse de los desmanes cometidos por Alburquerque, 
El 9 de abril de 1515, partió de la colonia, dejando enco- 
mendado su dirección a su esposa i a su ti o don Bartolomé. 
Iba dispuesto a reclamar ante el rei sus derechos al gobier- 
no de la tierra firme que su ilustre padre habla descubierto. 

Lab Casas. — Las injusticias de los repartimientos i las 
maldades de Albur querque habian irritado profundamente 
el ánimo de un clérigo oscuro entonces, pero que estaba 
destinado a llenar por sí solo una de las mas hermosas paji- 
nas de la historia de la conquista. Era éste Bartolomé de 
Las Casas, hombre de carácter ardiente i apasionado, a 
quien los sufrimientos de los indios habian conmovido. Las 


(1) Herrera, dec. I, i ib , IX, cap. XIV. 
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Casas tenia en tónc es j}oco ; mas dé cincuenta años do edad, 
habla pasado a las Indias con Ovando, i habla asistido a la 
conquista de la isla de Cuba. Su corazón noble i bondadoso 
le hacia ver un hermano en cada indio; i había llegado a 
convencerse que por medio de la predicación evanjélica se 
podía conseguir la conquista pacífica del nuevo mundo. 

Las Casas llegó a España a fines de 1515* Inmediata- 
mente se puso en camino en busca' del rei, que débil i en- 
fermo, era trasportado a Sevilla. Fernando' lo recibió en 
Placen cía; i al oir las acusaciones que con tanto ardor cómo 
justicia hacia á los poseedores de indios, manifestó interes 
por el proyecto del elocuente sacerdote. Pero, la muerte 
sorprendió al rei pocos dias después (cuero de 1516); i co- 
mo su nieto i heredero Carlos de Austria se hallaba enton- 
ces en Flandes, Las Casas no pensó mas que en llegar has- 
ta los pies del joven soberano para pedirle su protección i 
amparo. 

Por muerte del rei, tomó las riendas del gobierno en 
calidad de rejente el cardenal Jiménez de Cisneros, hombre 
humano i jeneroso como Las Casas, a la vez que gran políti- 
co. Cisneros quiso oír sus reclamaciones i se dejó impresio- 
nar en favor del proyecto de Las Casas. Encargóle al efecto 
que en unión con uno de sus consejeros, el Dr. Palacios 
Rubios (2), presentase un plan para el gobierno de los 
indios en que se consil iase su libertad con. el trabajo nece- 
sario para el mantenimiento de la colonia. En vísta del 
informe de ambos comisionados, el cardenal resolvió pron- 
tamente la cuestión. Para evitar las dificultades que podían, 
nacer del empico de hombrea que tuviesen algún Interes 
en los repartimientos, confió la comisión de entender en todo 
lo relativo a este asunto a tres frailes de la orden de San 
Jerónimo, Debía acompañarlos el licenciado Alonso de 
Z u az o 9 j u ris con s u 1 to de gran pr ob i dad , e ncargad o ue a rr e - 
glar la administración de justicia en las colonias. Das Casas 
recibió también el honroso título de protector de los indios, 
con el cargo de ayudar a los comisionados en sus trabajos. 
Cisneros les entregó una prSÍjja instrucción para regla- 
mentar el gobierno de Jos indios bajo las bases eje justicia 
i moderación (1516). 


(2) Palacios itubios, había redactado en o ños atrás el lamoso re- 
querimiento do Alomo do Ojuda, do que ya dunos cuenta mas atras. 
Bus conferencias con Las Casas debieron sin duda modificar fus opi- 
niones. 
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Los ministros del último reí no esperaban graneles bene- 
ficios de aquel arreglo. Suponían ellos que tres frailes 
oscuros, ajenos a los negocios del mundo iban a hallarse en- 
redados en reclamaciones de toda especie de que no podrían 
salir airosos* En la colonia misma, la noticia de sn arribo 
produjo una alarma jencral, Pero los frailes se condujeron 
desde el primer momento con gran precaución i prudencia. 
C£ EÍ nuevo mundo, dice un historiador, no se vid nunca 
entregado a manos mas puras, ni tratado con mayor equi- 
dad, nj gobernado con mas entereza i sabiduría,” Oyeron 
las quejas de todos; i después de haber recojido los mejores 
Informes comenzaron por poner en libertad a todos los Indios 
que hablan sido adjudicados a los cortesanos españoles i 
a otras personas que no residían en América, Aj mismo 
tiempo informaron a Cisneros que los españoles esta- 
blecidos en ks colonias no bastaban para el beneficio de 
las minas, ni para el cultivo de la tierra, que por lo tanto 
era necesario obligar a los indios al trabajo o abando- 
nar las conquistas, i que con venia tolerar los repartimien- 
tos no solo para el fomento de la industria, sino también 
para reducir a los indios al cristianismo- Ademas, los 
comisionados desplegaron un gran celo para hacer cumplir 
los reglamentos dictados hasta entonces, añadieron otros 
nuevos, i emplearon su autoridad i sus consejos para suje- 
rir a sus compatriotas sentimientos de benevolencia i dul- 
zura en favor de los indios- Los colonos se manifestaron 
contentos de este resultado, i aplaudían cordi alíñente k 
elección del cardenal. 

Las Casas, sin embargo, no se conformó con esto- Creía 
que los indios debían quedar completamente libres, I que 
solo una consideración por los intereses mundanos podia 
retardar sil emancipación- En este sentido hizo a los comi- 
sionados las mas duras acusaciones, hasta el punto de ver 
amenazada su vida por los colonos cuyos intereses iban a 
ser sacrificados por sus proyectos- Convencido de que sus 
afanes i predicaciones en la Española no producirían resul- 
tado alguno, ei venerable protector de los indios se embarcó 
nuevamente para Europa (mayo de 1517)- 

Introducción de esclavos africanos en Ame- 
rica. — Cisneros estaba gravemente enfermo i próximo a 
morir cuando se presentó Las Casas a reclamar de nuevo 
contra la esclavitud de los indios i a pedir la adopción del 


(3) Quintana, Vida# de españoles célebres^ F?\ Bartolomé de Iíüs Casas t 
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sistema de conquista pacífica que lo preocupaba. Le fu 6 ne- 
cesario aguardar el arribo del reí Carlos para volver a tra- 
tar de sus negocios. Los consejeros flamencos que rodeaban 
ai joven monarca oyeron con interés sus reclamaciones, i 
aun dispusieron que se estudiara nuevamente la cuestión 
con mayor prolijidad todavía ántes de dar su resolución. 
Iton i nego Colon, que se veia atropellado en sus preroga- 
üvas hereditarias de almirante i virei de las Indias, acompa- 
ñaba a Las Casas en estas jestiones; i al fin ambos consi- 
guieron que se suspendiera la comisión dada por el finado 
cardenal _ a los i raí les Jerónimos i al licenciado Zuazo. 

La principal objeción que se hacia al proyecto de Las 
Casas era el abandono en que iban a quedar las minas i las 
plantaciones de los colonos si se decretaba la libertad de los 
mdyenas. I ara vencer este inconveniente. Las Casas pro- 
puso comprar en los establecimientos que los portugueses 
teman en las costas de Africa, un número considerable de 
negros i trasportarlos a América, en donde serian emplea- 
dos como esclavos. Había, es verdad, en este provecto una 
especie de contradicción con el plan jeneroso i huma- 
nitario del ilustre protector de los indios. Pero Las Casas 
no creía que iba a impdr.br a los africanos un yimo tan 
pesado como el que agobiaba a los indios. Los negrós ha- 
bían sido introducidos en la Española años atras en peque- 
ño número; i miéntras los indios sucumbían al peso de 
sus tareas, pereciendo a millares, ellos, por el contrario, 
progresaban maravillosamente, ejecutando cada uno por sí 
solo mas trabajo que cuatro americanos. Jiménez de Cis- 
ñeros se había opuesto poco ántes a la esclavitud délos 
al ri canos, pero no por los motivos de humanidad que le atri- 
buyen algunos historiadores, sino por un pensamiento po- 
lítico. Id celebre cardenal no podía adelantarse tanto a las 
ideas de su siglo, en que la esclavitud de los negros era 
considerada como la cesa mas natural; pero creia que era 
peligroso llevar alas colonias hombres de otra raza, robus- 
tos i ene rj icos, que podrían mas tarde sublevarse, o a lo 
menos corromper a los naturales, 

a El I’ ,:m cle Las Casas fue bien acojido por los cortesanos 
flamencos que rodeaban al rei. Uno de ellos obtuvo del so- 
berano el pri vi lejío esclusivo de llevar a América cuatro 
1111 ne^rog - pero una vez dueño de la concesión, vendió 
bu piivilejio en veinticinco mil ducados a unos increado- 
íes jenoveses, Sin embargo, el tráfico ele esclavos no obtuvo 
desde luego mucha importancia : el excesivo precio a que 
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se les vendía en las colonias eti los primaros tiempos ha- 
cía mui difícil su adquisición * 

La venta de negros no produjo, pues, el resultado que 
Las Casas buscaba para aliviar a los indios. Entonces pen- 
só tocar otro recurso diferente. Hasta entonces, la pobla- 
ción española de América era compuesta de soldados, de 
marineros, o de hidalgos aventureros que iban al nuevo 
mundo en busca del oro de sus minas. Las Casas pensó que 
convenía fomentar la emigración de agricultores _i artesa- 
nos, hombres industriosos que llevaran a las colonias otros 
hábitos, i que desempeñaran con mejor éxito el trabajo que 
estaba encomendado a los indios. Los ministros del reí apo- 

Í aron este proyecto; pero sea por la influencia dei obispo 
'onseca, que estaba en contra de los planes de Las Casas, 
o porque faltasen trabajadores que quisieran pasar a Ies 
colonias, el pensamiento del j eneróse protector de los in- 
dios quedó frustrado. 

Las Casas proyecta fundar una colonia se- 
gún sus principios. — El infatigable Las Casas desespe- 
ró entonces de poder plantear su sistema do gobierno en 
los países que babiari ocupado Los españole?. Convencido 
de que los europeos podían aprovechar el prest ijio que les 
daba su inteligencia i su civilización para ganarse la volun- 
tad de los americanos, i conducirlos gradualmente a la vida 
de sociedad i a los trabajos industriales, el protector de los 
indios pidió al rci el permiso de fundar una colonia de 
cultivadores, artesanos i eclesiásticos cu las costas del con- 
tineute comprometiéndose a civilizar en dos años diez mil 
indíjenas, instruirlos en las artes útiles i asegurar por su 
industria a la corona una renta de quince mil ducados por 
de pronto, pero con la esperanza de cuadruplicar ésta al ca- 
bo de pocos años: Para conseguir este resultado pedia soio 
que se le concediesen doce relijiosos dominicanos, I que se 
devolvieran al continente los indios que los españoles hu- 
biesen hecho prisioneros. ( 

Este proyecto encontró muchas resistencias. El obispo 
Eonseca i el consejo de Indias creyeron que era una 
locura e aponer a los colonos a ser destrozados por los sal- 
vajes americanos, solo por dar gusto a un visionario. 
Los ministros Vlel rci, sin embargo, manifestaron interés en 
el proyecto i convinieron en hacer un ensayo en la 
costa de Cmnaná con arreglo a las bases propuestas por 
Las Casas. El rei mismo quiso entender en la resolución 
de este negocio; i hallándose en Barcelona en junio de 
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1519 , hizo comparecer a su presencia a don Diego Colon, 
al obispo del Daricn, frai Juan de Que vedo, i a algunos 
jurisconsultos i teólogos cuya Opinión quería oir. Las (Jasas 
esposo allí su sistema con el entusiasmo i la decisión que 
lo distinguían en su trabajos. Colon se contrajo solo a re- 
cordar el mal gobierno de los indios i los perjuicios que 
de allí resultaban para ellos i para la corona por la disminu- 
ción de la población. El obisdo del Darle n repitió esto 
misipo ; pero sostuvo que creia que era imposible dominar 
a los americanos por medio de la predicación evangélica, 
puesto que eran, según su opinión, hombres destinados 
a la servidumbre por la inferioridad de su intelij encía. 

Elrei se dejó impresionar al iin por 3a elocuencia de Las 
Casas ; i creyendo que convenía acceder a su solicitud como 
un ensayo poco costoso para 3a corona, i que podía ser mui 
útil, firmó la concesión solicitada el 9 de mayo de 1520. 
Una vez autorizado para establecer 3a colonia sobre las 
bases propuestas. Las Casas activó los preparativos con su 
ardor acostumbrado. Se le hablan concedido doscientas se- 
tenta leguas de costa comprendidas entre el golfo de Pa- 
ria i Santa Marta, pero podía ocupar cuanto quisiese 
hacia el interior del país/ Para poblar tan vasta ostensión 
de territorio, reunió doscientos labradores que debía llevar 
consigo, en tres navios equipados por cuenta deí reí i 
provistos de víveres en abundancia. Las Casas consideraba 
un medio importante para conseguir sus propósitos, el 
presentara bus colonos como j ente diversa de los codiciosos 
españoles que en las Indias se habían hecho famosos por sus 
atrocidades. Al efecto, había dispuesto que aquellos se vis- 
tiesen de paño blanco, con una cruz roja en el pecho. 

Con esta pequeña compañía, partió Las Casas de Espa- 
ña. Al llegar ala isla de Puerto Rico, comenzó a conocer 
los obstáculos que debía encontrar en 3a ejecución de su 
pian. Desde tiempo atrás, los colonos de la Española, no- 
tando la gran falta de trabajadores que esperimenta- 
ban por la diminución de los indios, i no podiendo pro- 
verse de esclavos negros por el alto precio que les habían 
puesto los jenoveses que gozaban de este monopolio, habían 
resuelto llevar indios de la costa firme, negociándolos por 
medio de artificiosos cambios i de engaños o arrancándolos 
por la fuerza. Este tráfico infame iba acompañado de las 
mayores atrocidades, de modo que los españoles llegaron a 
ser profundamente detestados en toda aquella costa* En 
la violencia de su resentimiento, los indios dieron muerte 
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a los misioneros dominicanos que se habían establecido 
on Cumana para convertirlos al cristianismo* 

Los colonos de la Española, irritados con ¡os salvajes 
por estos últimos sucesos, hablan preparado cinco naves i 
trescientos hombres bajo las órdenes de Gonzalo de 

0 campo para castigar severamente aquellos indios i tomar 
como esclavos el mayor número posible* Ocampo se ha- 
llaba en Puerto Pico cuando .Las Casas llegó a aquella 
Lla« Los esfuerzos de éste para impedir esta expedición 
fueron completamente- inútiles* Las Casas, sin embarco, 
dejó sus colonos acantonados en Puerto Rico, i el se em- 
barco para Santo Domingo deseando evitar las funestas 
consecuencias que preveía del viaje de Ocampo* Desgra- 
ciadamente, allí no encontró mas que enemigos de su em- 
piesa. En el ínteres de los colonos estaba el conservar el 
sistema de repartimientos; i ademas era opinión fija entre 
ellos de que los indios eran seres de naturaleza inferior i 
que por lo tanto estaban destinados a vivir sometidos al 
vasallaje de hombres mas intelijentes* En la Española, por 
otra paite, el licenciado Rodrigo de Pigucroa, por en- 
cargo de la corte, había formado dos colonias de indígenas 
para ensayar si eran susceptibles de vivir en una sociedad 
regularizada; i el resultado de este esperimento habla sido 
fatal, por que los indios puestos en libertad para seguir sus 
instintos habían vuelto, como era natural esperarlo, a la 
vida salvaje* Las Casas encontró, pues, todos los ánimos 
pi edispuestos en contra de su empresa, i nada pudo hacer 
para impedir la expedición de Ocampo* 

Su constancia no se disminuyó con esto* El venerable 
sacerdote volvió a Puerto Rico para juntarse con los suyos 

1 pasar a Cu maná* Entonces vio que de los doscientos hom- 
oies que habla sacado de España tibio lo quedaban cin- 
cuenta* Los demas habían sucumbido a los rigores del 
clima o habían encontrado ocupación en la isla* Sin embar- 
go, con la poca jente que le quedaba se embarcó para C Li- 
man a en julio de 1521 ; pero allí solo halló enemigos por 
todas partes. Las atrocidades acometidas por Ocampó ha- 
bían embravecido de tal manera a los indios, que se habían 
retirado a los montes a fin de prepararse para destruir a sus 
agresores* Las Casas no halló, pues, indios que atraer a la 
civilización por los medios pacíficos ; i así que Ocampo 
abandono Ja costa con gran parte de sus fuerzas, los indi je- 
nas se reunieron i atacaron a los que quedaban, obligándo- 
los a retirarse a la pequeña isla de Cubagua, donde se ha- 
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f)ia. establecido una reducido colonia para la pesca de las 
perlas* 1^ 1 terror se comunicó a los castellanos que se ocu- 
paban en esta esplótacion, obligándolos a abandonar la 
isla i a retirarse a yanto Domingo* Re este modo, los indíje- 
nas habían limpiado de españoles toda aquella costal aun 
las islas inmediatas, 

f Tantas desgracias abatieron por fin Ja fortaleza de 
unimo del protector de ios indios. Das Casas se vio acusado 
no solo del mal éxito desús proyectos, sino también de 
la despoblación de Cubagua; i abrumado por tantos contra- 
tiempos, aunque convencido de que circunstancias estradas 
a sus proyectos eran la causa del mal, se asiló en el conven- 
io de dominicanos, tornó el habito de esta orden i se abstuvo 
poi algunos años de dirijir empresas deesejenero (4). 

Descubrimiento de la X loiuda. — En el mismo tiem- 
po en que se discutían en España i en las colonias las cues- 
tiones i dativas a la esclavitud de los indios, los castellanos 
(leí nuevo inundo habían ensanchado prodijíosamente sus 
descubrimientos i sus conquistas* En los primeros tiempos 
se habían limitado a hacer espiraciones al sur de las Anti- 
llas, siguiendo las huellas trazadas por Colon, de modo que 
, S a ^f° c * e Méjico, propidmente dicho, quedó 1 por mucho 
tiempo desconocido paradlos* Desde el año de 1512 Jos es- 
ploradoi es comenzaron a visitar la r ejión del norte i a pre- 
parar el terreno para conquistas mas asombrosas todavía. 

El primero de estos descubridores fue Juan Pon ce de 
León, el celebre conquistador de Puerto-Rico. A pesar de 
su avanzada edad, este atrevido aventurero pensaba solo en 
grandes proyectos de descubrimientos, i aun había llenado 
a im ajinarse que a mas del continente hallado por Colon 
quedaba todavía otro mundo que él podía descubrir. Re- 
volviendo en su mente estas ideas, halló unos indios viejos 
que le aseguraban que en una tierra remota situada al 
norte hab]^ un país delicioso en que abundaba el oro, i en 
que había un rio cuyas aguas poseian la singular virtud 
de rejuvenecer a todo el que se bañaba en ellas* Estaban 
tan acostumbrados los castellanos a ver tantas maravillas 
en los países recien descubiertos, i tenían tanta propensión 


(4) hn esta parte de la historia de la conquista fie América, la obra 
tle Herrera constituye el mejor arsenal de notici $ impresas, pon me 
hn vaciado completamente la historia que dejó inédita Las Casas. Adc- 
jms, puede consultarse con provecho Ja vida de Las Casas escrita por 
la 1 Ll c l u ® Ji a puesto den Juan Antonio Llórente al Jijóte de la 
euiciün francesa delató obras de Las Casas, publicada eu París en 1822. 
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a encontrar en todo algo de prodijíoso, que Ponce de 
León no vacilo en ci*eer estas noticias i en ponerse en mar- 
ella en busca ele la fuente ele la juventud. 
b K1 3 de marzo de 1512 salid de Puerto-Pico con direc- 
ción al norte* Arrastrado por un viento favorable, visitó unas 
tras otras las islas del archipiélago de Bahania buscando 
una que debía llamarse Binini, i en que según las noticias 
de los indios, debía Judiarse la deseada fuente. Ponce de 
León reconoció infructuosamente los manantiales, rios, 
lagos i aun los pantanos de aquellas islas; i sin desanimarse 
por el mal éxito de su empresa, navegó siempre al norte 
hasta que el domingo 27 de marzo descubrió una tierra cu- 
bierta de árboles i floreé que costeó durante algunos dias 
sin hallarle término. Era aquella la península dé Ja Florida 
que cierra el golfo mejicano, i a la cual dio su descubridor 
el nombre que conserva, por haberla hallado el dia de 
pascua. 

Ponce de León se entretuvo mucho tiempo en aquellos 
mares reconociendo la costa de la Florida i las islas vecinas; 
i a su vuelta, se detuvo todavía en las Babamas buscando 
/siempre en ellas lo fuente de la juventud* Desesperando 
de hallarla, volvió a Puerto-Pico con el espíritu abatido 
no tanto por la inutilidad de sus sacrificios, cuanto por los 
compromisos pecuniarios que había contraído para llevar 
a cabo esta empresa. 

La ilusión que había sufrido el célebre conquistador, 
fué oríjen de muchas burlas de parte de sus compañe- 
ros; pero convencido de la importancia desús servicios 
i de sus últimos descubrimientos, Ponce de León pasó a 
España, donde recibió del reí el título de gobernador de 
Puerto-Pico, con intervención en el repartimiento de los 
indios, lo que constituía una provechosa prerogativa* 
Durante su gobierno, pareció olvidar sus provectos de con- 
quista; pero en 1521 emprendió una nueva expedición a la 
Florida con ánimo de asentaren ella la dominácion^espahola* 
Ponce de León recibió una herida de flecha i volvió a 
Cuba donde murió pocos dias después (5)* 

Descubrimientos de Francisco Hernández diz 
Córdoba. — La isla de Cuba que había conquistado en 
lól 1 Diego de \ r elazquez, fué el centro de nuevas espío- 
/aciones* En 15 17, un hidalgo llamado Francisco Hernández* 
natural de la ciudad de Córdoba, equipó tres embarcaciones 


(5) W. Ir ring, Compañeros efe CqIq^ yída 4 q Ponce de Leen* 
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«ion que salió de la Habana el 8 de febrero ele ese ano. 
Parece que el objeto de m expedición era buscar esclavos 
indios cu las islas Lacayas (6); pero arrastrado por vientos 
contrarios, después de tres semanas de navegación, Her- 
nández de Córdoba llegó a un Cabo desconocido, situado al 
oeste. Era éste el cabo Catoche, que forma la punta oriental 
de la. península de Yucatán. 

Fácil es suponer la admiración de los castellanos al en- 
contrar en aquella costa grandes i sólidos edificios de cal 
i pie d r a ; p ero s u so r p res a f u é may or cua nd o al ganas canoas 
de indios vestidos decentemente con ropa de algodón, se 
acercaron a sus naves para convidarlos a bajar a tierra. 
Tan sorprendido se hallaba Hernández de Córdoba a la 
vista de aquellas apariencias de civilización, que no trepidó 
en desembarcar con algunos de jos suyos. No tardo en 
convencerse que había descubierto una tierra que poblaban 
hombres civilizados; El grao cultivo del suelo, el delicado 
tejido de las telas i la construcción de los edificios, no de- 
jaban lugar a duda. Pronto pudieron convencerse también 
de que aquellos indios estaban mas adelantados que los 
pobladores de las islas en el arte de la guerra. Habíanse 
ocultado en las inmediaciones, i cayeron sobre los castellanos 
de sorpresa con mucho orden i con grande impetuosidad, 
descargando sus flechas, e hiriendo a quince en el primer 
momento; pero la es plosión de las armas de fuego, i los 
daños causados por las balas, espantaron tanto a los indios 
que huyeron precipitadamente. 

Hernández de Córdoba abandonó aquel país llevando 
consigo dos prisioneros, i continuó su navegación al oeste 
desembarcando con frecuencia, i encontrando por todas 
partes evidentes señales de una avanzada civilización. En 
Potonclian (7) dispuso el desembarco de toda sájente para 
renovar la provisión de agua, pero los indios lo atacaron 
con tal furor i en tan gran número que 47 españoles que- 
daron muertos; i todos los demas, cotí cscepcioii.de uno solo, 
fueron heridos. Hernández de Córdoba recibió doce heri- 
das; pero dispuso con gran serenidad la retirada de sn jentc 
a las naves, i la vuelta 'de la escuadrilla a la isla de Cuba, 


(G) Berna! Día?; del Castillo sostiene en su Historia de Méftfso que 
no fué éste al objeto de la expedición de Hernández; de la cual él mis- 
mo formó parte; pero las otras relaciones están conformes en ello. 

,(7) En las cartas modernas se llama Chainpoton. No formaba parte 
dé los estados dependientes del emperador do Méjico, 
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ijos castellanos volvían maravillados do las tierras imío ha- 
bian descubierto; pero no habían podido adelantar su reco- 
nocimiento por la bravura i la tenacidad de aquellos indios. 
Muchos de ellos murieron en la navegación; i el mismo 
Hernández de ^ Córdoba, capitán digno por su intolijencia i 
su valor de dirijir empresas mayores, sucumbió de resultas 
de sus heridas pocos dias después de su arribo a aquella isla. 

Espedicion de > I úan djs Grijalva. — -Los informes 
suministrados por Hernández i sus compañeros, determi- 
ron a V elazquez a preparar una 'nueva espedicion a las 
costas recien descubiertas. Equipó una escuadrilla de cuatro 
embarcaciones i la confió, al mando de Juan de Grijalva, 
capitán que se había distinguido singularmente en la 
conquista de Cuba. Grijalva salió del puerto de Santiago 
el 1. ° de mayo de 1518 (8), dirijiendo su rumbo bacía el 
occidente.. Arrojado un poco al sur, descubrió la isla de 
Ozumel, i tomó posesión de ella para la corona de Castilla. 
Continuó en seguida su viaje por la costa del continen te, 
reconociendo los mismos lugares que había visitado Her- 
nández . de Córdoba. En todas partes encontraba la misma 
aeojida inhospitalaria; pero mejor preparado que su antecesor 
liara rechazar a los hidíjenas, Grijalva sufrid muchos menos 
daños. En el rio de Tabasco, o de Grijalva, como lo llamaron 
los.. castellanos, tuvo una conferencia amistosa con el jefe 
mejicano de aquella provincia. Uno de los capitanes espa- 
ñoles llamado Pedro de Alvarado se adelantó para hacer 
el reconocimiento de la desembocadura de un rio, sin ser 
molestado por los naturales. 

La noticia de la aparición de los españoles en las costas 
vecinas al imperio mejicano había sido comunicada a Moc- 
tezuma H, que reinaba entonces en aquel pais, i liabia dado 
oríjen a una estraña ajitacion en la corto. El emperador 
presintió males sin cuento de la llegada de tan estrados 
estranjeros; i liabia encargado a sus subalternos que man- 
daban en las provincias cíe la costa, que agasajaran a loa 
espiradores i trataron de averiguar de donde iban i cual 
era el objeto de sus espcdiciones. Esta fue la causa porque 


(8) Esta ea la fecha que fija el itinerario del enpellan déla expedi- 
ción. Este itinerario lia sido publicado on francés por ,U Tórname Com- 
paña en ei primer volumen do sus PiSces sur le Mexintte, pero, por un 
error tipográfico, ee ha puesto l.° da umrzo en Iutrar de I . ° de mayo, 
iíd abate J Jrasaeur de Bourgbourg ha seguido H traducción francesa hasta 
en este error tipográfico, de modo que alarga la navegación de Grihnva 
dos meses mas* Véase su HUíoire du Medique , tuni, XV, páj. 40 , 
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Grijalvíi encontró favorable acojida en las costas del impe- 
rio mejicano, x porque pudo hacer tratos con sus naturales 
i cambiar presentes. Sus corn pañeros le pidieron que se 
estableciese en aquel país i que fundase una colonia; pero 
el* con mas prudencia* se opuso a este proyecto* i siguió 
adelantando sus reconocimientos hacia el norte. Desembar- 
có en una isla pequeña que denominó de los Sacrificios* a 
causa de loa sangrientos restos de víctimas humanas que 
encontró en uno de los templos; i poco después en la isla que 
llamó de San Juan de Ulua. Desde allí, Gm jaiva despa- 
chó al capitán Al varado para que fuese a llevara Cuba la 
noticia de sus descubrimientos. 

El resto de la escuadrilla siguió navegando háelá el norte 
hasta Panuco* reconociendo la costa, i encontrando en todas 
partes poblaciones mas o menos numerosas i terrenos culti- 
vados con esmero. Gr ¡jaiva se penetró de que aquellas 
poblaciones formaban parte de mi imperio poderoso i 
civilizado que no era posible invadir con los escasos recur- 
sos que tenia a su disposición. Resolvió* pues* volver^ a 
Cuba después de seis meses de ausencia con esperanza sin 
duda de reunir fuerzas superiores para acometer la con - 
quista de los países que acababa de visitar. 

Velazquez había recibido con gran contentólas noticias 
i las muestras de oro que le presentó Al varado a su vuelta 
de las costas de Méjico. Anunció prontamente estos des- 
di b ri m i en to s a la corte i pr e p ar ó u n a nu c va esp c di clon * 
para llevar a cabo la conquista de las rejiones nuevamente 
descubiertas. Para alejar a Grrijalva de toda pretensión* 
lo recibió fríamente i aun lo acusó de haber despreciado 
la oportunidad favorable que le habían presentado los 
indíj enas para fundar una colonia en aquel pais. “Hombre 
de terrible condición para los que le servían i ayudaban* 
í que fácilmente se indignaba contra aquellos/ 5 como dice 
el cronista Herrera* Yelázquez desatendíalos servicios de 
Gríjalva porque así convenia a sus intereses i a su ambi- 
ción (9). 

Los viajes de Hernández de Córdoba i de Gnjalva ha- 
bían consumado el descubrimiento de un grande i podero- 
so imperio, cuyas riquezas atrajeron prontamente la aten- 
ción délos españoles; pero su conquista ofrecía mayores 

(9) Aunque Bernal Díaz del Castillo luz o el víoje con Gríjalva, su 
Historia no contiene noticias tan minuciosas como las que se encuen- 
tran en el diario citado del capellán de la espediciou, i qne se halla pu- 
blicado, como heiros dicho, en la colección de Ternaux Compans* 
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dificultades que la de aquellas islas pobladas de salvajes 
tío que sg habían posesionado* Para llevaría a cabo* se ne- 
cesitaba de un ejército mas considerable que el que se po- 
día reunir en el nuevo mundo o de un jéoio superior al 
de todos ¡os aventureros que se habían ocupado en aquellas 
empresas* Conseguir lo primero era imposible; pero cotón- 
ces apareció Hernán Cortes para realizar con sus talentos* 
militares! su sagacidad pon tica la empresa mas maravillosa 
de la conquista* 

CAPITULO IX* 

Fernán C/ortes.^Casnpaüa de I&éjico, 

Hernán Cortea toma el mando de las fuerzas destinadas a 3a conquis- 
ta ele Méjico.- Partida de Cortes.- — Desembarco de Cortes en el 
continente ; primeros combates,™ Cortes en d imperio mejicano - 
asegura la alianza de los totonecas. — Destruye sm naves ^-Cort^s 
gana la alianza de la república de Xlascab.— Marcha sobré Méjico s. 
matanza de Cboíuía.— Los españoles en Mélico.— Prisión de Moc-T 
tézáima. Moctezuma se reconoce vasallo del rei de España. 

(1510 — 1520) 

Hernán Cortes toma el mando de las fuerzas 
DESTINADAS A la conquista de Me jico.— Hernán Cor- 
tes nació en Medellin, en la provincia: de EstremacLura, el 
ano de 1485* Sus padres, aunque nobles, eran pobres; i de- 
seando dar a su hijo una carrera lucrativa,, lo mandaron a 
la universidad de Sal atranca a estudiar leyes* Cortes se 
disgusto luego de un j enero de estudios que se avenía mal 
coi i su c ar áe te r i m pe t u oso i a rt lien te, i a b razó la e a rr e r a 
militar* Una grave enfermedad le impidió embarcarse pa- 
ra Di apolea, donde deseaba servir a las órdenes de Gonzalo 
ele Córdoba. En 1502, estaba a punto de embarcarse para 
America en la escuadrado don Aneólas de Ovando, euando r 
un nuevo accidente vino a trastornar sus planes* Escalan- 
do una noche una pared con motivo de una intriga amorosa, 
se derrumbaron algunas piedras, i Cortes cayó al suelo 
mm estropeado i cubierto con los escombros. Solo dos anos 
después, en 1504, pudo emprender su viajo. 

En h Española recibió el joven aventurero una porción 
de tierras i un repartimiento de indios ; pero las pacíficas 
ocupaciones de la labranza no alejaron de su espíritu Ja 
pasión por las aventuras militares. Tomó parte en diver- 
sas' espedí cíoncs contra los indios sublevados; i en 1509, co- 
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mo hemos dicho ya, estuvo a punto de embarcarse cott 
Alonso de Ojéela i de acompañarlo en su desastrosa campa* 
ña ala costa firme. Una nueva enfermedad le impidió rea* 
lizar su proyecto. La providencia parecía reservarlo para 
mayores i mas ilustres empresas. Por fin, en 1511, cuando 
Diego Vclazquez emprendió la conquista de Cuba, Cortes 
abandonó gustoso la vida de colono i se enroló en la es- 
pedición. En ella se distinguió por su singular actividad, a 
tal punto que se ganó la amistad í confianza de Velazquez 
a pesar de haber tenido con el violentos altercados* Cortea 
obtuvo en aquella, isla uii valioso repartimiento de ticiias 
i de indios. 

A pesar del [papel secundario que hasta entonces había 
desempeñado, Cortes se anunciaba ya como un hombre ca- 
paz de mayores cosas* La prudencia había calmado la im- 
petuosidad de su jenio, o mejor dicho la había convelíalo 
en una actividad infatigable .Cuando Velazquez preparaba 
la eapedicipn destinada a la conquista de Méjico, buscó un 
jefe de su confianza a quien encomendarle la empresa ; pe- 
ro el gobernador necesitaba un hbmbre que a sus talentos 
militares uniese un carácter complaciente, i apropósito para 
mantenerlo sometido a su dependencia. Algunos de sus 
consejeros le recomendaron que emplease a Cortes, como el 
hombre dotado de! valor i del talento necesarios para lle- 
var a cabo aquella grande obra, i bastante humilde para 
no aspirar a hacerse independiente dé su autoridad. Velaz* 
ques aceptó por fin esta indicación, confiando en que la 
protección que había dispensado a Cortes le aseguran^ su. 
sujeción- 

Cortes aceptó el encargo en el momento* Enarbolo en la 
puerta de su casa la bandera de enganche, como se acos tum- 
braba hacer cu las colonias para organizar una es pe dio ion, i 
empleó toda su actividad en comunicar a sus amigos el entu- 
siasmo de que él mismo se hallaba dominado. Destinó al apres- 
to de la escuadra todo el dinero que poseía, hipotecó ensegui- 
da sus tierras i sus indios para procurarse tondos, i cuando ya 
no le quedaba nada que empeñar, acudió al crédito de sus 
compañeros. Con esos fondos atendía no solo al equipo de 
sus naves sino también al socorro de algunos de sus oficiales. 
Velazquez satisfecho de esta actividad, entrego al 1 ututo 
conquistador un pliego de prolijas in tracciones, con fecha 
de 23 de octubre do Í518* En ellas se le recomendaba par- 
ticularmente que reconociera el país i las costumbres do sus 
habitantes, que rescatara unos cristianos que habían quo- 
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dado en la costa, i que formaban parte de la desastrosa es- 
pedición de -Nictfeaa, que buscara a Gríjalva, que aun no 
liaba llegado a Cuba, para hacer la campaña de concier- 
to con el, i que tratara siempre a los indios con afabilidad 
para nacer simpático el nombre español en aquellas tie- 

Partida de Cortes.— La actividad incansable de 
Lories suplió, la escasez de sus recursos. A mediados de 
noviembre tema reunidas seis naves en el puerto de San- 
tiago de Loba. La- vuelta de Gríjalva, i las noticias comu- 
nicadas por este, que ratificaban ¡as que habla trasmitido el 
capitán A ¡varado, sirvieron perfectamente a sus designios 
Cortes aumentó su escuadrilla con cuatro naves de las 
que volvían de la esploracion anterior; i algunos aventu- 
reros que habían acompañado «a Gríjalva, pasaron a enero- 
sar sus fuerzas. ° 

Pero, la misma actividad de Cortes despertó desconfian- 
za en el espíritu receloso de Velazquez. Algunos de sus 
deudos i amigos no cesaban de representarle el peligro en 
que se veía su autoridad con la elevación del soldado infa- 
tigable que iba a dirijrr aquella empresa. Temian ellos que 
Cortes se elevara demasiado i aprovechase su situación 
paraíormar un .gobierno independiente del capitán j enera! 

de Luba. \ eíazquez se dejó impresionar por estos temo- 
icSj taun trató de dar a otra persona el mando de la espe- 
dicion ; pero su secretario Andrés de Duero, amigo i pro- 
tectór de Cortes, le aló aviso del peligro que corría su em- 
presa i lo estimuló a activar su partida. Cortease apresu- 
ro a seguir este consejo : embarcóse una noche con todos 
sus oficiales i soldados, i al amanecer del siguiente dia 
cuando ká naves estaban apunto de hacerse a la vela, se 
despidió de Y eíazquez, que habla llegado a la playa lleno 
de sobresalto por la noticia de tan precipitada partida. 

' M 03 despedís de mí*;, le dijo el capitán jenenvL 
perdonadme, contesto Hernán Cortes desde una chalupa; 
hiu cosas que es preciso hacer ántcs de pensarlas. ¿Tenéis 
a S° c i L ( e encargarme?” I saludándolo afectuosamente se 
embarcó en una de las naves, i salió del puerto con toda 
le escuadrilla (18 de noviembre de 1518). 

Las naves no tenian un número suficiente de soldados 
pas a acometer la grande empresa que proyectaba Cortes, 
ni había podido embarcar en ella loa víveres indispensa- 
bles para un largo viaje. Le fue forzoso acercarse a otros 
puntos de la costa en busca de víveres i de aventureros- 
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q ti c qui Bicr an cu gan c 1 1 ars e b nj o su s b un d e ras , E n el pti cr- 
ío de Trinlclad se lé reunieron algunos castellanos que ba- 
ldan bécho poco antes el vi áje de las costas de Méjico 
con Grijalva. Figuraban entre éstos, Bernal Díaz del Cas- 
tillo, el tu turo historiador déla conquista, Pedro de Alva- 
iadc> 3 Cristóbal do Olid i otros militares que mas tarde ad- 
quirieron gran nombradla. E rí ese puerto, ademas, se apo- 
deró de un buque cargado de víveres pagando bu importo 
en vales, que por llevar solo su firma, no tenían valor al- 
guno. 

Pero mientras se bailaba ocupado en estos aprestos, el 
comandante del puerto recibió órdenes de aprehender a 
Cortes por haber sido destituido del mando de la espedi- 
cion. El comandante consultó a los oficíales de Cortes pa- 
ra saber si estos se hallarían dispuestos a ayudarlo a apre- 
sar a su jefe: los oficiales le aconsejaron que se guarda- ^ 
se de cumplir las órdenes si no quería suscitar una suble- 
vación de la soldadesca, que podía ser de funestas conse- 
cuencias. * 

Los esfuerzos de Velazquez para impedir el viaje de 
Cortes no se limitaron a esto solo. Cuando la escuadrilla 
se hallaba en el puerto de la Habana, el comandante de la 
plaza recibió también cartas de Velazquez en que le or- 
denaba que apresase a Cortes ; i aun escribió a este mis- 
mo para prevenirle que demorase su viaje i lo esperase a 
fin de tener una conferencia en aquel puerto. Cortes, que 
sabia mui bien cuales eran los propósitos de "V elazquez, es- 
taba resuelto . a desobedecer sus órdenes; pero consultó a 
sus soldados sobre lo que debería hacer ; i oyó de estos los 
juramentos mas decididos de adhesión i fidelidad, No quiso, 
con todo, demorarse mucho tiempo en aquel puerto: le 
pareció mejor hacerse a la vela para reunir todas sus tuer- 
zas en 1 a estremidad occidental de la isla. Eli 8 de febrero 
de 151 9 se alejó por fin de aquellas costas. 

La escuadrilla de Cortes se componía de once embarca- 
ciones de pequeño porte, siete de las cuales eran solo gran- 
des lancl iones desprovistos de cubierta. Esas naves esta- 
ban tripuladas por 110 marineros, i mandadas por Antón 
Alaminos, piloto que habia hecho algunos viajes con Colon, 
i que habia acompañado a Hernández de Córdoba I a Gri- 
pal va en sus expediciones en el golfo de Méjico. L1 ejér- 
cito era compuesto de 553 hombres armados de picas i 
de espadas : solo 45 de ellos llevaban armas de fuego. La 
artillería contaba solo catorce piezas de poco alcance, pero 
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bien provistas de municiones. Acompañaban a Cortes 200 
indios de las islas, mas que como auxiliares, en calidad de 
sirvientes de los castellanos. Llevaba, ademas, diez! seis 
caballos que pertenecían a diversos oficiales do su ijúrci- 
in. Eran tan escasos todavía estos animales en las islas por 
ía dificultad de transportarlos de bu ropa, que a pesar de la 
importancia que Cortes daba a la caballería, no le habla 
j i d o posible re u n irlo3 en mayor número. 

Con tan limitados recursos acometió Cortes la jigantesca- 
empresa de conquistar el poderoso imperio mejicano.' La 
espedicion se emprendía no solo en nombre del reí cuyos do- 
... linios quería ensanchar, sino también de Dios, cuyo 
nombre invocaba como una esperanza de victoria. Cor- 
tes llevaba im estandarte de terciopelo negro bordado de 
ea Cll y° centro había una cruz roja con este epígrafe: 
‘‘Sigamos la cruz porque con esta señal venceremos". AI 
desplegar ¡as velas, Cortes i sus compañeros soñaban con el 
mismo ardor en los tesoros qne iban a recojer í en la 
conversión al cristianismo de inmensas poblaciones de in- 
fieles. 

Desembarco de Cortes en el continente ; trx- 
OOaiBATES* — Cortes siguió el mismo camino que 
G nj ul ya, i des e m barco en la isla de Co zumel. Su primer 
cuidado fue inquirir noticias acerca de los españoles que 
debían hallarse en la costa del continente; i supo en efecto 
que de ios seis compañeros de JS T icnesa que hablan naufra- 
gado en aquellos mares, solo quedaban vivos dos. Solo uno 
ele ellos, un clérigo llamado Jerónimo de Aguilar (I), se 1c 
icunio ; i le íué mus tarde muí útil por su conocimiento do 
la lengua que se hablaba en el Yacatan. 

De Cozumel, los castellanos se dirijieron a la costa do 
i. abasco, i fondearon en el rio de este nombre con el pro- 
posito de esplorar su ribera. Cortes trató de tomar posesión 
desaquellas tierras, pero íuc recibido como enemigo I se 
vio precisado a sostener dos terribles combates en que al 
nn vencieron el arrojo i la disciplina de los castellanos* 

1 ara esplicarsesu victona, los invasores supusieron que ha- 
bían sido ausiliados por el apóstol. Santiago, ei patrón de 
de los ejércitos de España. Puede ser que así sea, ¡ que 
ÍT yo como pecador no fuese digno de vedo, dice Berna! 


ÍD aventuras ríe Aguijar lian sitio pro] í i amonte referidas por 
g '/. rvm o en sus Compañeros de Colon , emú el título de Avenlurtig de 
valdivia i atm compañeros* 
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Díaz el el Castillo ; lo que yo entonces vi í conocí fue a 
Francisco de Moría en un caballo castaño que Tenia jun- 
tamente con .Cortee» (2), Después de esta refriega, los in- 
dios se reconocieron vasallos de la corona de España i se 
sometieron a abrazarla reí ij ion cristiana. El montare de la 
ciudad 'de Tu basco fue reemplazado por el de Santa María 
de la Victoria; i en señal de sumisión i de amistad, los ta- 
basquéños ofrecieron a Cortés víveres en abundancia, ves- 
tidos de algodón, una pequeña cantidad de oro i veinte 
mujeres notables por su juventud i su belleza, para servir 
a los eslían joros en los menesteres domésticos. Todas ellas 
fueron bautizadas; i una que recibid el nombre de doña 
Marina, quedó adherida a Cortes por los vínculos del amor 
i de la admiración, adquirió mas tarde una grande influencia 
entre los conquistadores i desempeñó un papel importante 
en la historia* 

La escuadra española continuó su navegación sin per- 
der de vista la tierra, hasta el puerto que G rija Iva había 
llamado de San Juan de Ulua. Sus pobladores los recibie- 
ron amistosamente, Una piragua llena de indios se acerco 
a las naves con muestras do paz i de amistad. Cortes los 
invitó a subir a bordo; i entonces oyó de su boca un estenso 
discurso que Aguijar no pudo comprender. Los castellanos, 
en efecto, visitaban entonces los estados del emperador 
de Méjico, i la lengua que allí se hablaba era mui diferente 
de la yucateea (del Yucatán), que conocía Aguilar, Feliz- 
mente, la india doña Marina era mejicana de nacimiento, 
i reducida a la esclavitud en una guerra i llevada a \ acatan, 
entendía el idioma de esta rejion. Doña Marina csplicp a 
Aguilar aquel discurso, i éste a su vez lo tradujo en cas- 
tellano a Cortos. Entonces supo que entre aquellos indios 
había dos altos personajes que venían mandados por eE 
gobernador político i por el jefe militar de aquella provincia, 
para informarse del objetó con que los castellanos visitaban 
aquellas costas i para ofrecerles los socorros que necesitasen 
en la continuación de su viaje* Los invasores quedaron 
sorprendidos al saber qué tocaban las playas de un imperio 
regularmente organizado, i cuya avanzada civilización se 
descubría hasta en. los adornos de sos habitantes* Entonces 
por primera vez, oyeron hablar del poder de Moctezuma, 
de sus elementos de gobierno i de sus numerosos ejércitos; 
pero todo esto, que habria arredrado a otro capitán, produjo 


(2) Uernal Drz, Hiitovia verdadera de ¡a canqnísUi, cap. XXX1Y* 
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solo en Cortes el efecto ele alentar su ambición para llevar 
a cabo la magnífica conquista en que soñaba. Así fue qoe 
contesto a los enviados del gobernador que llegaba a su 
pms con propósitos pacíficos i que quería tener una entre- 
vista con las autoridades de tierra. 

El siguiente día, 21 de abril, que era viernes santo 
desembarco sin esperar respuesta, con sus tropas, sus caba- 
llos i su artillería, i estableció su campo bajo unas enrama- 
das para guarecerse del sol, teniendo cuidado de ponerlo al 
abrigo de una sorpresa. En ese lugar entró dos dias después 
en comunicaciones con el gobernador azteca lldnmdo Teuh- 
tlile, que pasó a visitarlo. Cortes comenzó la entrevista 
haciendo celebrar una misa solemne; i en seguida espuso al 
gobernador que iba a aquellas rej iones mandado por Carlos 
de Austria, el soberano mas poderoso del oriente, i que de- 
seaba hablar con el emperador mejicano. Esta pretensión 
causó gran sorpresa a Teuhtlilo i a su comitiva, que esta- 
ban acostumbrados a vera su monarca rodeado de una oran 
pompa i casi sustraído al trato de los hombres. Ofreciei-on, 
sm embargo, comunicar al emperador la solicitud de Cortes; 
í le entregaron los presentes de telas de algodón, de oro i de 
plata labrados i de plumas de variados colores. Durante la 
entrevista, notó el jefe español que algunos indios de la co- 
mitiva de Teuhtlile se ocupaban de copiar emitías hojas de 
papel Jos objetos que llamaban su atención. Cortes supuso 
que aquellas pinturas estaban destinadas para comunicar al 
emperador la noticia de su arribo; i para mostrar el poder de 
sus elementos militares, mandó que sus tropas hicieran un 
aparato bélico, con ejercicios de artillería. La admiración 
de los mejicanos, que hablan concurrido a presenciar este 
espectáculo, se convirtió en terror cuando sintieron el es- 
tampido de los cañones i cuando vieron la asombrosa ajilidad 
de los caballos i de los jinetes. Cortes, después de estas ce- 
remonias, se despidió afablemente dél jefe azteca, i se con- 
servó en su campo hasta esperar la contestación de Mocte- 
zuma. 

Cortes en el imperio mejicano; asegira la 
at. 1 a n xa d e los TGTO n e c as. — Los azt ceas creían que 
W rl - uno de sus dioses, dotado de hermosa figura i 

' bahía separado de la tierra anunciando 


que, a ia vi 
ellos. La oj 
vivir esta tr 
Caba el t &xn: 



ruuos siglos volvería a reinar entre 
los castellanos en la costa hizo re- 
I rctezumu mismo creyó (pie se acor- 
r ciando. Su carácter naturalmente 
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melancólico se había cubierto ahora con un velo de profun- 
da tristeza que no podía disimular. Al saber que el jefe 
de los invasores quería llegar hasta Méjico* reunió a sus 
consejeros, i discutió con ellos sobre lo que conven ia hacer. 
Algunos opinaron por la guerra pronta i decisiva: otros 
porque se les permitiese llegar hasta la capital* puesto que 
si los estranjeros formaban la comitiva de Ja divinidad* toda 
resistencia seria inútil. Moctezuma adoptó un término me- 
dio entre tan opuestos pareceres* i dispuso que se remitieran 
al jefe invasor valiosos regalos* eludiendo* o mas bien* ne- 
gando el permiso que solicitaba para llegar hasta Méjico; 

Los embajadores llegaron al campamento de Cortes una 
semana después (3) de su primer entrevista con Teuhtlile, 
Entendieron en el suelo algunas esteras o petates primoro- 
samente trabajados* i sobre ellos colocaron finísimas telas 
de algodón* cuadros que representaban animales i diversos 
objetos formados con plumas de vistosos colores* dos gran- 
des plancha^ de oro i de plata que representaban el sol i la 
luna* brazaletes* collares í otras joyas de metales precio- 
sos, Los castellanos avaluaron aquel obsequio en 20*000 
ducados o poco mas, como dice Gomara* i manifestaron gran 
satisfacción a ¡a vista de tantas riquezas que avivaban sus 
esperanzas de encontrar tesoros mayores todavía. Pero 
cuando los embajadores Ies comunicaron la negativa del 
emperador a sus pretensiones de llegar hasta Méjico* sintie- 
ron avivarse la codicia que los presentes habían hecho nacer 
en sus corazones. 

Cortes recibió lo? presentes i la negativa de Moctezuma 
con las apariencias de un profundo respeto* pero pidió a 
los embajadores que solicitasen de nuevo el permiso de pa- 
sar a la capital, prometiendo entre tanto no salir de su cam- 
pamento hasta la vuelta do los mensajeros. Al cabo de diez 
dias, volvieron los embajadores con nuevos presentes para 1 
el capitán español* pero también con 3a prohibición formal 
de pasar adelante. Cortes oyó esta orden con una fínjida 
sumisión; pero volviéndose a sus capitanes les dijo : s *Xo 
cabe duda que éste es un poderoso príncipe ; pero aunque 
sea difícil* es menester que le hagamos una visita.:? Desde 


(3) Esta gwm rapidez con que llegaron a! campamento español los 
emisarios i los obsequios de Moctezuma teniendo que recorrer una dis- 
tancia tan grande, ha causado una natural sorpresa a los historiadores 
de la conquista» Para explicarse esta actividad, López de Gomara dice 
al hablar de este obsequio; “El etnl presenté tenían para dar a Grijal- 
va si no se fuera,:? Biéíoria de Méjico? tic»; íuL 42, ed, de Ambures Iú¿¡4. 
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entonces se preparó a tomar por la fuerza lo que se les ne- 
gaba por favor. 

Sin embargo, en la mañana siguiente los castellanos 
pudieron notar los primeros síntomas de una guerra pró- 
xima* Los indios que habían afluido los días anteriores en 
numero inmenso para llevar víveres a Cortes i a sus com- 
pañeros, habían desaparecido de las inmediaciones del 
campamento* lo que hacia er^er que abrigaban el propósito 
de asediar a los extranjeros por hambre. Pero este peligro 
era remoto en comparación de otro que en ese momento 
amenazaba a la espedtcionde Cortes. La larga permanencia 
en Ls tierras pantanosas de la costa* la escasez de provi- 
siones que empezaban a esperi mentar o tal vez los peligros 
futuros tle la espedid on, produjeron entre los españoles una 
repentina consternación de que se aprovecharon los pocos 
partidarios de Velazquez que había en el ejército para tra- 
tar de volver a Cuba. Un pariente del gobernador de 
aquella isla* llamado Diego de Ordaz, que desempeñaba 
uno de los primeros cargos en las tropas de Cortes, lué 
encargado de manilvrtarlé que antes de penetrar en el in- 
terior del imperio era indiqn usable volver a Cuba para 
abastecer la escuadra i I nevar nuevos soldados- Cortes, que 
estaba seguro d que po !ia contar con la voluntad desús 
soldados i de la may >r parte de su§ oficiales, aparentó acep- 
tar las razones de O rúase* i dispuso el embarco inmediato 
ele su ejército. 

Sucedió lo que Cortes había previsto* Sus soldados, que 
no pensaban mas que en los tesoros que les iba a proporcio- 
nar la conquista del imperio mejicano, estuvieron a punto de 
amotinarse, i comenzaron a reclamar a gritos la presencia del 
jeneral. Cortes aparento una gran sorpresa ; i presentán- 
dose a sus tropas les dijo que aquella urden Labia emanado 
de las representaciones de algunos oficiales, los cuales 1c 
habían pedido a nombre del ejército la vuelta a Cuba; pe- 
ro que él estaba dispuesto a spguir adelante en la comen- 
zada empre a, si sus soldados querían acompañarlo* Esta 
declaración' fue recibida con jeneral aplauso* Los mismos 
partidarios de Velazquez, encontrándose en mui pequeña 
minoría, tuvieron que aceptar esta resolución. 

Reconocida su autoridad, el jeneral se dispuso a abrirla 
campaña* Pocos dias antes habla recibido una embajada 
del jefe délos totonecas que habitaban al rededor de Cempoa- 
11a, enla rejion del norte* Los embajadores le habían comu- 
nicado que los aztecas o mejicanos habían conquistado po- 
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cc antes aquel territorio, i que ejercían sobre ellos un despo- 
* tisiBoqae los mantenía violentos por sacudir el yugo. Esta re- 
velación abrió a Coi tes una risueña perspectiva. El gran- 
de imperio no era unido i compacto, i encerraba en su seno 
los j firmones de Ja división. El j eneral comprendió que 
una política hábil podía convertir en ausiliares a los 
descontentos, loa erecto. Cortea se puso en marcha con 
una pequeña división para Cempoalla, donde fue reci- 
bido en medio de las aclamaciones de los indíjenas. En 
sus primeras conferencias, comprometió hábilmente al jefe 
tótonecá a negarse al pago de los impuestos debidos al em- 
perador; i lo reconcilió en seguida con una tribu vecina, 
prometí en dolé la protección de sus soldados. El cacique 
(así llamaban los españoles a todos los jefes indios recor- 
dando eí nombre que se les daba en las islas) obsequió a 
los castellanos ; pero Cortes reclamó que los indios aban- 
donasen el culto de sus execrables divinidades que exijian 
sacrificios humanos, i al efecto, mandó que cincuenta es- 
pañohis r subieran a la cima de la pirámide en que estaba 
el templo, que arrancasen los ídolos i que los arrojasen al sue- 
lo para hacer una hoguera. Los inJjSjenas, que hablan creído 
que la colera de los dioses iba a desplegarse contra los 
profanadores, quedaron asombrados al ver que el cielo 
no castigaba tamaña osadía, i concibieron una triste Opi- 
nión del poder de sus divinidades comparado con el de los 
misteriosos extranjeros. El santuario fue purificado : en el 
lugar que ocupaban los ídolos se levantó un altar donde fue 
colocada la imajen déla vírjen ) i allí el padre Olmedo, 
el celebre capellán del ejército de Cortes, celebró con to- 
da pompa una misa i dirijió a su auditorio una relijiosa plá- 
tica para recoine miarles el culto de un Dios de bondad, para 
el cual todos los hombres son hermanos i que prescribe el 
ejercicio de la caridad. Estas palabras, explicadas por los 
intérpretes, consumaron el desprestijio de los dioses mejica- 
nos i facilitaron la propagación del cristianismo* 

Cortes habia decidido la fundación de una colonia, Eli- 
jio para ello un puerto de aquella costa, poco mas al norte de 
Cempoalla, i le dio el nombre de Villarica de la Vera- 
Cruz, Por medio de una organización 'basada en la inde- 
pendencia qne entonces tenían las municipalidades espa- 
ñolas, Cortes rompió los lazos de aparente subordinación 
que lo ligaban al gobernador de Cuba, Nombró alcaldes i 
rej adores de la nueva colonia ; i una vez organizado el ca- 
bildo, hizo renuncia del mando que ejercía. Como debe su- 
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ponerse, Cortes fue nombrado capí tan j eneral del ejercito 
i justicia ma) r or de la ciudad» Los que se atrevieron a 
murmurar de esta elección fueron apresados i puestos a 
bordo. 

Cortes destruye sus naves. — Seguro de la alianza 
de los totonecas, Cortes dio la vuelta a Vera cruz para ade- 
lantar el desarrollo de la colonia* Allí encontró una nave 
española mandada por un aventurero llamado Saucedo, que 
había salido de Cuba con doce hombres i dos caballos para 
reunirse con Cortes. Por él supo que Velazquéz habia re- 
cibido autorización real para fundar colonias en aquella 
parte del continente. Cortes divisó en todo esto un gran 
peligro : temió que el gobernador de Cuba pretendióse dis- 
putarle la posesión de los países que queria conquistar, i que 
quisiera, además, presentarlo ante el reí como un -sol- 
dado rebelde. Para ponerse a salvo, empeñó a los mostra- 
dos de Veracruz a que enviasen al reí una memoria justifi- 
cativa de su conducta para suplicarle que ratificara todo lo 
que hasta entonces habían hecho* El mismo jenéral dirijió 
al monarca una relación de su campaña, que desgraciada- 
mente ha desconocido la posteridad (4). Para dar mas peso 
a la esposioion del cabildo, Cortes dispuso que se agregaran 
al envió los magníficos presentes que habla recibido; i era tal 
su ascendiente sobre sus soldarlos, que estos renunciaron 
gustosos su parte de botín para hacer al re i un valioso ob- 
sequio. Los alcaldes del cabildo se encargaron de presentar 
al soberano aquel valioso presente, el mas rico, dicen los his- 
toriadores, que hasta entonces hubiese salido del nuevo mun- 
do. El 26 de julio de 1519 se embarcaron los comisionados, 
después de recibir la orden de no acercarse a Cuba durante 
su viaje* 

Míéntras Cortes tomaba estas precauciones contra un 
peligró remoto, algunos marineros í soldados dirijidos por 


(4) La primera carta relación de Hernán Cortes parece definitiva- 
mente perdida. Carlos Y la recibió en Tordesilb s, estando en viaje 
pura Alemania, i se lia supuesto de aquí que debía existir en los arelii- 
vos de Viena. Todas ia^ dilij encías que husr.a ahora se han hecho para 
encontrarla han sido inútiles. Felizmente, si ee-i carta debe tener gran- 
de ínteres para apreciar el carácter i los propósitos de Cortes al prin- 
cipiar su conquista, su importancia histórica no es tan grám le puesto 
que existen otros documentos, i pamcul amiente la carta del cabildo 
de Veracruz publicada por primera vez en 1842 en la páj. 417 i rig. 
de! tomo X de la Colección Hs docuuumíiS para la kUtoria de España, 
Esta carta fue bailada en VLnít por las dilij encías del historiador 
líbbertaon. 
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uno de los capellanes de la expedición, fraí Juan Díaz, tra- 
maban una conspiración para apoderarse ele una ele las na- 
vea i volverse a Cuba. Uno de los conjurados descubrió a 
Cortes el plan pocb antes de su ejecución, Eljeneral asu- 
mió entonces la enerjía que reclamaba la inminencia del 
peligro : hizo ahorcar a dos de los principales instigadores 
de la rebelión, i mandó azotar a los otros. El carácter sa- 
cerdotal que investía salvó al capellán de una pena igual. 

Este atentado indujo a Cortes a tomar una resolución 
suprema. Convencido de que mientras fuese posible la vuel- 
ta a Cuba se vería expuesto a rebeliones semejantes, resolvió 
cerrar para siempre este refujio. Bajo pretexto de qpe sus 
naves, averiadas por las tempestades i carcomidas por los 
gusanos del mar, se hallaban inservibles para la navegación 
e incapaces de mantenerse a flote mucho tiempo mas, ordenó 
que seles quitasen las jarcias, el velamen, el fierro i todo 
lo que fuese aprovechable, i que en seguida se las echase 
a pique. Unasela nave se salvó de esta destrucción. 

La destrucción de las naves es sin duda el incidente mas 
notable i el acto mas audaz de la vida de este hombre 
extraordinario. El buen éxito ha hecho de ella una acción he- 
roica: si se hubiera malogrado la empresa se consideraría co- 
mo un rasgo de locura. La destrucción, sin embargo, aparte 
del fin político que Cortes tenia en vista, le ofreció la venta- 
ja inmediata de dejar disponibles las tripulaciones de las 
naves. 

Cortes se hallaba en Cempoalla cuando recibió la noticia 
de quedar cumplidas sus órdenes respecto a la destrucción 
de la escuadra. Inmediatamente se apoderó de todos los 
españoles una gran consternación: los mismos amigos del je- 
ñera! lo acusaron de haber resucito su pérdida. Cortes con- 
servó su sangre fría, i aplacó la tempestad manifestando a sus 
compañeros que como dueño de las naves podía hacer con 
ellas lo que quisiera, que su destrucción aumentaba el número 
de sus soldados i que ya se hallaba, en situación de empren- 
der la conquista. “Yo me quedo, esclamó; pero si alguno 
de vosotros por falta de valor quiere volverá Cuba a contar 
que ha abandonado a su jefe, pronta está la última de mis 
3) aves para trasportarlo. Los que se marchen, se arre- 
pentirán en breve de haber abandonado tí na empresa que 
había de darles fama i riquezas.” El ascendiente Irresis- 
tible de Cortes calmó la cólera de todos: sus compañeros 
juraron en seguida que estaban prontos a acompañarlo al 
íiü del mundo* 
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Cortes cana la alianza le la república de Tl as- 
cal a. — El j eneral castellano Iba al fin a emprender la 
, campiña. Moctezuma le habla hecho notificar por tercera 
vez que no 1c permitía avanzar a Méjico; pero Cortés 
estaba resuelto a todo; I creyéndose suficientemente refor- 
zado con los ausiliares totonecas, resolvió su marcha al 
interior. Dejó en Ver acruz una respetable guarnición a , 
las órdenes de Juan de Escalante; i el 1 G de agosto de 
1519 rompió la marcha. Su ejército se componía de poco 
mas de 400 infantes, de 15 jinetes I siete cañones* El caci- 
que de Cempoalla puso a sus órdenes 1300 indios guerreros 
i 1000 tamanes o cargadores para arrastrar la artillería 
i trasportar los bagajes. 

Después de quince dias de marcha por un país cubierto 
de la mas rica vej elación, los castellanos llegaron al terri- 
torio de la pequeña i heroica república de TI aséala, que 
conservaba su independencia clel imperio mejicano a pesar 
de largos años de terribles guerras. Su primer pensamiento 
fné pedir a la república su alianza; pero los tías cal tecas, 
temerosos de verse sometidos al vasallaje por los miste- 
riosos extranjeros, no pensaron mas que. en rechazarlos, 
atrayendo a los castellanos por engaño para tomarlos de 
sorpresa* 

Cortes tuvo noticia de la disposición hostil de los ti as cal- 
tecas, pero no se intimidó. Pasó resueltamente la frontera 
de la república, i el 1* ° de setiembre de 1519, sostuvo 
el primer ataque en que quedó vencedor con la pérdida 
de dos caballos i de uno de sus soldados que pereció pocos 
dias después de resultas de sus heridas* El dia siguiente (2 
de setiembre) los castellanos se encontraron en frente do 
un ejército mucho mas considerable, mandado por un 
guerrero joven i ain inoso llamado Xicotencatl (5). El com- 
bate fue terrible: los ejércitos se batieron todo el dia* Los 
cañones, los caballos i Jas lanzas ele los castellanos hicieron 
prodijios en las masas compactas del enemigo. El valiente 
Xicotencatl se vio obligado a abandonar el campo de bata- 
lla retirándose en buen orden. Cortes no pudo perseguirlo: 
estableció sus cuarteles en una colina vecina i despacho 


(5) El número de tlascaltecíis que asistieron a esta batalla es dife- 
rente en los diversos ¡documentos i relaciones. Cortes, en su segunda 
carta al emperador, avalúa el ejército enemigo en 100,000 hombres : 
Gomara en 30,000 : Berna! Díaz en 40,000: Herrera i Tórquemada 
en solo 30,000. Las incidencias de éste i de otros combatas de esta 
guerra varían mucho en las diferentes historias* 
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nuevos embajadores a proponerla paz* Xieotencntl, a ¡a 
cabeza de sus tropa*, respondió que el camino de Tlaecala 
no se abriría a los españoles sino para ser conducidos a la 
piedra del sacriíiclo, i que si preferían quedarse en su 
campo el ¡ría a verlos el día siguiente. 

Xjüs castellanos estaban rendidos de cansancio con el 
combate del día anterior cuando recibieron esta noticia, 
"Cuando^ aquello vimos, dice Bernal Díaz, como somos 
hombres i temíamos la muerte, muchos de nosotros nos con- 
fesamos con los padres que toda la noche estuvieron en oir 
penitencia, I encomendándonos a Dios que nos librase i no 
fuésemos vencidos; i de ésta manera pasamos hasta otro 
día” (6)* 

Al amanecer del 5 de setiembre de 1517, el j eneral es- 
pañol paso revista a sus tropas; i después de dinj irles una 
breve arenga i de comunicarles algunas instrucciones para 
el ataque, dio la orden de marchar a¡ encuentro del enemigo. 
AI poco rato lo divisaron estendido en una llanura, ocup an- 
do una dilatada extensión de terreno (7), Los dos ejércitos 
empeñaron la batalla con gran furor; pero las balas de los 
cañones abrían brechas profundas en los agrupados pelo- 
tones de enemigos i luego los afilados aceros de Toledo 
hicieron^ sobre los cuerpos desnudos de los indios una atroz 
carnicería. El choque fue terrible i encarnizado: la victoria 
estaba indecisa cuando uno de los jefes indios abandono 
el campo agraviado con Xieotencatl, que lo había acusado 
poco antes de haberse conducido cobardemente en la última 
batalla. Tras de ese jefe se retiraron mas de 10,000 guerre- 
ros, persuadiendo a otros capitanes a imitar su ejemplo. 
E! esforzado jen eral tlascalteca resistió todavía algún tiempo 
mas; pero disminuidas sus tropas a menos de la mitad de su 
número, se vio precisado a retirarse con buen orden para 
salvar el resto de su ejército* 

Después de esta nueva victoria, Cortes volvió a renovar 
sus proposiciones de paz. Los tlascaltecas, lejos de aceptar- 
las, prepararon con mucha astucia uní* sorpresa nocturna* 
Hernán Cortes había acostumbrado a alíjente a estar siem- 
pre prestos para el combate. Dormían en orden de batalla, 
i los centinelas guardaban el campo. La noche designada 


(6) Berna! Díaz del Castillo, Historia verdadera da la coimithia* 
cap. LXIV, 

(7) í. ort.es avalúa, en la carta citado, este segundo ejercito en 150,000 
hombres, cifra que han seguido muchos historiadores : Bernal Díaz lo 
estarna solo en 50,000. 
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para el ataque estaba alumbrada por una hermosa luna. 
Al descubrir las avanzadas la sorpresa que se preparaba, 
los castellanos se dispusieron en silencio para rechazarla. 
Cortes se lanzó al encuentro de los asaltantes con su caba- 
ñería i aterrorizó a los enemigos obligándolos a huir preci- 
puamente* 

A pesar de tan repetidos triunfos, los españoles se en- 
contraban rendidos de cansancio i de fatiga ; i el desa- 
liento comenzaba a cundir, en sus filas* Cortes* sin em- 
bargo* aunque enfermo i disgustado por el número de he- 
ridos que tenia en su ejercito* .permanecía siempre en la 
resolución de llevar adelante la comenzada empresa. De 
nuevo volvió a ofrecer la paz a los tlascal tecas ; i el senado 
de la república* finjiendo aceptarla* mandó una embajada 
solemne al campo de los castellanos con una abundante 
provisión de víveres. _ 

La alegría renació en el campamento ; pero doña Ma- 
rina había observado que aquella misión de los tlascal te- 
cas era una estratajema i que sus embajadores eran espías. 
Cortes adquirió la prueba* i devolvió los* emisarios después 
de haberles hecho cortar las manos* “Decid a vuestro je- 
neral* les dijo al despedirlos* que puede venir de noche i 
de dia porque siempre estamos prontos para recibirlo*» Xi- 
cotencatl creyó que los misteriosos estranjeros sabían pene- 
trar el pensamiento de los demas hombres: desespero de 
poderlos vencer por la fuerza o por la astucia i convino en 
aceptarla paz. El ejército castellano hizo su entrada so- 
lemne en Tlascala* sometiéndose sus habitantes a la corona 
de Castilla i obligándose a ayudar a Cortes en sus futuras 
empresas. 

Los castellanos permanecieron muchos dias en aquella 
ciudad para reponerse de los quebrantos i fatigas ocasiona- 
dos por tan penosa campaña* Durante este tiempo* Cortes 
tuvo el pensamiento de destruir los ídolos de Tíascala i de 
establecer el culto cristiano en la república. Irritado por 
la resistencia de sus habitantes* el jeneral español se pre- 
paraba para purificar los templos a fuerza avinada * pero 
las representaciones de algunos de sus oficiales i del pa- 
dre Olmedo* primer capellán de la expedición* templaron 
el ardor de su celo reí ij loso. Al fin convino solamente en 
] evantar urna cruz i un altar donde los castellanos pudiesen 
practicar públicamente su reí ij ion. 

Marcha sobre Méjico; matanza he Chülula, — An- 
tes de la, entrada en Tlascala* Cortes habla recibido una 
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embajada compuesta de cinco altos personajes ele] Impe- 
rio mejicano i de una gran comitiva de esclavos. Llegaban 
cargados de presentes enviados por Moctezuma. Las sor- 
prendentes victorias de este puñado de cstranjeróp la des- 
membración del imperio que comenzaba a operarse* i el 
peligro j eneral que lo amenazaba, babian aumentado las 
angustias clel infortunado monarca; i sus enviados tenían 
encargo de hacer a su nombre el ofrecimiento de reconocerse 
tributario del rei de España si consentía en alejarse de su 
imperio. Cortes repitió mámente la misma respuesta que 
ya antes había dado, .esto es* que tenia orden de su sobera- 
no para llegar basta la capital* 

JLos embajadores aztecas fueron testigos de ios últimos 
combates entre las tropas de Cortes i los guerreros (le 
Tlaseala* i quedaron mui descontentos al saber la celebra- 
ción de la paz con aquella república. Cuando comunica- 
ron estos acontecimientos al emperador, I cuando óste 
supo que los estranjeros* lejos de ser los descendientes de 
nn dios mejicano* ultrajaban a todas las divinidades del im- 
perio arrojándolas de sus templos como lo habían hecho en 
Cempoalla, Moctezuma se preparó para tenderles un lazo. 
Resolvió enviar una nueva embajada a Cortes para invitarlo 
a llegar hasta la capital* suplicándole al mismo tiempo que 
no celebrase tratado alguno con los tlaxcaltecas. 

Tan luego como las tropas castellanas estuvieron en es- 
tado de seguir la marcha* Cortes se puso en viaje para Mé- 
jico. Los tlaxcaltecas le advirtieron el peligro que corría si, 
fiado en la palabra del emperador Moctezuma, se atrevía a 
pisar su territorio. El jeneraL español no trepidó* sin em- 
bargo; i ausiliado por un cuerpo de seis mil tlaxcaltecas* 
avanzó hasta Choiula* que era considerada como la ciudad 
santa del imperio* i en donde* según le aseguraron los em- 
bajadores, Moctezuma había mandado disponer grandes 
preparativos para recibirlo. Los castellanos, en efecto* fue- 
ron recibidos con suma benevolencia; pero el emperador* 
habiendo sabido por los oráculos que Choiula debía ser la 
tumba de los extranjeros* envió secretamente la orden de 
hacerlos perecer. f 

Los aliados tlascaltecas no-hablan sido admitidos en la 
ciudad santa, i quedaron acampados a poca distancia de la 
población. Dos de ellos entraron disfrazados i dieron a 
Cortes la noticia de que cada noche salían de la ciudad 
muchas mujeres i niños de las familias mas distinguidas* 
i que en el templo principal hablan sido sacrificados seis 
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muchachos, lo que se practicaba cuando se iba acometer al- 
guna empresa militar* Daña Marina, ademas, descubrió 
que cerca de la ciudad estaba acuartelado un cuerpo de 
tropas mejicanas, que se abrían fosos profundos cubriéndo- 
los lijer ámente para que cayesen en ellos los caballos, i que 
en las azoteas se reunían armas i piedras para dispararlas 
sobre los españoles cuando llegara el momento de dar el 
golpe. Cortes comprendió la gravedad del peligro i se deci- 
dió a adelantarse a sus enemigos para aterrorizarlos. Para 
cerciorarse de la conspiración, reunió algunos sacerdotes i 
los obligó pór medio de halagos a descubrir el complot. Cor- 
tes les recomendó el secreto, i les anunció que al día si- 
guiente dejaría la ciudad. Entre tanto había reunido sus 
tropas, así españolas como au sillares, i habla hecho avan- 
zar secretamente a los tlaxcaltecas a fin de que se hallaran 
prontos para ayudarlo. 

El ejército español pasó la noche sobre las armas, espe- 
rando un asalto de sorpresa. Al amanecer del siguiente 
dia llegaron a su cuartel los principales señores de Chalóla, 
seguidos de una grande escolta de indios que debían ser- 
virles para el carguío de sus bagajes. Cortés los hizo entrar 
a un patio, puso centinelas en todas las puertas, i montado 
en su caballo de batalla, les recordó que el i sus compañe- 
ros habian entrado a Cbolula como amigos, i les declaró 
que conocía sus pérfidos proyectos. Los señores de la ciu- 
dad, sobrecojidos de estupor, no se atrevieron a negar su 
traición. Creían que los blancos eran seres sobrenaturales 
que adivinaban -el pensamiento délos de mas hombres. Tra- 
taron solo de disculparse acusando al efecto a los embaja- 
dores de Moctezuma ; pero Cortes finjió no creer en la 
culpabilidad de éstos, í dió la señal convenida, que era un 
disparo de arcabuz. Las tropas se pusieron en movimiento, 
i cayeron de improviso sobre los indios agrupados en el 
patio* Los habitantes de Cholula. al saber el ataque de que 
eran víctimas sus compatriotas, acudieron de "golpe a las 
puertas del cuartel; pero eijeneral español había distribui- 
do la artillería hábilmente, i las balas de canon destrozaban 
los grupos de jente inerme. Los tlascaltecas habian acu- 
dido también a la señal convenida, i atacaban por la espalda 
a las masas de pueblo que parecia querer ausiliar a los que 
sucumbían en el patio del cuartel. La carnicería fue es- 
pantosa ; las callea quedaron llenas de cadáveres i cubier- 
tas de charcos de sangre* Los castellanos pusieron fuego 
a los templos, donde perecieron bajo sus ruinas muchos sa- 
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cerdotes i algunos jefes. El saqueo se siguió ala matanza 
durante dos dias consecutivos, Se computa en seis mil el 
número de indios muertos en aquella terrible jornada* 
Después de la carnicería, Cortes puso en libertad a los 
magistrados de la ciudad* les vituperó su perfidia i les de- 
claró que los perdonaba a condición de que restableciesen 
el orden público i de que llamasen a Clxólula a los habitantes 
que habían huido» Con esto dio por terminado el castigo 
déla ciudad* i se preparó para seguir su marcha a Méjico, 
En el camino* los castellanos, rodeados del prestijio de 
invencibles, eran recibidos como libertadores que llega- 
ban a destruir la opresión del imperio. Cortes, que ha- 
bía concebido lisonjeras esperanzas al notar el desconten- 
to de algunas provincias lejanas, creyó entonces que la 
conquista del imperio era mas fácil de lo que se pensaba, 
puesto que en todas partes la autoridad real era detestada. 

Los españoles ocupan a Méjico* — El ejército 
de Cortes siguió su marcha triunfal hasta la hermosa cam- 
piña que rodeaba los lagos mejicanos. A poca distancia 
de ellos se levantaban selvas verdes de árboles jigantescos* 
i mas lejos se veian los campos cultivados de maíz i de 
aloes* i los jardines cubiertos de llores. Las orillas de ¡os 
lagos estaban bordadas de ciudades i de aldeas* i en el 
centro del mayor, el de Tezeuco, se levantaba la soberbia 
Méjico con sus templos de forma piramidal i sus oslen to- 
sas construcciones. Los castellanos contemplaban llenos de 
entusiasmo ese espléndido panorama. Creían haber llega- 
do a la tierra prometida, i marchaban llenos de confianza 
como si no hubiera peligro alguno que temer* 

Cortes, a la cabeza de sus jinetes, formaba la vanguar- 
dia* En seguida marchaba la infantería española con sus 
banderas desplegadas* Los bagajes i los cañones ocupaban 
el centro ; i tras de ellos la espesa columna de guerreros 
ti a se al tecas i totonecas cerraba la marcha* 

Ningún enemigo se había opuesto al paso de los castella- 
nos* En las ciudades a que llegaban eran recibidos os- 
tentosamente, i en todas partes encontraban emisarios 
i parientes del emperador que les tenían preparada una 
benévola acojida, hos españoles penetraron en el istmo 
que separaba los lagos de Tczcueo i de Ohalco, i entra- 
ron en una espaciosa i larga calzada que servia de comu- 
nicación con la capital del imperio* hasta hallarse a media 
legua de la ciudad (8 de noviembre de 1 540)* “Aquí me 
salieron a ver, dice Cortes* hasta mil hombres principales. 
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todos vestidos de una manera i hábitos bien ricos, cada uno 
hacía en llegando a mí una ceremonia, que ponía cada uñóla 
mano en la tierra i la besaba; i así estuve esperando casi una 
hora. Junto a la ciudad está una puente de madera de diez 
pasos de anchura: pasada esta puente, nos salió a recibir 
aquel señor Moctezuma, con hasta doscientos señores to- 
dos deleazos i vestidos de otra librea bien rica* Venían en 
dos procesiones mui arrimados a las paredes de la calle, 
que es mui ancha, mui hermosa i derecha: i el dicho 
Moctezuma venia por medio con dos señores, el uno a la 
mano derecha i ei otro a la izquierda: el uno era su her- 
mano* Moctezuma iba calzado i los otros dos señores des- 
calzos* Como nos juntamos, yo me apeé i le fui a abrazar 
solo, e aquellos dos señores me detuvieron para qije no 
le tocase ; i ellos i él hicieron así mismo ceremonias de be- 
sar la tierra. Al tiempo que yo llegué a hablar a Mocte- 
zuma, quité un collar que llevaba de margaritas i dia- 
mantes de vidrios i se lo eché al cuello ; i vino un servi- 
dor suyo con dos collares i Moctezuma se volvió a mí i 
me los echó al cuello, i tornó a seguir por la calle hasta 
llegar a una mui grande i hermosa casa, que él tenia para 
nos aposentar bien aderezada. E allí me tomó por la ma- 
no i me llevó a una gran sala i me hizo sentar en un estra- 
do mui rico?? (8). Después de esta ceremonia, el emperador 
se alejó con sus sirvientes prometiendo volver en breve a vi- 
sitarlo. 

En efecto, antes de mucho rato se -presentó de nuevo 
Moctezuma acompañado de unos pocos señores, i enta- 
bló su primera conferencia con el j ene ral español. El em- 
perador quería saber de donde venían i cual era el objeto 
del viaje de estos misteriosos estranjeros. Cortes satisfizo 
sus preguntas diciéndole que el deseo de conocer a tan 
alto emperador, i de difundir la reljjion cristiana lo había 
llevado hasta Méjico ; i como Moctezuma hubiera hablado 
de las antiguas tradiciones que recordaban la existencia 
de un Dios que ai alejarse de la tierra había prometido 
mandar mas tarde a sus descendientes, Cortes, sin apoyar 
esta creencia, procuró mantenerla como un elemento de 
poder* 

Los primeros días se pasaron en obsequios i visitas. El 
emperador hizo a Cortes valiosísimos presentes* Los estran- 


(8) Carta segunda de Cortes, páj. 79 i SO de la Colección de Loren* 
zana, Méjico, 1770. 
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jeras pudieron visitar libremente la ciudad, admirar sus 
monumentos í estudiar las costumbres i civilización de* sus 
habitantes. Su sorpresa casi excede a toda descripción. Es- 
taban los castellanos persuadidos de que los indios del 
nuevo mundo eran seres de una naturaleza inferior al 
resto de los hombres : la vista de la cultura i de la 
grandeza de los mejicanos los colmó de admiración i de 
asombro* Cortes visito el templo de la capital; í no pu- 
diendo persuadir a Moctezuma a que renunciara al culto 
de sus abominables divinidades, pudo al menos construir 
en el palacio eu que estaban sus tropas, una capilla para el 
ejercicio de los ritos del cristianismo* 

Prisión de Moctezuma.— La inspección de la ciudad 
hizo conocer a Cortes la enormidad del peligro de que se 
hallaba rodeado. Méjico tenia una población de 300,000 
almas ; i no era difícil presumir que el din en que el des- 
contento de los mejicanos se hiciera sentir, el ejército es- 
pañol seria sofocado por las espesas masas de indios. La si- 
tuación de la ciudad favorecía cualquier pro jecto de resis- 
tencia contra los invasores. Colocada eu el centro de un 
espacioso lago, la capital estaba comunicada por la tierra 
por medio de calzadas que los indios podían cortar fácil- 
mente para impedir la retirada a Cortes i sus compañeros. 
Los castellanos ademas con ocian de sobra que no era el 
arrojo lo que faltaba a aquellos indios ; i hablan visto por 
sus propios ojos los almacenes de armas que el emperador 
tenia en la capital#* 

Cortes comprendió pe rfec lamente que solo la audacia 
podía salvarlo de tan azarosa posición. Algunos de sus 
compañeros opinaron que cotí venia salir secretamente de la 
ciudad i situarse fuera de las calzadas. Cortes propuso, 
sin embargo, un arbitrio mucho mas atrevido, “Me pareció, 
dice él mismo, que convenía al real servicio i a nuestra 
seguridad que aquel señor (Moctezuma) estuviese en mi 
poder, i no en toda su libertad, porque no mudase el pro- 
pósito i voluntad que mostraba, mayormente que los espa- 
ñoles somos algo incomportables e importunos, e porque 
enojándose nos podría hacer mucho daño, i tanto que no 
o viese memoria de nosotros según su gran poder’* (9), Los 
mas resueltos de sus capitanes apoyaron esta determina- 
ción. 


(9) Carta segunda tic Cortar, páj* 84 déla Colección dé Loreujsana, 
Méjico, 1770. 
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Antes de su entrada a Méjico, Cortes había sabido que 
Qualpopoea, j enera! azteca que mandaba en las provincias 
inmediatas a ía costa había dado muerte a dos españoles. El 
capitán Juan de Escalante, que mandaba la guarnición 
de Veraeruz, Labia marchado a vengar este ultraje i en 
tm combate que tuvo con los mejicanos los destrozó com- 
pletamente, aunque con la pérdida de siete soldados. Qual- 
popoca, ademas, dio muerte a un prisionero castellano que 
Labia cojido, e hizo pasear su cabeza para probar que los 
misteriosos eetránjeros no eran inmortales. El bizarro Esca- 
lante Labia muerto de resultas de sus heridas, a la vuelta de 
esta campaña. 

Este suceso que recordaba' a Cortes los peligros ele su 
situación, 1c dio pretesto para ejecutar el golpe de mano 
que tenia proyectado. Una mañana (15 de noviembre de 
1519), a la Lora que acostumbraba visitar a Moctezuma, se 
dirijíó a su palacio acompañado por cinco de sus mas dis- 
tinguidos oficiales, dejando dada la orden de que sus 
soldados estuvieran distribuidos convenientemente para ocu- 
rrir al primer llamamiento. El emperador lo recibió con la 
atención habitual; pero Cortes, tomando un tono distinto del 
que basta entonces Labia empleado, le reprochó el atentado 
cometido contra los españoles, pidiéndole una reparación 
pública. No le bastó que Moctezuma diera la orden de 
hacer venir a la capital al jefe que Labia ofendido a los 
castellanos; porque Cortes llevaba sus pretensiones mucho 
mas adelante. Pidióle en seguida que abandonará su palacio 
i fuese a vivir en medio de los españoles, como lo único 
que pudiera calmar la irritación que entre éstos había pro- 
ducido la noticia deí asesinato de sus compatriotas. 

Moctezuma se quedó frió al oir tap temeraria ex ij encía: 
su rostro tomó la palidez de la muerte, i solo después dé un 
instante de silencio pudo hablar con la indignación que le 
producía el ver ultrajada su dignidad. — fí ¿Dónde se ha oido 
decir jamas, esclamó, que un reí tan grande como yo Laya 
abandonado voluntariamente su palacio para constituirse 
prisionero en mano de los estránjeros? Aun que yo consis- 
tiese en pasar por tal vergüenza, mis subditos no lo sopor- 
tarían jamas' 5 (10). Su negativa, sin embargo, no fue tan 
firmo como parecía anunciarlo su irritación. Cortes le espuso 
que no pretendía retenerlo como prisionero, i que su per- 


( 10 ) Lerna ndo de A 1 va Ix til Ixoeh i 1 1 Hüto ira des Ch ich ira éq ucs tra - 
(lucido por H. Tenían x- Compans, tom. II, claap. LXXXY. 
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manencla en el cuartel español importarla solo un cambio 
tic habitación 3 puesto que desde allí seguiría despachando 
los negocios del imperio* Moctezuma comenzó á Mder: ofre- 
ció primero entregar a sus hijos por rehenes, pero la discu- 
sión se alargaba demasiado* sin que los castellanos lograran 
reducirlo. Ño era posible, sin embargo, volver atras: los 
oficiales de Cortes llevaron la mano a la empuñadura de ííus 
espadas, i uno de ellos, el capitán Juan Velazquez de León, 
dirij leudóse a Cortes, esckmó:— ‘ "¿Qué hace vuesa merced 
con tantas palabras? O le llevamos preso o le daremos 
de estocadas 13 (11). Moctezuma no comprendió estas pala- 
bras; pero el aire amenazador de» que fueron acompañadas, 
lo líen ó de terror. Se dispuso a seguir a los castellanos; 
pero como creía contrario a su dignidad atravesar a pié las 
calles de su capital (12), pidió su litera para trasladarse 
al cuartel de los españoles. Los nobles que le servían de 
guardia quedaron estupefactos* Ln la calle, la multitud 
lo vio pasar como aterrorizada a la vista de un sacrilejio 
abominable. Sin embargo, nadie se movió. Moctezuma 
contuvo la cólera de sus súbditos que querían correr a ks 
armas. 

Los españoles conservaron al emperador las insignias 
de la soberanía, el poder absoluto para el gobierno de sus 
subditos i el ostentoso lujo de la corte, pero desde ese mo- 
mentó, Moctezuma no íué mas que el instrumento de 
sus carceleros. Autorizó a los españoles para hacer diversas 
correrías de exploración en el interior de su imperio, i se 
prestó dócilmente a todas sus exigencias para pioveerlos de 
escoltas en estas espedid onés. Tal vez Cortos pensaba ya 
en adelantar los reconocimientos jeográficos i llegar basta 
el mar que había descubierto Balboa. 

A pesar de que trataba al emperador con todas las ma- 
nifestaciones exteriores de respeto, Cortes no le ahorró 
ninguna humillación. Qimlpopoca fue juzgado por los cas- 
tellanos en un consejo de guerra i condenado a ser quemado 
vivo. Pocos momentos antes del suplicio, entró el j eneral 
español en la habitación de Moctezuma, i después de anun- 
ciarle que los culpables lo acusaban a el de haber recibido 
orden de asesinar a los castellanos, mandó a un soldado que 


( I ] ) Bern&l Díaz del Caslilfo, Historia verdadera de hi conquista* 

( 1*2) "Jamás puso sus píos en el suelo, sino siempre llevado eu 
hombro de señores.?? ¿costa, Historia natural i moral de las Indias, 
lib, Vil, cap. XZ1L 
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Ic pusiera unos grillos que llevaba preparados. El dolor 
i la desesperación que este crudo vejamen produjo en el 
alma del infortunado monarca, no se calmaron hasta que 
Cortes, después de la ejecución de Qualpopoca i de sus com- 
pañeros, mandó que se le quitasen las cadenas. Moctezuma, 
que habría podido levantar muchos millares de hombres 
contra ese puñado de insolentes estranjeros, dio humilde- 
mente las gracias .a Cortes porque lo dejaba de nuevo en 
una aparente libertad* 

Moctezuma se reconoce vasallo del reí de Es- 
paña*— La prisión de Moctezuma produjo gran sorpresa 
en todo el imperio* Un sobrino suyo llamada Cacamaca, 
que reinaba en Tezcuco, no pudo reprimir su indignación 
i comenzó a organizar la resistencia, a pesar de las órde- 
nes del emperador con que desde su cautiverio trataba de 
evitar toda revuelta; pero traicionado por uno de sus her- 
manos, el infeliz príncipe fue retenido prisionero en el 
mismo cuartel en que se hallaba Moctezuma. 

Libre de todo embarazo por esta parte, Cortes llegó a 
exijir del desgraciado emperador un ultimo sacrificio, el 
reconocimiento éspreso i formal de la soberanía de Carlos 
de Austria sobre c! imperio mejicano. Moctezuma estaba 
tan abatido que no opuso resistencia alguna (13), Todos 
los grandes deLimperio fueron convocados para una especie 
de parlamento que tuvo lugar en una espaciosa sala del 
cuartel español. Desde lo alto de su trono, Moctezuma les 
recordó las tradiciones reí ij i osas que habían atormentado 
su espíritu desde el arribo de los estranjeros, íf 0s acor- 
dais, les dijo, que el dios Quetzalcoatl, al alejarse de la tie- 
rra, anunció que volvería a i%cobrar su autoridad en medio 
de nosotros, * Ha llegado el tiempo predicho : estos hombres 
blancos vienen ele los países situados mas allá do los niales, i 
revindican para su rei el poder supremo de nuestro pais. 
Espero de vosotros que me deis la última prueba de sumi- 
sión* Obedeced al gran príncipe que reina en las rej iones 
donde nace el sol, i en su ausencia al capitán que él lia 
enviado : pagadle los tributos que me dabais i prestad- 
les los servicios que acostumbrabais ofrecer a vuestro sobe- 
rano. « 


(13) Do* Antonio de Solis en el q jp. ITT del lib* IV de fui Historia 
de la conquista de Véjico, refiere que Moctezuma ofreció espontánea- 
mente este reconocimiento ; pero en este punto t como en mucho! otros, 
el ampuloso i retorico h.h r > nudor está en abierta contradicción con 
los documentos i con las relacione! mas autorizada!. 
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Al terminar estas palabras, la emoción i los sollozos aho- 
garon su voz. Á la vista (le aquel espectáculo, los nobles 
no pudieron contener las lágrimas, i le respondieron 
que puesto que tales eran sus órdenes, ellos estaban dis- 
puestos a obedecerlas. En seguida prestaron el reconoci- 
miento de vasallaje con todas las solemnidades acostum- 
bradas ; i el escribano de la expedición levantó el acta que 
debia remitirse al rei de España. Los mismos castellanos 
no pudieron mirar serenos la triste escena de aquel injus- 
tificable despojo. ^Quemárnoslo tanto a Moctezuma, que 
a nosotros de verle llorar se nos enternecieron los ojos, i 
soldado hubo qué lloraba tanto como Moctezuma, tanto 
era el amor que le temamos” (14). 

Al reconocimiento del vasallaje se siguió ía recolección de 
presentes para remitir al rei de España. Los mejicanos 
obsequiaron no solo enormes cantidades do oro i plata sino 
también muchos objetos que olios consideraban sin duda de 
nías valor. Cortes apartó las alhajas i adornos que se distin- 
guían por la belleza del trabajo, i con el resto de los metales 
preciosos, reunió la suma de. 600,000 pesos. De ella se 
apartaron el quinto del reí i el de Cortes, i la cantidad ne- 
cesaria para el pago de las anticipaciones hechas en Cu- 
ba para el apresto de la expedición : el resto fué repartido 
entre los oficiales i soldados. 

Cortes, entre tanto, no había descuidado su situación mi- 
litar. Temiendo que en caso do uffa sublevación j eneral 
los indios cortasen las calzadas o retirasen los puentes 
levadizos, habia comenzado desde tiempo atrás la constru- 
cción de dos naves que podian facilitarle la retirada. Para 
no inspirar recelos a los mejicanos, habia referido a Moc- 
tezuma las maravillas del arte de la navegación i le habia 
prometido construir dos palacios que surcasen las aguas 
sin el au sillo de los remos. Hizo traer de Veracruz una par- 
te de los aparejos de su escuadra, i con las maderas que 
abundaban en las orillas del lago de Tezcuco, construyó 
dos bergantines en que el mismo Moctezuma visitó, 
siempre acompañado de una fuerte escolta, los pueblos si- 
tuados en las riberas del lago. 

Hasta entonces Moctezuma se habia prestado dócil- 
mente a todas las exij encías de Cortes ; pero cuando se 
trató de, reducirlo a abandonar el culto de sus dioses, el 
despojado emperador manifestó la entereza con que habia 


(14) Bernal Díaz, cap. CL 


222 HISTORIA DE AMERICA. 

gobernado a sus súbditos en mejores tiempos (15). Las 
representaciones do Cortes i del padre Olmedo fueron com- 
pletamente ineficaces: Moctezuma contestaba a todo 
que los dioses de sus templos hablan hecho la grandeza 
del imperio. Pero el j eneral español no pudo dominar por 
mas tiempo su celo relijioso. Seguido de sus principales 
oficiales* Cortes 1c pidió que hiciera entregar a los espa- 
ñoles para el ejercicio de su culto el vasto recinto del gran 
templo a fin de que pudiese participar a todo el pueblo 
los beneficios de la relijion cristiana. Moctezuma le mani- 
festó sus temores de que el pueblo no tolerase la profana- 
ción de su templo con el ejercicio de un culto estraño; pe- 
ro no podiendo resistir por mas tiempo a tan reiteradas 
exijencias, convino en que los cristianos erijieran un altar i 
colocaran la cruz en uno de los dos santuarios del templo 
de Méjico. Los castellanos celebraron por fin una osten- 
toso fiesta relijiosa en el lugar que poco antes oeupaban 
los ídolos mejicanos i a poca distancia de la piedra de los 
sacrificios (marzo de 1520). 

Desdo ese dia todo cambio de aspecto en Méjico. Moc- 
tezuma* afable hasta entonces con los castellanos, comen- 
zó a sustraerse a su trato* conversando solo con los princi- 
pales guerreros i sacerdotes del imperio. El pueblo déla 
capital no trató de ocultar su animosidad* exilada por el 
fanatismo relijioso. El emperador llamó entonces a Cortes 
i le declaró que los fdoses habían hecho conocer su irrita- 
ción a los sacerdotes, i que pedían que los estranjeros fue- 
ran Sacrificados en sus altares. — “Solo retirándoos podréis 
bailar salvación, le dije; : abandonad la ciudad si en algo 
estimáis vuestras vidas,;? El jcneral español conoció la gra- 
vedad del peligro; pero con una aparente sangre fría le 
contestó que no se negaba a dejar ei pais ; pero que le 
faltaban naves para 'hacer el viaje. En el momento, mandó 
avisos a la costa para que se diera principio a la construcción 
de una escuadrilla ; pero Cortes no apuraba mucho este tra- 
bajo deseando sqlo ganar tiempo para que llegasen de Es- 
paña los recursos que esperaba desde julio del año ante- 
rior. 


(15) El abate Brasseur de Bourbourg en su His taire ancienne da Me- 
xique, tom. IV, páj. 2 ¿8, dice que Moctezuma, a petición de Cortes, 
consintió en suprimir, a lo menos temporalmente, los sacrificios huma- 
nos. Esta misma especie ha sido repetida por otros escritores, pero no 
he encontrado una autoridad en los documentos o relaciones eon tem- 
poráneos de la conquista en que pueda apoyarse este aserto. 
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Mientras tanto, la capital tomaba cada día un aire mas 
lúgubre i amenazador. Los mejicanos se preparaban para 
atacar a los invasores al mismo tiempo que estos se dis- 
ponían para la defensa. Los verdaderos peligros de la expe- 
dición de Cortes comenzaban desde entonces. Las san- 
grientas batallas que había sostenido en Xa base o i en 
X 1 i aséala eran nada ante los azares que le aguardaban en 
el resto de aquella dificilísima campana (16)* 

CAPITULO X, 

Cosiqtaista de fiEéjico. 

Expedición de Panfilo de N arráez,— Derrota de Narvaez ; vuelta de 
Cortes a Méjico, — Combates en Ja ciudad; muerte de Moctezuma, 
—Tte tirad a de Méjico; noche triste, — Batalla de Quimba, — Reorga- 
nización del ejército español, campaña de Hernán Cortes,^ 
Sitio de Méjico. — Toma de Méjico. — Conquista definitiva del impe- 
rio.— Organización del vireioato Ultimos años de Hernán Cortes. 

(152Q—Í535) 

Es pedición de Panfilo de Narvaez. — Cerca de seis 
meses había pasado Cortes en la* capital del imperio mejicano 
cuando a fines de abril de 1520 le presentó Moctezuma 
unos dibujos que había recibido de la costa por medio de 
los cuales se le anunciaba el arribo de diez i ocho naves 
europeas, Al principio creyó Cortes que aquellos eran 
los refuerzos que había pedido a España en julio del año 
anterior, i que con ellos podría consumar la conquista j 
pero luego recibió despachos del capitán Gonzalo de ban- 
do val que había sucedido a Escalante en ominando de \ Ci- 
ra cruz* Entonces supo el jeneral que la escuadra que los 
indios habían visto en la costa era enviada por elgobema- 


(16) Aunque para la relación fíela conquista de Méjico haya con- 
sultado cena untemtn te loa escritos de los contemporáneos, las eartae 
de Cortes i las historias de Berna! Díaz i de Gomara como también Jas 
obras de Herrará, de Torquemada i de otros historia clores de menos 
nota, be tenido siempre a la vístala exele'nte Hinior a delj. conquista de 
Méjico^ de Prescot-t í aun el análisis que de e)^ hizo M. Míchel Cheya- 
lier en Ja Ti evite des deux mondes del 35 de julio de 1845. El lector 
que desee ampliarlas noticias que contiene este i el siguiente capitulo 
puede consultar dicha oto, asi como también el lib, V de la Ht. doria 
de América de Robertson, en que este grande historiador ha trazado 
con mano maestra el cuadro conciso pero lleno de animación, de ver* 
dad i de colorido de la conquista de Méjico. 
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dórele Cuba, Diego de Vclazquez, i que en vez de llevar- 
le so corros 3 iba destinada contra el, 

Velazquez había sabido que Cortes, después de burlar 
su autoridad al partir de Cuba, había fundado en el conti- 
nente una colonia, i aunque había pedido al reí que la cons- 
tituyese en gobierno independiente de Velazquez. El go- 
bernador, que acababa de recibir del reí b autorización 
para conquistar aquella parte de la tierra firme, no pensó 
en otra cosa que en castigar al atrevido subalterno que 
después de desobedecer sus órdenes, pretendía constituirse 
en gobernador, Velazquez formó un cuerpo cíe ejército, 
el mas formidable que hasta entonces se bahía organizado 
en el nuevo mundo, compuesto de 800 infantes, 80 hom- 
bres de caballería, doce cañones i 1000 indios ausiliares. 
Puso estas fuerzas a las órdenes de Panfilo de Narvaez, 
capitán valeroso, pero petulante i casi siempre desgraciado 
en sus operaciones militares. Sus intruc clones se reducían 
a apoderarse de la persona de Cortes i de sus principales 
oficiales, remitirlos presos a Cuba, i acabar en nombre de 
Velazquez el descubrimiento i conquista de aquel país. 
El gobernador, estimando cu mas su venganza personal 
que los intereses de la corona, no quiso oír los consejos de 
los que le recomendaban que se pusiera de acuerdo con 
Cortes, i lo anadiase en la atrevida empresa que había aco- 
metido. 

Narvaez partió ele Cuba en marzo de 1520, Recorrió, la 
península de Yucatán, i el 23 de abril desembarcó en el 
puerto de San Juan de Ulna, en el mismo lugar adonde 
algunos años después fue trasladada la ciudad do Yeracruz. 
Narvaez supo inmediatamente por un español que halló en 
las inmediaciones, las hazañas de Cortes, la prisión del em- 
perador, las riquezas del aquel pais i la manera hábil i re- 
suelta como con tan escasos recursos había logrado do- 
minarlo, Un hombre prudente i desinteresado habría creí- 
do que lo que convenía en aquellas circunstancias era 
transijir todas las dificultades con el atrevido conquista- 
dor. Pero el arrogante Narvaez no pensó, mas que en 
vencer a su rival i en terminar la empresa comenzada. Su 
primer paso fue mandar un emisario a V eracruz para pedir 
a Sandoval la rendición de sus fuerzas ; pero este valiente 
capitán, fiel ante todo a la causa de Cortes, apresó a los 
emisarios de Narvaez i los hizo marchar apresuradamente 
a Méjico. 

Jamás se había hallado Cortes en una situación mas 
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embarazosa. Parecía que su buena estrella comenzaba a 
abandonarlo- Ya no eran los indios los únicos enemigos que 
tenia que combatir sino sus mismos compatriotas, mas nu- 
merosos i, mejor equipados que él. Narvaez, por una per- 
fidia Incomprensible, abrió negociaciones con Moctezuma i 
con_ las autoridades mejicanas, para hacerles entender que 
venia a libertar el país de la dominación de Cortes. Eí je- 
neral castellano, ein embargo, se condujo en esos momen- 
tos con toda laenerjía i prudencia que aquel conflicto recla- 
maba, Puso en libertad a los emisarios de Narvaez que 
Sandovai le había remitido, i encargo al padre Olmedo 
que se presentase al comandante de ia nueva espedicion 
pani tratar de un avenimiento pacífico, i de ganarse por 
medio de obsequios I promesas a. algunos de los oficiales re- 
cién llegados. * 

La arrogancia de Narvaez era demasiado grande para 
que aceptara las proposiciones pacíficas. Por un acto pú- 
blico, hizo proclamar rebeldes i traidores a su patria a Cor- 
tes i sus compañeros, Pero el sagaz capellán manejó con 
tanta fíñura i acierto sus relaciones con los subalternos de 
Narvaez, que antes de separarse del campamento, ya 
se había ganado la voluntad i confianza de muchos ofi- 
ciales. 

Cortes se decidió al fina salir en persona a la cabeza 
de 70 hombres, a mediados de inayo de 1520. Dejó al ca- 
pitán Pedro de Al varado ai mando de las tropas que que- 
daban en Méjico con encargo de mantener el orden en la 
ciudad i de evitar los motivos de queja de parte de los indi- 
joñas. En el camino se reunió con el capitán Velazquez de 
León, que mandaba un destacamento de 150 hombres, i 
mas adelante se le incorporó Sandovai con las tropas que 
guarnecían a Veracruz, A pesar de estos refuerzos, su 
división no pasaba de 250 españoles; pero tenia ademas 
una regular columna de indios armados de buenas lanzas, 
que estaban destinados a obrar contra la caballería ene- 
miga. 

Derrota de Narvaez; vuelta de Cortes a Mé- 
jico. — Cortes avanzó hasta Cempoalla donde se encon- 
traba Narvaez. Durante su marcha, reiteró las proposi- 
ciones de paz ; pero si su altivo rival se negó tenazmente 
a aceptarlas, sus oficiales en cambio se manifestaron in- 
clinados aun avenimiento. Al fin. Cortes llegó hasta las 
orillas de un rio que los castellanos llamaban délas Canoas, 
i pudo divisar en la orilla opti esta a Narvaez i su ejército, I 

29 
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saber que había puesto precio a su cabeza. Pero las lluvias 
de la primavera* tan violentas en aquellos climas* obligaron 
al arrogante Narvaez a abandonar el campo i a retirarse 
al pueblo de Cempoalla' 

Los soldados de Cortes estaban acostumbrados a mayo- 
res sufrimientos. Después de convenir en el plan de ataque* 
pasaron de noche el rio con el agua hasta el cuello i en- 
contraron dos centinelas de avanzada. Uno de estos fue 
muerto a puñaladas* pero el otro consiguió escapar i co- 
rrió a difundir la alarma entre los suyos. Antes que estos 
se repusieran de la sorpresa* las tropas de Cortes* divididas 
en tres cuerpos, hablan caldo sobre ellos. Sapdoval se 
apoderó de la artillería, mientras Cortes, derribando cuan- 
to se le oponía a su paso, ^egó hasta las puertas de una 
torre o templo, donde Narvaez estaba aposentado. Defendió- 
se éste, sin embargo, con denodado valor, pero herido en un 
ojo de una lanzada, cayó al suelo i fuá puesto en prisión 
con grillos. La batalla no se prolongó mucho tiempo mas : 
los soldados de Narvaez, viendo preso a su jefe, hicieron 
solo una débil resistencia i pensaron en capitular. Antes 
do amanecer todos habían depuesto las amas (26 de mayo 
de 1520). 

Tan completa victoria solo costaba a Cortes la pérdida 
de dos hombres. El enemigo tuvo diez i siete muertos. El 
vencedor trató a los soldados de Narvaez como a amigos i 
¡es permitió que elijieran entre volver a Cuba o seguir en 
su servicio. El renombre que Cortes se había ganado en 
esta campaña, su conducta jencrosa después de ía victoria 
i la esperanza de hacer fortuna en aquel país maravillo- 
so, los inclinaron a alistarse bajo sus banderas. De este 
modo, Cortes se vio sin pensarlo ala cabeza de un ejército 
de mas de mil españolas. 

Este refuerzo venia mui oportunamente. Después de su 
victoria recibió mía comunicación de A i varado en que le 
avisaba el peligro constante de que se hallaba rodeado en 
Méjico. Menos prudente que el jen eral en jefe, pero tan 
valeroso como él, el capitán Pedro de A Ivarado no había 
podido tolerar los amagos de insurrección del pueblo de la 
capital i había dado un golpe que debía ser de funestas conse- 
cuencias. Para aterrorizar a la población, ’se aprovechó de un 
día de tiesta solemne en el templo (mayo de 1520), rodeó 
todas sus avenidas para evitar la fuga, i cargó con espada 
en mano sobre los indios desarmados. Se computa en 600 
el número de los señores mejicanos asesinados aquel 
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tlia (X), El derramamiento de sangre fue tal* según la pin- 
toresca espresion de un historiador, que corría por el suelo 
como agua cuando llueve mucho* Ala matanza se seguid 
el saqueo i la profanación del templo* 

Esta matanza enardeció el furor de los mejicanos en la 
capital i en todo el imperio* Por todas partes se prepara- 
ron para vengarse i atacaron vigorosamente el cuartel de 
los castellanos* 

Al recibir esta noticia. Cortes reunió apresuradamente 
sus tropas i se puso en marcha precipitada para la capital* 
En Tlascala se le reunieron 2,000 guerreros ausiliares ; 

1 pero al pisar el territorio mejicano conoció cuanto había 
cundido el odio a los extranjeros. Las ciudades estaban 
casi desiertas, las provisiones no, se hallaban reunidas como 
en su viaje anterior, i si bien nadie se oponia a su marcha, 
solo encontraba por todas partes la soledad I el silencio* 
Sin embargo, los mejicanos que pudieron haber cortado las 
calzadas que daban comunicación a la capital para impedir 
s u r e un i o n con A 1 varad o , lo d cj aron p a sar tran qu il amen te . 
Cortes entró a Méjico el 24 de jimio de 1520, a la cabe- 
za de cerca de 1,200 españoles i de 8,000 indios. 

Combates en la ciudad; muerte de Moctezu- 
ma. — Envanecido con el número de sus soldados, Cortes 
se creyó en situación de trabajar a cara descubierta en la 
realización de sus ambiciosos proyectos. Cuando Moctezu- 
ma salió a recibirlo, le manifestó el j enera! español tanta 
frialdad, que el desgraciado soberano se retiró a su apo- 
sento triste i abatido ; i cuando sus capitanes trataron de 
mitigar su enojo, Cortes prorrumpió en imprecaciones i 
en amenazas. Algunos mejicanos, que entendían un poco la 
lengua española, descubrieron al pueblo los proyectos del 
j eneral castellano, i animaron a sus compatriotas para con- 
tinuar el ataque del cuartel. 

En efecto, el pueblo acudió a las armas i cayó en espe- 
sos pelotones sobre el palacio en que estaban acuarteladas 


(1) Oviedo, en el cap, LTV, líb. XXXIII de su Historia jeneral délas 
Indi0 r intercala un diálogo que el mismo tuvo con un eabaUero de 
Méjicoljamado Juan Cano, él cual le refirió esta matanza i le fijó en 
000 él número de los muertos* Véase el tom. III, paj. 550. Otros his- 
toriad íes aumentan mucho mas el numero, i Las Casal en gu Bremssi - 
mu relación de la destrucción de las Indias, refiere el hecho í fija en 
2,000 el número de los muertos, páj* Olí, Sevilla 1552. has Casas re- 
fiere que muchos arios después de la conquista los ludios recordaban 
todavía esta horrible matanza* 
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las tropas de Cortes* Comenzaron por disparar nutridas 
lluvias de dardos i de piedras, i aun trataron de prender 
fuego al cuartel desplegando en todo esto un grande arrojo. 
La artillería, dirijida con bastante acierto, barría un con- 
siderable número de indios a cada descarga, pero nuevos 
ausiliares, alentados con mayor ardor, corrian a ocupar el 
puesto de los muertos, A pesar del valor i de la habilidad 
que desplegaron los castellanos, tuvieron mucho trabajo 
para impedir que los enemigos penetrasen en el cuartel. 

La noche puso termino al combate- Al amanecer del si- 
guiente dia, cuando los indios se preparaban para dar un 
nuevo asalto. Cortes dipuso una salida de sus jinetes sobre 
las m nsas compactas de enemigos* La carnicería fue espan- 
tosa : los caballos arrollaban bajo sus patas los grupos de 
indios, raiéntras los jinetes disparaban tajos i reveces con 
sus cortantes espadas de Toledo ; pero las azoteas de las 
casas estaban ocupadas por enemigos igualmente resueltos, 
que disparaban sobre los castellanos piedras i maderos. La 
artillería de Cortes comunicó el fuego a algunos edificios. 
Los indios dejaban quemarse sus casas para atacar con 
nuevo furor a los españoles. Cortes, aria cabeza de los su- 
yos, hizo prodijios de valor. Después dé un día de 
combate, los iridios se renovaban a cada momento; i al reti- 
rarse ios españoles a su cuartel, muchos de ellos estaban he- 
ridos i estropeados. Cortes mismo habia recibido una gra- 
ve herida en una mano. 

Cortes comenzaba a comprender los peligros de su situa- 
ción, i creyó que no le quedaba mas recurso que calmar 
el furor de los mejicanos por la mediación de Moctezuma, 
i obtener una tregua que le permitiera retirarse de la ciu- 
dad- El siguiente dia ántes de renovarse el combate, Moc- 
tezuma, vestido con sus trajes imperiales, apareció sobro 
las murallas del cuartel. A su vista, la multitud, acostum- 
brada a obedecerle, dejó caer las armas de las manos i do- 
bló la cabeza en señal de sumisión. — “¿Venís a libertarme?- 
les preguntó con el aire tranquilo de un hombre acos- 
tumbrado al mando. Pero yo no soi prisionero, i si lo 
quiero puedo volver a mi palacio* ¿Habéis venido para arro- 
jar a los españoles de la ciudad? Ellos saldrán espontánea- 
mente siempre que les dejéis libre un camino. Volveos a 
vuestros hogares, deponed las armas, mostradme que me 
obedecéis.” 

Al oir las primeras palabras del emperador, el pueblo 
guardó un profundo silencio ; pero cuando Moctezuma 
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se declaró amigo de loa estranjerÓs, se dejó oir primero 
un murmullo i después se oyeron furiosas imprecaciones, 
que fueron seguidas de demostraciones mas hostiles. Un 
sobrino de Moctezuma llamado Guatimocin, fue el prime- 
ro, según la tradición mejicana (2), que disparó una flecha 
sobre el infeliz monarca* Tras de ésta, salió una lluvia de 
dardos i de piedras; i Moctezuma, cayó en tierra privado 
de sentido í con tres heridas. HJ pueblo, aterrorizado por 
el sacrilejio que acababa de cometer, arrojó un grito de 
espanto i echó a correr en todas direcciones (30 de junio 
de 1520). 

Los españoles llevaron a Moctezuma a su habitación; i 
Cortes se apresuró a consolarlo en su aflixiom El emperador 
sintió entonces todo el peso de su infortunio,. i no quiso 
sobrevivir a esta última afrenta. A las atenciones que le 
prodigaban los españoles, Moctezuma no respondía nna 
palabra. Sus heridas no eran mortales, pero se arrancaba 
los vendajes que le ponían i se negó obstinadamente a 
tomar alimento alguno* Hasta sus últimos instantes, se 
resistió con entereza a abrazar la relijion de los castellanos; 
i al momento de espirar parecía recordar su pasada grandeza 
i su iluminación presente* 

Retirada de Méjico; £ oche triste.— La suspensión 
de armas producida por la muerte de Moctezuma fue de mui 
corta duración* Las hostilidades se renovaron en breve, 
i esta vez sin esperanza alguna de avenimiento pacífico. 
El templo mayor de Méjico, situado enfrente del cuartel 
de los castellanos, se había convertido en fortaleza desde 
donde los indios lanzaban sin cesar nubes de piedras o de 
dardos. Cortes creyó que no era posible permanecer por 
mas tiempo en la ciudad sin arrojar al enemigo de la ven- 
tajosa posición que ocupaba. 

Al efecto, confió cien hombres escojidos al capitán 
Juan de Escobar, i le encargó que a todo trance se pose- 
sionara deja pirámide que servia de templo a los mejicanos 
i destruyera los adoratorios que ocupaban la plataforma 
superior. Escobar empeñó el combate con valor, pero tres 
veces fue rechazado. Entonces Cortes, conociendo que la 
conservación de su ejército dependía del resultado de este 


(2) P. José Acosta, Historia natural i moral de las Indias^ lib, Ylf, 
cap< XXV L— Otros historiadores dicen qufe esfc¿ sobrino de Moctezu- 
ma, que fue después el último emperador de Méjico, era el principal 
Mtigador de la rebelión. 
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asalto* se hizo atar el escodo al brazo izquierdo* cuya mano 
conservaba herida, i se arrojó con toda audacia en medio 
del combate. Seguíanlo Alvarado* Sandoval* Ordaz i otros 
esforzados caballeros; i mientras una fila de arcabuceros 
detenía a los indios al pié do la pirámide* ellos comenzaron a 
trepar sus escalones* arrollando a cuantos enemigos se les 
ponían delante. Una vez llegados a la plataforma* empaña- 
ron ahí un nuevo i mas terrible combate con los soldados 
que defendían los adora torios. Dos jóvenes mejicanos, 
reconociendo a Cortes* se acercaron a él en actitud de 
rendir las armas; pero asiéndole con gran vigor lo lleva- 
ron hasta el borde de la elevada pirámide con intención 
de precipitarse al suelo arrastrándolo en su caída. Cortes* 
tan ájil i esforzado como valiente, luchó con ellos algunos 
instantes, logró desasirse de sus brazos i arrojó a uno al 
precipicio hacia el cual habían querido arrastrarlo (3). Los 
españoles perdieron en este ataque 4o hombres* pero al fin 
quedaron dueños de la plataforma del templo* pusieron fue- 
go a los adoratorios i arrojaron desde las alturas los ídolos 
de las divinidades mejicanas. 

La situación délos castellanos no cambió mucho después 
de esta costosa victoria. El combate se repitió el dia siguien- 
te con nuevo ardor, pero siempre con el mismo resultado. 
Cortes había construido unas torres de madera que podían 
marchar por las calles cargadas de guerreros para hacer 
frente a los valerosos mejicanos que dominaban las azoteas 
de los edificios; pero estas máquinas no alcanzaron a pro- 
ducir el efecto que deseaba el j eneral español. Los indios 
continuaron batiéndose heroicamente* sin asustarse por las 
pérdidas que sufrían. Nuevos soldados llegaban cada día 
de los pueblos inmediatos a reemplazar a los que sucum- 
bían en las calles. 

Por fin* creyó Cortes que era necesario pensar en la 
retirada como el único arbitrio que pudiera salvar los res- 
tos de su ejército. Pero ¿cómo realizarla? Las naves que 
poco antes había construido habían sido incendiadas; i los 
indios lo mantenían tan estrechamente sitiado que parecía 


(3) El abate Clavijero, Historia antigua de M íij ico, tova. II* páj. 101 
déla traducción castellana, pone en-díida este hecho, cuya invención 
parece atribuir a Seáis, í se burla de los historiadores Hay nal iE^bcrt- 
son que le han dado crédito. Sin embargo, la lucha de Cortes con los 
mejicanos se encuentra consignado c¿ Herrera, Historia jenéral , dóc- 
il, lib. X, cap. IX i en Torquemada, Monarquía Indiana, lib* IV, 
cap. LrXIX. 
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mui difícil abrirse paso para llegar hasta las calzadas que 
comunicaban la ciudad con la tierra firme. Cortes se deci- 
dió a arriesgarlo todo, i preparó su salida para la noche del 
L° de julio de 1520. Una superstición de los mejicanos 
les prohibía empeñar combate durante la noche. 

La ciudad de Méjico estaba situada, como ya liemos 
dicho, en el lago de Tezeueo, pero no mui distante de la 
ribera occidental. Tres magníficas calzadas le servían de co- 
municación con las tierras inmediatas. Estas calzadas eran 
formadas de varios cuerpos comunicados entre sí por puen- 
tes levadizos para dar paso a las aguas. La del sur, por 
donde habia entrado Cortes, i la del norte, eran demasiado 
largas para que sirvieran en una retirada. Cortes elijió la ter- 
cera que conducía al occidente hasta la ciudad de Tlacopan, 

0 Taeuba, como dicen los españoles, para efectuar su salida 
(4). Aunque esta era 3a que estaba mas apartada del camino 
de Tlascala i del mar. Cortes la prefería también porque 
por esta misma razón los mejicanos se habían descuidado 
de hacer destrozos en ella. Cortes dividió sus tropas en tres 
cuerpos. Salido val mandaba la vanguardia; ól iba en el 
centro con los prisioneros, la artillería i un puente volante 
de madera para salvar las cortaduras; i Alvarado i V elazquez 
de León cerraban la marcha. Los castellanos avanzaron 
tranquilamente hasta la primera cortadura de la calzada. 

Creyendo que el enemigo no habia percibido su retirada, 
Cortes mandó tender el puente sobre ia primera cortadura 

1 dispuso el paso de los caballos i de los cañones. De repente, 
el lago se cubrió de canoas: de todas partes caían piedras 
i flechas, i .loa indios se precipitaban sobre sus enemigos 
con un furioso arrojo. El puente de madera se sumió de tal 
modo con el peso de la artillería, que no fuó posible arran- 
carlo del barro; t aunque los españoles continuaron retirán- 
dose con su habitual valor, la oscuridad de la noche, la 
estrechez de la calzada, así como la audacia i el número de 


(4) En 1524 se imprimió én Nurémberg una traducción latina de 
k segunda i tercera carta de Cortes con una lámina que representa et 
plano de la antigua ciudad de Méjico toscamente dibujado, pero que 
díl una idea mui e ¿acta de su topografía. Esa misma lámina ha sido re* 
producida por un historiador moderno, Mr, Helps, en el secundo to- 
mo de su obra titulada, The Spanixh ctniquesz in America. Otro mapa 
mas imper ecto ha sido publicado por Ramusio cu el tomo II í de sus 
Na$&aticnti¿ p:\j.308, Vcnecia 1550* En la traducción castellana de 
Clávijero (Londres líí2G) Uai algunas la tu inas que dan una idea apro* 
xi unitiva de k ciudad. 



ios muios, mn-oaujeron i n contusión* kos tres cuerpos 
españolea se hallaron casi cortados i sin poderse ausiliar. 
Los soldados comenzaron a ceder; i en medio del desorden 
que se hizo jen eral, los amigos i los enemigos se encontraron 
confundidos, sin poder distinguirse unos a otros i recibiendo 
golpes de todas partes* La vanguardia logró pasar las últimas 
cortaduras, i tras do ella, la división de Cortes- Perdiendo 
en los fosos los cañonea i bagajes, pasando sobre montones de 
cadáveres, alcanzó a llegar hasta la ribera, opuesta, dejando 
en el camino a muchos de los suyos- El jen eral formó en 
la orilla a los soldados que habían llegado salvos, i volvió 
de nuevo a la calzada para pro tejer la marcha de su tercera 
división* De este modo, rescató a algunos soldados; pero 
eí resto había sido oprimido por la multitud o pereció aho- 
gado en el lago* Los jefes de la retaguardia se hallaron cor- 
tados: Velazquez de León sucumbió alentando a los suyos, 
i el intrépido Al vara do, perseguido por todas partes, pasó de 
un salto la última cortadura i llegó sano i salvo a reunirse 
eon Cortes. En medio de la confusión, los castellanos oian 
desde la ribera las imprecaciones i lamentos de sus compa- 
triotas que habían caldo prisioneros, i que eran destinados 
a la piedra de los sacrificios* 

La luz del día alumbró los últimos incidentes de este 
atroz combate* Los castellanos, rendidos de cansancio i de 
fatiga i cubiertos de heridas, continuaron su retirada. Cortes, 
al verlos desfila» en un estado tan desastroso i al notar la 
falta de tantos compañeros, se cubrió el rostro con las manos 
i prorrumpió en llanto. Aquella noche de angustias i de 
dolor que la historia ha conservado con el poético nombre 
de noche triste , costaba a los españoles la pérdida de la 
mitad de sus tropas i de inas de 2,000 ausiliares tlasealtecas 
(5). Perdieron ademas muchos caballos, casi toda su artille- 
ría, ks municiones i los bagajes; pero por fortuna, muchos 
de los mas esforzados capitanea i los intérpretes de la 
eapedicion, doña Marina i Aguila», se hablan salvado, así 
como muchos otros hombres que eran de grande utilidad 
para la reorganización del ejercito. 

Batalla pe Otumba*— L oa mejicanos quedaron en 


(5) Los historiadores varían mucho en el computo de los muertos en 
esta fataljóm&da. Cortes habla solo de 150 españoles i 2,000 indios; pe- 
ro Oviedo, apoyándose en la autoridad de Juan Cano, eleva el cálculo 
a 770 españoles i 8,000 indíoa. La opinión mas aceptable es la que fija 
en 450 el numero de castellanos muertos. 
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la ciudad después de su triunfo ocupados en sepultar los 
cadáveres, entre los cuales hallaron los de un hijo i dos 
hijas del infeliz Moctezuma. El restablecimiento del orden, 
el sacrificio de los prisioneros i las otras atenciones de que 
se veian rodeados, les impidieron perseguir a los castellanos 
en los dos primeros dias que se siguieron a su triunfo. 

Cortes, mientras tanto, atendía al cuidado de sus heri- 
dos, i se preparaba para seguir su retirada hasta Tlascala, 
donde esperaba rehacer bu ejército. Emprendió la marcha 
de noche, dando vuelta al lago de Tez cuco por ei lado del 
norte, que era mucho menos poblado* Los castellanos i 
sus aliados marchaban casi sin detenerse, constantemente 
hostilizados por los indios. Desde las alturas de los cerros 
disparaban sobre los españoles piedras i saetas; i muchas 
veces se atrevieron a atacarlos por los flancos i aun de 
frente profiriendo las mas insolentes amenazas. ff Andad de 
prisa, decían, que pronto os encontraremos donde no podáis 
huir do nosotros.” Los pueblos por donde tenían que 
atravesar se hallaban desiertos* Les faltaron los víveres 
hasta el punto que la carne de los caballos que morían 
llegó a ser im, bocado imú apetecido. Los españoles, ren- 
didos de cansancio i de fatiga, pare cían mirar la vida con 
grande indiferencia. Solo Cortes conservaba su natural 
enerjía en esos dias de desesperación i desaliento* Mléntvas 
sus compañeros se sentían desfallecer, él tomaba sus dis- 
posiciones con gran resolución, cuidaba a los heridos i man- 
tenía la esperanza de sus quebrantadas tropas. 

El séptimo dia de marcha, los españoles llegaron a unas 
alturas que dominaba las vastas llanuras de Otompan, u 
Otiimba, como escriben los castellanos, por donde Cortes 
debía pasar necesariamente. En cuanto abarcaba la vista 
no se divisaba otra cosa que espesos pelotones de soldados 
mejicanos dispuestos a disputar el paso. Los historiadores 
computan en 200,000 el número de indios que aguardaban 
en Otumba a los últimos restos del ejército de Cortes, 
agobiados por el hambre i la fatiga de taii penosa marcha, 
i desprovistos ahora de las armas de fuego que constituían 
su principal ventaja sobre los mejicanos. Al comparar sus 
tropas con las que tenia en frente, el jen eral español creyó 
que había llegado su última hora* 

Su corazón, sin embargo, no decayó* Reunió a los suyos; 
i advirtió mióles la necesidad en que se hallaban de vencer 
o de sucumbir, se precipitó en medio de las masas enemigas. 
Aunque los mejicanos lo aguardaban con firme resolución, 

30 
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la superioridad de la disciplina i el empuje irresistible de 
los españolea* rompieron la primera línea enemiga* Mientras 
el primer cuerpo mejicano se dispersaba, se presento otro, 
i fue necesario empeñar nueva batalla* Esto mismo se 
repitió durante medio dia; i los castellanos que veian reno- 
varse los cuerpos, cada vez que los creían derrotados, se 
sentían próximos a desfallecer, cuando el jen eral distinguió 
a lo lejos un grupo de guerreros ricamente vestidos que 
rodeaban una anda en que era llevado Cihuacaltzin, el 
jeneral en jefe de los mejicanos, con el estandarte del ejer- 
cito (6), Recordando la idea supersticiosa que los indios 
tenían de este signo, reunió algunos de sus oficiales, í 
aunque herido en la cabeza i en un brazo, se lanzó en su 
caballo al ataque, echando por tierra cuanto se le presentaba 
hasta llegar delante del jeneral enemigo* De una lanzada, 
lo derribó al suelo, i uno de sus compañeros, Joan de Sala- 
manca, saltando d# su caballo le cortó la cabeza í se apo- 
deró del estandarte. El terror se estendió en el ejército 
enemigo al notar la falta de su jefe i la pérdida del símbolo 
sagrado que guiaba a los mejicanos al combate* Eos grupos 
de indios comenzaron a desbandarse por las alturas inmedia- 
tas, mientras los soldados de Cortes, así indios como espa- 
ñoles, mui fatigados para poderlos perseguir por largo 
tiempo, recojian en el campo de batalla el rico botín que 
dejaban abandónalo los jefes mejicanos (8 de jnlio do 
1520}* El dia siguiente los españoles entraron al territorio 
de la república aliada de Tlascala* 

Reorganización del ejercito español*— Los espa- 
ñoles necesitaban de algnn tiempo de descanso para curar 
sus heridos i reponerse de tantos sufrimientos* Felizmente» 
los tlascaltecas, animados por su odio a los mejicanos i 
por el deseo de vengar a sus compatriotas muertos en la 
capital del imperio, recibieron a Cortes i a sus compañeros 
con gran cordialidad. Allí supieron que algunos destaca- 
mentos castellanos hablan sido destrozados; pero esta noti- 
cia no los desalentó. Cortes contaba todavía con los soldados 
que hablan quedado de guarnición en Veracruz i con la 
alianza de Cempoalla i de los otros pueblos de la costa, i 
no desesperaba de ponerse en estado de tomar de nuevo 
la ofensiva* Su primer cuidado fue asegurarse ia conserva- 


(6) Véase lo que acerca de los estandartes mejicanos Iieiuon dicho 
cu la parte primera, cap. IC, páj. 1G* El estandarte tomado en O tumba 
era el de la ciudad de Méjico* 



PARTE II, — CAPÍTULO X, 


2Z5 

eioii de la alianza de los tlaxcaltecas, estrechando hábilmen- 
te sus amistosas relaciones. Hizo traer en seguida algunas 
piezas de artillería i muchas municiones que había dejado 
en Veracruz* í despacho cuatro naves de la escuadra de 
Narvaez para atraer a algunos aventureros de las islas 
Española i J amalea i para comprar caballos i municiones 
de guerra. Convencido de que no podría tomar a Méjico 
sino se posesionaba del lago* dio la orden de preparar en 
las montañas vecinas la madera necesaria para la construc- 
ción de doce buques que pudiesen ser trasportados en trozos 
a las orillas del lago. 

Los anteriores descalabros* con todo* habían producido 
entre sus soldados los primeros jérmenes del descontento. 
Los compañeros de Narvaez estaban convencidos que la 
empresa que había acometido Cortes ofrecía los mayores 
peligros; i al verlo disponerse para marchar de nuevo sobre 
Méjico* comenzaron a murmurar i a pedir su vuelta a 
Cuba donde disfrutaban de una segura paz. Cortes supo 
acallar estas quejas; i para poner término a la ociosidad* 
que siempre era el orijen del descontento* organizó una 
expedición contra los pueblos de Tepeaca* que poco antes 
habían destruido un destacamento español. El jeneral diri- 
jíó las operaciones por sí mismo* vengó el agravio inferido 
a sus soldados* i después de fundar un pueblo con el nom= 
bre de Segura déla Frontera* volvió a Tlascala cargado de 
despojos que repartió j onerosamente con sus fieles aliados. 

La fortuna* tanto tiempo esquiva con Cortes* comenzaba 
a dispensarle de nuevo sus favores. Yclazquez* el goberna- 
dor de Cuba* considerando seguro el triunfo de la espedicion 
de Jíarvaez* envió dos pequeñas embarcaciones con un 
refuerzo de hombres i de municiones de guerra. El oficial 
a quien Cortes Labia encargado que guarneciera la costa* 
permitió desembarcar a los recien llegados* i apoderándose 
de las naves, redujo a aquellos a marchar a Tlascala a jun- 
tarse con el ejército de Cortes. 

Por ese mismo tiempo* Francisco de Gara!, gobernador 
de Jamaica, habla equipado tres naves para fundar una 
colonia en la costa de Panuco, al norte de Yeraeruz; pero 
atacadas éstas por los indios con singular furor, se vieron 
obligadas a buscar un amparo en la colonia de Cortes, La 
tempestad había destruido a una de ellas; pero las otras 
dos llegaron felizmente a Ver acruz; i sus tripulaciones* 
aunque disminuidas por el combate contra los indios en 
Panuco* tomaron servicio en el ejército de Cortes. Poco 
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después llegó a aquellas coatas otra nave cargada de muni- 
ciones de guerra que venia mandada por algunos comer- 
ciantes de España para vender a los aventureros del nuevo 
mundo* El j eneral español hizo comprar el cargamento 
i el buque* i su tripulación* arrastrada sin duda por las 
maravillosas hazañas de Cortes i la riqueza de aquel país* 
de que oían hablar en la costa* resolvió seguir la suerte de 
sus compatriotas. 

Antes de emprender una nueva campaña* Cortes escribió 
en Segura de la Frontera la segunda carta de relación que 
dirijió al reí* i la firmó con fecha de 30 de octubre de 1520, 
En esa carta le daba cuenta de todos los sucesos notables 
de la esp edición* i le trazaba el halagüeño cuadro de un 
imperio poderoso* cuajado de riquezas de todo j enero 
que estaba a punto de conquistar con tan escasos recursos 
i con tan grandes sacrificios, La primera carta de Cortes, 
escrita en Veraoruz en julio de 1519* no había llamado la 
atención de nadie en España; el rei Cárlos de Austria reci- 
bió los presentes de que iba acompañada* pero se descuidó 
de prestarle los ausiliosque reclamaba Cortes para con-* 
sumar tan grandiosa empresa. El obispo de Burgos* Juan 
Rodríguez de Fonseca* el enemigo constante de Colon i de 
Balboa* se pronunció también contra el gran Cortes* i puso 
obstáculos a Í6s trabajos de los comisionados de éste para 
enganchar jente con que marchar on su socorro. La segun- 
da carta de Cortes iba a cambiar en admiración la indife- 
rencia con que al principio se miraron sus hazañas. Los 
sabios iban a conocer que entre los salvajes americanos se 
había levantado un grande imperio* centro de una civiliza- 
ción mui orijinal* pero también mui adelantada; i la España 
entera debia saber que en las remotas r ejiones de occiden- 
te se alzaba un j eneral rival digno de los mas grandes ca- 
pitanes de la Europa. La carta de Cortes* escrita en los 
campamentos Í firiñada tal vez sobre un tambor* revelaba 
no se lo un militar valiente i esperimentado i un hábil po- 
lítico sino un grande escritor* lleno de sagacidad* que traza- 
ba con concisión i elegancia el cuadro animado de las cam- 
pañas militares í del carácter i situación de los países 
eeplorados. 

A mediados de diciembre de 1520* Cortes tenia su ejér- 
cito dispuesto para entrar en campaña. Había permitido 
que volvieran a la costa los soldados de Earvaez que no 
quisieran acompañarlo. Separados éstos* el ejército se com- 
ponía de 550 infantes de los cuales solo 80 tenían armas de 
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fuego, 40 jinetes i nueve cañones. Este reducido ejército 
estaba reforzado con un cuerpo de 10,000 tlaxcaltecas i otros 
indios, i un considerable número de t, aman es o cargadores 
pava el trasporte de los bagajes. El 28 de diciembre de 
1520, Cortes se puso en marcha para Méjico, Loa primeros 
dias de su viaje fueron completamente felices: sus victorias 
en la última campaña de Tepcaca, i el famoso triunfo de 
O tumba habían restablecido su crédito de gran capitán. 
En los pueblos por donde pasaba era recibido casi en triun- 
fo, i obsequiado con los donativos i presentes de bus ha- 
bitantes. 

Nueva campana de Hernán Cortes.— Después de 
la muerte de Moctezuma, los principales señores mejicanos, 
a quienes correspondía hacer la elección del emperador, 
elevaron al trono a un hermano suyo llamado Cuitlahuat- 
zin, que desplegó en el gobierno una grande enerjía para 
rechazar de la capital a los estraojeros i para perseguirlos 
en su penosa retirada. El nuevo emperador hizo mas toda- 
vía contra los españoles : entabló negociaciones con los tlas- 
caltecas para inducirlos a romper la alianza que los ligaba 
con Cortes ; i fue necesaria toda la habilidad de éste para 
imp c d ir tan fu ne sí o resultado . 

Mientras tanto, las viruelas, epidemia desconocida en 
América, habían sido llevadas a Méjico por un negro de la 
cap edición de Narvaez, Millares de indios morían todos los 
dias; i el emperador Cmtlahuatzin sucumbió a la epidemia 
después de un reinado de cuarenta i siete dias. El rei o se- 
ñor de Tacuha íúé arrastrado también por la misma pes- 
te (7). Los mejicanos elevaron entonces al imperio a 
Quauhtemoc, mas conocido con eí nombre de Gruatimocin 
que le clan los historiadores españoles, valiente guerrero de 
veinte i cuatro años que se había distinguido mucho en los 
combates que tuvieron lugar en la capital. 

Al entrar en el territorio enemigo. Cortes encontró por 
todas partes disposiciones hostiles;- pero sus tropas se bur- 
laron de todos los obstáculos; i el 31 de diciembre de 1520 
se apoderaron de la importante ciudad de Tezcuco, situada 
en la ribera oriental del lago en que se levantaba la capital 
del imperio mejicano. Allí, Cortes dio principio a las opera- 
ciones, ocupándose particularmente en ganarse la voluntad 
de algunas poblaciones vecinas, en someter por la fuerza a 


(7) Feríláhdo de Alva ItlixochLfcL, Iltdoire des Chichíméques^ par- 
te 11, cap. IX, tom. II, páj, 263, traducción de Termmx-Compans. 
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otras i en fomentar hábilmente los jermenes ele división que 
existían en el imperio. 

Durante este tiempo, también, la suerte de la espedieion 
estuvo en un gran, peligro. Hablan quedado en el ejército 
castellano algunos soldados de Narvaez que profesaban a 
Cortes un odio profundo, i que solo pensaban en volverse 
a Cuba, Como no era posible conseguir un cambio en las 
determinaciones del jeneral, los descontentos tramaron una 
conspiración para asesinarlo i nombrar en su reemplazo un 
jefe de su amaño* Cortes descubrió el proyecto la víspera 
de ponerse en ejecución, i apresó personalmente al princi- 
pal instigador, Antonio Yillefaña, soldado oscuro, i lo man- 
dó procesar* Las pruebas de su crimen existían en una acta 
firmada por los principales conjurados. El jeneral, sin em- 
bargo, se desentendió del crimen de todos los demas ; solo 
Yillefaña fué sentenciado a la pena de' horca i ejecutado en 
la puerta de su casa. 

En ese mismo tiempo. Cortes estaba mui ocupado en la 
construcción desús naves* Un des t amento de 200 españo- 
les i de muchos indios ansí liares, bajo el mando del intré- 
pido Sandoval, fue encargado de dirijir la conducción de la 
madera cortada i preparada en TI aséala, i del velamen, jar- 
cia i ferretería trasportados de Veracruz. Ocho mil tama- 
ños fueron ocupados en el carguío de esos materiales; i los 
tlascaltecas los hicieron acompañar por 15,000 guerreros 
para ausiliar a Sandoval en la marcha, i poner el convoi a 
cubierto de cualquier ataque. En Tezcuco, en las orillas 
de un riachuelo que va a perderse en el lago, los carpinte- 
ros do Cortos, ayudados de uu gran número dg indios, que 
se ocupaban, sobre todo de profundizar el cauce del ria- 
chuelo, armaron las naves ; i el 28 do abril de 1521, las 
arrojaron al agua en medio de una gran fiesta militar i de 
las ceremonias relijiosas con que se celebraba su bendición. 
Era aquel un espectáculo nuevo para los indios, que lle- 
nos de admiración veian la escuadrilla española surcar so- 
bre las tersas aguas del lago* Los castellanos mismos es- 
taban maravillados al contemplar cuanto podía el injemo i 
la voluntad de su ilustre capitán ; i los historiadores, al re- 
ferir esta portentosa hazaña, no han podido dispensarse de 
tributara Cortesías mayores alabanzas. El cronista Ovie- 
do, mui parco en elojios, advierte que la proeza do Cortes 
al construir i trasportar sus naves de una gran distancia i 
por caminos casi intransitables, oscurece las famosas liaza- 
ñas de Sesostris* La historia, en efecto, no recuerda mas 
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que un hecho que pueda competir con la gloriosa acción de 
Cortes, i ese tuvo lugar también én el nuevo mundo cuan* 
do el hábil e infatigable Balboa trasportó de las orillas del 
océano Atlántico las naves con que se proponía reconocer 
el mar del sur* 

Cuando Cortes se preparaba para estrechar el sitio de la 
capi tal del imperio, recibió un ausilio inesperado. Llegaron 
a Yerácruz tres naves con 200 soldados, 80 caballos, dos 
cañones i gran cantidad de armas i municiones (8)* Cortes 
recibió estos ausilios i los incorporó a su ejército. 

Sitio de MEjico.—Cortes contaba, merced a estos di- 
versos ausilios, con un ejército compuesto de 86 jinetes i de 
918 infantes, de los cuales 120 tenían armas de fuego* i con 
numerosas tropas ausiliares que alcanzaron mas adelante a 
la enorme cifra de 150,000 hombres* Su artillería consistía 
en tres cañones de sitio i quince piezas de campaña* Cortes 
dividió su ejército en tres grandes cuerpos a las órdenes de 
sus mejores capitanes para atacar la ciudad por las tres 
grandes calzadas que le servían de comunicación con la 
tierra firme, San do val mandaba el ataque por la calzada del 
norte; Pedro de AI varado por la de Tacaba, la misma por 
donde se habían retirado los españoles en la noche triste ; 
i Cristóbal de Olid por la del sur. Estos dos últimos co- 
menzaron las operaciones por destruir el acueducto que 
suministraba agua a la ciudad, pues la de aquel lago 
era salobre, Hernán Cortes se reservó para sí la dirección 
de las operaciones i el mando inmediato de la escuadra* 
Los pueblos de los alrededores del lago, que no habian cai- 
do en poder de los españoles, estaban desiertos : sus habi- 
tantes se habian refuj lado en la capital, donde Gruatamocin 
había reunido las principales fuerzas de su imperio* 

Guatiinocin dirijió su primer ataque contra las naves de 
Cortes, Reunió al efecto un número inmenso de canoas 
con que casi cubrió la superficie del lago, i dispuso el ata- 
que de las embarcaciones. Difícil parecía resistir al abor- 
daje de tan numerosos enemigos ; pero Cortes mandó des- 
plegar las velas de sus naves ; i empujadas éstas por una 
suave brisa echaron a pique cuantas canoas se presentaban 
delante, i entonces los castellanos dispersaron Jas demás a 

(S) No se sabe con fijeza de donde venia este s corro. Cortes en su 
carta tercera de relación (páj* 216 de la colee cien citada de L oren zana) 
da cuenta de el, pero no dice de donde habia ído. Bernal Díaz (cap. 
CVIIL) dice que habia ido de Castilla, Creemos mas bien que serían 
los ausilios que en 1520 pidió Cortes a la isla Española. 
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cañonazos con gran pérdida de los indios* Este primer en- 
sayo de las naves aseguro a Cortes el dominio del lago. 

El sitio comenzó el 30 de mayo de 1521, i se continuó 
durante un mes sin grandes resultados. En el día, los espa- 
ñoles penetraban hasta el recinto de la ciudad: después de 
encarnizados combates* se apoderaban de los puentes* re- 
llenaban los fosos e incendiaban los cdificÍÓ3. Los mejica- 
nos. que manifestaron en la defensa tanto arrojo como los 
españoles en el ataque* construían en la noche nuevas 
trincheras i abrían nuevos fosos. Los combates se sucedían 
a los combates : los sitiados parecían resueltos a sufrirlo 
todo* mientras los castellanos* que habían experimentado 
algunas pérdidas de muertos i heridos, parecían cansarse 
de la prolongación del sitio. 

Disgustado de tantos i tan inútiles esfuerzos* Cortes se 
resolvió a dar un ataque decisivo. Se puso él mismo a la 
cabeza de la división que operaba por el sur* i mando a ios 
jefes de las otras que emprendieran un ataque jen eral. En 
el primer momento, nada pudo resistir al empuje de los 
castellanos ; i las tres divisiones avanzaron al interior de la 
ciudad sin grandes dificultades. Desgraciadamente* los ofi- 
ciales encargados de cubrir los fosos a la retaguardia del 
ejército para facilitar su retirada, descuidaron este encargo, 
i dieron lugar a que el enemigo les preparase un golpe 
terrible. Gruatimocin mandó que sus soldados cedieran fá- 
cilmente el terreno que ocupaban* i dispuso que nuevas 
tropas atacaran de improviso a los castellanos por la espal- 
da. A una señal dada por. los sacerdotes desde la cima del 
templo mayor, desde donde dominaban el combate* los in- 
dios acudieron de tropel por las callejuelas atravesadas i 
cargaron con furor extraordinario sobre los asaltantes. El 
combate fue entonces mas terrible i encarnizado que nun- 
ca* Los españoles tuvieron que hacer esfuerzos sobrehu- 
manos para retirarse* Cortes mismo estuvo a punto de su- 
cumbir; pero reconocido por los indios, el empeño de éstos 
se rednjo a tomarlo prisionero para sacrificarlo en el tem- 
plo* Algunos de sus compañeros pudieron rescatarlo con 
grandes dificultades. Al llegar a sus cuarteles, notaron que 
le fallaban mas de 60 españoles i muchos indios* i recono- 
cieron con el mas profundo dolor que cerca de 40 de aque- 
llos habían quedado vivos entre los enemigos. 

Mientras los castellanos lamentaban las desgracias de 
aquella triste jornada, los mejicanos* orgullosos con su 
triunfo, so entregaban a la alegría i preparaban la horrible 
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fiesta con que celebraban sus victorias. En medio de la 
noche i a la luz de los fuegos que ardían en el templo ma- 
yor, los españoles vieron distintamente que una larga pro- 
cesión iba subiendo la escalera de la pirámide en que esta- 
ban los adoratorios* Entre los indios que formaban !a 
comitiva, distinguieron los castellanos a algunos hombres 
desnudos, i que por el color de la piel reconocieron que 
eran sus compatriotas* Los sacerdotes los obligaban a dan- 
zar delante de los ídolos en cuyo honor iban a ser inmola- 
dos. Los soldados que ocupaban los cuarteles inmediatos a 
Tacuba, i que por tanto eran los que estaban mas próximos 
a la capital, oian ios gritos de las víctimas i creían recono- 
cer en la voz a cada uno de sus compañeros* Fácil es com- 
prender la amargura que aquel espectáculo debia producir 
entre ellos* Berna! Díaz, testigo de aquella horrible escena, 
dice con su natural injenuidad, que desde esa noche nunca 
se acercó a los indios en los combates sin un sombrío 
terror* 

Al dia siguiente se renovó la lucha* Loa mejicanos 
ostentaban como trofeos las cabezas de los españolea muer- 
tos en el sacrificio, i se presentaban orgullosos i contentos 
no solo con su triunfo sino también con un vaticinio de sus 
sacerdotes por el cual sabían que sus enemigos serian des- 
trozados ántes de ocho dias* Este anuncio llegó en breve al 
campo délos sitiadores, i produjo entredós indios ausiliares 
la mayor consternación* Aunque estos hubieran abrazado 
en apariencias la relijion cristiana, conservaban todavía las 
preocupaciones de los mejicanos, i creían en los pronósticos 
que hacian sns sacerdotes después de un solemne sacrificio* 
Los soldados indios se desbandaban de los campamentos 
durante la noche para sustraerse a las desgracias de que 
creían amenazado el ejército español* Su situación comen- 
zaba a ser mui angustiada* 

Solo Cortes no se espantó con esta deserción. No pu- 
diendo renovar los ataques a la plaza sitiada, redoblo la 
vijilancía por medio de sus naves i estrechó el bloqueo de 
modo que el hambre comenzó a hacerse sentir en Méjico* 
Así se pasaron los ocho dias que habían dado de plazo los 
sacerdotes para la destrucción de los españoles; i como el 
vaticinio no se cumplía, los aliados de Cortes comenzaron a 
volver a sus cuarteles* Su confianza en el jen eral castellano 
fue mucho mayor desde ese día* 

Toma de Méjico. — Cortes se convenció de que no 
podría tomar la ciudad por asalto* Empezó entonces a qui- 
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tar al enemigo casa por casa, arrasando los edificios a me- 
dida que avanzaba en su empresa, i rellenando los canales 
con los escombros* ¿¿Tomé, dice éi mismo, un medio para 
nuestra seguridad i para poder mas estrechar a nuestros 
enemigos, i fue que como fuésemos ganando por las calles 
de la ciudad, fuesen derrocando todas las casas de ellas de 
un lado i del otro; por manera que no fuésemos un paso 
adelante sin dejar todo asolado, i lo que era agua hacerlo 
tierra firme, aunque hubiera toda la dilación que se pudiera 
seguir?? (9)* 

.Este sistema de guerra importaba la destrucción completa 
ele la capital* Cortes hubiera querido impedir esto, i aun 
hizo proposición al emperador mejicano para obtener su ren- 
dición; pero Gruatimocin, que veia a los españoles adelan- 
tar poco a poco en el recinto de la capital, al mismo tiempo 
que formaban un terreno sólido i llano para hacer evolucio- 
nar sus tropas, i que sufría en el recinto de Ja plaza los ho- 
rribles estragos del hambre i de las enfermedades que ella 
producía, se negó a todo trance a entrar en capitulaciones* 
Inútil era que el j eneral castellano pidiese solo el recono- 
cimiento de la soberanía del reí de España, prometiendo 
en cambio respetar las personas, las propiedades i los dere- 
chos políticos de los mejicanos, porque Guatímocin parecía 
resuelto a soportarlo todo i rechazaba con desden las pro- 
posiciones de paz* Cortes dio la orden de que se tratara 
con la m ay gt humanidad a los desgraciados indios a quienes 
el hambre obligase a salir de la capital; pero mui pocos 
llegaron al campo castellano, porque preferían morir ántcs 
que im p lo rar pi ed a d d el e n e m i go* 

El recinto de la ciudad ocupado por los mejicanos, se 
estrechaba cada dia. Eos españoles solo habían dejado al 
enemigo la posesión de uno de los barrios de M ejico; i la 
falta de víveres i do agua asi como las enfermedades redu- 
cían considerablemente su número* eí No podíamos andar, 
dice uno de los soldados españoles, sino entre cuerpos i 
cabezas de indios muertos” (10)* En efecto, los defensores 
de la ciudad no formaban ya un ejercito sino un grupo de 
indios hambrientos i enfermos acampados sobre montones 
de cadáveres en putrefacción* Pero en medio de tamaños 
sufrimientos, los mejicanos se negaban todavía a tratar. 
Cortes intentó varias veces entrar en negociaciones, pero 


(9) Carta tercera de Cortes, páj. 279 de la colección de Lorenaana. 

(10) Berna! Diaz, Historia verdadera, ek\ cap. CLYL 
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siempre fueron desechadas. En una ocasión mandó cerca 
de Cfuatimocin un indio principal que había tomado prisio- 
nero; “i como lo llevaron delante de su señor i él le comen- 
zó a hablar sobre la paz* diz que luego le mandó matar i sa- 
crificar” (11). 

Tan inútil i tenaz resistencia determinó al fin a Cortes a 
disponer el asalto de los últimos atrincheramientos de los 
mejicanos. Sin embargo* el combate duró dos dias (12 i 13 
de agosto de 1521), Los españoles se precipitaron sobre 
el último asilo de los sitiados. Envueltos por todas parte® 
atacados con un furor estraordinario i debilitados por el 
hambre i las fatigas* los mejicanos apenas podían resistir. 
El combate fue mas bien una matanza: Cortes había en- 
cargado a sus soldados que perdonasen a los rendidos i 
evitasen la inútil efusión de sangre; pero los feroces rias- 
callecas despreciando esta orden* asesinaban inhumana- 
mente a cuantos enemigos se Ies presentaban delante* 
hombres* mujeres* niños i ancianos. ¿¿La cual crueldad* 
dice Cortes, nunca en jeneracíon tan recia se viópni tan 
fuera de toda orden de naturaleza como en los naturales de 
estas partea.»— ¿¿Era tanta la grita i lloro de los niños i 
mujeres* agrega* que no había persona a quien no que- 
brantase el corazón n (12). Se computa en mas de 40*000 el 
número de indios muertos o prisioneros hechos en el pri- 
mer dia del asalto. Esperando la rendición del enemigo* 
Cortes dispuso la 'suspensión del ataque en ese dia para 
evitar la inútil efusión de sangre. 

Pero los defensores de Méjico estaban resueltos a su- 
cumbir. Antes de renovar el combate* Cortes ofreció la 
paz a Gruatimóein. Los enviados de éste llegaron al campa- 
mento* español* i en nombre del emperador dijeron al je- 
ne ral , — a Poned en ejercicio todos los recursos de que 
disponéis i acabad de ejecutar vuestros designios. Cortes 
esperó todavía algunas horas; pero sus tropas* temiendo que 
Gruatimóein se escapase con sus tesoros* pidieron al j ene- 
ral la orden de acometer* i renovaron el asaltó. Los meji- 
canos* es te miados de fatiga* encontraron en su desesperación 
i en su patriotismo la fuerza para combatir con heroicidad 
por la última vez. La carnicería del día anterior se renovó 
con nuevos horrores. Los españoles* por orden de Cortes* 


(1 1) Car tíi tercera de Cortea, pfy. '293 en la colección de L oren - 
zana. 

(12) Carta tercera de Cortea, púj, 29G en la colección de Lorcnzaua. 
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salvaban a las mujeres, a los niños i aun a los hombres que 
se rendían: sus aliados no perdonaban a nadie. 

Los mejicanos apenas podían poner una débil resistencia, 
calculada solo para facilitar la füga de su emperador, con la 
esperanza de que en otra parte del territorio pudiera éste 
organizar una nueva i mas eficaz resistencia. Guatimocin, 
en efecto, se embarcó en una pequeña canoa para escapar- 
se; pero una nave de la escuadrilla lo persiguió i lo condujo 
a la presencia de Cortes* t ¿ Yo lie hecho, dijo Guatimocin, 
todo lo que he podido para salvar mi corona i mi pueblo. 
Haced ahora de mí lo que queráis.» Cortes lo trató por el 
momento con las consideraciones debidas a su rango i a su 
desgracia, Después de la captura de Guatimocin, toda re- 
sistencia pareció inútil a los indios; i la ocupación de la 
capital del imperio mejicano se consumó pocos momentos 
mas tarde (13 de agosto de 1521), El sitio halda durado 
setenta i cinco dias: durante este tiempo, sucumbieron mas 
de 130,000 indios. 

Cortes permitió que los mejicanos salvados de la matan- 
za pudieran salir de la ciudad, i dio principio a los trabajos 
necesarios para desembarazarla de escombros i preparar su 
reconstrucción. El templo mayor de Méjico, manchado con 
la sangre de tantas víctimas humanas, fue demolido hasta 
sus cimientos para levantar en su lugar una iglesia monu- 
mental destinada al culto cristiano. Con gran sorpresa suya, 
notaron los castellanos que la opulenta capital del imperio 
no encerraba los tesoros que hablan creído encontrar en 
ella. La repartición del escaso botín dio lugar a reñidas 
cuestiones entre los mismos conquistadores; i Cortes, para 
satisfacer la codicia de sus soldados, cometió la falta de dar 
tormento al infeliz Guatimocin i al señor de Tacuba para 
arrancarles declaraciones i descubrir el paradero de los teso- 
ros, Solo supieron entonces que los mejicanos habian arro- 
jado al lago sus riquezas en los últimos días del sitio. 

Conquista definitiva del imperio, — Con la calda 
de Méjico sucumbió el poderoso imperio de los aztecas. Las 
provincias se sometieron unas en pos de otras casi sin comba- 
tir* Algunos destacamentos castellanos recorrieron fácil- 
mente todo el país i llegaron hasta las playas del mar del 
sur, donde Cortes, adelantando el pensamiento de Colon, 
proyectó equipar una escuadra para esplorar los mares de 
la India, El conquistador de Méjico no sabia, que un ilustre 
marino, Hernando de Magallanes, consumaba esta grandio- 
sa empresa en el mismo tiempo en que él sometía el imperio 
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de loa aztecas. Fundó, ademas* algunas ciudades en diver- 
sas partes del territorio i preparó su colonización con la 
misma actividad i enerjía con que había llevado a cabo su 
conquista. 

Pero Cortes era demasiado grande para que no contara 
con poderosos enemigos* Como Colon i como Balboa* se vio 
hostilizada por el poderoso obispo de Burgos, Juan Rodrí- 
guez de Eonscca, el cual, en vez de pedir que se le manda- 
ran refuerzos para consumar la conquista, solicitó i obtuvo 
el envió de un ájente encargado de destituir a Cortes del 
mando que le habian conferido sus compañeros de armas, de 
ponerlo preso, de confiscar sus bienes i de someterlo a resi- 
dencia. El comisionado fué Cristóbal de Tapia* uno de esos 
cortesanos petulantes i oscuros* que se creía capaz de llamar 
a cuentas a un capitán de tanto mérito, de tanto valor i de 
tan alta intelijeneia como Hernán Cortes. Tapia llegó a 
Méjico en diciembre de 3521. Cortes aparentó guardarle 
todo jen ero de miramientos; pero por medio de artificiosas 
dilaciones burló su autoridad, agotó su paciencia i lo obligó 
a reembarcarse para España donde fué a engrosar el núme- 
ro de los acusadores de Cortes. Pero antes de su arribo a 
España, había llegado la noticia de 3as brillantes conquistas 
de aquel osado capitán que llenaron de admiración aria 
Europa entera. Carlos Y se desentendió por fin de las in- 
trigas del obispo Eonseca* i con fecha de 15 de octubre de 
1522, nombró a Cortes gobernador, capitán jcneral i justi- 
cia mayor de la Nueva España, nombre que los castellanos 
daban al territorio de Méjico desde la espedicion de Grí- 
jalva. En el ejercicio de este cargo, desplegó Cortes las gran- 
des dotes que ya antes había manifestado. Eomentó el des- 
arrollo de las poblaciones que habla fundado por medio de 
distribuciones do tierras i de concesiones de privi lejíos mu- 
nicipales. Adoptó el sistema de repartimientos* practicado 
ya en las Antillas* i distribuyó los indios entre los colonos 
españoles; pero conservó su libertad a los tlascalteeas en 
premio de los servicios que le habian prestado en su penosa 
campaña. Llamó ademas misioneros franciscanos, encarga- 
dos de estirpar la idolatría i de cimentar el culto cristiano* 

El recuerdo del antiguo esplendor de la monarquía meji- 
cana, i mas que todo eí despotismo con que fueron tratados 
los indíjenas, produjeron diversas sublevaciones, que fueron 
reprimidas con mano firmo. Cortes dilató los límites de sus 
conquistas por medio de espedid un es confiadas a sus ca- 
pitanes, i él mismo hizo una penosa campaña a Honduras 
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en que ocupó cerca de dos años (octubre de 1524* junio 
de 1526). 

Durante su ausencia, su autoridad se halló gravemente 
comprometida. Los empleados a quienes la corte liab i a con- 
fiado algunos ramos de la administración* llevaron a la 
Nueva España las semillas de la discordia que jer minaban 
con tanta facilidad en las colonias del nuevo mundo. El 
conquistador de Méjico fue acusado ante la corte de su- 
puestos crímenes* i de abrigar el pensamiento de hacerse 
independiente de la corona. El rei, prestando oidos a la ca- 
lumnia, comisionó al licenciado Luis Ponce de León con el 
encargo de residenciarlo. El comisionado llegó a Méjico en 
julio de 1526, i murió poco tiempo después sin haber al- 
canzado a desempeñar las funciones de su cargo. 

Convencido de que su mejor defensa seria presentarse a la 
corte* como lo había hecho Colon en idénticas circunstan- 
cias* Cortes se puso en viaje para España. Llego a Palos en 
mayo de 1528 ; i poco tiempo después* se presentó al rei en 
Toledo, con el fausto i brillo que correspondía a su nombre 
í a sus hazañas. Sucedió, en efecto* lo que había previsto. 
La opinión pública lo había justificado de antemano; i su 
presencia en España fue la causa del espléndido recibimien- 
to que se le hizo en todos los pueblos de su tránsito. Carlos 
V también lo colmó de honores* lo confirmó en su rango 
de capitán jeneral de la Nueva España, i le dio el título de 
marques del valle de Oajaca, 

Organización del vireinato*— Sin embargo. Cor- 
tes no fue repuesto en el mando político, con las atribuciones 
que le corre spondian. En 1528* el rei habia organizado 
una real audiencia que contrabalanceaba la autoridad de 
Cortes, i que fué motivo de grandes dificultades. El con- 
quistador* sin embargo, se ocupó principalmente en adelan- 
tar las exploraciones jeográficas buscando una comunicación 
entre los dos océanos* i haciendo reconocer el Pacífico 
para llegar a los mares de la India*. El mismo hizo un penoso 
viaje a las rej iones occidentales* que dió por resultado el 
descubrimiento de California, i en que Cortes consumió 
una gran parte de sus riquezas. 

Pero su fortuna comenzaba a eclipsarse. El descubri- 
miento i conquista del Perú oscurecía en parte el brillo 
de sus hazañas, al mismo tiempo que las acusaciones de 
sus enemigos se repetían en la corte sin hallar contradicción. 
En 1534, Carlos V cambió resueltamente la organización 
de aquella rica colonia, creó un dilatado vircinato* i dió 


PAUTE II, — CAPITULO X. 247 

este cargo a don Antonio de Mendoza, nótale español, do- 
tado de la prudencia necesaria para su desempeñó. Mendo- 
za se recibió del gobierno a principios de 1535. , La conquis- 
ta de la Nueva España estaba terminada; con Mendoza 
comienza la historia de la colonia. 

Ultimos años de Hernán Cortes, - Cortes quedó 
en Méjico hasta 1540, líesolvióse entonces a pasar a Espa- 
ña a entablar sus reclamaciones para el pago de los gastos 
que había hecho en las espediciones marítimas, i para 
querellarse por los perjuicios que le babia irrogado la rea! 
audiencia de Méjico. Al saber que Carlos V se hallaba 
en Africa ocupado en el sitio de Arjcl, fue a reunírselo, 
i tomó parte en ks operaciones militares, si bien fueron 
desatendidos sus ofrecimientos de atacar la plaza según sus 
indicaciones. 

Desde esa época el conquistador de Méjico llevó una 
vida oscura, ocupado constantemente en hacer valer sus 
reclamaciones, i en estériles afanes para solicitar j usticla, Se 
refiere una anécdota evidentemente falsa, pero que simboliza 
la ingratitud con que los soberanos españoles olvidaban los 
servicios de los mas esclarecidos capitanes del nuevo mun- 
do. Cuéntase que un di a, no pudiendo tener una audiencia 
del emperador, i deseando hacer oir sus reclamaciones , Cor- 
tes se acercó a la portezuela del coche de Cárlos A que salla 
a paseo. — “¿Quién es ese Hombre?" preguntó el rei. — ' íf Se- 
ñor, soi un soldado, contestó Cortes, que ha dado a Y. A, 
mas reinos que ciudades le legaron sus mayores (13), 

Cortes, cansado de sus inútiles reclamaciones, se resolvió 
al fin a volver a Nueva España, para pasar sus últimos dias 
retirado en sus dominios. La muerte lo sorprendió en Cas- 
tilleja de la Cuesta, en ks inmediaciones de Sevilla, el 2 
de diciembre de 1547, a los sesenta i tres anos do edad, 
“Su cuerpo, dice Ortiz de Zúñiga, fué puesto por depósito 
en el convento de San Isidro del Campo en el entierro de 
los duques de Medina Sidonia;: (14). 


(13) Volt ai re ( Essaí mr les mo&urs, cbap. CXLYII) es el autor de 
esta poética invención, que ha sido creída por algunos escritores poste- 
riores* 

( 14 ) Ortiz de Zimina, Anotes 'ede&ifaticox i ¿e&üareé de brilla tom. 
III, par. 396. Cortes dejé un hijo lejítimo de su unión con dona Juana 
de Ziíñlgü i varios hijos na tárale?, uno de loa cuales tuvo en dona > a 
riña. La línea masculina del conquifl'Qtlor de Méjico se extinguió en la 
cuarta j e aeración ; i por entrón eamient o de la línea femenina pasaron 
sus títulos ala casa do Imano va, descendiente de tronza. o de t ordo- 
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CAPITULO XL 

Conquista de la América Central, 

Primeras espiraciones en la América Central.— Francisco Hernández 
de Córdoba; primeras poblaciones en Nicaragua,— Cristóbal de Olid 
en Honduras. — Pedro de Aivarado en Guatemala, — Espedicion de 
Cortes a Honduras; trájico fm de Guatimocín. — Muerte de Hernán- 
-doz de Córdoba. —Gobierno de Pedro de Aivarado,— Bartolomé de 
Las Casas en Guatemala.^-Muerte de Aivarado ; organización de la 
capitanía jen eral de Guatemala. 

(1518—1542) 

PRIMERAS ESPLORACIONES EN LA AMERICA CENTRAL. 
— Después de la ejecución de Vasco Xuñez de Balboa, 
Pedr arias Dávila había quedado gobernando pacíficamente 
en el Darien, Un juicio de residencia* intentado por la 
corte para esclarecer aquel suceso* se redujo a una mera 
fórmula. Deseando sustraerse a la vijilancia de las autori- 
dades de la Española que* como hemos dicho en otra parte* 
formaba el centro del gobierno de las colonias, Pedr arias 
dispuso en 1518 la fundación de una ciudad al otro lado 
del istmo* empresa para la cual fue autorizado por la corte 
el siguiente año* Este fué el oríjen de la ciudad de Panamá 
que llegó a ser con el tiempo una de las mas importantes 
en las colonias españolas. 

En Panamá, el ambicioso Fedrarias pensó en adelantar 
los descubrimientos i conquistas de su dependencia. El 
licenciado Gaspar de Espinosa, el alcalde que habia juzga- 
do a Balboa., recibió el mando de la escuadrilla que el ce- 
lebre descubridor habia construido en el mar del sur* con 
encargo de hacer nuevas exploraciones. Espinosa* en efecto, 
salió de Panamá en 1519* i navegando hacia el norte llegó 
hasta un golfo que llamó de San Locar* conocido des- 
pués con la denominación de Nicoya* por el nombre 
de un cacique de ¡a costa. Espinosa volvió por tierra a 


ba T i después, por la misma causa, a la de los duques de Monteleona, 
nobles napolitanos. El cadáver de Cortes fué trasladado a Méjico; pero 
en 1823 la plebe de la capital se disponía a abrir su tumba i arrojar al 
viento sus cenizas, cuando fueron misteriosamente sustraídas para li- 
brarlas de esta profanación. Parece que actualmente descansan en Si- 
cilia donde residen Jos últimos restos de su familia. 

El lector encontrará mas noticias sobre tocios los sucesos contenidos 
en este capítulo en la exelente obra de Preseott i en los otros libros 
citados al terminar el anterior. 
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Panamá adelantando así el reconocimiento de aquella re- 
jion. 

En esa época, habla llegado a Panamá un caballero lla- 
mado Jil González Da vi i a, que estaba autorizado por el 
rei para navegar en el océano descubierto por Balboa, i para 
llegar hasta las islas de la especería. Jil González traía de 
Espafia carpinteros i ferretería para la construcción de 
sus naves, i se empeñó en el mismo trabajo del ilustre des- 
cubridor, esto es en el corte de la madera en las orillas de 
un océano para trasladarlas al otro (1519). Menos feliz i 
también menos hábil que Balboa, Jil González vio 
parecer mas de la mitad de su jente en este penoso tra- 
bajo; i cuando logró armar sus naves, apenas pudo llegar has- 
ta el golfo de San Lucar (enero de 1522), Allí desembarcó 
con 100 hombres, i marchando por terrenos pantanosos! 
venciendo grandes dificultades, llegó hasta encontrarse con 
un jefe indio nombrado Nicoya, por el cual se dio este 
nombre al golfo. Ese jefe, no solo recibió favorablemente 
a los españoles sino que aceptó la reí ij ion cristiana i ob- 
sequió a los esploradores una considerable cantidad de oro, 

Jil González Dáyila pasó todavía mas adelante, i entró 
en los dominios de un señor o cacique nombrado Nicarao, 
de donde vino a aquella r ejión el nombre de Nicaragua, 
Los españoles comenzaron a notar allí las señales de una civi- 
lización mui adelantada. E ueron recibidos favorablemente en 
las tierras de aquel cacique, con quien cambiaron algunas 
bagatelas de poco precio por considerables cantidades de 
oro. Este incentivo los alentó a adelantar sus espl oraciones 
en el interior del país. Reconocieron los lagos de Nicara- 
gua i de Managua ; pero, estando acampados cerca del vol- 
can de Masaya, fueron vigorosamente atacados por los 
indios. Aunque derrotaron a estos i los obligaron a pe- 
dir la paz, Jil González conoció que sus fuerzas no basta- 
ban para establecer una colonia i dio su vuelta a Panamá, 
con la esperanza de engrosar sus tropas en la isla Españo- 
la i emprender la conquista de aquellos países por el 
otro mar. Su piloto Andrés Niño, entre tanto, había ade- 
lantado el reconocimiento de la costa, de modo que el 
resultado de la espedí clon fue no solo importante por el 
provecho pecuniario que produjo, sino también por el re- 
conocimiento jeográfico de r ejiones ricas i desconocidas. 
A fines de 1522, Jil González salió de Panamá para Santo 
Domingo, con el propósito de acometer la conquista de los 
países que acababa de descubrir. 
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Francisco Hernández de Córdoba; primeras 
poblaciones de Nicaragua. — La noticia de estos des- 
c abrimientos despertó la codicia de Pedrarias. Equipó 
en efecto algunas naves; i proveyéndolas de armas i solda- 
dos, las puso bajo el mando de Francisco Hernández de Cór- 
doba, capitán de su guardia, con encargo de fundar colo- 
nias en aquellas rej iones a que se creia con derecho en 
virtud de los descubrimientos de Espinosa. 

Hernández de Córdoba salió de Panamá a fines de 1523. 
Habiendo desembarcado en el golfo de Nieoya, fundó a 
poca distancia de la costa, 011 un pueblo indio, una ciudad 
con el nombre de Bruselas. Mas adelante, en otro pueblo 
indio, fundó la ciudad de Granada, que resguardó con una 
fortaleza sólidamente construida. La resistencia de los in- 
díjenas a los proyectos de Hernández de Córdoba fue com- 
pletamente infructuosa: el capitán español los derrotó en 
tocias partes, i echó las bases do una colonia estable. En 
Granada construyó una suntuosa iglesia que dejó confiada 
a cargo de algunos padres franciscanos que acompañaban a 
los espedicionarios, mientras él proseguía sus esploraciones 
i conquistas. 

Después de haber recorrido una grande ostensión de te- 
rritorio, Hernández de Córdoba llegó a las orillas orienta- 
les del lago de Managua, i fundó allí la ciudad de León, 
que convirtió en capital de las nuevas posesiones. Hizo 
mas todavía: construyó una pequeña embarcación, i con 
ellaesploró el lago de Nicaragua, i descubrió elido de San 
Juan, cuya navegación emprendió hasta asegurarse de que 
desembocaba en el océano Atlántico. Pocos conquistado- 
res del nuevo mundo habían sido mas felices que Hernán- 
dez de Córdoba en el primer año de sus campañas (1524). 

Mientras tanto, Jil González D avila hab i a organizado 
en la isla Española una espedioion para buscar en la Ame- 
rica central una comunicación entre los dos mares i tal vez 
establecer allí una colonia. Habiendo desembarcado en el 
territorio de Honduras, supo con gran sorpresa que anda- 
ban españoles en Nicaragua ; i creyendo que eso era 
un ataque a sus derechos dé descubridor, se dirijió a aque- 
llas rej iones* Jil González empeñó un combate contra algu- 
nas tropas de Hernández do Córdoba; i aunque logró batir- 
las, temió por la suerte de la campaña i se retiró precipitada- 
mente a Honduras (1). 


(J) Estos hechos, que hemos compendiado mucho, por creerlos de 
escaso Ínteres en este libro, constan ¡principalmente do la historia de 
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Cristóbal be Olid en Honduba$.~Eii esa época, 
otro conquistador español trataba de establecerse en Hon- 
duras, Cristóbal de Olid, uno de los mas valientes capitanes 
de la conquista de Méjico, recibió de Hernán Cortes el man- 
do de seis naves i de cuatrocientos hombres con encargo 
de buscar en la costa de Honduras un paso de comunica- 
ción entre los dos océanos, i de establecer allí una colonia. 
En su viaje, Olid desembarcó en Cuba donde reanudeó 
sus relaciones con el‘ gobernador Ycíazquez, el enemigo in- 
placable de Cortes. Seducido por sus instancias. Olid siguió 
su viaje a Honduras resuelto a establecer un gobierno pro- 
pio c independiente de toda autoridad que no fuese el reí 
de España. En efecto, el 3Jtle majo de 1534, a poco tiempo 
después de haber desembarcado en aquella costa, fundó un 
pueblo con el nombre del Triunfo de la Cruz, que dotó de 
un cabildo según las instrucciones que le había dado Cor- 
tes, Sin embargo, en el acta de toma de posesión, del país, 
i cu el nombramiento de los rejidores, Olicl omitió cuidado- 
samente el nombre de Cortes, hablando en esos documen- 
tos como simple delegado del rei. 

Con esta conducta, Olid no hacia masque imitar lo que 
el mismo Cortes había hecho con el gobernador de Cuba* 
Pero el conquistador de Méjico no se dejó burlar por su su- 
balterno: organizo uo cuerpo de tropas que puso bajo el man- 
do de un oficial de su confianza, nombrado Eran cisco de Las 
Casas, i lo mandó a Honduras con dos naves para castigar 
a Olid por su rebelión. 

Las Casas fue desgraciado en el desempeño de esta mi- 
sión. Al llegar a la costa de Honduras tuvo un lijero en- 
cuentro con las naves de Oltd; pero una tempestad des- 
truyó una de las suyas, i obligó a los que salvaron del nau- 
frajio a desembarcarse a nado i a rendirse al capitán a quien 
querían apresar. Olid fue je ñero so con sus enemigos: ha- 
biéndole jurado fidelidad, los trató amistosamente i los dejó 
casi enteramente libres, 

Jil González Dávila, que en esa misma época había aco- 
metido la conquista de aquella parte de la America een* 
tral, quiso también disputar a Olid la posesión de los pai- 

Herrera, donde están muí repartidos, de la Historia del remo de Gua- 
témala, por el presbítero don Domin go J narros, i de la Relación dé los 
sucesos de Pedr arias Dúo da, por el adelantado Pase nal de Andagoya, 
publicada por N avarrete en el tomo 3, ° de su Colección, Notando al- 
gunos errores de feeha en estos dos últimos autores, he seguido la cro- 
nolojía de Herrera. 
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se 3 que ocupaba. Sin embargo* una noche sus soldados fue- 
ron envueltos por las tropas de Olid ; i Jil González se 
vio prisionero i reducido a jurar fidelidad a su rival* del 
mismo modo que lo liabia hecho el capitán Las Casas, Olid 
lo recibió igualmente con jeneroeidad. 

En poco tiempo los dos prisioneros se pusieron de acuer- 
do para dar un golpe de mano. Dispuestos ambos a rendir 
homenaje a la autoridad de Hernán Cortes* asesinaron una 
noche al capitán Cristóbal de Olid* i al día siguiente man- 
daron instruirle un proceso acusándolo de traidor i de rebel- 
de a la autoridad del j eneral que le había encargado aquel 
descubrimiento. Las Casas tomó el mando de las fuerzas ; 
i adelantando los descubrimientos* fundó la ciudad de 
Trujillo, que vino a ser la capital de aquella provincia. 

Pedro de Al y arado en Guatemala, — Al mismo 
tiempo que Cortes encomendada a Cristóbal de 01 id la 
conquista de la provincia de Honduras* organizaba un cuer- 
po de 300 infantes* 130 caballos i numerosos auxiliares 
mejicanos i tlaxcaltecas para dilatar los dominios españoles 
en la rica r ejión de Guatemala* cuyos monumentos en rui- 
na atestiguaban la pasada grandeza de una nación civiliza- 
da* i llamabap la atención de los mas entendidos entre los 
conquistadores. Cortes confió el mando de esta expedición 
a uno de sus mejores capitanes* al valiente Pedro de Al- 
var ado. 

Este capitán salió de Méjico el 13 de noviembre de 1523* 
Despu.es de una corta detención empleada en someter a 
los naturales de Tehuantepec* completó la conquista de 
Soconusco* i en febrero de 1524* penetró en el territorio 
de Quiche* donde halló una formal resistencia de parte de 
las naturales, Al varado desplegó en esa campaña grandes 
dotes militares para rechazar las tropas enemigas inmensa- 
mente superiores en número i casi iguales en osadía. En mu- 
chas partes los indíjenas manifestaron un valor desesperado* 
pero el arrojo i la disciplina de los españoles fueron superio- 
res a todos los obstáculos i dificultades* AI varado, sin embar- 
go empañó sus triunfos con actos de perfidia i de barbarie* 
aun entre los pueblos rjue lo recibieron amistosamente. í£ Eu 
ninguna parte, quizá* dice un historiador moderno* se ve- 
rificó la conquista con mayor brutalidad, en ninguna parte 
los reyezuelos i sus vasallos fueron maltratados mas i mil tí- 
mente* en ninguna parte en fin los conquistadores se hicie- 
ron nías culpables de ingratitud* ni el gobierno colonial fue 
establecido con menos prudencia. El carácter violento* el 
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ímpetu i rreflexivo de Pedro de Alvarado, au codicia sin fre- 
n° i sus pasiones desordenadas fueron la causa de todo el 
mal (2). 

i ^no de los pueblos de aquella comarca fundó Alvaro- 
uo, el 25 de julio de 1524, una ciudad con la denominación 
de santiago de los Caballeros. El año siguiente fundó otro 
pueblo a que dió el nombre de Sari Salvador; pero no por 
esto se hizo mas pacífica su dominación. Le fue necesario 
combatir constantemente con las tribus indíjcnas que a 
causa dei despotismo de los conquistadores se mantenían en 
constante rebelión. 

Expedición de Cortes a Honduras ; trájico pin 
de Luatiiiocin.— La conquista de los paises que forman 
la America central habia ocupado a la vez, como se ha vis- 
to, a diversos capitanes. Hernán Cortes hizo también una 
esp edición. 

Sabedor de ía rebelión de Olid i del naufmjio de Las Ca- 
sas, el conquistador de Méjico reunió un reducido cuerpo 
de tropas, i el 12 de octubre de 1524, se puso, en marcha pa- 
ra Honduras* Emprendió su viaje por tierra, por caminos 
desconocidos, con el objeto de reunir varios cuerpos de 
tropa que estaban a las órdenes de algunos de sus capita- 
nes. Este penoso viaje por medio de terrenos pantanosos o 
de espesísimos bosques, teniendo que atravesar grandes rios 
i una dilatada estension de territorio, formaría; la gloria de 
cualquier otro aventurero que no tuviese como Cortes un 
alto renombre conquistado en mayores empresas. Durante 
este viajo, en que Cortes se hacia acompañar por Guarí- 
moein, hubo un denuncio deque el destronado emperador 
de Méjico meditaba una conspiración* El j eneral lo hizo 
ahorcar en uno de los árboles del camino a pesar de sus 
protestas* 

Cortes, venciendo todo j enero de dificultades, llegó 
a Honduras, i pensaba caer de sorpresa sobre el pue- 
blo de Naco, que suponía ocupado por Olid, cuando sus 
espías le presentaron algunos españoles apresados en las 


(2) Bms3ti.fr de Bourbourg, Histoire da Medique, tora. IY, páj. 671. 
hsUi historiador lia tei ido particular empeño en referir con todos sus 
pormenores la campaña de Alvarado en Guatemala; pero como estos 
sucesos tienen un escaro ínteres, lie tenido que compendiarlos redu- 
ciéndolos a unas pocas líneas* La historia de Alvarado en Guatemala 
se ha u clarado mucho desde la publicación que hLo hace pocos años, 
im erudito mejicano, don José F. Kamirez, del Proceso da residencia de 
Alvarado » 
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inmegiaciünes. Supo por ellos la manera corno Las Casas ha- 
bía puesto fin ala rebelión cleGlíd, Cortes fue recibido solem- 
nemente en Naco ; i después de un corto descanso, se vol- 
vió a Méjico por mar* 

Muerte de Hernández de Córdoba. —Esta expe- 
dición de Hernán Cortes* aunque interesante si se considera 
los sacrificios i penalidades del viaje* tuvo mui escasa im- 
portancia en el progreso, de las conquistas que se hacían en 
su nombre* No sucedió lo mismo respecto de las que se lle- 
vaban a cabo en nombre de Pedradas Dávila. El capitán 
Francisco Hernández de Córdoba* qué habia ocupado la 
provincia de Nicaragua por encargo del gobernador de Pa- 
namá* había dejado entrever el propósito de constituir un 
gobierno independiente do toda sujeción de los otros con- 
quistadores* i habia despertado ya los recelos i desconfian- 
zas de aquel jefe. Temiendo por su suerte* Hernández de 
Córdoba quiso aprovechar de la presencia de Cortes en 
Honduras para ponerse bajo su dependencia* i quedar así 
libre de toda sujeción a Pedí arias. 

Cortes se hallaba en Naco cuando recibió el mensaje de 
Hernández de Córdoba (1525). Decíale éste que la distan- 
cia a que se hallaba de Pedrarias Dáyilá lé impedía reci- 
bir ausiiios oportunos* i lo embarazaba en la administra- 
ción de las nuevas colonias* i concluía por pedirle que lo 
ac ojíese bajo su protección. Cortes, que estaba disponién- 
dose para volver a. Méjico* no quiso enredarse en cuestiones 
con el gobernador de Panamá, i le contestó que obedecie- 
se a Pedrarias, i que él dejaría mandado en todos aquellos 
pueblos que se le diesen los ausiiios necesarios i al efecto* él 
mismo le mandó desde luego herraduras para sus caballos 
ijalgunas herramientas para el trabajo de las minas. 

Sucedió* en efecto, lo que habia previsto el desgraciado 
Hernández de Córdoba. Pedrarias Da vita tuvo noticias de 
sus relaciones con Cortes, i reuniendo algunos soldados* se 
puso en marcha para Nicaragua* i apresó a Hernández en la 
ciudad de León. El proceso no fue largo; el gobernador de 
Panamá lo apresuró como solia hacerse en las colonias del 
nuevo mundo* i una vez terminado mandó decapitar a Her- 
nández de Córdoba por rebelde i traidor (1526) (3). Pe- 
drarias Dávila comunicó estas noticias a la corte* acompa- 
ñando los antecedentes de la rebelión para justificar su con- 


(3) Herrera, dec. III* lib. VIII, cap. VII, i lib, IX, cap. I. 
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dúctil ; i. el reí aprobé lo hecho i confió a Pe ti rañas eí go- 
bierno de aquellas rejiones* 

huí toncos se repitieron en Nicaragua los horrores de que 
liabian sido víctimas los naturales de Guatemala* Los cons- 
tantes altercados i diferencias entre los diversos capitanes 
españoles, que obraban casi independientemente unos de 
piros, dieron lugar a las frecuentes rebeliones de los indios* 
Pedradas puso algunas tropas bajo el mando de un tenien- 
te sujo llamado Martin de Es te te* i lo mandó a descubrir 
por la parte del desaguadero del lago de Nicaragua para 
someter los indios i dilatar su dominación* Estete salió a cam- 
pana armado de un hierro para marcar a los i n dije ñas i de ca- 
denas para sujetarlos^ i llegó hasta la ribera del Atlántico* 
cometiendo las mayores atrocidades. 

Gobierno de Pedro de Al varado* — Pedro de Al- 
varado estuvo a punto 'de romper las hostilidades con Pe- 
dr arias Dávila; pero eran tantas las acusaciones que se le 
hacían i tan precarios los títulos que tenia para su gobier- 
no* que en 1527 se puso en viaje para España* dejando a 
su hermano Jorje ele Alvarado la administración de la colo- 
nia* En la corte pudo suministrar importantes noticias 
acerca de las ricas rejiones que Cortes había conquistado; i 
aunque a consecuencia de las acusaciones que se le hacían* 
fue sometido a un juicio de residencia* el rei Je confirió* 
con lecha ele 27 de diciembre de 1527* los títulos de adelan- 
tado i capitán jeneral del reino de Guatemala* 

Al despedirse de la corte* Alvarado ofreció al rei descu- 
brir un camino marítimopara las islas de Ja especería* i 
volvió a Guatemala resuelto a adelantar las conquis- 
tas* Acompañábanlo su esposa doña Beatriz de la 
Cueva i muchos caballeros españoles que iban a buscar for- 
tuna al nuevo mundo* La naciente colonia adquirió con 
esto mayor lustre ; i su jefe* rodeado ahora del brillo de 
gobernador* pudo pensar en empresas mas importantes 
(1530)* Su hermano hizo una invasión basta los países 
denominados ahora Costa-Eica* sometiendo algunas pobla- 
ciones de índíjenas* 

El espíritu inquieto de Alvarado no le permitió quedar 
mucho tiempo tranquilo en su gobierno* Al saber que sus 
compatriotas habían penetrado en el rico imperio de los in- 
cas* i que esta conquista ofrecía tesoros i aventuras* levantó 
un cuerpo de tropas* i con él marchó al Perú. La narra- 
ción de esta penosa espedí cion* que forma uno de los epi- 
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Sodios mas caracteríscos de la conquista, pertenece a la his- 
toria del Perú. 

Cuando llegó a España la noticia de esta empresa, el 
re i reprobó su conducta Í dispuso que fuera sometido a 
juicio por la audiencia de Méjico. Este tribunal, en efecto, 
di ó esta comisión al licenciado Alfonso de Maldonado; pero 
eí conquistador de Guatemala, a pretesto de socorrer a los 
pobladores de Honduras, se fugó de las provincias de su go- 
bierno, i después de fundar allí nuevas colonias, se em- 
barcó precipitadamente para España* 

Bartolomé de Las Casas en Guatemala.— Du- 
rante su ausencia, Maldonado, encargado accidentalmente 
del gobierno, desempeñó su misión con celo i desinterés. 
fí Vino para suavizar los males de la nación, dice un cro- 
nista indíjena : los lavaderos de oro cesaron inmediatamen- 
te: detuvo los tributos de jóvenes i niñas, puso un termi- 
no a la hoguera i a la horca, i a las violencias de toda espe- 
cie que cometían los castellanos” (4). 

Pero el gobierno interino de Maldonado es todavía mu- 
cho mas célebre por el ensayo que se hizo de un nuevo siste- 
ma de pacificación de los indíjenas. Bartolomé de Las Ca- 
sas, el célebre protector de los indios, había llegado a Ni- 
caragua con algunos religiosos dominicanos, i habla pasado de 
allí a Guatemala a continuar la propaganda de su sistema de 
conquista pacífica. Sus doctrinas estaban reunidas en un 
tratado latino que había compuesto con el título de único 
modo de convertir * En Guatemala, Las Casas no pensó mas 
que en ensayar su sistema para reducir a ios indíjenas. Al- 
var ado Labia pacificado a los indios por medio del terror; 
i solo en las tierras vecinas al golfo de Honduras, queda- 
ban algunas tribus sin someter. Los españoles habían in- 
tentado penetrar en ese territorio, pero fueron rechazados 
por sus belicosos habitantes. Desde entonces aquella rejion 
fue denominada tierra de Guerra. 

Asombrados quedaron los colonos de Guatemala cuando 
supieron que Bartolomé de Las Casas trataba de pacificar 
a aquellos indios por medio de la predicación. Sin embar- 
go, el celo del piadoso misionero no se enfrió por esos te- 
mores. Pidiendo solo que los indios que sometiera rio fue- 
sen dados en repartimiento, Las Casas hizo componer en 
lengua quiche sencillas canciones en que estaban espues- 


(4) Crónica indíjena citada por Brasseur de Bourbourg, tomo IV 
p&j. 792. 
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tas las doctrinas fundamentales de la relijion cristiana ; 
i dispuso que aprendiesen a cantarlas algunos indios some- 
tidos. Debían estos presentarse como mercaderes para des- 
pertar la curiosidad de las poblaciones que iban a visitar* 
La variedad de objetos que vendían, la novedad del can- 
to i de la música atrajeron prontamente rnuclia jente. Los 
indios preguntaron a los mercaderes por el orí jen de aque- 
lla música, i entonces éstos les hablaron de los sacerdotes 
que miraban en ménos las riquezas i los placeres, i que 
pensaban solo en predicar su relijion i en consolar a los des- 
graciados* 

De este modo. Las Casas i sus colegas pudieron pene- 
trar en el territorio enemigo, i ensayar la propaganda pa- 
cífica, tanto en Guatemala corno en la vecina provincia de 
Honduras* El resultado de sus trabajos fue satisfactorio : 
los indios aceptaron la relijion cristiana, abandonaron las 
prácticas de los sacrificios humanos, i acojieron amistosa- 
mente a los españoles que se presentaban entre ellos eon 
intenciones pacíficas* La r ejión que había sido denominada 
tierra do Guerra, fue llamada por el rei provincia de Yera- 
l J az, a consecuencia de la tranquilidad que reino en ella 
después de su pacífica reducción (5). 

Muerte de Alv arado; Organización de la ca- 
pitanía jen ERAL DE Guatemala*— Cuando los misio- 
neros estaban mas ocupados en estos pacíficos trabajos, se 
supo que Pedro de Al varado acababa de desembarcar en 
Honduras, devuelta de España, Esta noticia esparció el terror 
en toda la América central: Al varado habla justificado su con- 
ducta en la corte i venia a desempeñar de nuevo el cargo 
de gobernador. El sustituto Maído nado se retiró a Méjico 
para verse libre de cualquier ultraje; i el arrogante con- 
quistador tomó de nuevo las riendas del gobierno* 

Desde luego, cesó el estado de paz* Alvarado no podía 
vivir sin guerra i sin perseguir a los indíjenas, Habiendo 
agregado a su gobierno la provincia de Honduras, ordeñó- 
la ejecución de algunos señores indios a pretesto de que tra- 
taban de sublevarse, i renovó los horrores con que había 
sido señalada su administración, Al saber que los indios 
de la provincia de Guad atajara, en Nueva España, se ha- 
blan rebelado, no trepidó en ir a combatirlos, abaiu 
donando para esto el pensamiento de dirijir una espe- 
dicion esploradora en el mar del sur. Reunió gran parte 


(5) Vean se laa vidas de Las Casas por Quintana i Llórente. 
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<lc l-i jente que tenia lista para aquella empresa, i con 
ella entro en campaña; .Repechando en una ocasión una 
áspera sierra, que era forzoso subir a pié tirando los 
caballos por las riendas, uno de estos animales rodó i “to- 
po con el adelantado, que como iba armado, i ya era hombre 
pesado, no pudo huir el encuentro del caballo, que le tomó 
i dio tan gran golpe en los pedios que dentro de tres dias 
muño» (6) (junio de 1541). Poco tiempo después falle- 
j i e n im 1110, 0 igualmente trapeo su esposa doña Beatriz 
. líl „, ev:l ’ c i lle se había hecho también odiar de los indí- 
jenas El II de setiembre de 1541 se hizo sentir en Gua- 
temala un violento temblor de tierra que arrancó violenta- 
mente la cuna de una montaña vecina que contenia un 
espacioso lago, desprendiéndolo en torrentes de aor U a i de ba 
rro que cubrieron todos los alrededores. Doña Beatriz pere- 
ció en aquella imprevista inundación. " 1 

Después de la muerto de Al varado, se hicieron sentir 
en Guatemala las convulsiones consiguientes a la ausencia 
de un gobernador, ti yira do Nueva España confió entonces 
o gobierno do esas provincias al licenciado Maído na do que 
abrió en una nueva era de paz i de útiles trabajos (1542) 
En ese mismo año, la corte creó una audiencia que debía 
residir en Guatemala, i a Ja cual quedaron sometidas to- 
cias las pro vi acias inmediatas, 

Nicaragua, sin embargo, quedó dependiente de la au- 
diencia de Panamá, como también el territorio de Costa- 
I.icn, que fue sometido en gran parte por el esfuerzo de los 
misioneros. En 1573 cesó esta división ; i estas dos provin- 
cias pasaron a formar parte déla audiencia i capitanía i ene- 
raí de Guatemala, dependiente a su vez del vireinato de 
JNueva-Espana (7)* 


(ü) Herrera, dea. VII, líb. II, cap. IX , 

(7) La historia de k conquista de Guatean’» es i ene raímente poco 
conocida i tiene ademas escaso ínteres. Las obras q'ue sobre ella exis- 
ten, aun la muí noticiosa, aunque mui desordenada, de Juarros, deian 
muebo que dese m. La mejor, tm duda, es la que lleva por título * Me- 
morias para la historia del antiguo reino de Guatemala, redactadas por el 
limo, señor don Francisco Garda Pelaez, arzobispo de Guatemala 3 
volúmenes en 8. ° , 1852. ' 3 
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CAPITULO XII. 

«le Nu^va Granada* 

Segunda espedicion <le febdrigo de Bastidas : fundación de Santa-Mar- 
ta.— b-arcia de i Lerna a. -Fernandez de Lugo, -Pedro de Heredia; 
iimdacion de Csrtajena.- Eepcdicion de .i ¡menez de Quézada — 
Conquista cíe Bogotá, Tunja e Iraca. Fin de la conquista ; organb 
zacion de la capitanía jeneruldc ^ ueva- Cira nada. 

(1525—1548). 

SEGUNDA ESPEDICION DE líoDRIGO DE BASTIDAS* 

FUNDACION DE Santa-Maeta.— Desde que Francisco 
I izan-o despobló en 1510 la colonia de San Sebastian que 
hab, a fundado Ojeda, ningún otro descubridor había inten- 
tado fundar un establecimiento en aquella costa. En i 521 
Rodrigo de Bastidas, aquel escribano aventurero que vein- 
te anos antes había reconocido aquellos lugares, hizo una 
capitulación con el reí para proseguir los descubrimientos i 
Iimdar una ciudad* 

Sin embargo, solo cuatro años después, en 1525, pudo 
Bastidas completar el ^ equipo de su espedicion. Habiendo 
partido de oanto-Domingo con cuatro embarcaciones, lie «ó 
el 29 de julio a un punto de la costa firme, a que dio el 
nombre do Santa-Marta, i fundó el primer establecimiento 
castellano con la misma denominación. Bastidas, hombre de 
buenos sentimientos, pensaba asentar la dominación espa- 
ñol por medio de tratos pacíficos con los iiidíjenas, i evitar 
asi las atrocidades de la conquista. En efecto, contrajo 
buenas relaciones con algunos caciques de ¡as inmediacio- 
nes, i obtuvo de ellos, considerables cantidades de oro. 

Sus compañeros, como era natural, reclamaron k repar- 
tición de estos despojos; pero Bastidas, deseando ante to- 
do cumplir los compromisos que liabia contraído para 
e! equipo de sus naves* aplicó a esos gastos lasMánancms 
de la espedicion. Los aventureros castellanos no estaban 
dispuestos a tolerar estej enero de contrariedades: capitanea- 
dos por Juan de Villafuerte/ el teniente del mismo Bastidas, 
atacaron a éste con el propósito de asesinarlo, i le dieron 
de puñaladas. No alcanzaron a consumar su crimen por el 
oportuno socorro que le prestó Rodrigo de Palomino, 
de tendiendo! o de los amotinados, i aprehendiéndolos des- 
pués para remitirlos a Santo -Domingo. Allí fueron sen- 
tonciados al ultimo suplicio* 
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Bastidas no pudo quedar mucho tiempo mas en Sarita- 
Marta. Dejando el mando de 3a colonia a Palomino, se 
embarcó para Cuba, i allí murió de resultas de sus heridas. 
Para reemplazarlo, la audiencia do Santo-Domingo nombró 
gobernador de aquella colonia a Pedro Badillo. 

El nuevo gobernador tuvo que dividir el mando con 
Palomino, porque le faltaban recursos militares para hacerse 
reconocer por único jefe. Merced a la prudencia de Pa- 
lomino, la empresa de dilatar la conquista marcho bastante 
Júen; pero en una correría ese jefe pereció ahogado en el 
paso de un rio (1527), i Badillo, desembarazado de su rival, 
dio libre curso a su codicia i a su crueldad. Devastó algunos 
pueblos de indios, i reeojió bastante oro i muchos esclavos 
para negociarlos en las islas. 

García de Berma.— Al saber Carlos Y la muerte de 
Bastidas, nombró gobernador de Santa-Marta a García de 
Berma (1528). Comenzó este a ejercer sus funciones proce- 
sando i remitiendo a España al rapaz Badillo; pero el buque 
que io conducía naufragó con pérdida de toda la tripulación. 
El nuevo gobernador dispuso algunas expediciones a diver- 
sos puntos del interior, hasta donde no habían llegado los 
castellanos, i creyendo poder asentar su dominación, dio 
principio a los repartimientos de indios i de tierras. 

Sin embargo, la fortuna no lo favoreció en estas empre- 
sas. Si algunas de sus correrías le dieron provechos consi- 
derables cíe oro, otras fueron funestas para ios castellanos. 
El mismo gobernador, vigorosamente atacado por una tribu 
de indios denominados taironas, perdió vergonzosamente 
su armamento i el botín que había cojido, i volvió en com- 
pleta derrota a la colonia de Santa-Marta. Para colmo de 
su desgracia, pocos dias después la ciudad misma sufrió 
un incendio que la arruinó en su mayor parte. 

En ese mismo tiempo, i en medio de los afanes co asi guien- 
tes a una guerra constante, los castellanos acometieron una 
empresa sembrada de peligros. Eué ésta ci reconocimiento 
del rio Magdalena bajo la dirección de un portugués nom- 
brado Jerónimo de Alelo, que lo navegó en una ostensión 
de treinta i cinco leguas (1532). Esto descubrimiento 
abría un nuevo camino a los conquistadores españoles; 
pero en esa época se comenzaba a hablar en todas las 
colonias de las inmensas riquezas que habla en el Perú, 
i los pobladores de Santa-Marta i sus inmediaciones aban- 
donaban gustosos aquel país para tomar parte en la con- 
quista de las doradas rej iones que bañaba el mar del sur. 
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De este modo, después de cuatro años de trabajos i ele 
fatigas, el gobernador García de Lerma no habia hecho 
mas que adelantar algo los reconocimientos jeográficos, pe- 
ro no habia podido proseguir la conquista i la colonización 
del territorio. La muerte lo sorprendió en 1532, pensando 
siempre en nuevas expediciones al interior de aquel terri- 
torio. 

Fernandez de Lugo. — -García de Lerma tuvo por su- 
cesor al doctor Infante, oidor de la audiencia de Santo 
Domingo; pero fatigado este por las molestias que le oca- 
sionaba el mando de una colonia en que era preciso vivir 
con las armas en la mano i sufrir todo j enero de privacio- 
nes, lo dejó a su teniente Antonio Bezos, i se volvió a la 
Española. La administra clon de Bezos no fue mas feliz: 
después de algunas correrías pocos fructuosas, se vio obli- 
gado a encerrarse en Santa- Marta, donde tocaba ya las 
últimas estremidades del hambre í del desamparo, cuando 
llegó su sucesor (153o). 

Era este Pedro Fernandez de Lugo, gobernador de las 
Canarias, que alucinado con las lisonjeras descripciones que 
se hacían de las riquezas de la r ejión de Santa- Marta, soli- 
citó del rei el nombramiento de gobernador i capitán j ene- 
ra! de esta provincia. Carlos Y le concedió fácilmente esta 
gracia, asignándole una grande autoridad i cuantiosas gra- 
tiñcaciones, i ayudándolo en el costo de su espedicion. Se 
hace subir a 1,500 el número de los infantes, i a 700 el de 
los jinetes que Lugo alcanzó a reunir para esta empresa. 
Los ultimo 3 aprestos para la partida se hicieron en las islas 
Canarias. El 3 de noviembre de 1535, zarpó la es pedición 
de Tenerife; i a mediados del mes siguiente entró en Santa 
Marta. Formaba parte de ellas con el título de justicia ma- 
yor de la colonia, un abogado oscuro nombrado Gonzalo 
Jiménez de Quezada, que estaba destinado a ilustrar su 
nombre con grandes proezas, i a ser el verdadero conquista- 
tador de aquellas rej iones. 

Los historiadores se entretienen en describir el contraste 
que formaban los lujosos soldados de Lugo con los de- 
fensores de Santa - Marta, que se hallaban reducidos a la 
última miseria ( 1 ). El nuevo gobernador, confiado en el 


(I) Juan de Castellano^ Elejúts de varones ¿lustres de Indias, parte 
II t eleg. IV, cant. I, páj. 2y0 en la edición de Ilivudeneira, Estas ele- 
jius no son otra cosa que la historia timada de la conquista de tierra 
iirrnu. 
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número de sus soldados, i en la abundancia de sus recursos 
militares, comenzó las operaciones con gran vigor. Dispuso, 
al efecto, el envió dedos esgédidones en persecución de los 
indíjenas de las tribus vecinas; i aunque en ambas lograra 
derrotar a los indios, los españoles sofrieron los efectos de 
una poderosa resistencia i de la falta de víveres mas absolu- 
ta, Uno de esos cuerpos esp edición arios, mandado por un 
hijo del gobernador, perdió veinte hombres que perecieron 
de hambre. Después de estos primeros ensayos, Limo re- 
solvió dar otro rumbo a sus operaciones i entrar resuelta- 
mente en las aguas del caudaloso Magdalena para descu- 
brir el interior de aquellas ricas r ejiones. 

Pe DUO DE HeKEDIA: EÜNDACIOX DE C ARTA JEN A. 

En las primeras espediciones militares a Santa-Marta se 
distinguió un capitán castellano llamado Pedro de Heredia, 
notable por su valor i por su destreza en el manejo de las 
armas. Descontento con la sujeción a que estaba sometido, 
Heredia se fue a la corte llevando un caudal no desprecia- 
ble, i pidió al rei autorización para acometer la conquista 
i colonización del país que se cstiende desde las mAijcnes 
occidentales del Magdalena basta el Darien. Carlos V ac- 
cedió en efecto a su solicitud, i lo autorizó para organizar 
su ea¡fedícion, 

Ileredia reunió en Sevilla 1-50 hombres; i como militar 
esperiraentado en las guerras de America, se limito a em- 
barcar en sus naves armas en abundancia, víveres, cascaba * 
les, espejitos i todas esas bagatelas que llamaban la atención 
de los salvajes. Hizo, ademas, construir una embarcación 
lijera i pequeña para el reconocimiento de los rios, A fines 
de 1532 salióla escuadrilla de Cádiz; i después de aumentar 
eí número de sus soldados en Puerto-Rico i la Española 
con algunos aventureros aclimatados en el suelo del nuevo 
mundo i esperimentados en sus guerras, se dió a la vela 
para la costa firme. El 14 de enero del siguiente ano (1533), 
los espedi clon arios penetraron en una espaciosa bahía, que, 
por la semejanza que ofrecía con un puerto de España, ha- 
bía sido denominada Gartajena (2), 


( t Ledrahití 1 , Mistaría de la conquista del nuevo reino de Granada. 
hb, UJ, cap. Til, páj, 81, atribuyo a Ileredia el nombre dado a aquel 
puerto. fojn embargo, el bachiller Enciso en la segunda edición de eu 
^innadejeografíd impresa en ¡530, esto es, dos anos antes de la espedí - 
cion de ileredia, habla ya del puerto de Cartnjenaj que describe eou 
bastante prolijidad. V. el L 53.— Tal vez los primeros exploradores de 
aquella costa le dieron ese nombre. 
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Desde el primer día de su arribo a aquella costa, tuvo 
Heredia que sostener reñidos combates con sus naturales; 
pero en todos ellos obtuvo considerables ventajas* A los 
pocos dias después, el 21 de enero de 1533, echó los ci- 
mientos de la ciudad que sirvió entonces de centro de sus 
operaciones militares i que fue mas tarde una de las mas 
ricas i comerciales del nuevo mundo. En seguida, el impe- 
tuoso capitán reunió sus tropas, i dejando guarnecida la 
naciente colonia, salió a campaña a la rejion del norte de 
Sánta-Marta. Sometió unas tribus por la fuerza, i ga- 
nándose a otras por medio de tratos pacíficos, después de 
una espedicion de cuatro meses, volvió ala colonia cargado 
cíe ricos despojos i satisfecho con sus descubrimientos* 

Pero, Heredia había oido hablar frecuentemente de las 
riquezas que encerraban las r ejiones del sur* A principios 
de enero del año siguiente (1534), salió en su busca, supe- 
rando al efecto las grandes dificultades que le oponía la re- 
sistencia de los indios* Los castellanos recorrieron gran 
parte del valle formado por el rio Zenú, i engolfándose en 
las montañas del costado oriental, sufrieron los horribles 
estragos causados por los furiosos temporales de los trópicos 
(3). Estos padecimientos fueron indemnizados en parte con 
los tesoros que recojieron en esta espedido n, i mui particu- 
larmente con el oro arrancado de las sepulturas que halla- 
ron en un campo dilatado que servia de enterratorio a los 
indios* Los castellanos volvieron a Cartajena cargados de 
riquezas, pero reducidos en numero, i tan enfermos i maci- 
lentos que, segtm la pintoresca espresion de un antiguo 
historiador, parecía que los habían sacado de los sepulcros 
de que no cesaban de hablan 

Este descubrimiento abrió un ancho campo a la codicia 
i al espíritu aventurero de los soldados españoles. Orga- 
nizáronse nuevas espediciones en busca de los tesoros del 
Zenú; pero el intrépido Heredia se vio atajado en sus afa- 
nes i en sus esperanzas. El rei había organizado un obis- 
pado; i írai Tomas Toro, el primer obispo, comunicó a la 
corte los excesos de la conquista de Cartajena, i pidió el 
envío de un comisionado especial que residenciase a Here- 
dia i a sus compañeros* El licenciado Juan de Ladillo, 


(a) El que desee conocer !o¿ pormenores de estas expediciones, pue- 
de consultar la carta bis tóriQo j e o^ráñea publicada por el coronel Acos- 
ta cu su Compendio histórico dvl dcscubrttfi lento i colonización l*'t I\u$- 
va- Granada , París 1848. 
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miembro de la audiencia de Santo-Domingo, recibió este 
encargo i lo desempeñó con un celo tan indiscreto como 
interesado (1537). El gobernador Heredia i un hermano 
suyo que lo había acompañado en aquella conquista, fueron 
sometidos a un odioso juicio, encerrados en húmedos i es- 
trechos calabozos, confiscados sus bienes, i perseguidos con 
una injustificable tenacidad. liad!) lo que había procesado a 
Heredia por haber maltratado i esclavizado a los indios, de- 
fraudando a la vez al erario real en el repartimiento de los 
tesoros, después de apoderarse délos bienes del goberna- 
dor, mandó apresar a centenares de indios para negociarlos 
en la Española vendiéndolos por esclavos. 

Expedición de Jiménez de Qüezada.— Casi al mis- 
mo tiempo en que Ilcredia hacia desde Cartajena su impor- 
tante esplor ación en las rejionea del Zenú, el gobernador 
de ¡santa- Marta, Fernandez de Lugo, disponía otra espedi- 
cion al interior, cuyos resultados fueron todavía mas impor- 
tantes, Formó para esto una columna de 700 hombres, i 
construyó algunas naves para remontar las corrientes del 
caudaloso Magdalena. El mando de estas fuerzas fue con- 
liado al licenciado Gonzalo «Jiménez de Quizada, 

El 6 de abril de 1536 salió la espedicion de Santa-Marta. 
-La infantería se dirijió por tierra casi en línea recta hacia 
el sur hasta Tamalameque, a las orillas del Magdalena, don- 
de Quezatla esperaba reunirse con su escuadrilla; pero 
viendo que después de algunos dias de expectativa, no 
llegaban sus naves, envió una partida de españoles rio 
abajo, a apresurar la marcha de sus buques. Supo entonces 
que tres de ellos hablan naufragado en las bocas del Mac-- 
d aleña; pero el gobernador Fernandez de Lugo reforzó 
activamente las naves que habían salvado del naufrajio; i 
al fui pudieron estas reunirse a Quezada para proseguir la 
campaña. 

El capitán español distribuyó entonces sus fuerzas de 
otra manera. Colocólos enfermos en las embarcaciones, ióL 
mismo se dispuso a seguir su marcha por las orillas del rio, 
precedido de una partida de monteros encargados de abrir 
el paso entre las espesuras de aquellos impenetrables bos- 
ques. Los sufrimientos de los castellanos en aquella penosa 
marcha son casi indescribibles. Los calores tropicales, las 
fiebres cansadas por el sol i por las emanaciones pútridas de 
los pantanos- vecinos, la multitud de insectos que molesta- 
ban a los castellanos durante el dia, ios caimanes i los tigres 
que los asaltaban, no hacia mas que aumentar los padecí- 
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míen ios causados por el hambre i por la tormentosa inccr- 
tidumbre sobre el término de la espedicion. La tropa se 
sentía desmayar, Í comenzó a manifestar las señales de 
su descontento degollando en secreto sus caballos para 
procurarse algún alimento. Solo Quezada conservó su ardor 
i su entusiasmo en medio del j eneral abatimiento. Sobre- 
vinieron las lluvias, tan constantes i terribles en las rejiones 
tropicales: las aguas del rio se dilataron en una grande es- 
tensión de territorio, inundando los bosques vecinos, i 
haciendo por lo tanto imposible la marcha de la espedicion. 
Quezada resolvió asentar su campamento en un lugar lla- 
mado Tora, mientras las naves seguían remontando el rio 
en busca de alguna población. 

Los sufrimientos ele los espedicionarios no llegaron a 
su termino con esto solo. En el campamento de Tora se 
desarrollaron enfermedades terribles; i eran tantos los cas- 
tellanos que morían que ya no se dpfba sepultura a los cadá- 
yei'es sino que se les arrojaba al río. Esto mismo produ- 
jo un grave daño: los caimanes se cebaron con la carne 
humana, i de comerse a los muertos pasaron a atacar a los 
vivos que se acercaban al rio. La columna espedicion aria 
se disminuía considerablemente; i hasta los mas animosos 
pensaban solo en volver atras. 

Quezada, sin embargo, entretuvo a sus soldados, i mando , 
hacer una esploracion apartándose de las márjenes del 
Magdalena. Doce hombres cscojidos remontaron las aguas 
del rio Opon: i a poca distancia encontraron senderos en 
la montaña i señales de población, descubrieron algunos 
caseríos i divisaron campos cultivados. Convencidos cíe que 
este era el rumbo que les convenia seguir, Quezada movió 
sus tropas en aquella dirección, apartando primero a sus 
enfermos para haberlos volver a Santa- Marta en las na- 
ves. Después de esto su columna quedó reducida apoco 
mas de 200 hombres, de los cuales solo 62 eran de caballería. 
Con este pequeño numero de valientes, Quezada prosiguió 
resueltamente su marcha. Había trascurrido ya cerca de 
un año de padecimientos de toda especie, pero parecía al 
fin acercarse su termino. 

Conquista de Bogotá, Tunja e Iraca.*— Los españo- 
les se hallaban en las inmediaciones délas mesetas centrales 
de la república actual de Colombia, donde existían tribus 
numerosas de indios sern i- civilizados i rejidos por gobiernos 
nías o menos regulares. A Ja vista délos campos cultivados 
i de los primeros vestijios de riqueza, el hábil Quezada 
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reunió a sus oficiales, e hizo ante ellos dimisión del maneto* 
manifestándoles que estaba dispuesto a obedecer al capitán 
que los otrog elijiesen* Los soldados, que poco antes se 
lamentaban de su suerte i pensaban solo en volver a Santa 
Marta, aclamaron jen eral a Quezada, desligándolo de toda 
sujeción al gobernador, 

Al descender de las montañas de Opon, fueron asaltados 
por los indios; pero la táctica de ios castellanos* sus armas i 
mas que todo la presencia de los caballos decidió de su triun- 
fo, i los revistió del prestí jio de hijos del sol ante las tribus 
vecinas. Los indíjenas los recibieron casi en todas partes 
benignamente, ofreciéndoles víveres en abundancia i feste- 
jándolos con saumerio como hijos del sol. Al penetrar en 
la planicie de Bogotá, los españoles hallaron en todo cuanto 
alcanzaba la vista, campos cultivados, cubiertos de semen- 
teras i de pueblos en que sobresalían las casas de los caci- 
ques, que dominaban por su elevación aquel hermoso valle, 
i caminos trazados con arte, que conducían a los lejanos 
adoratorios. Quezada contemplaba lleno de admiración aquel 
hermoso panorama i anhelaba encontrar al zipa o rei de los 
mniseas, que suponía rodeado de inmensas riquezas. El 
Zipa, sin embargo, le hacia valiosos obsequios de víveres, 
pero esquivaba mañosamente su presencia. Los castellanos 
llegaron así al pueblo de Moqueta, capital del territorio 
de los añuscas, que encontraron desierta, i donde supieron 
que el zipa habla mandado ocultar sus tesoros. 

Quezada convirtió ese lugar en centro de las subsiguien- 
tes operaciones. I)e allí despachó al capitán Céspedes con 
encargo de reconocer las tierras de los pan ches, indios 
belicosos, que suponía mui ricos; pero después de un rudo 
combate en que los castellanos alcanzaron la victoria con 
gran dificultad, dieron ia vuelta a reunirse con su jefe 
que preparaba una nueva esp edición, Quezada, en efecto, 
se disponía a marchar sobre Tunja, cuyo rei o zaque, era 
tan poderoso i respetado por sus vasallos como lo era el 
zipa de Bogotá en sus dominios. La fama de las riquezas 
de este estado, comunicada por los indíjenas, había desper- 
tado la codicia de los españoles. 

Desde sus primeros pasos, los esplorador es hallaron 3as 
* señales del poder del zaque, i las muestras del oro que 
abundaba en aquella rejion. El despotismo del soberano 
suministró a los españoles decididos auxiliares entre los 
mismos indios; pero el zaque, que solo quería ganar tiempo, 
les dispuso un ostentoso recibimiento i les envió valiosos 
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presentes de telas de algodón i de víveres para retardar 
8 ll marcha i poder ocultar sus tesoros. Loa castellanos, 
sin embargo* estaban escarmentados con lo que les había 
oe uñado con el zipa de Bogotá* i en vez de dejarse enga- 
ñar con esos halagos* marcharon precipitadamente a Tunja 
i cayeron sobre la ciudad el 20 de agosto de 1537* en los 
momentos en que la servidumbre del zaque se ocupa- 
ba en trasportar el oro, No se necesitó mucho para que 
los castellanos desenvainaran sus espadas i empeñaran una 
reñida lucha con los indios que duró cerca de dos horas. 
La noche puso término al combate: después de él* el zaque 
quedó prisionero, i sus tesoros pasaron al poder de los 
castellanos, £f Se hizo un montón de oro tan crecido* dice 
Quezada en una relación histórica de su campana* que 
puestos los infantes en tornó de él* no se veían los que 
estaban de frente* i los de a caballo apenas se divisa- 
ban/ J 

Quezada había oído hablar de las riquezas de Iraca* cuyo 
cacique era a la vez jefe i supremo pontífice. Una división 
de españoles se puso en marcha para aquel lugar; pero al 
aproximarse al santuario* el cacique Ies opuso alguna resis- 
tencia para darse tiempo de ocultar sus riquezas. Los caste- 
llanos, sin embargo* ocuparon el palacio del cacique i pene- 
traron en el templo para recojer el oro que encerraba, EL 
fuego consumió aquel ad oratorio* que era el mas venerado 
por los mui se as. 

Los castellanos se ocuparon en algunas otras empresas* i 
se empeñaron particularmente en apresar al zipa de Bóga- 
la* que hasta entonces se les había escapado. Desgraciada- 
mente* éste pereció en el asalto de un caserío; i su muerte 
produjo una profunda irritación entre sus vasallos* prolon- 
gando así la guerra* con motivo de la elección de otro zipa. 
Poro la actividad de Quezada era superior a tantas dificul- 
tades; no solo persiguió i derrotó ai nuevo zipa sino que 
hizo perecer a este aplicándole en vano el tormento para 
hacerle confesar el lugar donde se hallaban los tesoros. 

En estos afanes los castellanos ocuparon mas de un ano, 
Quezada quería establecer una colonia cu aquellas hermo- 
sas rejicnes; i el fi de agosto de 1538, echo los cimientos 
de una población* construyendo al efecto las primeras ha- 
bitaciones. Quezada era natural de la provincia de Granada 
en España: a los países conquistados los llamó Nuevo rei- 
no de Granada; i a, su capital* en conmemoración de la ciu- 
dad fundada por los reyes católicos en frente de Granada, 
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i durante m último sitio* dio el nombre de Santa Fe de Bo- 
gotá. 

FlN DE LA CONQUISTA; ORGANIZACION DE LA CAPITA- 
NIA j ENERAL DB Nueva Granada. — El país que acaba- 
ba de descubrir i conquistar el intrépido Quezada, fue el ^ 
objeto de otras dos espióme! o nes diferentes, que fueron a 
reunirse a la meseta de Bogotá de mui distintos puntos* 
Sebastian de Benalcazar, soldado ilustre ele la conquista 
del Perú, recibió la orden de Francisco Pizarro de reducir 
la provincia de Quito; i de allí babia pasado adelante hasta 
encontrarse con Quezada en las orillas del caudaloso Mag- 
dalena* Por el oriento, Picolas Federman, ájente de una 
compañía alemana que habla entrado en la especulación de 
conquistar a Venezuela, se interno también hasta las inme- 
diaciones de Bogotá i se encontró con Quezada después de 
un viaje de tres años* De este modo* el continente ameri- 
cano era reconocido con tanta audacia como rapidez, por 
osados espigadores que se internaban resueltamente en las 
selvas vi rj enes del nuevo inundo, trepaban por ásperas 
montañas i pasaban ríos inmensos i peligrosos, 

Q.uezada, seguro de haber echado la planta de una pro- 
vincia mas rica e importante que muchas de las que se ha- 
bían formado en el nuevo mundo, resolvió ir a España a 
solicitar del rei el título de gobernador de los países que 
acababa de descubrir i conquistar, Fernandez de Lugo ha- 
bla fallecido en Santa-Marta en enero de 1536; i el gobier- 
no de aquella colonia estaba confiado a un sostituto elejido 
por la audiencia de Santo- Domingo* Nadie, sin duda, podía 
alegar mejore! títulos a aquel gobierno que Jiménez ele 
Quezada, pero la corte prefirió confiar el caigo a un lujo 
del primer gobernador, nombrado Alonso Luis de Lu- 
go (1542)* 

La conquista de la Nueva Granada estaba casi comple- 
tamente concluida después de las espediciones de Quezada. 

Sin embargo, bajo el gobierno de su sucesor se emprendie- 
ron nuevas espediciones a las rej iones inmediatas para di- 
latar las conquistas i establecer nuevas poblaciones. Un 
portugués apellidado César, que habla sido segundo de He- 
redia en el gobierno de Cartajena, adelantó los descubri- 
mientos en las rejiones situadas al occidente del Magdalena, 
i dilató los límites de esa estensa provincia que por cerca de 
tres siglos íué denominada Nuevo reino de Granada* Car- 
los V, para atender a la administración de aquellas ricas 
colonias, creó en 1548 una nueva audiencia, que debia re~ 
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sidir en Santa Fe de Bogotá ¡ que circunscribió la acción 
de la audiencia de Panamá, fundada algunos años antes (4), 

CAPITULO XII L 


Conquista de Vtaezuela. 

Juan de Ampues; fundación de Coro. —Los Welser ; espedicion de 
Al finge i\ — Jorje Splra i Nicolás Feder man.— Felipe de Urre; espe- 
dicion al Dorado.— Suspensión del prmlejio de los Wdser.-“Goio- 
nisacíon de Venezuela por los españoles. — Fundación de Caracas; 
organización del gobierno de Venezuela. 

(1527—1560) 

Juan de Ahpues; fundación de Coro. — Después 
del torcer viaje de Colon, las costas del territorio que hoi 
forma la república de Venezuela fueron visitadas por mu- 
chos viajeros i espío radones, i aun uno de ellos, Alonso de 
Ojéela, Labia intentado fundar una colonia. Aquel país 
ademas había sido el campo del desgraciado ensayo que 
Jnzo el venerable protector de los indios, Bartolomé de Las 
Casas, para poner en ejercicio su sistema de conquista pací- 
fica, así como también había sido víctima de las inhumanas 
espediciones de algunos castellanos que recoman la costa 
haciendo en ella frecuentes desembarcos para apresar indios 
que eran vendidos en la Española i en Cuba, Estas infames 
especulaciones iban marcadas con todo j enero de horrores, 
que dieron por resultado la profunda irritación de los indi- 
jen as, i el asesinato ele los primeros misioneros. En otra 
parte hemos dado una suseinta noticia de la espedicion de 


(4) La historia de la conquista del Nuevo reino de Granada, que 
hemos compendiado mucho para ajustarla ala estén sion de esto eom > 
pendió, ha sido narrada prolij amento por el padre franciscano frai Pe- 
dro Simón en t¡us Noticias historiales de las conquistas de tierra firme ; 
pero dr agraciadamente, las partes 2, d i 3. ® de esta obro, que contie- 
nen la historia de la Nueva Granada, permanecen meditas en Madrid: 
la S. ^ en la biblioteca de la real academia de la historia, i la 3. ** en 
la biblioteca nacional. Solo la primera, que contiene ia historia déla 
conquista de Venezuela, fue publicada en 13 7, 1 vol. en fol. Kl íltmo. 
obispo de Santa-Marta, don Luc ís Fernandez de Piedrahita, compuso 
una Historia jeneraZ de las conquistas del Nuevo reino de Granada, Aiu- 
beres, 1G88, 1 v.J. en fot, que né tenido a la vista al escribir este capí- 
tulo, así como Las de fías de Juan ríe Castellanos, ya citadas, i otras 
dos obras qñé el lector puede consultar con provecho, el Compendio 
histórico dd descubrimiento y etc,, por el coronel Aeosfc q París 184^, i las 
Memorias para la historia de la Ñusna Granada* ¿hule su descubrimien- 
to NtMú. I8XQ, por José Antonio Plaza, Bogotá, 1850. 
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Gonzalo de Ocampo a las costas de Coman ó, señalada 
con tantas atrocidades (1). 

En 1523, la audiencia de Santo -Domingo habla mandado 
a C uman á a un capitán nombrado J ácome Castellón con 
fuerzas suficientes para castigar los atentados de los indios, 
i establecer una colonia; i la prudencia de éste habia conse- 
guido este objeto, estableciendo 3a pesquería de perlas i 
fundando una población. Sin embargo, los españoles per- 
manecieron allí sin dilatar sus conquistas en aquella parte 
del continente, 

Pero los atentados de los traficantes de esclavos se repe- 
tían sin cesar, sin que las autoridades déla Española pudie- 
ran poner atajo a tantas atrocidades. Carlos Y habla dis- 
puesto que fueran reducidos a esclavitud los indios que 
pusieran resistencias a la conquista; i esta autorización daba 
pretesto a las maldades de los especuladores. La audiencia 
se resolvió al fin a tomar fina medida decisiva, i encargó al 
capitán J uan de Ampues, que desempeñaba en Santo-Do- 
mingo el cargo de tactor de la real hacienda, que pasará 
a la costa de Coro con 60 hombres para poner término a 
aquel infame tráfico. Como los castellanos tenían noticia 
de que en aquel país no había oro, se preocupaban poco 
con la idea de conquistarlo, i querían solo impedir las atro- 
cidades que cometían los negociantes de esclavos. 

Ampo es, sin embargo, abrigaba proyectos mas vastos. 
Al llegar a la costa de Coro, tuvo noticia de la existencia de 
un poderoso cacique nombrado Manaure, cuyos vasallos lo 
reverenciaban como a un dios, i el cual tenia por tributarios 
a muchos otros caciques, i no se presentaba en publico 
sino llevado en hombros por les principales señores de sus 
dominios. Ampucs desplegó gran prudencia para ganarse 
la voluntad de Manaure, i atraerlo a la paz mediante las 
amistosas i sinceras manifestaciones de cordialidad. U n 
tratado solemne, conchudo en medio de ost, entosas ceremo- 
nias, consagró la alianza: el cacique prestó el juramento 
de fidelidad i vasallaje a Carlos Y i sus sucesores. “Fueron 
tan de corazón estos tratos, dice un distinguido historiador, 
i sin falta por parte de los indios, que habiendo los españoles 
en diversas ocasiones robádoles sus haciendas haciéndoles 
malos tratos, nunca los indios, lo tuvieron ni han tenido 
jamas con los nuestros” (2). 


(!) Véaae el cap. VIII de k segunda parte de cata historia. 

(2) P, Simón, Las conquistas de tierra firmen not, TI, cap. í, paj. 53* 
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Estas paces permitieron a Ampues tomar pacífica pose- 
sión del territorio el el cacique Manaure i elejir el lugar 
apárente para la fundación ele una ciudad. El 26 de julio 
de 1 527 3 f undo el pueblo de Coro, i dio principio a la cons- 
trucción de algunos ranchos con el ausilio de los indios. 
Ampues esperaba someter poco a poco las tribus vecinas 
llevando adelante su sistema de conquista pacífica; pero 
cuando menos lo esperaba se vi ó embarazado en sus trabajos 
por inia nueva disposición de la corte. 

Los Welser; espedicion de Alfixger. — C arlos V* 
en electo, había concedido la conquista de aquel país a una 
compañía- alemana de comercio* Ambrosio Alfinger i Jorja 
Seyler* que eran en Madrid los ajenies de unos negociantes 
de Ausburgo apellidados Welser* I que formaban quizá la ca- 
sa de comercio mas rica del mundo* solicitaron del rei la con- 
cesión de esta provincia, para hacer su conquista a su propia 
costa I como una especulación mercantil* Carlos V que había 
recibido préstamos considerable! délos YVelser* i que espe- 
raba obtener de ellos nuevos fondos* les hizo la concesión 
bajo las condiciones siguientes: k compañía se obligaba a 
equipar cuatro navios para conducir 300 españoles i 50 
marineros alemanes, i a fundar en el término de dos años* 
dos ciudades i tres fortalezas. El rei les concedía todo 
el territorio que se es tiende desde Mam capan a hasta el 
cabo de la Vela, con la facultad de interiorizarse cuanto 
quisieran en el continente, í Ies concedía ademas una parte 
d e 1 os d er e chos qn e cobraba k co r o n a sobre 1 a e sp I o táéxOn 
de las minas así como la facultad de reducir a k esclavitud 
a los indios que no quisieran someterse al vasallaje. 
a La formación de este contrato coincidió con la capitula- 
ción que el rei había hecho con García de Le raía autorizán- 
dolo para tomar el gobierno de Santa-Marta i dilatar la 
conquista en aquella provincia. Lerma i los Welser se 
pusieron de acuerdo para abrir la campaña i socorrerse 
mutuamente. 

Los Welser nombraron por gobernador i por teniente 
suyo a Ambrosio Alfinger i Jorje Seyler. Llegaron éstos a 
Coro en 1528* i presentaron a Ampues la orden de entre- 
garles el mando. El capitán español no puso la menor resis- 
tencia: entregó el gobierno i se retiró a Santo-Domingo, 
Los alemanes* que veían solo en la espedicion una empresa 
puramente mercantil* codiciaban mas que los castellanos el 
oro de las minas del nuevo mundo. Su primer afan al pisar 
la tierra* fué recojer noticias acerca de las riquezas de 
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aquella rejiou con la esperanza de descubrir un imperio 
poderoso que encerrara tesoros semejantes a los de Méjico,, 
que habían asombrado ala Europa entera. Cuando A 1 fin ge r 
supo que aquel país era pobre en minas, que sus habi- 
tantes estaban mui lejos del grado de civilización en que 
esperaba hallarlos i que la empresa no ofrecía tan risueñas 
cspecfcativas, cambió de propósito pensando que el verda- 
dero lucro de la negociación consistía en reducir a los Indios 
a la esclavitud para venderlos en Cuba i en la Española, 
La conquista i la colonización de aquella parte del conti- 
nente, rué convertida así en una vergonzosa especulación 
mercantil que no reparaba en medios vedados para asegurar 
su lucro, 

Alfinger dejó a su segundo en el gobierno de Coro: i a 
la cabeza de un destacamento considerable, emprendió su 
primera campaña di rij ¡endose hacia el occidente sin alejar- 
se mucho del mar, mientras las embarcaciones que había 
hecho construir a la lijera, lo seguían por la costa para la 
esploracion de los ríos i bahías. En esas naves atravesó el 
lago de Maracaibo; i después de construir una ranchería en 
el lugar quehoi ocupa la ciudad de aquel nombre, dejó allí 
las mujeres i los niños que acompañaban a sus soldados 
con una escolta regular, i se internó resueltamente en el 
pais con 180 soldados ( 1530), Alfinger desplegó las dotes 
de un hábil i laborioso esplorador : reconoció las ensenadas 
del lago i los ríos de las inmediaciones; i en su marcha hizo 
un estudio prolijo de las localidades ; pero cu cambio mani- 
festó un carácter feroz con los naturales, u Apoderado de 
su alma u ri furor insensato que dej eneraba en frenesí, dice 
mi historiador moderno, señaló por todas partes su pasaje 
con el robo, el homicidio i el incendio, Debia morir quien 
no podía ser esclavo, debía quemarse la casa que le había 
servido: detras de él nada debía quedar con vida i en 
pié” (3> 

En esta espedicion, el atrevido esplorador recorrió tina 
estensa porción de territorio, entró al valle de Upar, fuera 
de los límites de su dominación, i llegó basta las orillas del 
rio Magdalena, Casi en todas partea encontró una tenaz re- 
sistencia de parte de los naturales ; pero siempre, también 
hacia un número considerable de prisioneros i recojia las 
muestras de oro que poseían los indios. Para descargar a su 


(3) Baralfc,’ Resúmen de la historia de Venezuela, tom, í, cap. Vil I, 
paj, 151. 
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jente del cuidado del botín, despacho a Coro 25 hombres 
de su confianza con el oro cojido i los prisioneros captura- 
dos, Las penalidades que sufrió este destacamento forman 
uno de los mas tristes episodios de la conquista* Paltos de 
víveres, los españoles sé vieron en la triste necesidad de 
alimentarse con la carne de sus prisioneros que degollaban 
desapiadadamente; i cuando se les acabó aquel horroroso 
alimento enterraron el oro i se dispersaron por los bosques 
en busca de un amparo: contra tanto sufrimiento. Uno solo 
de aquellos degradados llegó a la ciudad de Coro: los demas 
perecieron de hambre en medio de las soledades* 

Durante cerca de tres años, Aifinger fue el terror de los 
infelices indios; pero al cabo de este tiempo vino a ser su 
víctima* Después de reconocer los límites de las hermosas 
rej iones que pocos años después conquistó el esforzado Ji- 
ménez de Quezada, Aifinger dispuso la vuelta a Coro; pero 
la fama de sus crueldades armó a los indios del valle de Chi- 
nacota, por donde debía pasar a su vuelta, con la resolu- 
ción de atacarlo de sorpresa. Aifinger se habla separado un 
poco de su tropa con un castellano amigo sujo llamado Es- 
tovan Martin , “cuando saliendo de la emboscada les envis- 
tieron los indios con tal ímpetu i presteza que cuando pu- 
sieron mano a las espadas para defenderse, ya estaba 
Aifinger mui mal herido*” Tres dias depues murió (1531), 
“dejando, dice ud historiador, perpetuada la memoria de 
sus atrocidades' 5 (4). El lugar donde murió, situado a pocas 
leguas déla actual ciudad de Pamplona (Colombia), conser- 
vó su nombre i fue llamado valle de Miser Ambrosio (5). 

Jgiue Spira i Nicolás Federmajnr— Por muerte de 
Aifinger tornó el gobierno de la colonia un oficial que los 1 
historiadores españoles denominan Juan Alemán* A diferen- 
cia de su predecesor, era éste un hombre tranquilo que sea 
por evitar los horrores de aquella guerra cruel, o por indo- 
lencia, o por cobardía, se mantuvo en Coro sin acometer 
empresa alguna* Sus subalternos, sin embargo, continuaron 
las operaciones de un modo semejante al adoptado por Al- 
finger, esto es, apresaban indios para veáderlos por esclavos 
a los colonos de las islas. 


(4) Od¿dn i Biiñoá, HUtoria de la provincia de Venezuela, parte I, 

üb, i, cap. yin. 

(5) Los españoles daban a los extranjeros el tratamiento de Miser s 
equivalente ¡il Monsieur de los franceses. El astrólogo veneciano que 
predijo su desgracia a Vasco Nutíes do Balboa es llamado Miser Coaro 
por los historia dores. 
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La negociación no producía a los TTelser el provecho que 
esperaban de ella. En 1533, dieron el gobiei'no de la colonia 
a Jorje Spira, osado aventurero que había de emprender 
riesgosas expediciones, Spira organizó en España i en las islas 
Cananaspm cuerpo do 400 hombres. Otro alemán nombrado 
JNicolas redermanj que poco antes había hecho una espe^ 
dicion a Venezuela (6), i a quien los Welser quisieron 
nombrar gobernador de la colonia, recibió el título de te- 
mente jeneral de laa tropas de Spira* Llegó este a Coro, 
a principios de febrero de 1534, e inmediatamente dispuso 
una expedición para es plorar el interior cíe aquel país, 

L1 viaje^de Spira no fue menos penoso que la campaña de 
Alhnger. Internándose luteia el suroeste, el osado aventurero 
se vio obligado a batirse frecuentemente con las tribus indí- 
genas, i tuvo que sufrirlas mayores penalidades en medio de 
los impenetrables bosques i de los pantanos causados por 
ios desbordamientos periódicos de los ríos. Las enf'erraeda- 
c es pioducidas por la insalubridad del clima, disminuyeron 
notablemente sus tropas; i el hambre se hizo sentir con to- 
dos sus horrores en aquellas soledades,' cuando los indios 
liman de Ja presencia de los castellanos considerándose im- 
potentes para resisirlos. Spira estuvo a punto de penetrar 
en el territorio de los muiseas que poblaban los alrededo- 
res de Bogotá. Por fin, después de un viaje de cinco años, 
sm provecho alguno para la conquista i con mui escasa uti- 
lidad para la espióme! on del país, Spira volvió a Coro en 
lebrero de 1 o39, con som noventa hombres de los cuatro- 
cientos que habían salido. Poco tiempo después, de vuelta 
cíe un viaje a la isla Española, murió en Coro (1540) 
Luíante la espedicion de Spira, su segundo Federman, 
que había debido seguirlo con un refuerzo de tropas, reu- 
nió algunas jonte i emprendió por su propia cuenta una 
campana al interior de Venezuela. Los viajes de éste, sem- 
brados de _ peripecias i sufrimientos, fueron déla mayor 
importancia para el reconocimiento jeográfico de aquellas 
rej iones, h ederman trataba ante todo de evitar cualquier en- 
cuentro con los soldados de Spira, de quien andaba rebe- 
ladu; i con este objeto se a lejó de las huellas de éste, e 

uinl E ' Pr u Qer . via V, de , Federman fné escrito por él, o a ]o ménos 
J u nombre, i publicado en ¡ileman en Ran^nau en J557 PqfnHhm 

! t°,± tm "#* 7 ^ .... rt a sira ite 

Compaña lo dio a luz en francés en 1837 con el título de Na- 
uuiLccion ae voyages t rdatwns et memoires, etc. 
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inclinándose hácia el oriente, llegó en 1538, después de un 
viaje dé tres años, al territorio de los muiscas que acababa 
de conquistar i someter el licenciado Quezáda; Poco á rites, 
Sebastian Benalcazar, conquistador dejla provincia de Qui- 
to habia penetrado en el país de Bogotá, de modo que los 
tres aventureros, salidos de tan diversos puntos se encon- 
traron maravillosamente en aquel centro de la civilización 
de todas aquellas tribus, Federman temeroso de volver ala 
dependencia de Spira, e incapaz de proseguir por sí mismo 
una campaña, celebró un convenio con Quezada* Mediante 
una remuneración de 10,000 pesos, el caudillo aleman ponía 
sus tropas bajo las órdenes del conquistador del nuevo reino 
de Granada, i él mismo se comprometía a abandonar el país 
i a pasar a España donde esperaba hallar una remuneración 
de sus servicios. Allí murió pocos años después (7). 

Felipe de Uere; expedición al Dorado, — Desde 
1532, el rei habia establecido un obispado en Coro; pero 
solo cuatro años despees, en 1536 llegó allí el primer obispo 
llamado Rodrigo de Bastidas, como el célebre explorador 
que fundó la ciudad de Santa-Marta, Este obispo iué nom- 
brado gobernador de la colonia por la audiencia de Santo 
Domingo cuando se supo en esta ciudad la muerte de Spira. 
Un alemán nombrado Felipe de Urrc recibió el mando de 
las tropas de la colonia. 

El obispo Bastidas no quiso que sus tropas permanecie- 
ran ociosas en Coro, i dispuso algunas es pedición es con el 
mismo propósito que sus antecesores. Felipe de Urre salió 
a campaña con 130 hombres, no con el simple objeto de 
apresar indios para venderlos en las colonias de las islas, si- 
no para buscar una rejion maravillosa de que hablaban mu- 
cho los conquistadores, según las noticias trasmitidas por 
Pedro de Limpias, soldado valeroso que habia acompañado 
a Federman en su celebre expedición a Bogotá. Los espa- 
ñoles la llamaban país del Dorado, f Hierra riquísima que 
los indíjenas señalaban ora en una dirección, ora en otra, 
siempre con la mira de alejar i confundir a sus tiranos, Ln 
esa tierra había un hombre, ya rei, ya sacerdote, que se ha- 
cia cubrir el cuerpo todas las mañanas con polvos de oro, 


(7) El vi jije federman, mui interesante pira la jsografm r tiene 
poca importancia psra la historia. ííbs ha sido necesario abreviar mu- 
ellísimo *\L relación para adoptarla a las dimensiones ele este compen- 
dio, El lector encontrará todos los detalles, históríooíf en las obras cita- 
das de Oviedo i Baños, dri P. Simón, del obispo Ficdrnhtfca, i en la his- 
toria escrita por el coronel Acosta* 
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por medio de una reciña odorífera. I como semejante ves- 
tido le incomodase para dormir, se lavaba todas las noches, 
haciéndose dorar de nuevo al otro din. Donde tal cosa, co- 
mo por cierto lo tenían, podía hacerse, necesariamente de- 
bían existir minas abundantes o ríos i lagos cuyas arenas 
fuesen de oro, o tejos del mismo metal. Do aquí el repre- 
sentar esc país fabuloso de mil maneras. Situábanlo ya. en 
la parte oriental de la Guayana con el nombre de Dorado o 
de la Parima, ya doscientas sesenta leguas hacia el poniente 
cerca de la falda oriental de los Andes; ya en un pais que 
llamaban de los Omaguas, donde habia lagunas con el fondo 
de oro i espacios inmensos de este metal precioso” (8). Esta 
ilusión que, según la espresion de Humboldt, “era un fan- 
tasma que parecía huir de los españoles, i que sin embarco 
los llamaba a todas horas \ fue la causa de penosísimas es- 
pediciones que se repitieron sin cesar durante casi todo el 
siglo XVI, tan arraigada era la afición que los castellanos 
manifestaban por todo lo maravilloso, Urre salió de Coro 
eu junio de 1541. Su peregrinación duró cuatro años. Iteeo- 
rrió paises hasta entonces inesplorados; encontró tribus 
de indios desconocidos i supo que Hernán Perez de Que- 
zada, hermano del famoso conquistador de Nueva Granada, 
habia emprendido, una espedicion idéntica con el mismo 
objeto. En estos viajes, Urre tuvo que soportar los mayo- 
res padecimientos; pero en medio de ellos, desplegó <n-ande 
enerjía i sentimientos de humanidad desconocidos hasta 
entonces en el trato de los indios de aquellos países. Des- 
pués de tan inútiles espiraciones, Urre dio la vuelta a 
Coro;. pero antes de llegar, fué asesinado por su teniente 
Limpias* i por Juan de Carbajal* enviado de la audiencia 
de Santo-Domingo* que por medio de una suplantación 
de sus despachos (1545) se presentaba alucón el título de 
gobernador* Tal fué el fin de ese valeroso caudillo* tan dis- 
tinguido per su constancia como por su corazón noble i 
j oneroso. “ftingun capitán de cuantos militaron en las In- 
dias* dice el historiador Oviedo I Baños* ensangrentó menos 
la espada* pues habiendo atravesado mas provincias que otro 
alguno en su dilatado viaje de cuatro años* solo movió su 
moderación la guerra cuando no halló otro medio de con- 
seguir la paz.” 

SüSFENSÍON DEL PRIVILEGIO DE LOS WeLSRR. Los 


r/ 8 íer arAÍt * ^ QSÚmen ^ historia tic Venezuela ¡ tom, I, cap. YÍIX* 
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Welser hablan disfrutado durante diez i siete años del prm- 
lejío de conquistar i colonizar la provincia de Venezuela 
sin que el reí pudiera descubrir los provechos i ventajas 
de aquella empresa. De todos los artículos del contrato 
celebrado entre Carlos V i los comerciantes alemanes solo 
uno liabia recibido cumplimiento, i era el que había autori- 
zado a estos últimos para negociar los indios vendiéndolos 
por esclavos* Dos Wetser no habian fundado una sola ciu- 
dad, puesto que la de Coro lo liabia sido por Amplíes, 
antes del arribo de loa alemanes. Algunos jetes de estos 
se hablan contentado con cambiar el nombre de los villorrios 
de indi] enas. Solo Carbajal, el asesino de Urre, deseando 
sustraerse a las persecuciones de la justicia, estableció la 
ciudad de Tocuyo. 

Este mal estado de los negocios de la conquista, denun- 
ciado al rei por algunos misioneros, así como el ningún 
provecho que la corona reportaba de las crueldades con 
que los ajentes de los Welser se proveían de esclavos, deter- 
minaron a Carlos V a suspender el pri vil ojio (1546). “Los 
diez i ocho años que Venezuela estuvo bajo su dominación, 
dice un historiador,' causaron en su territorio una despo- 
blación tan grande que por do quiera se elevó contra el 
gobierno de aquellos estranjeros un grito j eneral de indig- 
nación. Yermos estaban los campos, Coro convertida en 
mercado de esclavos, los indios que escapaban de la servi- 
dumbre, huidos en los montes: ningún asiento de oríjen 
aleman se había hecho en parte alguna: los españoles se 
veían entre sí divididos, i el odio contra la compañía era 
causa de infinitos desórdenes” (9). 

COLONIZACION DE VENEZUELA POR LOS ESPADOLES. 
—Por defectuoso i cruel que parezca el sistema adoptado 
por los españoles cu sus conquistas en el nuevo mundo, 
es preciso reconocer que era mui preferible ai plan seguido 
por los Welser. Si los castellanos anhelaban principalmente 
el oro de las minas, buscaban también un 1 ligar donde 
establecerse con mayores comodidades que las que po- 
seían en España. De aquí se originaban las repetidas 
fundaciones de ciudades i ios constantes repartimientos de 
tierras entre los conquistadores. Ellos cuidaban de la pro- 
pagación de los animales útiles, del cultivo de las semillas 
í plantas europeas, i aun en medio de las atrocidades con 


(9) Baralt, R»$úmmdcla historia de Venezuela, tom I, cap VI h 
páj. 169. 
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que iba señalada la conquista, se les ve i a prestar particular 
cuidado a la organización i gobierno de la colonia. Los 
alemanes procedieron de muí distinta manera en Venezuela 
Ajentes de una compañía de comercio que trataba solo de 
sacar grandes provechos en el menor tiempo posible, ellos 
no pensaron en colonizar ni en organizarse sino solo en 
negociar vendiendo indios. 

Al suspender el privilejio de los Welser, Carlos V envió 
por gobernador i capitán j eneral de la provincia (1546) al 
licenciado J uan Perez de Tolosa, hombre prudente, desin- 
teresado e instruido. Comenzó éste su gobierno haciendo 
prender en k Ciudad de Tocuyo a Carbajal; i después de 
someterlo a juicio, le hizo pagar en la horca el asesinato 
de IJrre. Ln seguida, el nuevo gobernador estableció en 
aquellas colonias el mismo orden que existia en las otras 
posesiones españolas del nuevo mundo. Repartió las tierras i 
los indios no para que estos fuesen vendidos por esclavos 
amo para que ayudaran a sus señores en el cultivo délos 
campos i bajo el réjimen establecido por varias ordenanzas 

El gobernador Perez de Tolosa dispuso la partida de 
diversas espediciones para someter a algunas tribus i fundar 
poblaciones. La muerte lo sorprendió en el segundo año de 

g muer ¡lo; pero el impulso estaba dado, i su sucesor J uan 
de Villegas poblo la dudad de Borburata (1549) en la costa 
del mar de las Antillas, que pocos años después fuá aban- 
donada a causa de los ataques de los filibusteros europeos 
que asolaban esas costas. iSl uevas fundaciones se siguieron a 
esta: en lo52, Villegas echó los cimientos de Bar quisi meto 
con el nombre de Nueva Segovia, en recuerdo de su patria 
tou sucesor en el gobierno, el licenciado Villacimk, dispu- 
so, en Ljoó, la fundación de otra ciudad denominada Valen- 
cia del res; i el año siguiente (1556), Diego García de 
1 aredes, hijo natural del esforzado guerrero del mismo 
nombre que tanto se distingue en Italia, i heredero de 
su valor, fundo la ciudad de Trujillo. 

. ®. ste ^Aema de conquista, peculiar casi solo a la pro- 
x inda ce A enezuek, iba poblando poco a poco su terri- 
torio de ciudades españolas. Partidas sueltas de solda- 
dos recoman una vasta estension de territorio, sometían 
una tribu después de una obstinada resistencia, i el ¡efe 
castellano escojia el sitio aparente parala fundación de 
una ciudad. Lien españoles, i muchas veces menos, servían 
ue base a su población. Se nombraba un cabildo, se dividía 
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el cerco de la ciudad en solares que eran distribuidos entre 
los conquistadores según su rango, i se repartían ¡as tierras 
i los indios- De este modo, la conquista de Venezuela fue 
consumada parcialmente; i su historia no ofrece el i n teres 
dramático que presenta La ocupación de otras r ejiones deí 
nuevo mundo* 

Fundación de Caracas; organización del gobier- 
no de Venezuela* — Aquellas colonias eran rejid&s, por 
un gobernador dependiente de la audiencia de Santo- Do- 
mingo, el cual dirijia las operaciones de los aventureros 
esploradores* Sin embargo, el valle donde se encuentra 
ahora la ciudad de Caracas no habia sido objeto de ninguna 
expedición; i quedo ocupado por mucho tiempo por los indi- 
jen as, indios llenos de audacia i de amor a su independencia* 
Según los historiadores españoles, en una circunferencia 
de diez a doce leguas, mui codiciada por los castellanos por 
su fertilidad i por su abundante población, existían 150,000 
indios sometidos a mas de treinta caciques. 

Un criollo nombrado Francisco Fajardo, nacido en la 
isla de la Margarita del enlace de un noble español con una 
india cristiana de la familia de uno de esos caciques, lúe 
el primero que intentó la conquista de aquel pais* Halagado 
por las noticias que le suministraba su madre acerca de 
aq uel \ a r ej i o n , Faj ard o de terminó e m pr ende r su con q u is ta; 
pero falto de elementos para llevar a cabo una espedicion 
formal, se unió con otros tres criollos i veinte indios; i 
embarcados en dos piraguas partieron pava la costa de tierra 
firme, i saltaron a tierra a poca distancia del puerto^ de la 
Guaira* Fajardo, que hablaba la lengua de aquellos indios, 
supo ganarse su voluntad i preparar el terreno paiu yolvei 
con once españoles i un número considerable de indios 
ausiliares que acompañaban a su madre* Desde ^ que este 
jefe manifestó sus intenciones de fundar una ciudad, los 
indios, que al principio lo habiau recibido como aliado, 
se dispusieron a la guerra i lo obligaron a abandonar su - 

territorio. , , 

De este modo, la conquista de aquel país comenzada paci- 
ficamente, dio o rijan a nuevas guerras* Fajardo no se ate- 
morizó por esto; hizo otras incursiones en el i aun fun- 
dó diversas poblaciones, una de las cuales fue San Fi.au- 
cisco (1560), establecida en el mismo lugar donde hoi existe 
Caracas* 

La fundación definitiva de esta ciudad, sin embargo, no 
tuvo lugar sino siete años después, bajo el gobierno de don 
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Pedro Portee de León, el cual confió al capitán Diego Lo- 
Sada e . mando de un cuerpo de tropas para consumar la 

1 6 aq r Ue *¡* 18 ' de uñidos combates con 

los naturales. Losada echo los cimientos de una pobla- 
ción que denomino Santiago de León de Caracas (1567) 
i que vino a ser mas tarde la capital de la provincia. Des- 
ptie8 de e&te suceso, los españoles pasaron todavía mas de 
diez anos en guerra con los indios de los alrededores de 
Caí acas Los ataques, fueron’ frecuentes, i mas de una vez 
los castellanos estuvieron a punto de evacuar la ciudad* 

Sí, diflfltT’ S p pen ° 1 ' toda P raeba » re sobrepuso 
f tanta ? dificultades,- Convertida en centro del gobierno de 

la provincia, déla ciudad de Caracas partieron' nuevas es- 
pedido n es para aumentar los límites de las posesiones espa- 
iy’f 0 a conquista, propiamente dicha de la provincia 
c A enezuela, había terminado mucho tiempo antes desde 
que el re! organizo el gobierno de Caracas, dependiente, co- 
mo liemos dicho ya, de la audiencia de Santo-Domingo (1 0) . 

CAPITULO XIV. 

Conquista del Perú. 

Pr p“,, es f ,l0l ; ac 7 [ re^ enei P ac íaco.-P; zar ro Almagro I Buque - 
de Pirarro i AI, a a*™. -Célebre contrato de Pi- 
’ Almagral Duque— Descubrimiento del Perú — Viaje de P¡- 
zarro a España.— Campaña dePizarroen el interior del Perú. -Plan 
de defensa de los peruanos— Captura de Atabu alna— Rescate de 
Atabualpa; repartición del botín.— Suplicio de Atahualpa. 

(1522—1533) 

Primeras espiraciones en el Pac ípico.— La mucr- 
e de Nnnez de Balboa habia retardado los descubrimientos 
en las eos as del mar Pacífico. Los indios de la " ion dd 

suÍ n i dScnbiau 1 ™ Ímpe T P ° der0a0 ( l lle 5e dilataba al 
J escilbian ]a3 nave s desús navegantes ilos llamas 

Venezuela, i aun la de los prime- 
de Vpnwflift I n i rt puniera parte cío SU lies timen de la historia 
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que habitan las córranlas del Perú* i que se presentaban a 
la imajinacion de los conquistadores con las apariencias de 
los camellos del Asia. Los sucesores de Balboa habían em- 
prendido algunos viajes de eaploraciones, pero sus descu- 
brí rale ntos no pasaron mas adelante de lo que aquel había 
reconocido. 

En 1 5 19, el gobernador de la colonia del Darien, Pedra- 
rias Dávila, deseando alejarse de las autoridades españolas 
Je Santo-Domingo, trasladó la capital de su gobernación 
a la nueva ciudad do Panamá, situada en la ribera del Pa- 
cífico. Desde este punto dio un impulso mas vigoroso a los 
viajes de esploracion. LTn distinguido caballero de la colo- 
nia llamado Pascual de Andagoya, que desempeñaba el 
cargo de visitador j eneral de indios, organizó una espedieion 
mas considerable, i en 1522 se hizo a la vela hacia el sur 
sin alejarse mucho de 3a costa. Andagoya, sin embargo, lle- 
gó hasta las orillas de un rio grande (el de San Juan), mu- 
cho mas al sur de los lugares que había esploraclo Balboa, 
donde recojió importantes noticias acerca del imperio de 
los incas. (i Hallé muchos señores i pueblos, dice, i en la 
frontera una fortaleza a la junta de dos rios, mui fuerte i 
jen te guardándola de guarnición i puestas las mujeres i 
hacienda en salvo, la defendían bravamente/ 1 Andagoya pa- 
só allí algunos dias negociando con los indíjenas, después 
de haberlos desbaratado en la primera jornada. Habiendo 
hecho algunos reconocimientos en la costa, dio la vuelta a 
Panamá a causa del mal estado de su salud (1). 

El resultado de este viaje, aunque poco lisonjero por sus 
provechos inmediatos, contribuyó sin duda a confirmar a los 
colonos de Panamá en la convicción de la existencia de un 
imperio en las rej iones del sur. Sin embargo, las espiracio- 
nes en el nuevo mundo habian producido tantos desengaños, 
i eran tantos los sufrimientos de que iba acompañada cada 
una de estas expediciones, que las noticias comunicadas por 
Andagoya no produjeron el entusiasmo que era de espe - 
rarse. Lejos de eso. cuando algún tiempo después se pre- 
sentaron tres aventureros dispuestos a adelantar los dcscu- 
biTmientüs, se les tachó de locos, i casi no hallaron quien los 

(L) Relación de loa sucesos de Pedrarias Dávila, escrita por el ade- 
lantado Pascual de Andagoya, i publicada por N amarrete en el tomo 
III de bu Colección. Frescote, en su Historia de la conquista del Perú, 
lib. II, cap. I, dice equivocadamente que Andagoya llegó solo hasta el 
puerto de Pinas, esplorado ya por Balboa. La relación del descubridor 
revela su equivocación. 
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acompañase. Se hablaba solo de climas mal sanos* de in- 
dios guerreros i feroces i de países desprovistos de alimen- 
tos para los europeos, 

Pizarro* Almagro i Lúqüe.— Había en Panamá 
tres hombres que no se desalentaron con tan tristes noti- 
cias, Eran éstos Francisco Pizarro* Diego de Almagro i 
Hernando de Duque. El primero* hijo natural de una mujer 
de baja estraccion i del coronel Gonzalo Pizarro que se 
había distinguido en las guerras de Italia* nació en Trujillo* 
ciudad de la provincia de Extremadura en España* por los 
anos de 147 L En su niñez fue cuidador de puercos* pero 
un día que se le estravió uno de estos animales* Pizarro no 
se atrevió a volver a la casa paterna* se hizo soldado i se 
enroló en un cuerpo de tropas que partía para Italia. 
Mas tarde (lo 10) se hallaba en el nuevo mundo* i acom- 
pañó a Alonso de Ojeda en su espedí clon al Darien* ha- 
ciéndose notar por su audacia en los combates con los indí- 
genas i por su constancia para sobrellevar con paciencia los 
mayores sufrimientos. En otra parte hemos referido algunas 
incidencias de su historia hasta la época de la muerte ele 
'Vasco Nuñez de Balboa. Después de este suceso* Pizarro 
obtuvo un repartimiento de tierras i de indios en Panamá* 
i tomó parte en diversas operaciones militares contra los 
indios de la rejíon del istmo* pero asechaba la oportunidad 
de acometer mayores empresas. 

Almagro era un soldado no menos valiente; i poseía 
ademas un corazón noble i un jeneroso desprendimiento 
que rara vez poseían los castellanos de la conquista. De 
oríjen oscuro (2) ? icón servicios poco brillantes* había 
adquirido* sin embargo* buen nombre i las simpatías de 
cuantos lo trataban. Ái re vez de Pizarro* que era natural- 
mente reservado i calculador* Almagro poseia una singu- 
lar franqueza* i obraba siempre por el primer impulso de 
su corazón* Estos dos soldados* igualmente rudos o ignoran- 
tes puesto que ninguno de ellos sabia leer* aunque de ca- 
rácter diverso i tal vez opuesto* estaban ligados de tiempo 
atrás por la mas estrecha amistad. Parecían un mismo 
hombre en dos cuerpos*” dice Oviedo* escritor contempo- 
ráneo i amigo de ambos. 


00 Casi tocios los historiadores están desuérelo en decir que Al- 
magro era espásito, i quehnbia tomado este apellido por el pueblo del 
mismo nombre, en Ja Mancha en España, donde había nacido. Gonzalo 
Fernandez de Oviedo, sin embargo* que lo trato con mucha intimidad, 
dice que era hijo de mi pobre labrador. 
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EÍ tercer socio era Hernando de Luque* clérigo que había 
sido, canónigo maestre escuela (3) de la catedral de la Anti- 
gua del Daríen, i que desempeñaba en Panamá el cargo de 
vicario de la iglesia parroquial* Asociado a Almagro i a 
Fizarro en las pacíficas negociaciones de la colonia, Loque 
había visto desarrollarse su fortuna; pero ni él ni sus socios 
dejaron de pensar en los proyectos de grandes conquistas 
que jener almcnte preocupaban a los aventureros españoles, 
i que ofrecían mayores atractivo^ después del descubri- 
miento del imperio mejicano* 

Luque gozaba de gran valimiento cerca del gobernador 
Ped ranas Dávila. No le fue difícil .obtener la licencia 
para disponer una espedicion a las tierras de que se habla- 
ba tanto en la colonia (4): i entonces los tres socios dieron 
principio a sus aprestos con una actividad casi incompren - 
sible en hombres de edad madura, puesto que el menor de 
ellos, Pizarro, pasaba ya de los cincuenta años. Andagoya* 
imposibilitado por sus enfermedades para llevar adelante la 
comenzada conquista* la abandonó j onerosamente a los nue- 
vos empresarios; pero era tanto el descrédito en que ha- 
bian caído los viajes a las rejiones del sur, que con grandes 
trabajos pudieron reunir un cuerpo como de cien hombres. 
Embarcáronse estos con Pizarro en una pequeña embarca- 
ción, í zarparon de Panamá a principios de 1525. 

Primera espedicion de Pizarro i Almagro* — Los 
sufrimientos de este viaje fueron horrorosos* La estación en 
que Pizarro lo habia emprendido era la peor del año: co- 
menzaban las lluvias periódicas de los trópicos, seguidas 
siempre por el desbordamiento do los ríos i por la inundación 
de las comarcas vecinas* Con grandes dificultades, Pizarro 
llegó al puerto de Pinas i aun penetró en el rio Birú; pero 
el terreno inmediato formaba solo un inmenso pantano en 
que se veía sobresalir el verde follaje de los árboles* Ei 
viaje se continuó en medio de graneles padecimientos* 


(3) Casi todos los historiadores estranjeros que han escrito la con- 
quista del Perú dicen equivocadamente que Luque era maestro de es- 
cuela. Este error nuce de falta de conocimiento cabal del idioma cas- 
tellano. 

(4) Desde Tintes que les españoles tuvieran noticia exacta de la exis- 
tencia del imperio de los incas, lo denominaban Birú o Piní, de donde 
nació el no ubre de Peni, a causa del río Bíní, que desemboca en el 
puerto de Pinas, un poco al sur del golfo de San Miguel* V, la rela- 
ción citada de Andagoya, en la Colección do Kavarrete, íom* III, páj. 
42 0.-’ Zarate, Conquid del Perú, iíb, I, can. 1. — Herrera, deo. 11 1, 
lib, VI, cap. XIII, 
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que los primitivos historiadores refieren con una prolija 
minuciosidad. Sufrieron los esplora dores las tempestades 
i el hambre; i cuando intentaron penetrar en el interior deí 
país, en el lugar que denominaron Pueblo Quemado, para 
reconocerlo, se vieron vigorosamente atacados por los indí- 
jenas i tuvieron que retirarse, Pizarro volvió atrás; pero no 
queriendo entrar a Panamá para comunicar la noticia de 
su desastroso viaje, se quedó en Chicama, lugar situado 
seis leguas al sur de aquella ciudad, i desde allí mandó a 
P edrarias la relación de sus aventuras. 

Almagro, entretanto, habia salido de Panamá con 60 
hombres embarcados en una pequeña carabela, para reu- 
nirse a su compañero. Habia convenido con Pizarro un plan 
de señales indicadas en la corteza de los árboles; i por este 
medio, siguiendo la prolongación de la costa, pudo reco- 
nocer los mismos lugares que habia visitado su socio. En 
Pueblo Quemado, los indíjenas, orgullosos con haber obli- 
gado a los castellanos a abandonar aquélla costa, atacaron 
con gran furia a las fuerzas de Almagro i las obligaron 
a reembarcarse. El valiente capitán perdió un ojo en esta 
primera jornada de resultas de un flechazo ; pero esta 
desgracia no lo des ale rito, Lejos de eso, continuó su viaje 
al sur hasta las orillas del rio de San Juan cerca de setenta 
leguas mas adelante de los lugares que habia reconocido 
lizano- loria falta de cortes en los árboles, conoció Al- 
magro que los primeros expedicionarios no habían llegado 
hasta aquellos lugares; i supuso que habian regresarlo a 
Panamá o que Habian perecido en la esploracion^ Hallán- 
dose sin los recursos necesarios para continuar s a viaje, el 
valeroso capitán dio su vuelta aí norte i se encontró con 
Pizarro en el puerto de Chicama. Allí convinieron en que 
este último se quedaría con la tropa mientras Almagro 
pasaba a Panamá a reunir los elementos para emprender 
una nueva expedición. 

CÉLEBRE CONTRATO DE PjZAEEO, ALMAGRO T ÉüQÜE. 
-—-Catorce meses habia durado aquella desastrosa esplora- 
cion. Después de. ellos volvió Almagro con un ojo menos, 
trayendo la noticia de los sufrimientos de sus compañeros, 
de la muerte de muchos de ellos i del descontento de los 
otros i presentando por únicas muestras de los países re- 
cien visitados algunas planchitas de oro récojidas de manos 
de los «salvajes déla costa. Almagro, sin embargo, llevaba 
informaciones mas seguras acerca del imperio de los incas 
récojidas en su exploración al sur. 
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En Panamá, estis noticias encontraron mala aeojida; 
El gobernador Pedrarias estaba mui ocupado con los nego- 
cios de Nicaragua cuya conquista ofrecía provechos mas 
inmediatos* Su primer impulso fue negar el permiso pa- 
ra llevar adelante la proyectada empresa, pero las instan- 
cias de Luque, i el valimiento de que gozaba cerca del go- 
bernador, allanaron esta dificultad* Los socios, ademas, 
se encontraron faltos de fondos para terminar sus aprestos, 
í lo que era peor que todo, completamente desprestijiados 
ante la opinión* El vulgo consideraba una insensatez la 
obstinación de los asociados en aquella empresa; i el cura 
E ornando de Luque, que había gozado siempre del prestí- 
jio de un hombre cuerdo, fiué denominado, por un juego de 
palabras, Fernando el Loco. 

A pesar de todo, Almagro i Luque desplegaron tan 
grande actividad que consiguieron al fin hacer los aprestos 
para la nueva expedición* El último, sobre todo, obtuvo un 
préstamo de dinero del licenciado Espinosa, el juez que 
había sentenciado a muerte a Vasco Nuñez de Balboa, i 
con éste pudo hacer frente a los gastos de la empresa* Pare- 
ce que Pizarra pasó a Panamá para estipular con sus socios 
las bases de la compañía* En aquella ciudad estíndieron el 
10 de marzo de 1526 un célebre contrato por el cual se 
comprometían al descubrimiento i conquista del Perú, de- 
biendo Bizarro i Almagro tomar a su cargo la parte militar, 
mientras el clérigo Luque prestaba los fondos necesarios 
para el apresto de la expedición* Los socios debían repartir- 
se los productos de la conquista por terceras partes* Des- 
pués de prestar el juramento de estilo sobre los santos 
JEvanjelios, Luque firmó el contrato, Como sus socios eran 
soldados rudos e ignorantes, que no sabían escribir, se va- 
lieron de los testigos para que firmaran por ellos* “El tono 
relíjioso de este documento es uno de sus rasgos mas singu- 
lares, especialmente si lo ponemos en contraste con la po- 
lítica cruel que siguieron en la conquista del pais los mismos 
hombres que lo firmaroud*— “Para dar mas fuerza al con- 
trato, ei cura Luque administró el sacramento de la Euca- 
ristía a los contratantes, dividiéndola hostia en tres partes, 
una para cada uno, mientras que los espectadores se e ri- 
te rneci a n al ver la solemne ceremonia con que se consa- 
graban estos hombres voluntariamente a Rn sacrificio que 
parecía poco menos que locura 1 ' (5)* 


(5) Prescott, Historia de la conquista del Perú, lib, If t oírp*IH. Be 
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Descubrimiento del Perú.— Los asociados alcanza- 
ron a alistar 160 hombres* Hablan comprado dos buques 
mayores, algunos caballos, armas, pertrechos i municiones. 
Con estos recursos salieron de Panamá; i siguiendo la pro- 
longación de la costa, llegaron hasta el rio San Juan que 
habia espionado Almagro. El piloto Bartolomé Ruiz, que 
dirijia el rumbo de las naves, pasó adelante con una de ellas 
espionando la costa, mientras Almagro volvia a Panamá en 
la otra embarcación para reunir jente con que proseguir la 
campaña. Los españoles habían observado ya los primeros 
indicios de civilización, hablan visto hombres vestidos de te- 
las do lana í algodón i recojido algun oro, i no dudaban 
de que se encontraban en las inmediaciones de un imperio 
poderoso* 

Pizarro quedó a las orillas del rio San Juan con el grue- 
so de sus tropas* Desde allí intento una espío ración aí in- 
terior del pais, pero sufrió tantas contrariedades en la mar- 
cha por la resistencia de los indíjenas i de la naturaleza de 
aquellas rejiones, que se vió obligado a volver atrás* Feliz- 
mente, casi a un mismo tiempo se le reunieron el piloto 
liu i z i el capitán Almagro. El primero habia llegado hasta 
colocarse bajo la línea equinoccial haciendo frecuentes de- 
sembarcos i recojiendo por todas partes noticias de la exis- 
tencia de un poderoso imperio en que abundaba el oro, i 
cuyos habitantes navegaban en embarcaciones espaciosas 
provistas de velas. Almagro habia encontrado en Panamá 
un nuevo gobernador llamado Pedro de los Ríos, que dis- 
pensó a la empresa una decidida protección; i pudo reunir 
un refuerzo de SO hombres que marcharan a las rejiones 
del sur alentados por las muestras de oro que Almagro les 
habia presentado. 

Pizarro dispuso la marcha de la expedición; pero, como 
en su primer viaje, las tempestades lo retardaron considera- 
blemente. Los castellanos se encontraron al fin en el puerto 
de Taeamez en la costa de Quito, enfrente de una población 
compuesta de mas de mil casas arregladas en calles, i que 
parecían habitadas por jente superior a la que habían en- 
contrado hasta entonces; pero percibían también los bélicos 
aprestos de aquellos pobladores. Reconociéndose incapaces 
para invadir el país, se retiraron ala pequeña isla del Gallo, 


un contrato posterior celebrado entre Laque i el licenciado Espinosa, 
se desprende que este ultimo era el verdadero interesado en la empre- 
sa, r que Luque solo prestaba su nombre i 
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donde P i zarro debía permanecer con parte do sus tropas, 
mientras Almagro volvía a Panamá en busca de nuevos 
refuerzos* 

Pero si los nuevos descubrimientos alentaban el entu- 
siasmo de los jefes de la expedición, los soldados se sentían 
desfallecer* A protesto de mandar a Panamá una muestra 
de las producciones de aquella tierra, algunos de los caste- 
llanos enviaron a la esposa del gobernador mi ovillo de al- 
godón dentro del cual iba un memorial en que se quejaban 
de la ambición de Almagro 1 de P barro, que los había arras- 
trado a aquellas mortíferas r ejiones en que los elementos 
i los hombres parecían aunados para rechazar a los euro- 
peos (6). 

A consecuencia de estas noticias, el gobernador Pedro de 
los Ríos recibió a Almagro con la manifiesta expresión de 
su desagrado. En vez de prestarle los auxilios que solicita- 
ba, dispuso la partida de dos buques para que recoíiesen 
si tardanza a Fizarro i sus compañeros i los transportaran a 
Panamá* Almagro i Luque se contentaron con escribir se- 
cretamente a m socio para recomendarle que no abando- 
nase una empresa en que habian fundado tantas esperan- 
zas. 

Pizarra no necesitaba de esta recomendación. Sus sol- 
dados habian sufrido el hambre i las enfermedades ele 
aquel clima mortífero ; pero si estos se sentían desalenta- 
dos, el jefe manifestaba su vigor habitual. En efecto, 
cuando llegaron a la isla las naves mandadas por el goberna- 
dor de Pandtná,Pizarro se negó a obedecer sus órdenes; i co- 
mo su jen te manifestase vehementes deseos de salir de aque- 
lla isla, trazó con su espada una línea de este a oeste en la 
arena de la playa, i volviéndose al sur, dijo a sns soldados: 
—“Por aquí se Ya al Perú a ser ricos??; i en seguida seña- 
lando el norte agregó: “Por acá se va a Panamá a ser po- 
bres.?? Trece de sus compañeros pasaron la raya para acom- 


(6) El memorial terminaba con una cuarteta escrita por un soldado 
llamado Saravia, que lian conservado los 3mtori adores. Dice así: 

Pues, señor gobernador, 

Mírelo bien por entero, 

Que allá va el recoje lor (Almagro) 

I acá queda el carnicero (Pi 2 arrey 

La cronoiojia de estos sucesos está envuelta en la mayor incertidum- 
bre. Se sabe solo que Pizarra salid de Panamá en su segundo viaje en 
15¿G, i que volvió a fines de 1527. 
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panar a Pizarro: los demas quisieron volverse a Panamá 
con los emisarios del gobernador, 

A pesar de ser tan reducido el número de los soldados 
fjue quedaban fieles a Pizarro, el atrevido capitán no de- 
sesperó del resultado de su empresa. Pidió solo que 
se le dejaran víveres, i que se le permitiera mandar a 
Panamá al piloto Bartolomé Ruiz con el encargo de reunir 
algunos voluntarios que quisieran proseguir la campaña* 
Las naves del gobernador volvieron al norte dejando aban- 
donados a Bizarro i sus compañeros* 

La isla del Gallo está situada a mui corta distancia de la 
costa que habitaban indios guerreros acostumbrados a re- 
chazar a los espl orad ores* Pizarro temió verse atacado en 
aquel lugar , i resolvió establecerse en otra isla situada 
veinticinco leguas mas al norte, i mucho mas distante 
de la costa; i al efecto, construyó una espaciosa balsa en 
que so embarcaron él i sus compañeros* El sitio a que 
abordaron era una isla desierta a que dieron el nombre de 
Gorgona, que suministraba alguna caza i agua fresca en 
abundancia. Allí pasaron Pizarro i sus compañeros siete 
meses de terrible especia ti va, aguardando por momento los 
deseados socorros, i casi desesperando de llegar a recibirlos. 

Al fin, una nave apareció en el horizonte: era Bartolomé 
Ruiz que volvía en un débil barquichuelo, no para prose- 
guir los descubrimientos sino para transportar a Panamá a 
los desamparados castellanos* Almagro i Luque no habían 
podido conseguir otra cosa del gobernador Pedro de los 
Ríos, que se manifestaba irritado con la temeraria persis- 
te n ci a d e P izar r o. 

El resuelto descubridor no dejó ver mayor sumisión al 
recibir esta orden* Ro le fué difícil decidir a Ruiz a llevar 
adelante su espl oración* Hicieron rumbo al sur ; i después 
(;e un viaje lleno de interés en que fueron reconociendo di- 
versos puertos poblados de ciudades mas o méu03 considera- 
bles, los castellanos penetraron en la bahía de Tumbes, i 
se hallaron enfrente de una hermosa ciudad situada a se- 
senta leguas al sur del ecuador. Sus habitantes, asombra- 
dos a la vista de una nave que parecía un castillo flotante, 
i de los hombres blancos i barbones, tomaron a los caste- 
llanos por seres de una naturaleza superior i les obsequia- 
ron víveres de toda especie. Ro era menor la sorpresa de 
los compañeros de Pizarro: dos de ellos fueron enviados a 
tierra para entrar en negociaciones con las autoridades de 
la ciudad i recojer noticias acerca de sus habitantes, i yol- 
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vieron abordo haciendo maravillosas relaciones da las ri- 
quezas i de la cultura de aquella población. Pizarro no 
tuvo duda ya de que había descubierto las costas de un 
imperio rico i poderoso. Adelantó, sin embargo, las esplo- 
raciones hasta cerca de Jos nueve grados de latitud sur i 
entonces dio la vuelta a Panamá afines de 1527. 

\ ia je de Pizarro a España.— Los padecimientos 
porque había tenido que pasar el intrépido descubridor 
fueron mal recompensados en la colonia. Pizarro llevaba 
ricas i abundantes muestras de oro i plata, tejidos de lana 
i algodón i llamas domesticados por los peruanos; i refería, 
ademas, los prodijios de opulencia i civilización de aquel 
imperio* Pero el gobernador Ríos se negó a prestarle los 
socorros que necesitaba, alegando que Panamá no poseía 
los recursos para invadir un estado poderoso. Entonces, 
él i sus socios creyeron que no les quedaba mas arbitrio 
que recurrir a la corte, puesto que sus recursos estaban 
agotados i que no podían contar con la protección del go- 
bernador. 

Los tres asociados buscaban una persona suficientemen- 
te autorizada que pudiera presentarse ante el rei i solicitar 
recursos para emprender la conquista. Almagro propuso a 
Pizarro como el único hombre capaz de suministrar a 
Carlos V todas las noticias apetecibles acerca de los países 
recien descubiertos. Los tres convinieron en que Pizarro 
solicitara para sí el título de gobernador, el de adelantado 
para Almagro i el cargo de obispo de las nuevas rej iones 
para eí clérigo Luque. En abril de 1528 partió Pizarro pa- 
ra España, llevando consigo algunas muestras délas rique- 
zas de los países que acababa de hallar, así como indios i 
llamas que sirviesen de comprobantes de sus maravillosas 
relaciones. 

Pizarro se presentó ante el rei con un desembarazo que 
no era dado exijír a un soldado rudo e ignorante, que 1 la- 
bia vivido siempre alejado de la corte. Parece que allí se 
encontró eon Cortes, el brillante conquistador de Méjico, 
que gozaba cu España de un prestijio ilimitado, i que le 
dispensó su apoyo i protección. Sin embargo, pasó cerca 
de un año ántesque el negocio de Pizarro fuera definitiva- 
mente arreglado. Solo el 26 dejado de 1529 firmó la reina, 
por ausencia de su esposo, la memorable capitulación que 
aseguró la conquista del Perú, i el porvenir de Francisco 
Pizarro. Obtuvo ésto los títulos de adelantado, gobernador 
i capitán jen eral, con una autoridad casi absoluta, i con 
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completa independencia de los gobernadores de Panamá, 
sobre todos los países que pudiera descubrir i someter en 
las provincias del Perú o Nueva Castilla- Este gobierno, 
ademas, le pertenecería a él i a sus sucesores; i en su cali- 
dad de alguacil mayor, quedaba autorizado; para hacer jus- 
ticia sin otra apelación que la del consejo de Indias. Piza- 
rro manifestó menos empeño por los intereses de sus aso- 
ciados. Obtuvo para Loque el título de obispo de Tumbes 
i de protector de los indios del Peni; i para Almagro, 
que tantas pruebas le había dado de su noble i desinte- 
resada amistad, pidió solo el empleo de gobernador de i as 
fortalezas que debian construirse en Tumbes. 

En cambio de estas concesiones, Pizarro se comprome- 
tió a levantar en el término de seis meses un cuerpo de dos- 
cientos cincuenta soldados i a proveerse de las naves i de 
las municiones necesarias. Sin embargo de este compromi- 
so, i a pesar de que Cortes le suministró algunos ausilios 
pecuniarios. Pizarreño pedia reunir tájente que necesitaba 
para consumar la conquista. Trasladóse a Trujillo, su ciu- 
dad natal, en busca de aventureros que quisieran acompa- 
ñarlo, i allí encontró amigos dispuestos a seguirlo. Cuatro 
hermanos suyos fueron de este numero. Eran estos, Her- 
nando, Gonzalo i Juan Pizarro, i un hermano de madre 
llamado Francisco Martin de Alcántara. De todos estos, so- 
lo Hernando era hijo lejítimo, i todavía “mas lej i timado 
en la soberbia'?, según la espresion de Oviedo; pero todos 
eran tan orgullosos como pobres, “e tan sin hacienda como 
deseosos de alcanzarla”, añade el mismo historiador. 

En estos afanes se cumplió el plazo estipulado, i Piza- 
rro no habia reunido los 250 hombres. Temiendo que por 
esta causa quedara anulado su contrato, se embarcó inme- 
diatamente en Sevilla con los aventureros que querían se- 
guirlo! se dio a la vela en enero de 1530. A su arribo a Pa- 
namá, cuando Almagro supo la manera egoísta como su 
compañero habia manejado en la corte el contrato para la 
conquista, hubo un momento en que las relaciones de ám- 
bos socios estuvieron rotas. Cada uno por su parte buscó 
nuevos compañeros para acometer la empresa por su pro- 
pia cuenta. Sin embargo, Loque intervino, i logró al fin 
transijir las dificultades. Pizarro cedió a su socio dándole 
el título de adelantado, i comprometiéndose a recabar de la 
corte que aprobara esta concesión. Con esto solo, se resta- 
bleció la armonía, a lo menos en apariencias, entre aquellos 
dos viejos amigos. 
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Campaña de Pizarro en el interior del Perú. 
“Dos tres compañeros renovaron el convenio celebrado 
en 1526; i se contrajeron con grande ardor a hacer loa 
aprestos necesarios para emprender la conquista. Sin em- 
bargo, después de nueve meses de incesantes trabajos, so- 
lo habían equipado tres pequeñas embarcaciones, í reuni- 
do 180 hombres i 27 caballos. La facilidad de los tri un- 
ios alcanzados por los castellanos alentó a Pizarro a em- 
prender con ese puñado de hombres la conquista de tan 
grande imperio. En los primeros dias de enero de 1531, se 
díó a la vela con dirección a Tumbes. Almagro quedó en 
Panamá para reunir un refuerzo de tropas con que mar- 
char en ausilio de su compañero. 

Antes de llegar a su destino, Pizarro tuvo que soportar 
graneles sufrimientos. Las corrientes del mar lo obligaron 
a desembarcar en el puerto de San Mateo, situado al nor- 
te de la línea equinoccial, i desde allí continuó su viaje por 
tierra, acompañado de sus naves que no se alejaban de la 
costa para ausiliarlo en el paso de los ríos. Esta marcha 
iuó excesivamente fatigosa. Los españoles caminaban por 
un pais desierto, cortado de ríos i de pantanos; pero pene- 
traron al fin en la provincia de Coaquc, i en una ciudad 
que tomaron casi sin resistencia, encontraron gran canti- 
dad de vasos de oro i de plata que revelaban la riqueza del 
imperio. Pizarro despachó uno de sus buques a Panamá i 
otro a Nicaragua, esperando que la vista de aquellos teso- 
ros determinaría a muchos aventureros a ir en su busca. 

Los castellanos continuaron su marcha, causando entre 
los naturales la sorpresa i el terror que su vista habla pro- 
ducido siempre entre los habitantes del nuevo mundo. Mas 
adelanto, al pisar la isla de la Puna, en la desemboca- 
dura del río de Guayaquil, encontró una resistencia 
mucho mas seria de parte de los indíjenas, pero nada pudo 
detener el ímpetu de los españoles; i después de reñidos 
combates, quedaron éstos vencedores, 

# Durante este viaje, Pizarro recibió algunos refuerzos ve- 
nidos de Panamá en tres distintas partidas. Alcanzaban és- 
tos a poco mas de ¡30 hombres, éntrelos cuales habian lle- 
gado Sebastian Benalcazar i Hernando de Soto, que go- 
zaban en las Indias de la reputación de grandes capitanes. 
Las tropas de Pizarro, engrosadas con estos ausiliáres, si- 
guieron su marcha por la costa, llegaron a Tumbes, i des- 
pués de una residencia de cerca de tres meses, que sirvió 
para reponer las fuerzas i el moral de sus soldados, avanza- 
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ron hasta las orillas del rio de Piura. Allí Pizarro dispuso 
la fundación de una ciudad con el nombre de Sun Miguel 
(junio de 1532)* La penosa marcha de los castellanos por 
aquella costa i las resistencias que hallaron en la isla de la 
Puna, los había demorado cerca de diez i ocho meses* 

Pizarro i sus compañeros notaban por todas* partes las 
manifiestas señales de la riqueza i del poder del imperio 
de los incas; i al paso que se sentían estimulados para ha- 
cer frente a todos los peligros i emprender desde lue- 
go la conquista, abrigaban serios temores sobre el re- 
sultado de una empresa tan atrevida. Pizarra, sin embargo, 
estaba resuelto a marchar adelante; i el 24 de setiembre de 
1532, después de dejar una guarnición regular en la nacien- 
te colonia de San Miguel, salió de ella a la cabeza de 170 
hombres, délos cuales solo 60 eran de a caballo, i se puso en 
viaje para el sur en busca del poderoso señor de aquel 
dilatado imperio. La marcha de los castellanos al través de 
las montañas ha sido escrita por los historiadores de 3a con- 
quista con gran colorido i animación* Ofrecía a cada paso 
variados espectáculos producidos por la magnífica grandio- 
sidad de aquellas localidades. La naturaleza oponía a su 
marcha desiertos, barrancos i cordilleras* A cada jornada, 
los castellanos crcian encontrar una vigorosa resistencia en 
los desfiladeros de las montañas o en el vado de los rios; pero 
en todas partes hallaban solo campos desiertos o poblaciones 
pacíficas que los recibían hospitalariamente. 

Plan de defensa de los peruanos. — ¿En qué pen- 
saban los vasallos del inca cuando dejaban pasar libremen- 
te por su territorio a los arrogantes estr anje ros? Los cas- 
tellanos no sabían qué pensar cuando se hacían esta pre- 
gunta; i tal vez llegaron a creer que ante los- ojos de ios 
indíjenas, ellos estaban revestidos con el prestijio de seres 
de una naturaleza superior a la de los hombres que pobla- 
ban aquel imperio. Los peruanos, sin embargo, obedecían a 
un plan meditado* 

El imperio de los incas acababa de pasar por violentas 
convulsiones. El inca Huayna Capac, muerto hacia pocos 
años, había adelantado las conquistas de sus mayores in- 
corporando a sus estados el rico reino de Quito. Antes de 
morir, tuvo noticias de los primeros viajes de exploración 
de los castellanos en las costas del Pacífico; pero espiró por 
los años de 1525, dejando la monarquía amenazada de una 
invasión estranjera* Contra las tradiciones políticas de su 
raza, i contra los intereses de m imperio, Huayna Capac 
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dividió sus estados* El hijo de su mujer Iejítimá* que 
también era su hermana* llamado Huáscar* heredó el rei- 
no del Cuzco; el mas querido de los hijos del inca* Ata- 
hualpa, nacido de su unión Iejítimá con la hija del último 
soberano de Quito* recibió de su padre la soberanía de 
este ultimo reino. Durante cinco años, los dos herma- 
nos reinaron pacíficamente en sus estados respectivos; 
pero la altivez de los señores del Cuzco i la ambición de 
Atahualpa* eran un obstáculo poderoso que se oponía a la 
conservación de la paz. Empeñóse en efecto una guerra te- 
rrible en que después de sangrientos combates* la victoria 
quedó por Atahualpa. A sus triunfos se siguió la matanza 
de muchos nobles cuyos derechos de legitimidad infundían 
recelos en el ánimo del vencedor. Solo Huáscar* sin embargo* 
fue retenido en una prisión. Desde entóneos, el nombre de 
Atahualpa fue respetado i temido en todo el imperio. 

Estos sucesos coincidían con la invasión de los españo- 
les en el Perú. Cuando Pizarro partió de San Miguel de 
Piara en busca del inca* se hallaba este en Caj amarca dis- 
frutando de los recientes triunfos de sus jen erales sobre los 
ejércitos de Huáscar. Su poder i su orgullo no reconocían 
límites. El omnipotente señor del Perú no acertaba a com- 
prender que hubiese sobre la tierra nación alguna capaz de 
oponer resistencia a su poder. La noticia del arribo de 
los misteriosos estranjeros a las costas de su imperio no le 
infundió gran temor. Sus emisarios i sus espías le habían 
comunicado que los invasores no alcanzaban a 200 hombres, 
que eran mortales como sus propios soldados* i que eran 
menos sufridos que los peruanos puesto que para sus mar- 
chas montaban unos animales poco mas grandes que los lla- 
mas del Perú* los caballos. El inca* ademas* habla consul- 
tado los oráculos de sus templos; i el de Pachacamao* que 
era el mas venerado* habla respondido que los estranjeros 
sucumbirían, Atahualpa, movido új\ duda por la curiosidad, 
concibió el pensamiento de atraerlos al interior para qouo- 
cer a esos hombres de figura i do costumbres tan raras, 
bien seguro de que bastaba una señal suya para que fueran 
destrozados por sus millares de soldados. Sus órdenes se li- 
mitaron a recomendar a sus vasallos que dieran libre paso á 
los estranjeros i aun que los auxiliasen con víveres en su 
marcha. 

Captura be Atahualpa. — Los castellanos continua- 
ron avanzando por entre las escarpadas crestas de la sierra 
sm hallar resistencia alguna. Fatigados de su marcha por 
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aquellas solí tanas alturas, el i visaron al fin el hermoso valle de 
Caj amarea (15 de noviembre de 1532). Allí se levantaba la 
ciudad de este nombre ; i como a una legua de distancia, en 
las colinas orientales del valle, se bailaba Ataliualpa en 
una casa de recreo rodeada por las tiendas en que estaba 
acampado su ejército. Los castellanos ocuparon la ciudad 
que se encontraba abandonada, restablecieron sus cuarteles, 
en jos edificios que rodeaban la plaza. Algunas mujeres 
que hablan quedado en el pueblo, parecían mirarlos con 
cieito aire de compasión como si conocieran la suerte que 
les reservaba e! inca. 

Pizarro conocía demasiado bien los peligros de su situa- 
ción; pero lleno de enérjica resolución, concibió el proyecto 
atrevidísimo de apoderarse de la persona del inca como im 
medio de llevar a cabo en el Perú la misma empresa que 
Cortes había consumado en Méjico. Inmediamente después 
de su entrada a Caj amarca, despachó al capitán Hernando 
de Soto i a su propio hennan o Hernando Pizarro con trein- 
ta i cinco hombres de caballería, para que se presentaran 
en el campamento imperial a saludar al inca I a repetirle 
lo que ántes habia dicho a sus emisarios, esto es, que venia 
del o ti o latí o de los mares mandado por un re i mu i pode* 
roso para conocer i estrechar relaciones de amistad con el em- 
perador del Perú. En esta entrevista, Ataliualpa supo con- 
servar la gravedad que correspondía a su rango. En vano 
los emisarios hicieron corbetear i revolver sus caballos para 
asombrar a la corte del inca. Este, después de una corta 
conferencia i de agasajar a los mensajeros, ¡os despidió con el 
encargo deque previniesen a Pizarro que el día siguiente 
pasaría a verlo a la ciudad. 

Las noticias que los emisarios comunicaron acerca del 
campo Imperial, i del número de los guerreros peruanos 
produjeron, como debe suponerse, una natural inquietud 
entre los soldados de Pizarro; pero la situación embarazosa 
en qu# se hallaban, el lugar donde se habían metido i la 
imposibilidad de ser socorridos, les hicieron comprender 
que solo el arrojo temerario podía salvarlos de su completa 
ruina. Los españoles pasaron la noche en vela: las rondas no 
habían cesado de recorrer las inmediaciones de la ciudad; 
i al amanecer, cuando los soldados asistían a la misa que ce- 
lebraron los capellanes del ejército, entonaron los salmos 
de^ 1 a i gl esi a alu s i vos a e n si tu a ci o n . P i zarro mismo p ron u n- 
ció a sus soldados un discurso lleno de resolución i de íf an- 
queza, en que al paso que trataba de infundirles valor, les 
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recordaba la verdad del peligro de que se hallaban rodea- 
dos. “Debeis hacer fortalezas de vuestros corazones, les 
dijo; pues en ellos i en el socorro de Dios está toda núes* 
tra defensa. Ataquemos con serenidad i con ímpetu i núes- 
tro triunfo será completo”. 

En seguida, combinólas ventajas qué ofrecía la localidad 
para una sorpresa. Los caballos, adornados de collares con 
cascabeles, fueron distribuidos en tres porciones. Los dos 
cañones que tenia el ejército, fueron colocados dentro de 
los edificios, mientras el resto de las tropas se distribuyó 
en las entradas de la plaza. Pizarro quedó con veinte 
hombres para dar la señal i comenzar el ataque. Solo el sen- 
timiento relijioso que animaba a los conquistadores espa- 
ñoles persuadiéndolos de que su muerte los igualaba a los 
mártires cuya memoria venera la iglesia, podía infundirles 
ánimo para acometer una empresa que parecía desesperada. 

Atahualpa preparó también su jente para entrar a la 
ciudad. Los historiadores varían en el número de los sol- 
dados que componían su ejército, pero ninguno asigna mé- 
nos de treinta mil hombres. Poco después de medio día del 
sábado 10 de noviembre de 1532, se puso en movimiento 
su campo, i principiaron a marchar sus escuadrones con 
todo orden i concierto. Iban adelante los honderos: seguían 
los hacheros, i inas aíras venia el grueso del ejército ar- 
mado de lanzas i depicas. Mientras los primeros estaban cer- 
ca de Caj amaren, aun no acababan de salir del campamento 
los últimos escuadrones. Las tropas se habían formado en 
ambos lados del camino para dar paso a la servidum bre del 
inca i a los grandes de 5a corte. En 'medio de éstos se alzaba 
majestuosamente Altahuapa en una riquísima litera llevada 
en hombros por sus mas distinguidos vasallos. Durante su 
marcha, Atahualpa tuvo algunos momentos de vacilación, i 
aun quiso hacer alto tomando por pretesto el que ya era tar- 
de para hacer su entrada en la ciudad. Tal vez quería sorpren- 
der a los extranjeros por la noche : pero un emisario de Pi- 
zarro, que le rogaba que pasara adelante, lo determinó a 
penetrar en la ciudad, no sin tomar algunas medidas, según 
refieren algunos historiadores, para impedir la tuga do los 
españoles. 

Los últimos rayos del sol doraban las alturas inmedia- 
tas cuando la comitiva entró en la plaza de Caj amarca. Los 
indios desfilaban delante del templo del sol limpiando el 
lugar en que debía colocarse la litera del emperador, cuan- 
do se dejó ver Atahualpa dirigiendo inquietas miradas para 
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descubrir el paradero de los españoles, que no se dejaban 
ver. En ese momento, el capellán de la éspedícion, Fraí Vi- 
cente Val verde, salió con su breviario en una mano i un 
crucifijo en la otra, i acercándose al inca le dijo que iba por 
orden de su jefe a explicarle las doctrinas déla verdadera fe, 
para cuy a propagación habían salido los españoles de su patria. 
La exposición del padre Valverde estaba arreglada a Ja fór- 
mula que usaban los conquistadores del nuevo mundo ai 
tomar posesión de algún país, Después de explicar los prin- 
cipales misterios de Ja relijion cristiana, la caída del hom- 
bre i su redención por Jesu- Cristo, se hablaba en ella 
de la autoridad divina del sumo pontífice, en virtud de la 
cual éste i sus sucesores debían ser obedecidos por todos 
Jos hombres. De aquí Valverde pasó a referir al asombrado 
indio que tino de sus pontífices habia dado al rei de España 
el dominio del nuevo mundo; i le reclamó en seguida un 
acto de sumisión a Carlos V. Este discurso que debía ser 
incomprensible para Atahualpa, o cuando mas debia pare- 
carie un desvario de locos, fue torpemente explicado por 
medio de un indio intérprete que Pizarro Labia llevado de 
Tumbes en su primer viaje. El inca, en medio de esos ar- 
gumentos que debieron parecería mui singulares, descubrió 
que habia un sacerdote de un pais remoto en cuyo nombre 
se pretendía arrebatarle su imperio para un rei estrado. Cí No 
quiero ser tributario de ningún rei, esclamó Atahualpa; yo 
soi mas poderoso que todos los príncipes de la tierra;” i 
arrojó al suelo el breviario que el padre Valverde le pre- 
sentaba para manifestarle que aquellibro contenía los fun- 
damentos de las doctrinas que acababa de explicarle. 

El relijíoso, escandalizado por este desacato, se dirijió cu 
buscado Pizarro gritando a los españoles: “¡Los Évanj ellos 
en tierra! ¡Venganza, cristianos! salid, que yo os absuelvo,;? 
Pizarro alzó una bandera blanca, e inmediatamente se hizo 
oir un tiro de canon en el cuartel de los castellanos. AI 
grito de ¡“Santiago i a ellos”! cargan éstos saliendo 
impetuosamente de los salones en que estaban ocultos i pe- 
netrando en la plaza en columna cerrada. Las descargas 
de artillería, el fuego de los arcabuces, el sonido de 
las trompetas, el humo i hasta el olor de la polvera 
aturden a los indios. La caballería aumenta el espantoso es- 
truendo con las herradura i los cascabeles i difunde el te- 
rror i la muerte con Ja lanza de los jinetes i con el im- 
petuoso empuje de los caballos. Las espadas, blandidas 
con lauto esfuerzo como destreza, llenan de espanto a los in- 
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dios i siembran la muerte por todos lados. Nadie tuvo va- 
lor para pensar en resistir: los peruanos trataban solo de huir 
aquella matanza; pero las salidas de la plaza eran demasia- 
do estrechas para que los infelices pudieran escaparse con 
la rapidez que querían. En medio de su desesperación, los 
indios abrieron irn ancho portillo en un muro de piedra i 
barro* i se precipitaron por ahí ai campo abierto, persegui- 
dos por la caballería que los atropellaba sin piedad. Los 
nobles que rodeaban al inca estaban también térro rizados; 
pero la lealtad les comunicó el valor de los mártires, i to- 
dos estaban prestos a dejarse sacrificar al rededor de su se- 
ñor. Solo después de dar muerte a muchos de ellos, pudie- 
ron los castellanos llegar hasta el inca. í( Nadie hiera ai in- 
dio so pena de la vida,” esclamó Pizarro; i temiendo que no 
bastase esta orden, se precipitó sobre Atahualpa, i lo tomó 
por el vestido recibiendo en la manó una cuchillada dirijkla 
contra el inca en el furor del combate. 

La matanza duró solo media hora. La oscuridad de la 
noche impidió a los castellanos prolongarla; i la captura 
del inca acabó de dispersar a los indios. La caballería 
que había salido en persecución de los fugitivos, no tuvo 
otro cuidado que conducir rebaños de prisioneros. Los sol- 
dados peruanos acampados en las inmediaciones, domina- 
dos también por el terror, abandonaron sus puestos i se em 
fregaron a la fuga. Los historiadores discrepan mucho en 
el número de los muertos: al paso que uno de ellos, Fran- 
cisco Jeréz, secretario de Pizarro, dice que murieron 2,000 
indios, de algunos documentos aparece que el número de 
los muertos alcanzó, a 10,000. Entre los castellanos no hu- 
bo ningún muerto; i el único herido fue el mismo Pizarro. 

En la noche, i después de haber tomado las medidas ne- 
cesarias para asegurar la tranquilidad, el vencedor tra- 
tó a su prisionero con consideración i lo obsequió con 
una cena. Atahualpa manifestó una aparente serenidad, 
mui superior a la que podía esperarse de su infortunio. 
^Son usos de la guerra vencer i ser vencido,” dijo a Piza- 
rro, por medio del intérprete, cuando se trató de su derrota. 
En esa primera conferencia, según refiere uno de los ero-" 
nistas, el inca manifestó admiración por la destreza con que 
los españoles le habían apresado en medio de sus tropas (7), 

(7) La sorpresa d .3 Caj amarca i la captura del inca lia sido referida 
por muchos esc rk ores con gran divprj encía ei sus incidentes. Para 
nuestra narración hemos % -nido a la vista los historiadores primitivos 
del Perú, el libro adíes eirado de Preacotfc i la ñistvna de la conquista^ 

38 
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Rescate de Atahualpa; REPARTICION del botín* 
—A pesar de esta aparente tranquilidad, Atahualpa se ha- 
llaba rodeado de sobresaltos. Temía no solo a los castella - 
nos en cuyas manos se hallaba prisionero, sino también a su 
hermano Huáscar, a quien Pizarro poma; elevara! imperio 
como un arbitrio para establecer so dominación* Pensando 
en los medios de recobrar su libertad, percibió que la codi- 
cia que dominaba a los vencedores podía asegurarle su res- 
cate* — tf Si me soltáis, dijo un dia a Pizarro, jo cubriré de 
oro todo este aposento”; i como notara cierta incredulidad 
en el semblante del capitán español, añadió: — “No solo cu- 
briré do oro el suelo sino que llenaré el aposento hasta 
donde llega mi mano (la alzó puesto de puntillas) i también 
llenaré de plata los dos cuartos inmediatos”* Pizarro acep- 
tó el convenio propuesto* El salón tenia veintidós pies de 
largo i diez i siete de ancho. A la altura de nueve piés, a 
que había alcanzado la mano del inca, se tiró una raya co- 
lorada. El contrato se ajustó ante escribano con las forma- 
lidades legales usadas entre los europeos* 

El inca envió mensajeros por todo el imperio para co- 
municar la orden de conducir a Cajamarca el oro necesario 
para pagar su rescate* Atahualpa hizo mas todavía: im- 
partió órdenes terminantes para que los españoles fuesen 
respetados en todas partes* Era tal el espíritu de obediencia 
de los peruanos, que los mandatos del inca prisionero fue- 
ron obedecidos en todo el imperio* Pocos di as después de 
celebrado el convenio, comenzaron a llegar a Cajamarca los 
indios cargados de oro. Al mismo tiempo, algunos destaca- 
mentos de las tropas de Pizarro hicieron diversas escursio- 
nes en el territorio del imperio, i en.vez de encontrar la me- 
nor resistencia fueron recibidos con respeto i sumisión* Loa 
castellanos eran llevados en hamacas, cargados por los in- 
dios, i mui bien servidos durante su camino (8). 

Pizarro podía desprenderse de algunos soldados porque 
a fines de diciembre de 1532 llegó a San Miguel de Piura 
su compañero Diego de Almagro con un refuerzo de 150 
hombres* Traía estela noticia de que Hernando de Duque 
había fallecido poco antes en Panamá, de modo que los dos 
capitanes estaban hasta cierto punto desligados de todo com- 


por don Sebastian Lorente* obra notable no solo por eí estudio prolijo 
de los Lechos, sino también por la animación i el colorido, 

(3) Hela (tona de un cap daño spag dolo delta conquista del Perú, en 
Ham lisio, vol. III, foi, 375, 
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promiso es trabo íi ambos* Los dos compañeros se hallaron 
al fin reunidos orí Caja marca a mediados de febrero cíe 1533. 
Mientras tanto., algunos destacamentos hablan continuado 
la espío ración del país, visitando el Cuzco, la capital del 
imperio, Jauja, Pachacamac i otros lugares importantes* 
En estas expediciones, los españoles adquirieron noticias mas 
cabales sobre la situación del imperio, i aun se refie- 
re que algunos entraron en relación con Huáscar, el inca 
destronado, quien les habló de la usurpación de su hermano, 
ofreciéndoles mayor cantidad de oro que la prometida por 
Atahualpa si le ayudaban a reconquistar el trono* Pare- 
ce que estos proyectos llegaron a oídos del inca, i que le 
lo determinaron a sacrificar la vida de su hermano para, sal- 
var la suya propia* Desde su prisión de Caja marca, Ata* 
liualpa mandó dar muerte al infeliz Huáscar. En efec- 
to, filé ahogado en un rio por sus guardianes, “jénero 
de muerte cruelísima, dice un historiador moderno, por 
que en la opinión de los indios, todos los ahogados que no 
recibían sepultura, estaban "condenados a sufrimientos éter* 
nos n (9). 

En junio de 1533 se hallaba reunida en Cajamarca una 
inmensa cantidad de oro, que aunque no completaba el res- 
cate del inca, ofrecia un motivo de constante inquietud a 
la codicia de los castellanos* Cada cual quería saber qué 
parte le correspondía en aquel rico botín; i 3a impaciencia 
era tan grande que no fue posible demorar mas tiempo 
su repartición. Apartáronse solo algunas piezas de oro no- 
tables por su ejecución artística, i todo lo demás füé con- 
vertido en barras después de un mes de trabajo en las fun- 
diciones* Se calculó en 51,610 marcos el peso de la plata; 
i en 1.326,539 pesos de oro el valor de las alhajas de este 
metal (10). Después de deducir los quintos del reí i una 
gruesa cantidad para distribuir a los soldados de Almagro 
i a los vecinos de San Miguel de Piara i para la construc- 
ción de una iglesia, quedó todavía oro en abundancia para 
repartir entre los castellanos según su rango t sus ser- 


(9) L oren te, Historia de la conquista del Perú , lib. Til, cap* II, páj. 163* 

(10) El peso de oro, de que se habla, en las historias de la conquista 
de América, equivalía a poco mas de tre?, pesos de nuestra moneda, do 
manera que la cantidad remuda para el rescata de Atahualpa pasa- 
ba de 4^000,00(1 de ía. moneda actual ; i como el valor comercial del 
dinero era entonces mui superior al de ahora, seria necesario cuadru- 
plicar o quintuplicar esta suma para formarse una idea de la Impor- 
tancia de aquel rico tesoro. 
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vicios. Baste uecir que cada soldado de caballería recibió 
8,800 pesos de oro i 362 Inarcos de plata; i a cada soldado 
de infantería le tocó cerca déla mitad de esta suma. Las 
porciones de Francisco i Hernando Bizarro, de Hernando de 
Soto i de otros capitanes fueron verdaderamente. maravillosas. 1 
íf La historia no ofrece otro ejemplo de una fortuna tan re- 
pantiga, adquirida en el servicio militar, ni jamas un botín 
tan considerable fue repartido entre tan corto número 
de soldados” (11). 

Algunos de los soldados de Pizarra, hallándose ricos de 
una manera tan inesperada, pensaron solo en volver a Espa- 
ñapara disfrutar de su fortuna. El jeneral no puso el menor 
obstáculo a esta pretensión, porque sabia mui bien que 
la vista de esas riquezas habla do despertar la codicia en to- 
das partes i llevar al Perú una numerosa inmigración. Que- 
riendo, adenras, alejar todo motivo de discordia entre el i su 
compañero Almagro, Pizarra aceptó gustoso el pensamien- 
to de mandar a España a su hermano Hernando que había 
tratada siempre de enturbiar las buenas relaciones do los 
tbs viejos amigos. Encomendáronle al efecto que hiciera a 
Carlos V una relación minuciosa del descubrimiento i con- 
quista del Perú, __ le presentase los tesoros que correspon- 
dían a la corona i pidiese gracias i mercedes para los con- 
quistadores. Eos dos compañeros convinieron en dar a Her- 
nando una suma de dinero mayor de la que correspondía 
por su parte de botín. “Trabajaron de le enviar rico, dice 
Oviedo, por quitarle de entre ellos, i porque yendo mui 
rico como fue, no tuviese voluntad de tornar a aquellas 
partes.” 1 

Suplicio de Atahualpa. — La codicia de los castellanos 
los había estimulado a repartirse el rescate de Atahualpa 
antes que todo el oro prometido hubiese llegado a Caja- 
marca. tí i n embargo, parecía natural que después de haber 
entregado el inca la . mayor parte del precio de su rescate, 
sus vencedores le cumplieran lo que habían prometido. No 
sucedió así sin embargo; Bizarro tenía interés de conservar 
prisionero al inca como un medio para asegurar la sumisión 
del imperio. Quería imitar la conducta de Cortes con el 
desdichado Moctezuma, pero le faltaba el tino i la sagacidad 
clol hábil conquistador de Méjico, 


(JO Hoberfaon, Hb. YL— El acta dil repartí ¡mentó del rescate fie 
Atahualpa so India publica Lia en io¿ apéndices de L Vida da lízurro, 
por Quintana. 
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El desgracia I , monarca seguía gobernando el imperio 
desde su prisión é órdenes se cumplían con la rigorosa 
exactitud con qu eran obedecidas en mejores tiempos; i su 
persona estaba rodeada del boato i del respeto que distin- 
guían a los poderosos señores del Cuzco. Este prestijío i este 
poder infundían serios recelos en el ánimo de sus guardianes; 
i tal vez con propósito deliberado* i aparentando guardarle 
todo jen ero de miramientos, no perdonaron humillación 
porque no lo hicieron pasan El infeliz Atahualpa vio a 
los soldados castellanos repartirse sus mujeres, i loque para 
el era mas vergonzoso todavía, a un indio oscuro que los 
castellanos llamaban Felipillo i que les había servido de inter- 
prete durante toda la campaña, aspirar a la mano de una de 
las mujeres del inca. Los españoles temian que el monarca 
cautivo prepárase desde su prisión una vigorosa resistencia a 
la dominación estranj era* i no cesaban de espiarlo en sus con- 
ferencias con algunos de sus vasallos. El indio interpreto apro- 
vechó esta oportunidad para calumniar al inca. Dijo a Pi- 
zurro que fraguaba una vasta conspiración en todo el im- 
perio, lo que produjo grande alarma entre los castellanos. 

Tal vez Pizarro no creía estos denuncios* pero hizo salir 
un des lamento a las Órdenes de Hernando de Soto a reco- 
rrer los campos inmediatos a fin de descubrir si era cierta 
la noticia del acuartelamiento (I a guerreros peruanos para 
caer sobre los españoles. Los sol dos en cambio* i parti- 
cularmente los compañeros de Al agro* no cesaban de pe- 
dir la muerte del inca* Pizarro mí ¡o* sea que creyera con- 
veniente a los intereses de la eonq sta el dar este paso atre- 
vido* sea que no tuviera enerjía para resistir a las exij en- 
cías de los suyos, aceptó* al fin este arbitrio* i dispuso el 
juicio de Atahualpa. Inútiles fueron las protestas del infe- 
liz cautivo para manifestar su inocencia i la completa 
tranquilidad que por orden suya existía en todo el imperio; 
porque a pesar de ellas tuvo que comparecer ante el tribu- 
nal organizado para juzgarlo ( 12). Estaba compuesto este 

(12) Algunos historiadores posteriores a la conqubt ■> i particular- 
mente Gureiluzo de la Vega* refieren una anécdota que no parece 
creíble. Dicen que Atahualpa admiraba mocho el arte de escribir* í 
que en urm ocasión se hizo trazar en una un¿ 1 ü palabra Dios, i se en- 
r retenia pidiendo que los soldad* 8 c&stell nos leyeran esiúpu labra ; 
pero notando que Pizarro u** sabia leerla, comenzó mirarlo con cierto 
desden. El j enera! español* herido en su amor propio de esta manera, 
resolvió vengarse del suspicaz cautivo. Según los cronistas oías autori- 
zados* i entre ellos el sagaz Oviedo* se deja ver que Pizarro procedió en 
el suplicio de Atahualpa* engañado i casi contra su voluntad. 
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por Pizarro i Almagro con (los consejeros* i provisto de im 
poder absoluto para absolver o condenar* Un fiscal debía 
acusar ai cautivo en nombre del rei de España, Se nombró 
un defensor al acusado* i se hicieron todos los arreglos ne- 
cesarios para seguir el juicio conforme a los procedimien- 
tos españoles* 

Ante este tribunal se dirijieron las acusaciones mas es- 
tr avagan tes: i se redactó un interrogatorio segnn el cual 
debiatv declarar los testigos así cristianos como indios* 
Acusábase a Atahualpa de que siendo liijo bastardo hubiese 
usurpado el trono de los incas* i condenado a muerte a su 
hermano; de ser idólatra; de tener muchas concubinas; ele 
haber gastado los tesoros dei imperio* que por derecho de 
conquista pertenecían al rei de España; i cíe haber levan- 
tado jen te contra los castellanos, Siete de estos* que fueron 
llamados a declarar, sirvieron* como es mui fácil suponer* pa- 
ra acumular cargos contra el acusado. Los indios que pres- 
taron sus declaraciones lo hicieron por medio del intérpre- 
te Peí ipillo que estaba interesado en la condenación del 
inca; i aunque algunos de ellos se negaron resueltamente a 
responder* i otros dijeron no a todas las preguntas* bastó 
que la mayoría declarara en sentido afirmativo para que el 
tribunal condenase a Atahualpa a ser quemado vivo. 

No faltaron algunos soldados castellanos que protestaran 
contra tanta iniquidad. Algunos de ellos propusieron que 
se apelara de la sentencia ante Carlos V* ofreciéndose a 
responder por el prisionero mientras llegaba la real resolu- 
ción; pero la mayoría los acusó de traidores. Como solia su- 
ceder entre los españoles del siglo XVI en casos semejan- 
tes* se consultó la Opinión de los .teólogos para tranquilizar 
las conciencias; i el voto de Val verde fuá concebido en es- 
tos términos: fí Hai causa para matar a Atahualpa: i si lo 
creen necesario yo firmaré la sentencian. 

El desdichado inca no pudo recibir con firmeza tama- 
ño golpe. Suplicó a Pizarro con las lágrimas en los ojos 
que se le perdonara la vida* comprometiéndose al efecto a 
pagar un doble rescate; pero aunque el j enera! no pudo 
contener su emoción* no se atrevió a volver atras del cami- 
no en que había entrado. Atahualpa* después que perdió 
tocia esperanza, recobró alguna tranquilidad i se dispuso 
para salir al suplicio. En la noche del sábado 29 de agos- 
to de 1533* salió al patíbulo rodeado de una fuerte escolta 
i cargado de grillos* Cerca déla hoguera, el padre Valver- 
de trató de convertirlo, prometiéndole suavizar el rigor de 
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m suplicio dándole la pena del garrote. El temor de una 
muerte cruel le hizo aceptar esta gracia i recibió el bautis- 
mo con el nombre de Juan* Ilogó en seguida que su cadá- 
ver fuese llevado a Quito para ser sepultado en la tumba de 
sus abuelos i pidió a Pizarro que tomara a sus hijos bajo su 
protección. Entonces fue aman ado al palo fatal* i mientras 
los españoles entonaban el credo, el verdugo estranguló al 
último soberano de aquel dilatado imperio, 

Al día siguiente* Pizarro mandó celebrar en la nueva 
iglesia los funerales del desgraciado inca. El mismo se ha- 
llaba presente, i pudo ver las manifestaciones de dolor de 
las hermanas i esposas de Atahualpa, Según la costumbre 
del imperio, querían ahorcarse sobre su cadáver; i toda la 
actividad de los cristianos no bastó para impedir el volun- 
tario sacrificio de algunas de ellas. 

Pocos dias después regresó Hernando de Soto de su es* 
pedición. Traía la noticia de que eran infundadas las acusa- 
ciones que se hacían a Atahualpa; i al saber la condenación 
de éste, manifestó el mas profundó pesar por tan gran 
desgracia, “Mui mal lo ha hecho su señoría, i fuera justo 
aguardarnos” dijo el honrado caballero, Pizarro no pudo 
contestar aquel reproche sino disculpándose con algunos 
de lo suyos. El crimen comenzaba a avergonzar a sus mis- 
mos autores (13), 


(13) El suplicio del inca ha sido referido por un testigo de vista, el 
secretario de Pizarro, Francisco Jerez, en ¿u CovquUta del Perú (Véa- 
se 3a pá¡. 234 en ul tom, III ele Ja colee don de historiadores primiti- 
vo de Barcia). Otros escritores contemporáneos de la conquista lo re- 
fieren de la misma manera ; pero un historiador posterior, Fernando 
de Montesinos, cuya obra conozco solo por la traducción francesa de 
M, Itáru&ux- Compaña, cuenta que Atahualpa ftié decapitado en su 
prisión. Parece que se conservó en efecto esta última tradición. “Se 
muestra todavía en Cajam arca, con horror a las j entes crédulas, una 
piedra que conserva manchas indelebles de song o, dice el barón de 
Jrlumbo’dt. Es una plancha mui delgada de doce pies de largo i colo- 
cada delante del alto. No es permitido arrancar de ella algunos frag- 
mento* para examinarla mas de cerca. Las famosas manchas de sangre, 
en numero de tres o cuatro, son formadas 'por veta* de piroxena en 
la masa de la roca (Tnbleau# de la naiure , traducción de Hoefer, to- 
mo II). Nío es estrado htd'ar tradiciones conservadas tan escrupu- 
losamente como ésta, i también tan desprovistas como ella de todo fun- 
damento. 


304 


HISTORIA DE AMERICA. 


CAPITULO XV. 

Consumación de la conquista del Ferú.— Discordias 
entre bizarros i Aizua^ros- 

Eleeeion del nuevo inca ; disolución del imperio.*— M archa al Cuzco. — 
Espedicion de Rende azar a Quito.— Espedicion de Pedro de AI va- 
ra da. Fundación de Lima.— Desavenencia entre Pizarra i Alma- 
gro. — Viaje de Almagro a Chile, — Sitio del Cuzco. — Almagro se apo- 
dera del Cuzco; principios de la guerra civil. “‘Batalla de las Sali- 
nas. — Juicio imueite üe Almagro,— Castigo dé Hernando Diz erro, 

(1533— 1538) 

Elección del nuevo inca; disolución del impe- 
rio. — El suplicio del inca produjo mía profunda impresión 
en todo el imperio* Tan habituados estaban los peruanos 
a ver en el emperador un ser superior a los domas hombres, 
que el juicio i la ejecución de Atahualpa* aun después del 
asesinato del inca Huáscar* parecían incomprensibles a los 
millones de vasallos que lo veneraban casi como un Dios* 
Los indios no hallaban una esplicaclon mas lójica de este 
suceso que la de la intervención divina; i creyeron que los 
Castellanos eran emisarios enviados por el sol para vengar 
la muerte de Huáscar* 

La organización del imperio no podía subsistir después 
de tan horrorosa catástrofe* “Faltando la autoridad acatada* 
que daba impulso i dirijia aquella complicada máquina de 
civilización* dice un historiador moderno/ por necesidad 
habia de sufrir el estado las terribles convulsiones de* lá 
anarquía; i el desorden debía ser tanto mas jfrofundo, 
cuanto que el individuo* la familia* la comunidad * la socie- 
dad entera se confundían con el gobierno* De todas pajrtes 
brotaron los abundantes manantiales de discordia que, de 
oríjen antiguo o de aparición reciente estaban igual mente 
contenidos por la hábil política de los incas” (1)* 

La nación peruana, a consecuencia de la organización 
especial que se habla dado* no había aprendido a gober- 
narse por sí misma; i habia obedecido ciegamente los' ¡man- 
datos del inca prisionero* de tal modo que la administra- 
ción habia seguido su marcha ordinaria; pero, después de 
la muerte de Atahualpa comenzaron los desórdenes i la 
anarquía en el imperio. Pizarra* creador* puede decirse* 


(I) L oren te, Historia de la conquista dd T enqlib. IV, cap. í, p, 20G, 
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de aquella profunda revolución* no tenia la intelijencia 
para comprender todo su alcance; pero su instinto* i mas 
que todo la esperiencia que había adquirido en la escuela 
cíe Balboa, le hicieron percibir que podía aprovecharse de 
aqueBdcsórden para asegurar la dominación castellana. 
Reunió al efecto a los señores de Quito, que formaban 
la corte de Atahualpa, i Ies propuso que nombraran un 
nuevo inca. La elección recayó en el joven Tupac Inca, 
hermano de padre i madre de Atahualpa, que fue procla- 
mado emperador en medio de las ceremonias con que los 
peruanos acostumbraban celebrar la elevación de un nuevo 
soberano. El primer acto de este pretendido monarca fué 
reconocerse solemnemente vasallo del rei de España. 

, Inmediatamente Bizarro despachó al norte al capitán 
Sebastian de Benaleazar con un destacamento de tropas 
para cine defendiera la importante colonia de San Miguel 
i estableciera ahí el centro de las ulteriores operaciones 
militares* 

Marcha al Cnzco. Pero la muerte do Atahualpa 
habia reanimado en el imperio las antiguas divisiones entre 
quiteños i cuzqneiios. -Estos últimos habían renocido por 
soberano a Manco, hermano carnal de Huáscar* con ci 
propósito de reconstruir el Imperio bajo un príncipe del 
Cuzco* 1 izan o vio en estas divisiones un elemento seguro 
de triunfo* La repartición de los tesoros de Caj amarca 
había atraído al Perú un número considerable de aventu- 
reros llegados de las colonias de la América Central, El 
jcneral español pudo contar con nn ejército de 500 hombres* 
i a su caneza se puso en marcha para el Cuzco (setiembre 
de 1533), El inca Tupac i el jen eral peruano Chalcuchima 
lo acompañaban en lujosas literas* para recordar la pompa 
con que los hijos del sol acostumbraban visitar sus domi- 
nios* 

Sin embargo* los dos bandos estaban dispuestos a atacar a 
los españoles* Los quiteños no podían perdonarles el su- 
plicio de Atahualpa; i los del Cuzco no podian aceptar la 
elección que Pizarro había hecho en un príncipe quiteño 
para gobernar el imperio* Con todo* en los primeros dias do 
marcha no tuvo nada que sufrir. Los castellanos llegaron 
al valle de Jauja* notando* es verdad* algunos síntomas de 
resistencia, pero los indios huían despavoridos ante el 
empuje i resolución de sus enemigos. En aquel sitio* Piza- 
ito echó los cimientos de una ciudad co nocida hasta ahora 
con el nombre de Jauja* 

39 
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Mas adelante* loa españoles encontraron los ejércitos 
peruanos posesionados de sitios ventajosos para rechazar a 
los invasores. Una tarde* la vanguardia mandada por el 
capitán Hernando de Soto* sostuvo un reñido combate en 
que estuvo a punto de ser destrozada- En la mañana si- 
guiente* cuando los indios querían renovar la pelea, aban- 
donaron el campo llenos de pavor porque los enemigos* en 
lugar de debilitarse con el combate* habían engrosado con- 
siderábl emente sus tropas. En efecto* Almagro habia ace- 
lerado la marcha i se habia reunido a la vanguardia. Esta 
fue la suerte de los diversos combates que los indios pre- 
sentaron a los castellanos en aquella espedícion. 

Durante esta marcha* falleció inesperadamente el inca 
Tupac. Los españoles atribuyeron este accidente a envene- 
namiento* i acusaron de este chímen aljeneral Chalen chima. 
Tal vez esta acusación fue solo un pre testo para 'proceder 
contra el infeliz indio. Los españoles sabedores de que el 
jen eral peruano poseía distinguidos talentos militares* i re- 
celosos de que mantuviera comunicación $3 con los jefes 
enemigos* i de que se escapara de sus manos para organi- 
zar una resistencia mas vigorosa* lo hicieron juzgar* i lo 
condenaron a ser quemado vivo. “Así terminó la triste 
serie de injusticias cometidas con este guerrero, que pro- 
bablemente debió su deplorable hn a su misma reputa- 
ción” (2). 

Los historiadores de la conquista no se lian disimulado 
esta grande injusticia. “Los que siguen Jas razones de es- 
tado* a todo cierran los ojos*” dice amargamente el cronista 
Herrera. 

La muerte del inca Tupac sirvió admirablemente a los 
planes de Pizarra. En el sur del Perú* el príncipe quiteño 
no arrastraba prestijio alguno* i por el contrario habría 
despertado en el Cuzco la mas violenta resistencia si los 
castellanos hubieran intentado hacerlo reconocer por sobe- 
rano. Pizarro pudo entonces cambiar de plan 1 aceptar bajo 
su protección a Manco* el inca proclamado en el Cuzco* que 
habia salido a su encuentro en él valle de Xaquixaguana. El 
conquistador declaró entonces a los indios que su- viaje al 
Perú no diabla tenido mas objeto que sostener ios derechos 
de Huáscar, “La marcha a Cajamarca habia sido* según el* 
para desarmar a sus enemigos, la muerte de Atnhualpa para 
vengarle i la venida al Cuzco para reponer en el trono al le- 


(2) Quintana, Vida de Pizarro en sus Vidas de españoles célebres. 
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ji timo heredero” (3). Los sencillos indios aceptaron estas 
aplicaciones dictadas por la perfidia de los castellanos* 
Desde que Manco se hubo reunido con Pizarro, cesaron 
los hostilidades entre españoles i cuzqueños; i juntos mar- 
charon a la capital. Las tropas ele los quiteños trataron en 
vano de impedirles el paso; i el 15 de noviembre de 1533, 
aniversario de k entrada de los castellanos en Cájamarca, 
Pizarro ¡ los-suyos penetraron en la opulenta ciudad. Los 
indios los recibieron con grande alborozo, saludándolos como 
los salvadores del imperio; i en medio de fiestas que recor- 
daban los mejores tiempos de la monarquía peruana, el inca 
Manco fue coronado con la borla imperial. Los primeros dias 
fueron ocupados con fiestas i diversiones. Los castellanos ad- 
mirados de la riqueza de aquella capital, de la abundancia 
de su población, que según computaron algunos alcanzaba 
a 200,000 almas, i mas que todo de la suavidad e intelijen- 
cía de los indios cuzquenos, pensaron én establecerse sóli- 
damente allí. Fundaron cabildo, convirtieron en iglesia 
cristiana el templo del sol i comenzaron la predicación evan- 
jclica. Sin embargo, la codicia i la insolencia de los soldados 
españoles despertaron en breve una profunda irritación entre 
los indíjenas* Las casas de las sacerdotisas fueron violadas, 
saquedos los tesoros de los templos i estropeados los infeli- 
ces indios que con tanta benevolencia ios habían acojido (4). 
Los espíritus previsores pudieron anunciar el principio de 
nuevas resistencias de parte de los indíjenas. 

EsPEDICION DE BeN ALCAZAR A QUITO.— Los ílldlOS 
quiteños, como ya hemos dicho, no podían perdonar a los 
conquistadores el suplicio de Atahualpa. En balde Pizarro 
liabia proclamado emperador al inca Tu pac de la familia de 
Quito, porque Rumiñahui, j eneral ambicioso que se liabia 
distinguido bajo los reinados de los últimos incas, i que as- 
piraba al imperio en medio de la jen eral confusión, esparció 
el terror en las rejíones de Quito, hizo asesinar a muchos 
miembros de la familia real i venció la resistencia que bailó 
en el camino de su elevación, 

Sebastian Benaleazar liabia quedado en San Miguel de 
Piura después de la partida de Pizarro para el Cuzco. 


(3) L órente, Historia de la conquista dd Prnt, lib. IV, cap. II, p. 223. 

( 4) Se refiere que la gra n imájen del sol qua adornaba el templo 
toco en el reparto a un soldado; pero como el oro liabia callo en mucha 
depreciación por la alza j enera! de todas las mercaderías europeas, el 
soldado lo jago i lo perdiu en una noche, de donde quedo un proverbio 
mui popularen el ¡sur del Perú; 1 ‘Juega el sol antes qce amanezca.” 
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Aunque sus instrucciones lo autorizaban solo para mante- 
nerse a la expectativa* el osado capitán había oido hablar de 
las riquezas de Quito* i ardi a en deseos de emprender su 
conquista. Antes de mucho tiempo llegaron a ¡San Miguel 
algunas partidas de aventureros castellanos que pasaban al 
Perú a buscar fortuna. En la misma época recibió Benalca- 
zar ciertos mensajeros de los ca naris* indios del norte que 
le pedían ausilio contra el furor de Kumiñahui* Benal cazar 
no pudo; ya contenerse: reunió un ejército de 200 infantes i 
80 jinetes i se puso en marcha para Quito. 

En el primer tiempo de la campaña* el ardor de los cas- 
tellanos* la superioridad de sus anuas i la presencia de los 
caballos decidieron la victoria en su favor. Pero la re sis- 
tencia se liacia ma3 formidable cada dia* i Benalcazar prin- 
cipió una lucha de ardides en que los enemigos desplegaron 
a su vez grande habilidad. Esperábanlos éstos en ios desfi- 
laderos i abrían agujeros encubiertos para hacer caer la ca- 
bal lena* pero Benalcazar evitaba con gran tino los sitios 
donde pudiera caer en un lázp. En Tiocajas se dio una gran 
batalla en que la victoria quedó indecisa: pero en la noche 
se hizo sentir la erupción del volcan Cotopaxi* que los orá- 
culos habían anunciado como fatal al reino de Quito* i los 
guerreros indios se dispersaron. 

La guerra no se terminó con. esto. Kumiñahuí continuó 
batiéndose con los invasores; i no pudiendo defenderá Qui- 
to le puso fuego queriendo destruir completamente la ciu- 
dad. Benalcazar penetró en ella* i después de dispersar a los 
indios que habían quedado en las inmediaciones* Be estable- 
ció allí dándole el nombre de San Francisco de Quito* en 
honor del conquistador don Francisco Pizarro (fines de di- 
ciembre de 1533). Los castellanos no encontraron*, sin em- 
bargo* en aquella ciudad los tesoros de que tanto se les ha- 
bía hablado (5). 

Espedicionde Pedro d& Al varado.— Las riquezas 
del I erix habían adquirido gran fama en todo el nuevo 
mundo* i habían despertado la codicia de los pobladores de 
las otras colonias. Pedro de AI varado* el capitán infatigable 
de Méjico* i conquistador i gobernador de Guatemala* qui- 
so también tener participación en esos tesoros. Carlos V* al 
conferirle el gobierno de Guatemala* le habia encargado que * 
dispusiese en el mar del sur una escuadrilla para despachar 
una espedicion en busca de las islas de la especería! Alva- 


(5) Velazco* Historia del reino de Quito, part. II* JIb. IV. 
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rado tomó este encargo por pretesto para marchar al Perú 
Reunió al efecto 500 soldados españoles* muchos indios au- 
xiliares i 230 caballos, í se embarcó en el puerto de la Po- 
sesión en Nicaragua con rumbo aí sur (enero de 1534), Al 
emprender su viaje, se apoderó de las naves i de la tropa 
que se alistaba para ausiliar a Pizarro. Dos meses después, 
en marzo de 1534, desembarcó con sus tropas en la bahía 
de Caraques (6) cerca de Puerto Viejo, en las costas de 
Quito, 

Al varado finjió ignorar que aquel territorio pertenecía a 
la concesión que el rei había hecho a Francisco Pizarro, i de- 
terminó emprender su viaje a Quito, de cuyas riquezas habia 
oido contar tantos prodijios. Los espedid onarios se, creyeron 
indemnizados ele sus primeras fatigas con un botín de 
esmeraldas i de oro; pero así que comenzaron a internarse 
en la tierra, cayeron sobre ellos calamidades de todo j enero. 
Dos veteranos de Cortes, acostumbrados a soportar con 
paciencia padecimientos sobrehumanos, sucumbían en este 
viaje entre los horrores del hambre, las fiebres malignas 
i el frío de las alturas a que no estaban acostumbrados. 
Jamas los exploradores del nuevo mundo hablan encontrado 
tantas i tan formidables dificultades. Al varado, aunque 
acometido efe violentas calenturas, conservó su ánimo in- 
flexible. Pero el cielo i la tierra parecían haberse conjurado 
contra los castellanos. El aire se cubrió de cenizas humean- 
tes: oyéronse ruidos subterráneos: inmensas moles de nieve, 
derretidas como por encanto, se desprendían de las montañas 
arrastrando grandes peñascos. Tan sorprendentes fenóme- 
nos provenían de la erupción del volcan Cotopaxi, que en 
ese mismo tiempo habla aterrorizado a los guerreros qui- 
teños de Ilumiñahui. Las penalidades de esta marcha no 
terminaron allí: al atravesar nuevos cordones de montañas, 
antes de llegar a E. i obamba, el frió intenso de las alturas 
causó la muerte de gran número de indios ausiliar es i de 
algunos castellanos. í£ Fué tanta la nieve que cayó sobre no- 
sotros, escribía Alvarado al reí, que estuve en tiempo de 
perderme, i no libré tan bien que no perdí mas de 600 
ánimas de cristianos i jente de servicio, aunque los espa- 
ñ ol es n o fu e r o n m u che s í? ( 7 ) . 


(6) En la expíente traducción castellana de la obra de Preseott hai 
un error que puede hacer creer que el rumbo que llevó Alvarado en 
es re viaje fue mui diferente. El traductor ha puesto Canteas, donde 
Prescott habla escrito Caraques. 

(7) Carta inédita de Alvarado, fechada m San Miguel dePiuraaló 
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Cuando Al varado llegó ala llanura, notó, lleno de admi- 
ración, las huellas frescas de algunos caballos» No cabía 
duda que por ahí habían andado tropas españolas, que se le 
habían adelantado en la espl oración i conquista de aquellos 
países* Eu efecto, andaba allí Diego de Almagro a la cabeza 
de un cuerpo de tropas* Pizarro habia sabido en el Cuzco 
los aprestos de Al varado, e Inmediatamente comisionó a 
su teniente Almagro para que marchara en el momento 
a San Miguel de Piura, i reuniéndose con las fuerzas de 
Ben alcazar se opusiera a la invasión de los soldados caste- 
llanos qne iban a hacer conquistas en sus dominios* Alma- 
gro quedó sorprendido al saber que Benalcazar no se halla- 
ba en San Miguel; sin embargo, después de despachar 
ordenes perentorias para que se le juntara aquel capitán 
Almagro se puso en marcha para el norte, i reunió sus 
tropas con las de Benalcazar en Kiobamba, i aunque conta- 
ba con menos tropas que Alvarado, lo esperó resuelta- 
mente. 

Con todo, no llegó el caso de empeñar un combate. 
Después de las primeras escaramuzas, Al varado notó que 
sujcnte no quería pelear, i que muchos dolos suyos, atraí- 
dos por las noticias de las riquezas i maravillas del Perú, 
se pasaban resueltamente a las banderas de Almagro, El 
mismo Alvarado se persuadió de que .Quito no encerraba 
ksTÍquezas deque se hablaba, i se dispuso a tratar. No fue 
difícil arribar aun arreglo: el gobernador de Guatemala 
cedió su escuadra, sus tropas i sus municiones a Pizarro, 
comprometiéndose Almagro a nombre de ésto, a pagarle 
100,000 pesos de oro (poco mas de 300,000 pesos de nuestra 
moneda)* El convenio fué firmado el 26 de agosto de 1034, 
Después de esto, ambos capitanes se pusieron en marcha 
para el sur a fin de tener una entrevista con Pizarro (8)* 


de enero de 1535, - La mejor relación de los sufrimientos del gobema*" 
dorde Guatemala en esta terrible jornada, se encuentra en la obra de 
Herrera. 1 reseott i Lorcntc han aprovechado con habilidad de esas 
noticias en sus obras citadas. El lector puede consultar el colorido cua~ 
dro que de este viaje ha trazado Quintana en su Vida de Pizarro. 

(3) El erudito Preícott no ha podido trazar esta parte de su Hiato* 
rio. de la ütmquma del Perú, con el ce no cimiento cabal de todos los 
documentos, como lo hace de ordinario en sus obras. Así es que se 
limita a apoyarse <n las autoridades de los cronistas i de una carta de 
Almsgro i otra de Alvarado escritas al re i después de celebrado el 
convenio, i en que no se tija la fecha de dicho pacto. Fresco tt no ha 
conocido oti a carta dq Almagro escrita en San Miguel a 8 de mayo 
de 1534, antes do partir para ítlobamba, ni tampoco las dos escrituras 
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En este viaje, Almagro diapuso la formación de una nueva 
ciudad a que dio el nombre de Trujíllo en honor de la pa- 
tria del esforzado conquistador del Perú, 

Fundación du Lima. — Pizarro se liabia alarmado mu- 
cho con la noticia de la es pedición del conquistador de 
Guatemala. jST o contento eon haber despachado a Almagio, 

61 mismo salió del Cuzco con un cuerpo de tropas, dejando 
la cruarnicion de esta ciudad a cargo de hO castellanos man- 
dados por su hermano Juan Pizarro. Hallábase en el valle 
del Rimae, a dos leguas de la costa, cuando se le reunieron 
Almagro i Al varad o, que volvían de Riobamba después de 
celebrado el convenio. Pizarro ratificó el tratado, entregando 
al efecto al gobernador de Guatemala, el 1. ° de enero de 
1535, los 100,000 pesos de oro ofrecidos por Almagró (D). 

En aquel sitio quiso el gobernador Pizarro fundar una 
nueva colonia, que destinaba para capital de todo el ternto- * 
rio conquistado. La suavidad del clima, la situación venta- 
josa a dos leguas del mar, i casi a igual distancia del Cuzco 
i de Quito, i la. proximidad de hermosísimos valles lo deter- 
minaron a ele j ir las orillas del Rimae para hacer esta 
fundación. El ó de enero de 1535, echó los cimientos de 
una ciudad a la cual di ó el nombre de los Reyes, en honor de 
la fiesta de la Epifanía que en ese día celebra la iglesia. Late 
nombre, sin embargo, quedó consignado solo en los docu- 
mentos públicos; la ciudad fué llamada Lima, nombre co- 
rrompido del de Rimae que los naturales daban a aquel 
vallo. Con la actividad que distinguía a Pizarro, dio prin- 
cipio ajas primeras construcciones, resuelto a establecer ahí 
su residencia. 


que forman las capitulaciones. Perla primera, A varado vende a li 
zurro í a Almagro su escuadra compuesta del galeón SanCwtóbar, 
]as naos Santa Ciar a, Buenaventura j Concepción, i los navíoa Saa 
Pedro i Sant'ago, con toda su artillería, armas Telas i jarcias poi 
100 00° pasos de oro. Por L segunda, At. arado cede al marro 
Almagro la merced que el reí le liabia hecho para descubrir en el rurn 
deí«m' Ambas capitulaciones tienen fecha de 26 de agusto de lo34, 
en la ciudad de Santiago de Quito, nombre que los castellanos djban al 
puebi . de Kiobanfba. En un compendio como el presente, no.^s ^Sible 
entrar en muchos pormenores para completar la relación del ilnstie bis- 

tomdor ñor te- americano. ♦, . Ai vfl _ 

(0) Presetjtt ha desconocido también ia.escntum porlfi 
rudo declara haber recibido los 100,000 pesos de 
convenio, ifina carta de Almagro al rm, déla misma fecha. 
meatos, así como los otros citados en la cota anterior, que san < o 
cidos a casi todos los historiadores, se encuentran en los archivos de 
España de donde saqué las copias que conservo en mi poda. 
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Desavenencias entre Pizarro i Almagro. — Her- 
nando Pizarra, enviado a España después de la repartición 
del rescate de Ataliualpa, había ajilado en la corte las 
jestiones que le encomendaron los conquistadores del Perú. 
Después de presentar al rei los valiosos obsequios de que 
era portador» i de referirle la historia maravillosa de la 
primera campaña al interior del Perú, la captura del inca 
a i los tesoros qne había entregado para obtener su libertad, 
le pidió las gracias i mercedes que solicitaban Fizarro i 
Almagro. Tal vez Hernando habría olvidado los encargos 
de este último a causa de la mala voluntad qne le profesaba, 
pero Almagro había enviado a España dos ajenies encar- 
gados de hacer a su nombro sus peticiones particulares. 

Carlos Y quedó admirado al oir las portentosas hazañas 
de sus vasallos en el nuevo mundo i al saber las riquezas 
# que encerraban los países recien conquistados (10). Sin 
tardanza, confirmó a Pizarra los títulos queántes le había 
conferido; pero dividió -las tierras recien conquistadas en 
dos secciones: la del norte con el nombre de Nueva Castilla 
íuó conferida a Pizarro, i la del sur, denominada Nueva 
Toledo, a su compañero Almagro. Ambos debían usar el 
título i las prerogativas de gobernador. Hernando Pizarra, 
recompensado por sus servicios con el título de caballero 
de la orden de Santiago, no quiso quedarse en España sino 
que obtuvo permiso para equipar una escuadra i reunir 
jente que transportar al Perú en socorro de su hermano. 

A principios de 1535 se recibió en el Perú la noticia de 
estas^ concesiones i del ambo de Hernando Pizarra a Pa- 
namá. Almagro Labia marchado al Cuzco, pero en el ca- 
mino supo que el rei le Labia conferido el título de goberna- 
dor de la Nueva Toledo, i sus amigos se empeñaron en pro- 
barle que el Cuzco entraba en los límites de su gober- 
nación. Almagro, naturalmente franco i jeneroso, creyó que 
entre él í su compañero Pizarro no podrían suscitarse ja- 
mas dificultades por el gobierno de una ciudad. Lleno de 


(10) Increiblefué la admiración que causó en España la noticia de 
la expedición de Pizarro, de la captura del Inca i de la distribución de 
SU 1 comunicada de un golpe por Hernando Pizarro I sus com ■ 

paneros. En Sevil-a se pujbfíeó en 1534 una relación sumaria en cuatro 
nejas, a manera de las gacetas de nuestros días en que estaban referid 
dos tantos prodijios. Los curiosos i coleccionistas buscan ahora con una 
avidez mesp loable esas imperfectas relaciones que no tienen valor his- 
tórico sino solo el Ínteres de la curiosidad. Creo que de esta noticia de 
la corquista del I orú no existen en el mundo mas que dos ejemplares 
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sinceridad í de buena f é, se adelantó hasta el Cuzco para 
hacerse reconocer gobernador. Juan í Gonzalo Pizarra, que 
mandaban la guarnición de la capital, se opusieron a sus 
pretensiones dispuestos a rechazarlo por la fuerza. Como 
era natu#!,^ os ánimos, indispuestos por diferencias anterío- 
res, se agriaron mas í mas. Los españoles, pobladores de 
la ciudad, se dividieron en bandos; i estaban a punto de 
venir a las manos, cuando se presentó en ella Francisco 
Pizarra, 

En efecto, al saber lo que ocurría en el Cuzco, Pizarra 
salió apresuradamente de Lima. Ijüs dos compañeros se 
saludaron afectuosamente* Almagro era tan franco i abier- 
to como su socio disimulado íastutq. En nombre de su an- 
tigua amistad, estrecharon nuevamente sus relaciones, i ce- 
lebraron un convenio (12 de junio de 1535) con la misma 
ceremonia con que hicieron el célebre contrato de Panamá, 
esto es, en la iglesia, durante la misa i jurando por el sacra- 
mento de la eucaristía* Almagro so comprometía a partir 
para Chile, de que hablaban los indios como de una r ejión 
en que abundaba el oro, prometiendo ambos respetar los 
fueros de la amistad i no comunicarse con el reí sin el con" 
sentimiento mutuo, para evitar las acusaciones recíprocas; 
i ademas repartirse entre ámbos las utilidades de las espe^ 
diciones subsiguientes. 

Terminado este arreglo, Pizarra se volvió a Lima. 
Aunque su educación no era la mas apárente para eb go- 
bierno de la colonia, manifestó gran sagacidad natural i no- 
tables dotes de gobierno. Dividió los paisea conquistados en 
distritos administrativos, i estableció magistrados en todos 
ellos. Dictó ordenanzas para ¡a percepción de los impues- 
tos, el trabajo de las minas, el trato de los i u dios i la admi- 
nistración do justicia. r 

Viaje d a Almagro a Chile. — Almagro 'anunció su 
esp edición a Chile con grande aparato, como solían hacerlo 
los conquistadores españoles al salir a campaña. Levantó 
bandera de enganche i mandó pregonar la empresa cu to- 
da la ciudad al son de trompetas i tambores. Los indios del 
Cuzco, deseosos do libertarse de sus opresores, no cesaban 
de ponderar las riquezas de Chile para alejarlos de su sue- 
lo. Almagro, ademas, tenia la reputación de ser el capitán 
mas jen ero so de las Indias; i en efecto repartía sus tesoros 
pródigamente para reunir lente i equiparla de armas i de 
municiones. Por estos medios consiguió juntar mas deoOO 
hombres. Dos indios principales, Paul lo Topa, herma- 
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no del inca Manco, i el sumo sacerdote, Villac Uinu se 
prestaron a acompañarlo junto con un considerable cuer- 
po de indios auxiliares, Felipillo, el indio intérprete 
de las conferencias de Caj amarca, formaba también parte 
de la espedid 011 . 

Almagro salió del Cuzco el 3 de julio de 1535. Siguió su 
marcha hacia el sur por las fértiles re ¡iones que hoi forman 
la república de Bolivia, con el propósito de atravesar la 
cordillera de los Andes enfrente de Copiapó, que conocían 
mui bien los indios peruanos por haber extendido su domi- 
nación hasta mucho mas al sur. La primera parte de su 
viaje fue comparativamente feliz. Los castellanos atrave- 
saron fértiles comarcas i tristes desiertos sin grandes pena- 
lidades, i llegaron al pié de los Andes en los primeros dias 
de la primavera. La vista de las montañas cubiertas de 
nieve no arredró a los intrépidos expedicionarios; pero 
desde que penetraron en ellas, comenzaron a sufrir todo jé- 
ncro de penurias. Los padecimientos de este viaje al través 
de la cordillera fueron superiores a cuanto se puede inia- 
jinar. El frió i el hambre arrebataban los indios por doce- 
nas; i los castellanos, superiores a tantas fatigas, veían, sin 
embargo, desprendérseles los dedos de las manos i de los 
pies helados por el frió, o tenían que alimentarse con la carne 
de los caballos que morían en la nieve. 

Al llegar a los primeros valles de Chile, su situación 
cambió completamente. Hallaron víveres en abundancia i 
pudieron -penetrar en el país sin grandes dificultades. El 
intérprete Felipillo trató de sublevar a los naturales; pero 
descubierto en sus manejos, fue descuartizado por orden 
de Almagro, A pesar de estas intrígaselos españoles no 
tuvieron que vencer serias resistencias. Los indios chilenos 
vivían reducidos en estrechos valles formados por los idos 
que se desprenden de las cordilleras, i separados unos de 
otros por extensos despoblados. Por esta causa, aquellas 
tribus eran mui débiles para hacer frente a los espedido- 
n arios; pero desde que éstos llegaron a las r ejiones centra- 
les, pudieron ver una población mas numerosa i mayores 
elementos de riqueza. Sin embargo, el país no ofrecía la 
abundancia de oro de que habían hablado los peruanos, i 
ademas sus habitantes estaban dispuestos a defender su 
territorio. 

Almagro vacilaba tal vez entre volver al Perú o estable- 
cer una colonia, cuando recibió cartas de dos capitanes 
suyos, -Rodrigo de Orgoñez i Juan de Rada, que habían 


PARTE II,— CAPITULO XV. 


315 

llegado a Copia p o con un refuerzo de 100 hombres i con 
los despachos que había traído de España Hernando Bi- 
zarro* por los cuales el rei confería a Almagro el título do 
gobernador de la Nueva Toledo, Carlos V había deslinda- 
do los limites de los dos gobiernos que mandaba crear en 
el Perú sin mas conocimientos acerca de este pais que los 
que podían suministrar los toscos soldados de la conquistas 
Su demarcación fue peor entendida todavía por los capita- 
nes españoles. El rei señalaba los límites fijando los grados 
jeográficos, i como en el ejército no había quien entendie- 
se de esas materias* sucedió que los dos gobernadores se 
creyeron con derecho al Cuzco. Almagro se dejó arrastrar 
por sus oficiales; i abandonando la conquista de Chile* no 
pensó mas que en ir a tomar posesión de su gobierno. Pa- 
ra verse libre de los padecimientos de un nuevo viaje por 
la cordillera* emprendió su marcha por el desierto de Ata- 
cama; i a mediados de octubre de L536 se hallaba de vuel- 
ta eií el Perú (1 1). 

Sitio del Cuzco,— La situación del Perú había cam- 
biado sobre manera durante la ausencia de Almagro, Las 
vejaciones de que eran víctimas los indios del Cuzco ha- 
bían producido los resultados que eran de esperarse. BI 
inca Maneo había observado con placer que los españoles 
diseminaban sns fuerzas imprudentemente* i había espiado 
la oportunidad de preparar una jen eral sublevación. Sin 
embargo, se hallaba retenido en el Cuzco i estrechamente 
vij ilado; i todos sus esfuerzos para salir de esta ciudad i po- 
nerse a la cabeza de sus vasallos fueron completamente in- 
fructuosos. 

Mandaban en el Cuzco Juan i Gonzalo Bizarro* herma- 
nos del gobernador. Poco tiempo después* tomó el man- 
do de la plaza Hernando Pizarro, recicn llegado de Espa- 
ña. La codicia ilimitada de este permitió la evasión del inca. 
Manco ofreció al capitán español traerle grandes tesoros; 
i Hernando le permitió salir de la ciudad para disponer su 
transporte (T2). Una vez fuera del Cuzco* el inca levantó 


(1¡) La esp edición de Almagro a Chile se halla admirablemente re- 
ferida en el Déicjtbrt miento i conquista de Ohi!e } por M, L. Amunáte- 
gui, part. I, cap. IV i V. En un compendio como este no nos ha sido po- 
sible entrar en mas pormenores. 

(12) Este hecho* referido por el historiador Agustín de Zarate, cons- 
ta de la relación dedos testigos presenciales* don A, Hcnriqucz de Gua- 
rnan* que lo ha consignado en una es te usa autobiografía que permanece 
inédita, i Pedro Pizarro, 
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el estandarte de la insurrección, i al momento se pusieron 
sobre bis armas todos los guerreros del imperio. Los espa- 
ñoles que residían en los campos que les hablan sido conce- 
didos en repartimiento, fueron atrozmente asesinados; i 
un ejercito peruano compuesto de 200,000 hombres, des» 
pues de varios encuentros parciales, marchó a sitiar al 
Cuzco* ÍC Era tanta la jente que aquí vino, dice nno de los 
sitiados, que cubrían los campos: de clia pareoia un paño 
negro que lo tenia tapado todo media legua de esta ciu- 
dad del Cuzco. De noche eran tantos los fuegos que no pa- 
recía sino un cielo muí vivaz lleno de estrellas* Era tan- 
ta la gritería i la vocería que había que tocios estábamos 
atónitos” (13)* E! sitio comenzó a principio de febrero 
de 1536. Los españoles tenían menos de 200 hombres entre 
infantes i jinetes, i cerca de 1000 indios auxiliares. Los pe- 
ruanos desplegaron en esta ocasión un valor de que no se 
les creía capaces, i grande habilidad militar no solo para 
emplear los elementos de guerra que poseían sino también 
para usar las armas i la táctica de los europeos. Formá- 
banse en escuadrones compactos, usaban las espadas, pi- 
cas i adargas quitadas a los españoles i construyeron sóli- 
das lanzas guarnecidas de puntas de cobre. Algunos apren- 
dieron a manejar las armas de fuego, i otros, entre los 
cuales estaba el mismo inca, montaban los caballos quita- 
dos a los castellanos, i cargaban resueltamente* 

Pero estos ensayos no habrían valido gran cosa sin la 
g r an s u p e lto r i d ad n umé r i ea de los p eru an os i si a el e m pl e o 
de otras armas a que estaban mas acostumbrados* «Un dia 
de mañana, agrega Pedro Pizarro, empezaron a poner fue- 
go, por todas partes al Cuzco, i con egíc fuego fueron ga- 
nando mucha parte del pueblo haciendo palizadas en las ca- 
lles para que los españoles no pudieran salir contra ellos* 
Nos recojiinos a la plaza í a las casas que junto a ella estaban, 
i aquí estuvimos todos reeojidos i en la pinza en toldos, por 
que todo lo demás del pueblo tenían los indios tomado i 
quemada ; i para quemar estos aposentos donde estába- 
mos, hacían un ardid que era tomar varias piedras redon- 
das i echabas eu el fuego i liacellas ascuas ; envolvíanlas 
en unos algodones i poniéndolas en hondas, las tiraban a las 
casas donde no ál can z aban a poner fuego con las manos. 


(13) T\ (ilación dd dezr/uhr invento í conquista dd Perú , escrita por Pe- 
dro Pizarra, pariente del gobernador, i publicada en la Colección de 
documentos inéditos para ía historia de Jdspana^ tom, V, páj , 289. 
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i ai) si 1103 quemaban las casas sin entendello: otras veces 
con flechas encendidas tirándolas a las casas, que como eran 
de paja luego se encendían.” 

Los españoles desplegaron en este conflicto su acostum- 
brado valor. Como los indios se hubieran apoderado de 
una fortaleza situada en una altura desde la cual hacían mu- 
cho mal a los defensores del Cuzco, resolvió Hernando Pi- 
zarro arrojar al enemigo de aquella ventajosa posición. Al 
efecto, dispuso que su hermano Juan hiciera una salida 
por aquella parte; pero* a pesar del valor que en este ataque 
desplegaron los castellanos, fueron rechazados por los in- 
dios. Juan Pizarro, herido en el asalto de una pedrada en la 
cabeza, sucumbió pocos dias después. 

El sitio se prolongó algún tiempo mas con ataques fre- 
cuentes i terribles en que se distinguieron algunos capita- 
nes, i particularmente Gonzalo Pizarro. hermano del go- 
bernador. Los cronistas castellanos atribuyen la salvación 
de los sitiados a la protección del cielo (14). Despees ele 
cinco meses de sitio, en agosto de 1536, la plaza resistía 
aun ; pero los sitiadores comenzaron a temer que prolon- 
gándose ks operaciones militares no podrían hacer sus 
siembras, i se verían atacados por el hambre, enemigo mas 
formidable todavía que los mismos españoles. El inca se 
resolvió a levantar ei sitio temporalmente, dejando, sin 
embargo, una fuerte columna para ei resguardo de su per- 
sona. Con esta fue a colocarse a una fortaleza denominada 
Tambo, donde se víó ea breve atacado por los castellanos. 
Sin embargo, las ventajas de 3a posición elevada en que 
esta fortaleza estaba construida i el vigor de sus defenso- 
res, obligaron a los castellanos a volver al Cuzco. 

La insurrección peruana Iiabia sido jenerab El goberna- 
dor Pizarro se habla hallado en Lima incomunicado con sus 
capitanes, i había pedido refuerzos a las colonias del norte 
i aun a Pedro de Al y arado que gobernaba todavía^ Gua- 
temala ; pero mientras llegaban estos ansilios, los indios se 
mostraban cada dia mas insolentes, i la ruina de los españo- 
les parecía mas próxima. 

Almagróse apodera del Cuzco; principio de 
la^ Guerra civil.- — *Tal era el estado en que se hallaba el 
Perú cuando llegó Almagro de vuelta de su espsdickui a 


(14) De e3ta misma Opinión participa Pedro Pizarra, tetffago i actor 
en Eas operaciones de este memorable í itio, que lo ha descrito con pro- 
lijidad i animación en la relación antes citada. 
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Chile. Las primeras noticias que recibió a cerca de la in- 
surrección ele Manco eran todavía mas tristes que la reali- 
dad, Se le anunció la destrucción de todas las colonias es- 
pañolas del Perú, que los indios habían dado muerte a 
Francisco Pizarro i a muchos otros castellanos, i que solo 
un puñado de valientes defendía todavía la plaza del Cuzco. 

Almagro deploró estos sucesos, i lloró amargamente la 
muerte desastrosa de su compañero Pizarro. En marzo de 
1537 se hallaba eu Arequipa, a 70 leguas de la ciudad si- 
tiada; i al acerparse al Cuzco, en ausilio de sus compa- 
trio tas, despachó emisarios al inca Manco para avisarle 
que llegaba con ui\ considerable refuerzo de tropas i para 
pedirle que suspendiera las hostilidades i diera buen trata- 
miento a los prisioneros hasta que éi llegase a poner arreglo 
en todo! a reparar los agravios que se le hubieran inferido, 
Hernando Pizarro, que ni aun en medio de su apurada situa- 
ción deponía sus odios i sus desconfianzas, temió que Almagro 
se pusiera de acuerdo con el inca p ira hacer valer sus pre- 
tensiones, i trató de embarazar la negociación que con tan- 
ta buena fe había iniciado aquel. Manco, por su parte, cre- 
yó qne eran tan enemigos de su imperio los soldados que 
llegaban de Chile como los defensores del Cuzco, i prepa- 
ró un ataque de sorpresa al campamento de Almagro, Pero 
el valiente capitán no se descuidaba jamás; i después de 
rechazar al ejército del inca causándole gran pérdida, se 
adelantó sin dificultad hasta las puertas del Cuzco, 

Almagro creía de buena fe que la capital del imperio es- 
taba dentro de los límites fijados por el rei a su goberna- 
ción. Eran tan confusos los conocimientos que los castella- 
nos tenían de la jeograña del Perú, i era tan difícil que los 
soldados incultos de la conquista pudiesen fijar esos límites 
según los grados de latitud de qne hablaba la real pío vi- 
sión, que ni los partidarios de Almagro m los de Pizarro 
podían decir con certidumbre plena a cual de los dos co- 
rrespondía aquella ciudad. Almagro, sin embargo, la re- 
clamaba para sí ; pero Hernando Pizarro se negó a entre- 
garla. Eos dos jefes estuvieron a punto de dirimir la cues- 
tión con las armas, cuando por interposición de algunos 
amigos de ambos, aplazaron la resolución de este asunto 
hasta oír el parecer de algunos pilotos instruidos en cosmo- 
grafía. Hernando Pizarro debía quedar en el Cuzco, pero 
se comprometió formalmente a no tomar ninguna medida 
militar. A pesar de esto, pocos dias después comenzó a re- 
parar las fortificaciones i a cortar algunos puentes. 
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Los compañeros de Almagro no pudieron tolerar esta in- 
fracción del convenio. Sabían que entre los defensores de 
la plaza tenían algunos amigos* i resueltos a no pasar la es- 
tación de las lluvias acampo raso, mientras sus adversarios 
estaban rccojidos en los buenos cuarteles de la ciudad* re- 
solvieron penetrar en ella a viva fuerza. En efecto* el 8 
d e ab r i I de 1 5 3 7 * d u rao te u n ano ch e tem p es t u os a * Al m ag r o 
sorprendió los centinelas enemigos i se apoderó del Cuzco. 
Hernando bizarro estaba encerrado dentro de una casa 
donde fué vigorosamente defendido; pero el capitán Or- 
goñez prendió fuego al edificio 1 obligó a Pizarra i a sus 
compañeros a rendirse a discreción. Á1 día siguiente, Al- 
magro fue reconocido por el cabildo como gobernador de 
la ciudad. Hernando i Gonzalo Pizarra quedaron encerra- 
dos en una estrecha prisión. 

La guerra civil había comenzado. El primer golpe de ma- 
no costó la vida a loso tres españoles; pero todo anunciaba 
escenas mas sangrientas aun parado futuro. Francisco Pi- 
zarra había recibido los refuerzos que esperaba, i había 
organizado una columna de 5UQ hombres bajo el mando de 
Alonso de Al varado* capitán de mucha reputación* con en- 
cargo de socorrer ei Cuzco. Cuando este jefe creia marchar 
solo contra los indios sublevados, recibió Jos mensajes de 
Almagro que le anunciaban la ocupación de la capital* ma- 
nifestándole sus deseos de atraerlo a su partido (15). AL 
varado se mantuvo fiel : apresó a los emisarios de Alma- 
gro i marchó resueltamente ai sur dispuesto a penetrar en 
el Cuzco a viva fuerza. En las orillas del río Abancay en- 
contrón los soldados de Almagro resueltos a impedirle el 
paso. Las tropas de Almagro eran menores en número, 
pero estaban mandadas por capitanes de grande habilidad. 
Entretuvieron al ejército do AI varado con varios movi- 
mientos ; i haciendo pasar ol rio a un fuerte destacamento 
durante la noche, lograron dispersarlas fuerzas de A 1 vara- 
do i tomarlo prisionero cotí algunos de sus principales ofi- 
ciales (12 de julio de 1587). 

Batalla de las Salinas* — E l gobernador Pizarra 
no tuvo noticia de la vuelta de Almagro de su campaña de 
Chile sino cuando llegaron a Lima los fujitivos de Aban- 


(15) Prescott. refiere que Alvarado, cuando recibió loa emisarios de 
Almagro, sa h ¿liaba en J uja, a tn ce leguas, agrega, de la ciudad del 
Cuzco. Basta mirar una curta jeügráfica del Perú para conocer el error 
en la indicación de esta día tañe ía, error tipográfico tal vez. 
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cay. Sopo entonces que su antiguo compañero se había 
apoderado del Cuzco, que mantenía prisioneros a sus her- 
manos i que había dispersado el ejército que con tantos 
trabajos habia logrado poner sobre las armas. En tan an- 
gustiada situación, i temiendo sobre todo por la suerte de 
Hernando Bizarro, que era odiado por Almagro i los su- 
yos, determinó finjir que buscaba un avenimiento pací- 
fico. Bizarro sabia demasiado bien ganar tiempo en inúti- 
les negociaciones cuando no contaba con los elementos ne- 
cesarios para hacer la guerra. 

Almagro, por el contrario, estaba satisfecho con su triun- 
fo, i creía que nada tenia ya que temer. Sus oficiales, i so- 
bre todo "Rodrigo Orgoñez, capitán de gran talento i de 
mucha resolución, no cesaban de aconsejarle que tomara me- 
didas decisivas i enerjicas. Representábanle que solo la au- 
dacia podía sacarlo bien de 3a situación cu que se hallaba 
metido, i lo pedían que quitara la vida a los dos Bizarros, a 
Alonso de Al varado i a todos los prisioneros que no pudie- 
ra ganarse i que marchara inmediatamente sobre 'Lima sin 
dar tiempo a que el gobernador pudiera aprestarse para la 
defensa. Almagro, tan valiente en el campo de batalla, 
no tuvo resolución para adoptar este consejo, que sin duda 
alguna lo habria sacado do embarazos. Su corazón noble i 
j eneróse no aceptaba que se derramase la sangre de los Bi- 
zarros, los hermanos de su antiguo amigo i compañero. 

Esta irresolución fue la causa de su ruina. Mientras Al- 
magro hacia una esploracion en los valles de la costa, Gon- 
zalo Bizarro, Alonso de Al varado i otros presos soborna- 
ron a sus guardias i se fugaron del Cuzco tomando el cami- 
no de Lima. Almagro conservaba aun en su poder a Her- 
nando Bizarro; pero lejos de atentar contra su vida, llevó 
adelante la iniciada negociación con el gobernador. En 
aquella lucha, estaban de una parte el artificio i la perfidia, 
i de la otra la franqueza i la buena fé. 

De este modo, mientras Almagro trataba con los emisa- 
rios de Bizarro, éste levantaba diversos procesos para re- 
mitir a la corte en justificación de su conducta, i para acu- 
sar a su rival. En ellos, el gobernador se empeñaba en pro- 
bar por medio de numerosas declaraciones, que a el se le 
debía principalmente la conquista del Perú, que Almagro 
habia llegado cuando ésta estaba casi terminada i que des- 
de su arribo habia sido i a causa de di: éordías civiles. Biza- 
rro reunía así pacientemente las pruebas con que prepara- 
ba el desprestijio de su antiguo socio i camarada ante el rei. 
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que en último resultado debía dirimir la cuestión (1G). 
Carlos V, en efecto, se dejó impresionar por esas pruebas ; 
i por cédula dada en Barcelona yn 14 de marzo de 1538, 
mandó a Almagro que restituyera a Bizarro la ciudad del 
Cuzco. «Os mandamos, decía, que sin poner escusa ni di- 
lación alguna dejéis, tornéis i restituyáis al dicho goberna- 
dor don Francisco Bizarro la dicha ciudad del Cuzco i sol- 
téis luego a las personas que tuvieredes presas * yt 

Guarnió esta real orden llegó al Perú, los negocios de es- 
te pais se hablan desarrollado con admirable rapidez i en 
un sentido que el rei no podía prever* Habíase pi escuta- 
do en el campamento de Almagro frai Francisco de Echa- 
dilla, provincial ele la orden de mercenarios ; i recordándo- 
le a n ti g u as reí ac ion es de ara i st ad lo r e duj o a c el e b rar una 
conferencia con Bizarro. Tuvo esta lugar el de noviem- 
bre de 1537, en un punto de la costa llamado Mala; pero 
limbos jefes se separaron mas descontentos que dates i sin 
arribar a resultado alguno. Se refiere que, en esta entre- 
vista, Bizarro tuvo el proyecto de apoderarse de su rival, 
i que éste fue advertido oportunamente de la traición. Sin 
embargo, este denuncio no basto para deteiminai a Alma- 
gro a cambiar de conducta: lejos de eso, i a pesar de las 
instancias de sus consejeros, persistió en tratar con I iza- 
rro. Fraí Francisco de Bobadilla Hí ifia ofrecido su media- 
ción para resolver las diferencias pendientes, i para poner 
termino a la guerra civil. El confiado capitán creyó en las 
amistosas promesas, i convino en que el mismo padre Bo- 
badilla fuese el juez árbitro que decidiera en sus pretcn- 
siones. Pizarro so avino también a someterse a su decisión* 
Bobadilla, a quien los partidarios de Almagro comparaban 
con Judas i aun con el demonio, reclamó i obtuvo la libertad 
do Hernando Bizarro, i dio en seguida su sentencia* Según 
ésta, Almagro debía abandonar el' Cuzco a su rival hasta que 
un diestro piloto determinara fijamente la línea de demarca- 
ción de las dos gobernaciones* Esta resolución enfureció 
a Almagro i a sus compañeros ; i creyéndose^ traicionado, 
declaró "que estaba resuelto a no darle cumplimiento (17). 


(lG)En los archivos de Indias depositados en SevílUy ex aten 
►luminosos cuerpos de autos que Fierro mando a L-p ñapara i 


dos 

ÜCll“ 


voluminosos 

B "nV) U E S tOT sucesos han sido prolijamente referidos por dos testemos 
i actores que pertenecían a los bancos opuestos. Son estos Pedro Pj- 
zarro, pariente i parcial del sobernador, ea su fiefaew*, publicadtón 
el tomo V déla Colección de documentos inéditos parala ¡tutoría de ni- 
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I'J gobernador no había desperdiciado el tiempo que Al- 
magro había perdido en estas negociaciones. Ilabia reuni- 
do un cuerpo de tropas que pasaba de 700 hombres ; i li- 
bre ya de los temores que le causaba la prisión de su her- 
mano, se dispuso para comenzar la guerra. Hernando Pi- 
zarra que había salido en libertad bajo palabra de honor i 
bajo juramento de partir para España, tomó el mando de 
las tropas, i a su cabeza se pu. o en marcha para el sur. 

Almagro conoció entonces el error que habia cometido 
al tratar con los Pizarras. Su salud quebrantada por los 
años i mas que todo por las enfermedades producidas por 
los desarreglos de su primera juventud, le impedia mandar 
personalmente sus soldados, i lo obligó a ponerlos bajo las 
ordenes del valiente i leal Orgoñez. La primera medida de 
éste, fué apoderarse de los desfiladeros de una cadena de 
montañas denominada Gamitara que circunda el valle en 
que Almagro tenia sus tropas ; pero los enemigos habían 
atravesado los desfiladeros i seguiun su marcha hácia el 
sur. Almagro, cuyas tropas montaban solo a 500 hombres, 
se vio precisado a retirarse precipitadamente hácia el 
Cuzco. 

Hernando Pizarra siguió su camino por la costa hasta 
el puerto de Xasca; i cambiando allí de dirección, se enca- 
minó por en medio_ de las cordilleras que se levantan al 
oriente hácia la capital del imperio. Los dos ejcrci os se 
avistaron en la tarde del 5 de abril en una llanura situa- 
da a una legua del Cuzco, i denominada de las Salinas 
por los ■ españoles. Solo un riachuelo los separaba. Los 
contendientes pudieron comparar sus fuerzas: las tropas de 
Pizarra eran superiores en número i contaban ademas con 
mejores armas que las de sus adversarios: Almagro poseía 
200 hombres menos, pero tenia mejor caballería. ^Las altu- 
ras inmediatas estaban cubiertas por una inmensa multitud 
de indios, que hablan acudido de lejos deseosos de ver el 
combate.. Ambos ejércitos pasaron la noche a la vista sin 
que en ninguno de los dos campos se hiciera oir una palabra 
de paz. 

Al amanecer del siguiente dia 6 de abril de 1538 (18), el 

paña, i don Alonso Henricjuez de Guzman, partidario decidido de Al- 
inagro, en su Vula ántes citada, que han desconocido todos los hiato- 
riadores. -Es curioso comparar la narración de ios mismos sucesos 
comunicadas por Organos tan diversos. 

(18) Algunos historiadores fijan la fecha de esta batalla en *26 de 
“™i pero Alonso IJenriquez de Guarnan testigo i actor en estos euee- 
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toque de las trompetas puso sobre las armas a los soldados* 
Pocos momentos después , Pizarro movió sus tropas para 
atacar a los contrarios; í por un momento esperi mentaron 
estas cierto desorden en el paso del riachuelo a causa 
délos estragos que en sus filas hacia la artillería de Orgo- 
nez; pero repuestos de su sorpresa, gracias a un oportuno 
movimiento de sus arcabuceros, los soldados de Pizarro em^ 
peñaron el combate resueltamente* La acción no alcanzó a 
durar dos libras. La superioridad de las armas i del número 
decidieron la victoria sobre el valor heroico de Qrgoñez i 
sus compañeros. Los contemporáneos calculan en mas de 
200 el número de los muertos; pero muchos de éstos sucum- 
bieron no en el combate, sino después de pronunciada la de- 
rrota* Los soldados de Pizarro persiguieron a los enemigos 
con un furor extraordinario, acuchillándolos inhumanamen- 
te i ejerciendo en ellos atroces venganzas. El bizarro Oigo- 
n ez fue asesinado después de la batalla, c igual suerte co- 
rrieron muchos otros capitanes i soldados. 

Juicio i muerte be Almagro*— Almagro había pre- 
senciado la batalla en una altura inmediata, cargado por los 
indios en unas parihuelas* El mal estado de su salud no le 
había permitido tomar parte de la pelea. Pronunciada la de- 
rrota, su amigo don Alonso Henriquez de Guzman le acon- 
sejo que se retirara para librarse de la matanza; i en efecto 
se encerró en la fortaleza del Cuzco* Allí se rindió al capi- 
tán Gonzalo Pizarro, i fue transpon tado a una prisión. 

En el primer tiempo, Hernando Pizarro prodigó ai prisio- 
nero todo jénero de atenciones, naciéndole entender que 
en breve lo despacharla al campo de su hermano Francisco, 
si éste no llegaba antes al Cuzco. Almagro tenia un hijo 
natural, nacido en Panamá, llamado también Diego. Her- 
nando Pizarro atendió particularmente a eso joven, i lo 
mandó cerca del gobernador, el cual lo recibió como si fue- 
ra su propio hijo. De este modo, a pesar de verse reducido 
a una estrecha prisión. Almagro franco i crédulo en la des- 
gracia corno lo había sido en la prosperidad, creía que su 
antiguo compañero conservaba por él la estimación de otra 
época. 

Sin embargo, Hernando Pizarro había mandado instruir 


sos señala la fecha' de 0 de abril. — Oviedo i Gareilazo dan esta misma 
fecha, hai una carta del obispo de Pananiít, frai Tomas da Borlmiga, al 
reí, dice que la batalla fue como el 8 de abril. Fresco tt que no conoció 
estos documentos, dice 2G de abril* 
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un proceso contra el infeliz Almagro. Acusa básele dé haber- 
se apoderado del Cuzco a viva fuerza, de haber hecho armas 
contra el gobernador i com uniéndose con los indios. Her- 
nando abreviaba las fórmulas del procedimiento , que debían 
ser mui engorrosas en aquella época, puesto que se necesi- 
taron tres meses para verlo terminado. En contra del ven- 
cido declararon oficiales i soldados, i el espediente “se hizo 
tan alto como hasta la cintura de un hombre/* dice un 
testigo de vista (19). 

Pero si el odio i el temor hicieron aparecer muchos 
enemigos de Almagro, no faltaron partidarios sujos que 
quisieran libertarlo. Parece que los padres mercenarios que 
acababan de establecerse cu el Cuzco, trataron de abrir un 
forado subterráneo para arrancara Almagro de la prisión. 
Algunos capitanes pensaban en libertarlo a viva fuerza. 
Hernando Pizarra, que tenia conocimiento de todo esto, 
aprovechó los rumores de sublevación para redoblar la 
vijilaneia i acelerar la terminación del juicio. El 8 de julio 
de 3538 fue firmada la sentencia de Almagro, e inmediata- 
mente pasó a su prisión Hernando Pizarro para notificárse- 
la. Según ella, debía sufrir la pena de garrote pocas horas 
después por el crimen de traición. 

El valiente capitán no podia comprender lo que pasaba. 
Su ánimo lo abandonó en aquel trance; i al oir de boca de 
Hernando Pizarro que se le negaba el derecho de apela- 
ción, cayó de rodillas, i con los ojos bañados en lágrimas le 
pidió que se le perdonase la vida recordando la jenerosidad 
con que lo habia tratado pocos meses antes cuando lo tuvo 
prisionero. “Señor, contestó Pizarro, no hagáis esas bajezas, 
morid tan valerosamente como habéis vivido, que no es de 
caballeros el humillarse.” El desventurado anciano contestó 
que temía la muerte como hombre, pero no tanto por sí 
como por los amigos que dejaba i cuya pérdida creía segura; 
pero Hernando, sin moverse a piedad, so retiró del calabozo 
dando las órdenes para la ejecución del prisionero. Almagro 
se preparó a morir como cristiano i dictó su testamento de- 
jando al reí por heredero de casi todos sus bienes. Pocas 1 io- 
tas después, ía sentencia fue ejecutada en el calabozo. En 
seguida el cadáver fue sacado a la plaza pública para ser de- 
capitado, mientras el pregonero anunciaba la sentencia que 
Hernando Pizarro mandaba ejecutar en nombre delrei (20). 


(1.9) Vida dü don Alonso Hénriquez de Guzman> manuscrito. 

(20) Alona o Iienriquez de Guzman es el escritor que ha dado mejores 


paute ir , — capítulo xv* 325 

Castigo de Hernando Pizarro. — Cualesquiera que 
fuesen las faltas eo me ti Jas por Almagro, la noticia de su. pri- 
sión i de su proceso produjo una jeneral indignación, fran- 
cisco Pizarro ee había mantenido Lejos del Cuzco, como si 
no supiera lo que pasaba en aquella ciudad i el peligro que 
coma su antiguo compañero. Dispuso desde luego que se 
suspendiera la salida de todo buque de los puertos del I crú 
para evitar así que la noticia de la guerra civil i del proceso 
de Almagro llegase a las otras colonias* Sin embargo, aun- 
que todo hace creer que Hernando procedía según sus or- 
denes, la historia no puede decir terminantemente que el 
gobernador Pizarro ordenó la muerte de su compañero Al- 
magro (2L> 

El gobernador, cuando supo que Almagro había sido eje- 
cutado, se puso en marcha para el Cuzco, haciendo osten- 
tación de un protundo sentimiento. Sin embargo, entró a la 
capital como vencedor, con grande aparato militar, i en to- 
das sus providencias manifestó un altanero desprecio por 
] ájente de Chile, nombre que se daba a los partidarios del 
distinguido capitán que hizo la primera espedicion a este 
país. Hernando Pizarro entrego a su hermano el mando de 
fa ciudad; i después de haberle aconsejado que desconfiara 


noticias acerca de la muerte de Almagro. La fecha de esta ejecución, 
ignorada por la m#or parte de los historiadores, está consignaren 
eu tu- inso libro que hasta ahora permanece medito* Heiiriquez de íxve* 
mm además, inserU en sus memorias doj piezas poéticas de algún mo* 
rito, compuestas en el Cuzco i das r. i nadas a- referir el proceso i muerte 
del desventurado Almagro. Gomo una muestra de tina de esas piezas 
copiémoslos versos siguientes con que el poeta painel dolor de ios 
indios por la ejecución del capitán que en muchas ocasiones liabm sido 
au protector. 

Los indios hacen endechas, 

Comienzan a lamentar: 

Dicen ; muerto es nuestro padre 
¿ Quien nos ha de reparar? 

¿opa estas cosas el reí 
Váyanselas a informar. 

Otras palabras decían 
Mostrando muí gran pesar, 

Tales cu ale 3 que entendidas 
Provocaban a llorar. 


( 21 ) Robei'tson, jen arómente mui bien informólo en los sne^oi 
que refiere en su exente HMo'i* da ¿mírica, parece orear (too \l) 
Le francisco Pizarro estaba en el Cuzco a U época .le la ejecuco» 
de Almécro, i que con Él celebró éste la entrevista que tuvo con ilu- 
nando&éáp de morir. Noté como lia pedido caer eu este error. 
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siempre (le los al m agris tas, i de haber reunido sus tesoros, 
se puso en marcha para España a principios (lo 1539, con el 
objeto de informar al rei acerca de los últimos sucesos del 
Perú, 

A pesar de las precauciones que Pizarra habla tomado 
para que no se divulgase en las otras colonias la noticia de 
la prisión i proceso de Almagro, en Panamá las autoridades 
conocían el suceso i estaban resueltas a proceder contra los 
autores. Hernando Pizarra, sospechando esto, se dirijióa 
la costa de Méjico, creyendo que este rodeo lo salvarla 
de toda persecución. Fuá, sin embargo, apresado i conducido 
a la capital, pero el virei don Antonio de Mendoza creyén- 
dose sin facultades? para proceder contra él, le permitió con- 
tinuar su viaje. Sus amigos de España, prevenidos de an- 
temano, le hablan preparado el terreno para acercarse al 
reí; pero con todo, en Vallad olid fue recibido fríamente, í 
luego perseguido con extraordinaria severidad. 

Casi al mismo tiempo que él, habían llégalo a Espina 
dos acusadores, Diego de Aburado i don Alonso Henriquez 
de Cruz man, que habían servido en el Perú bajo las órdenes 
do Almagro. El primero emplazó a Hernando Pizarra para 
un combate singular, “pero todo lo atajó la repentina muer- 
te de Al varado, dice el cronista Herrera, que sucedió lucra 
en cinco dias, no sin sospecha de veneno/ 3 Henriquez de 
Lxuzman, como albaeea de Almagro, prosiguió en la corte 
sus reclamaciones; i aunque el consejo de Indias no se atre- 
v íeia a resolver nada en definitiva sóbre los últimos sucesos,* 
en vista de las noticias oscuras i contradictorias que se pre- 
sentaban, decretó, sin embargo, la prisión de Hernando Pi- 
zarra (1540). Betenido primero en el alcázar de Madrid 
i trasladado en ^ seguida a un castillo de Medina del Campo, 
el vencedor de las Salinas pasó mas de veinte años sepultado 
en un calabozo i olvidado de los hombres. Hernando Piza- 
rra llegó & ser un objeto de compasión mas que de odio: i 
en 1560, Felipe II mandó ponerlo en libertad. Todavía so - 
> i e v i v i o mu cha tie mp o mas: fa 1 1 coi ó ala ed a d d e ci e n a ños, 
cuando habían desaparecido sus enemigos i rivales i cuando 
el recuerdo de las guerras civiles del Perú se habla borrado 
completamente (22). 


(22) I rsincisco Coro de Torres en su Historia dé las órdenes de cá- 
ImUeHu, escrita bajo ios auspicios de don Fernando PJzarro i ÜrcÜana, 
oietouor celebre Hernando Fizarro, ha publicado varios documente 
no algún ínteres sobre Jas relaciones que éste mantuvo con el rei da ■ 
nmtesu prisión. Garoso, que también habla de ella, dice que fue 
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La acción del rci para castigar la muerte de Almagro no 
pasó mas allá de la prisión de Hernando Pizarro, Sea por 
^ferenCÍa hácia el conquistador del Perú, sea por temor 
de que Pizarro se alzara en aquellas apartadas r ejiones, 
Carlos V lo conservó en el gobierno que le había con- 
fiado. Limitóse solo a mandar un comisionado especial 
con encargo de hacer investigaciones referentes a aquellos 
sucesos, al trato de los indios i a todo lo concerniente a la 
administración de la colonia, Cristóbal Vaca de Castro, 
ni aj Lirado de la audiencia de Valladolid, notable por su rec- 
titud i por su intclij encía, fue encargado de esta misión. 
Aunque su título era solo de comisionado real, llevaba con- 
sigo el nombramiento de gobernador del Perú, que solo 
dobla manifestar cu caso que hubiese muerto Pizarra. Los 
acontecimientos revelaron en breve el tino con que se liabia 
previsto esta última contingencia. 

CAPITULO XVI. 

Guerras civiles de los conquistadores del Perú.. 

Expedición de Gonzalo Pizarra a las re j iones orientales. .—Muerte de 
Francisco Pizarra. — Gobierno de Vaca de Castra; segunda guerra 
civil.— El v i reí Blasco ííuñez Vela; nuevas ordenanzas sobre los 
indios. — Sublevación de Gonzalo Bizarro; tercera guerra civil. 
Batalla de Añaq lito. — Misión de Pedro de la Gasea*— trabajos de 
La Gasea en el Perú. “-Batalla de Xaquixaguana; castigo de los re* 
beldes. —Pacificación del Perú, 

(1540— 1548) 

ESFEDICION DE GtOHZALO PlZAltRO A LAS KEJIONES 
orientales. — Desde que Pran cisco Pizarra quedó cons- 
tituido en único gobernador del Péril, se contrajo especial- 
mente a terminar la conquista i a reglamentar la adminis- 
tración de la colonia. L1 inca Manco se mantenía aun en 
las montañas inmediatas al Cuzco haciendo una guerra de 
emboscadas, i fue necesario destinar tuerzas considerables 
para impedir sus correrías. Mientras tanto, el gobernador 
fomentaba los descubrimientos mineros, daba facilidades 
al comercio i fundaba nuevas ciudades. De esa época datan 
Guámanga, Charcas i Arequipa. 

puesto cu libertad en 1562, contra lo que aparece en otros docu- 
mentos. . . , 

Hernando Pizarra se casó con doña Francisca, hija natural de b 
hermano el gobernador. Su nieto obtuvo el título do marques de a 
Conquista. 
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La afluencia de aventureros que acudían de todas partes 
atraídos por la noticia de las riquezas del Perú, permitió 
Pizarra disponer mas remotas espediciones. Pedro de 
Valdivia, hábil espitan que se liabia distinguido en la or- 
ganización del ejército vencedor en las Salinas, fue autori- 
zado para emprender la conquista de Chile. Gonzalo Pizarro 
recibió de su hermano el territorio de Quito con encargo 
de explorar las rej iones del oriente, donde, según se decía, 
se criaba el árbol de la canela, producción que los espa- 
ñoles buscaban casi con tanto Ínteres como los metales 
preciosos. 

Como hemos dicho mas atras, Sebastian Benalcazar 
había consumado la conquista de aquel país i establecí- 
ase en la ciudad de Quito. De allí había adelantado 
sus espediciones al norte; pero la suspicacia de Pizarro le 
hizo creer que aquel capitán trataba de establecer un go- 
bierno propio, i lo relevo del mando que le había confiado* 
Benalcazar había continuado sus exploraciones por Pasto i 
Popayan, i llegó a Bogotá a tiempo que Jiménez de Que- 
zada i Petlerman, partidos de puntos opuestos, se encontra- 
ban reunidos en un mismo lugar. 

La es pedición de Gonzalo Pizarro es una de las mas 
memorables que emprendiéronlos castellanos en la conquis- 
ta del nuevo mundo, no solo por los descubrimientos 
j e ¿gráficos que entónqes llevaron a cabo sino por ios pade- 
cimientos casi indescribibles que tuvieron que soportar. 
A la cabeza de 350 españoles i 4,000 indios ausili ares salió 
de Quito en los primeros dias de 1540, I^e fue preciso 
atravesar montanas inaccesibles, bosques inmensos i panta- 
nos pestíferos i que soportar el ¡rio de las alturas i el calor 
de la zona tórrida* La perseverancia de Pizarro fue superior 
a tantos sufrimientos. Siguiendo la corriente del rio Coca, 
los castellanos tuvieron que luchar con nuevas dificultades, 
con el hambre, las enfermedades i las hostilidades de los 
sah ajes, bizarro mando construir un buque para transpor- 
tar los enfermos i el bagaje. Los bosques vecinos poseian 
madera en abundancia, la reciña de los árboles reemplazó 
al alquitrán, los restos de sus vestidos sirvieron en lugar 
de estopa, i las herraduras de los caballos fueron convertidas 
en clavos. Después de dos meses de trabajo, la nave estuvo 
presta* Embarcóse en ella un capitán llamado Francisco 
de Orellana con encargo de marchar adelante hasta el punto 
de reunión de ese rio con otro mas grande que los salvajes 
llamaban JSapo. Gonzalo Pizarro debía seguir su viaje 
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por la ribera del rio hasta juntarse con Orellana en el 

lugar indicado* # 

La marcha de los g£p edición itrios se continuo con idén- 
ticos o mayores sufrimientos* Al llegar al punto de reunión 
de los dos^ ríos* Pizarro notó con sorpresa que la nave de 
Orellana no estaba allí; i encontró, ademas, a un castellano 
llamado Sánchez de Vargas a quien loa navegantes hab i an 
dejado en medio de los desiertos bosques. Por éste supo 
que Orellana lo había abandonado. La ambición de ilustrar 
su nombre con una exploración maravillosa, el recuerdo 
de los sufrimientos pasados i el deseo de hallar un campo 
desconocido para nuevas conquistas, sedujeron al intrépido 

0 rellana haciéndole olvidar a su jefe i a sus compañeros 
para engolfarle sin brújula ni guia en las corrientes sem- 
bradas de peligros de aquellos majestuosos ríos. Los espío- 
radares hallaron en su navegación diferentes tribus salva- 
jes, belicosas unas, pacíficas i 'hospitalarias otras; i desem- 
barcando con frecuencia para proporcionarse víveres, pene- 
traron eu el .Marañen, Arrastrados por la corriente, el 26 
de agosto de 1541, después de una navegación de 1,400 
leguas* se encontraron en la entrada del océano, O rellana, 
sm pensar en los compañeros que dejaba abandonados 
en las soledades de los bosques, no trato mas quede volver 
a Europa* Siguiendo la prolongación de la costa hacia el 
noroeste, llegó a la isla de Cubagua, donde los castellanos 
hablan planteado un establecimiento importante para la 
pesca de perlas. De allí se dirijió a Espana (I). 

Orellana se presentó en la corte para dar cuenta de su 
prodijiosa esp edición. Pretendía haber descubierto tejiónos 
donde se levantaban suntuosos edificios i donde abundaba 
el oro, i haber visto un estado que poblaban mujeres 
guerreras, dotadas de una singular belleza. Esta última 
fu vención di ó orí ¡en al nombre de Amazonas, con que íuc 
denominado aquel rio. Carlos V concedió a Orellana el 
gobierno de las tierras que acababa de descubrir; i al electo 
equipó éste una escuadrilla con 400 hombres con que partió 
de San Lucar en mayo de 1544; pero la fortuna había aban- 
donado al intrépido explorador, i después de fatigas sin 

(!) Para apreciar debidamente los padecimientos de esta espedido* 
es necesario consultar la relación de uno de lus cspsdicioranos im Lo* 
mas de Garbajal, que permanece todavía inedita. El académico francés 
La Oondamme, que luso el mismo viaje a mediados del ¡ugm -v 
ha escrito una descripción llena de Ínteres de los países que recen w 

1 de los padecimientos de su esploraekm. 
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cuento, pereció oscuramente en las rejiones que pretendía 
conquistar (2). 1 

Mientras tanto, Gonzalo Pizarro, burlado en sus ulanos, 
resolvió dar la vuelta a Quito. “El rumbo para volver era 
incierto; pero la vista de la lejana cordillera fijó la dirección 
Algunos de los espedid onanos iban tan débiles que no 
puniendo seguir a sus compañeros, ae quedaron a morir de 
hambre o entre las garras de las fieras. Al fin, después de 
agotados los perros, los caballos i cuanto pudiera engañar 
c. hambre, subieron a la tierra descubierta i provista. De 
a mulante espedicion no volvian sino menos de la mitad 
de ios indios i unos ochenta castellanos: estos a pié, descal- 
zos, cubiertos con pieles de fieras, apoyándose en palos, la 
cabellera cayendo en desorden por la cara i espaldas, que- 
mauo el rostro, cubierto el cuerpo de cicatrices i convertidos 
en espectros con cloa años i medio de desventuras continuas. 

1,3 . cs P an mes de Quito les enviaron al camino doce caba- 
llos i alguna ropa; peyó no pudiendo montar, ni vestirse 
todos, prefirieron seguir como venían i ai entrar a la ciudad 
se fueron derechos al templo” (3) (fines de junio de 1542) 
Muerte de Irancisco PMtío.-AI llegar a Quito, 
Gonzalo bizarro recibió la noticia de una' revolución 
acaecida en el Perú, que había cambiado completamente 
... ±az de los negocios públicos i la situación de su fa- 

ni ília. 


La conquista^del imperio de los incas podía considerarse 
terminada cu 1539. Manco quedaba todavía en pié en las 
inmediaciones del Cuzco; pero la autoridad imperial había 
perdido tocio su prestí) io, i la nación había aceptado resi°’- 
nadamente la nueva dominación. Sin embargo, latranquifi- 
cíaa no estaba asentada sobre bases mui sólidas: la guerra 
civil no habia concluido en el campo délas Salinas ni en el 
patíbulo de Almagro. Los vencidos no podían resinarse a 
su desgracia. ” 

1 izairo no poseía’ las dotes necesarias para desarmar la 
tempestad que se formaba sobre su cabqza. Demasiado 
altivo para temer a los vencidos, mirábalos con un profundo 
desprecio, sin tomar medida alguna para alejarlos de su 
lado, idemasiado rencoroso para perdónales su participación 


,l IT*?" 03 , docum ^to8 reunidos por Muñoz i publicados por 
2° “A V ““Mí»» «n e! apéndice de nútor&gertd da Brazil, tom, 

1 „íi' 3 l^? I ? ntS> H J >¡loria de la conquista del Perú, lib, VÍXI, cap. II, 
paj. 423 1 siguiente. * ■ 
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en la guerra civil , loa mantenía arruinados sin tratar de 
ganárselos con sus favores* Los álíüágristas, o loa de Chile, 
como se les llamaba, confiaron mucho tiempo en que $1 
comisionado réjio don Cristóbal Yaca de Castro, cuyo 
arribo se esperaba en el Perú por momentos, llegaría a 
hacerles justicia; pero luego se supo que la nave en que 
salió de Panamá, había naufragado en la costa de Popayan, 
Desde entonces se prepararon para dar el golpe de mano* 

Lima, la residencia favorita del gobernador, fue el punto 
de reunión de los conspiradores, líl hijo de Almagro vivía 
en esta ciudad pobre i arruinado; i su casa era frecuentada 
por todos los parciales de su padre, Juan de Hada, capitán 
prudente i resuelto, envejecido eu el servicio militar i seña- 
lado por su fidelidad hacía Almagro, vino a ser el jefe del 
complot, Pizarro tuvo noticia de los planes que tramaban 
los almagritas, pero le inspiraban tan poco temor que no 
tomó precaución alguna. El domingo 16 de junio de 1541, 
después de medio dia, Juan de Hada i diez i ocho délos 
conjurados salieron de la casa de Almagro armados de 
piés a cabeza i se dirijiéron a la casa del gobernador gritan- 
do: [Viva el rei ! * muera el tirano ! 

Algunos de sus amigos, advertidos por una bandera 
blanca que servia de señal, se habían agrupado en las calles 
que daban entrada a la plaza para impedir que Pizarro 
fuera socorrido. Rada i los suyos penetraron en la casa del 
gobernador antes que se pudiera oponerle alguna resisten- 
cia, Pizarro acababa de comer, i estaba acompañado por 
su hermano Francisco Martin de Alcántara, el capitán 
Francisco de Chavea, el juez Yelazquez i algunos cria- 
dos, Cha vez, al oir el ruido, corrió a la escalera a descu- 
brir la causa que lo motivaba, pero, herido por los asal- 
tantes, pudieron éstos llegar hasta la puerta del salón en 
que se hallaba Pizarro* El gobernador se había puesto pre- 
cipitamente una coraza, i tomando una capa en su brazo 
izquierdo pata barajar los golpes, i una espada en la otra 
mano, se precipitó sobre los conjurados luchando con una 
destreza i un esfuerzo dignos de sus mejores dias, i alentando 
a los suyos para seguir en la defensa. La lucha, aunque 
desigual, se mantuvo sin ventaja de una ni de otra parte; 
pero al fin Juan de Rada, dando un empellón a su compa- 
ñero Narvaez, lo echó encima de Pizarro para distraerlo. 
Algunos de los compañeros del gobernador se arrojaron por 
las ventanas para ponerse on salvó mientras los conjurados 
penetraban en el aposento. El combate no se pudo sostener 
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ya por largo tiempo. Alcántara i dos pajes fueron muertos, 
Pizarro, atacado por todos lados, resistió algunos momen- 
tos mas; pero herido en la garganta, cayó al suelo, i pedia 
confesión cuando uno dé los conjurados lo descargó un 
golpe en la cabeza que acabó de arrancarle la vida. 

Los sublevados hubieran querido arrastrar el cadáver 
a la plaza pública para afrentarlo en el patíbulo ; pero 
preocupados con el pensamiento de establecer un nuevo go- 
bierno, salieron a la plaza anunciando que Pizarro estaba 
muerto i que la revolución quedaba consumada. Un antiguo 
criado el el gobernador, llamado Juan Barbazarq recojío su 
cadáver i le dio una modesta sepultura. Posteriormente 
fu 6 trasladado a la catedral de Lima (4), 

Gobierno de Yaca de Castro; segunda guerra 
civil,'— El joven Almagro fue colocado a la cabeza del go- 
bierno después de los primeros desórdenes que se siguieron 
a Ja muerte de Pizarro* Pero aunque el nuevo gobernador 
poseía algunas de las dotes de su padre, su autoridad no al- 
canzó a adquirir el respeto necesario para dar consisten- 
cia a su administración* Sus subalternos tuvieron que ape- 
lar a la violencia para hacerse temer; i aun así no tardó 
-mucho en hacerse sentir la discordia entre los mismos ca- 
pitanes de su bando. Por ultimó, los principales de entre 
ellos creyeron necesario retirarse al Cuzco para reorganizar 
sus fuerzas. En esta marcha. Almagro perdió al mas inteli- 
gente i caracterizado de sus consejeros, Juan de Bada. 

Mientras tanto, Yaca de Castro se acercaba a reclamar 
el gobierno del Perú. Como hemos dicho antes, en su viaje 
de Panamá a Urna había naufragado en él puerto de Bue- 
naventura en la costa de Popayan. Allí fue reconocida su 
autoridad por Benalcazar; i al saber la muerte de Pizarro, 
mostró sus títulos de gobernador del Perú, i marchó hasta 
Quito, donde fue también reconocido por Pedro de Fuelles, 
que mandaba allí en nombre de Gonzalo Pizarro. Yaca de 
Castro desplegó desde luego grande habilidad i un carácter 
tan firme como recto. Despachó emisarios a diversos pun- 
tos a avisar su próximo arribo i a dar cuenta de sus pode- 
res, i avanzó con gran tino ganándose la buena voluntad 
de todos los españoles que salían a su encuentro i de las pri- 
meras poblaciones a que arribó. Antes de mucho tiempo 
~ — — * 

(4) Don Sebastian Lo rente en el cap. L lib. IX de su JJvdoria de la 
eonquixta del Perú es el historiador que ha dado mejores noticias de es- 
ta conjuración í de la muerte de Pizarro. 
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se 3c juntaron dos capitanes distinguidos, trayendo un re- 
fuerzo considerable de tropa. Eran estos. Alonso de Al- 
varado i Pedro Al varea Olguin. Este último había salido 
del Cuzco, i por medio de un ardid, engaño a Almagro i 
siguió su marcha libremente hacia el norte a juntarse con el 
nuevo gobernador. Para evitar los celos que podía desper- 
tar el mando de las tropas, V aca de Castro, aunque letrado 
ajeno al ejercicio de las armas, se ciñó la armadura i se dis- 
puso a mandar en persona a sus soldados. A principios de 
1542, entró a Lima pava terminarla organización de sus 
tropas i seguir su marcha al sur. 

El joven Almagro supo con sorpresa los progresos del 
(gobernador, mientras su ejército estaba dividido por las ri- 
validades de algunos de sus jefes. En esos momentos, des- 
plegó una enerjía superior a sus. años para dar prestijio 
a su autoridad; i conociendo el peligro que había en hacer 
armas contra el comisionado del reí, quiso antes tentar un 
avenimiento pacífico. Envió, en efecto, emisarios al nuevo 
gobernador para prevenirle que no pretendía disputar sus 
derechos al gobierno del Perú, i que solo, había tomado las 
armas para asegurársela posesión del territorio de la Nueva 
Toledo, que Pizarro había arrebatado a su padre. Vaca de 
Castro contestó a esta embajada de un modo perentorio: 
insistió en que Almagro disolviese su ejercito i le entrega- 
se los asesinos de Pizarro como el único mecho de asegu- 
rar su propio perdón. Almagro no se hallaba en estado de 


aceptar estas proposiciones. ■ • , i i 

No siendo posible arribar a un avenimiento, los dos 
ejércitos se pusieron en marcha para decidir la cuestión en 
una batalla. Almagro tenia 500 soldados valientes i resuel- 
tos mientras Vaca de Castro contaba con cerca de 70U 
hombres aunque no tan bien disciplinados i armados como 
los de Almagro. Los ejércitos se encontraron en la tarde 
del 1G de setiembre de 1542 en la llanura de las Chupas, 
cerca de Guamauga. La batalla fué reñida, i por mucho 
tiempo se mantuvo indecisa, pero, al fin una. carga dada por 
Vaca de Castro en persona, decidió la victoria en.su favor al 
acercársela noche. El campo de batalla, quedo sembrai o 
con cerca de 500 cadáveres, número considerable atendido 

el de los combatientes. ■ 

Vaca de Castro manifestó, después de la victoria, la mis- 
ma sagacidad i la misma enerjía que había desplegado du- 
rante toda, la campaña. Avanzó resueltamente hacia el 
Cuzco en persecución de los fujitivos, i al entrar en la ca- 
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pital sometió a juicio a los principales de dios. Cuarenta 
de los mas caracterizados fueron condenados a la pena capi- 
tal, i treinta a destierro fuera del Perú, Almagro, fujitivo 
cel campo de batalla, i apresado por los mismos maíistra- 
uos que antes de su partida dejó en el gobierno del Cuzco 
íue del numero de los primeros. En sus últimos instantes 
manifestó la mayor serenidad ; i pocos momentos ántes de 
ser decapitado en la plaza del Cuzco, en el mismo sitio en 
que cuatro años atrás el verdugo había cortado la cabeza 
al cadáver de don Diego Almagro, el jóveu no pidió mas 
que un favor: que se le sepultara al lado de su padre. 

Lob f ujitivos del combate de las Cluqns que no fueron 
aprehendidos, se dispersaron por los montes inmediatos i 
se asilaron entre los cuerpos del ejército peruano que aun 
mantenía en pie el inca Ufaneo. Todos ellos fueron muer- 
tos por los indios; pero el inca fuó también asesinado por 
algunos de los fujitivos. La historia de la conquista del 

eru no tiene quizá un punto mas oscuro que la muerte del 
ultimo de sus emperadores (ó). 

El virli Blasco Ñoñez Vela; nuevas ordenanzas 
sobre los indios. Vaca de Castro gobernó la colonia con 
habilidad! prudencia. ''Hizo entrar en el deber a los soldados 
que so habían acostumbrado a tener su espada por toda lei .dió 
reglamentos a las ciudades, fomentó ia industria, refrenó ¡os 
excesos del juego, los desórdenes del comercio i la venta de 
las encomiendas; prohibió la traslación de los. indios a lu- 
gares insalubres i otros abusos destructores que había áuto- 
nzauo k costumbre” (6). La conquista quedó consumada 
definitivamente bajo la atinada administración de Vaca de 
Castro; i la paz i la tranquilidad, turbadas por las anteriores 
contiendas civiles, quedaron perfectamente cimentadas. 
Conzalo 1 1 zurro, que creía tal vez que el gobierno del 
I eru era propiedad de su familia, se vió tratado con corte- 
sía i urbanidad por el gobernador, pero éste lo alejó hábil- 
mente de toda intervención en los negocios públicos, de tal 
modo que Gonzalo se retiró pacíficamente al territorio de 
Charcas, donde tenia inmensas propiedades territoriales i 
donoe comenzaba a beneficiar riquísimas minas. 

. j mismo tiempo, se ventilaba en España, en los conse- 
jos de gobierno, lamas delicada de todas las cuestiones con- 
cernientes al gobierno de las colonias. Las noticias de los 


D) Garcilazo, Comentarios reales , part, IT, 1 ib. IV, cap VII 
W h Orente, Huí. déla conquista del Perú, lib, X, cap. I, páj. JSG. 
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malos tratamientos de que eran víctimas los indios* i de la 
despoblación creciente del nuevo mundo* habían alarmado 
a la corte* “Medio siglo hacia que se había descubierto la 
America, i puede decirse que desde entonces no hubo pro- 
visión ni despacho alguno del gobierno en que no se en- 
cargase el buen trato de los indios* i no se declarase que su 
conversión a la le i su adelantamiento civil eran el objeto 
primero i principal del gobierno. Mas la repetion continua 
de estos encargos probaba su ineficacia o su contradicción* 
i la despoblación del país denunciaba al cielo Í a la tierra 
la ineptitud o el abandono de sus nuevos tutores” (7)- En 
los primeros momentos de descanso que le dejaban libre los 
negocios de Europa* Cárlos Y contrajo toda su atención a 
mejorar el gobierno de las colonias del nuevo mundo. Ca- 
balmente, se hallaba entonces en España frai Bartolomé 
de Las Casas* que habia pasado de Guatemala en busca de 
misioneros para adelantar la propaganda evanjéllea en 
aquel pais; i éste informó detenidamente a la corte de los ho- 
rrores de la dominación colonial* i délas atrocidades de que 
eran víctimas los infelices indios. Compuso con este motivo 
un célebre tratado que lleva por título: Brevissima relación 
dala destruyeion dé las Indias, en que trazaba compendiosa- 
mente el cuadro de las iniquidades de la conquista i de la 
despoblación de América. Ese tratado* en que seguramente 
hai mucha exajeracion* produjo un sentimiento universal de 
reprobación. El rei se resolvió a poner remedio a los males 
que se le denunciaban* así como también a limitar las pre- 
rogativas que los conquistadores se habían usurpado par- 
ticularmente en las considerables reparticiones dé tierras i 
ele indios. ^ 

El rei resolvió al fin estas cuestiones dictando un cuerpo 
de ordenanzas o leyes. Según éstas* los repartimientos de 
indios i de tierras hechos a los conquistadores* debían durar 
solo mientras viviese el agraciado* pasando después de sus 
dias a la corona* con cargo de dar a su familia una parte 
de sus frutos. Los indios quedaban exentos del trabajo for- 
zado en las minas i en las pesquerías de perlas* debiendo sus 
amos pagarles un salario proporcionado. Se suprimían los 
repartimientos hechos en favor de los obispos, de los mo- 
nasterios* de los hospitales i de los individuos que hubiesen 
sido gobernadores o funcionarios de alto rango. Fueron 
despojados* ademas* de sus repartimientos todos los habitan- 

(7) í¿uuitim& ? Vida de frai Bartolomé de Zas Cavas, 
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tes clel Perú que hubieran tenido culpa en las alteraciones 
entre Pizarra i Almagro. Para el cumplimiento de estas le- 
yes, el rei trasladó a Guatemala la audiencia de Panarna x 
mandó fundar una nueva en el Perú (S) (20 de novicmbic 

de 1542). M . 

La ejecución de estas ordenanzas, iba a herir ue mu cite 
los intereses de los conquistadores españoles. El monarca lo 
comprendió así; i para evitar el que fueran desobedecidas, 
encargó su cumplimiento a empleados especiales, f rancisco 
Tello de Sandoval fué despachado a Méjico; pero este fun- 
cionario desplegó gran sagacidad en el ejercicio de su des- 
tino; se puso de acuerdo con el virei Mendoza, i planteo en 
frran parte la reforma con mucho tino, obteniendo del reí 
notables concesiones que importaban la derogación de aque- 
llas partes de las ordenanzas que mas resistencias habían 

producido. , i -o ^ i 

El rei habría debido confiar igual encargo en el I cvu aL 
licenciado Yaca de Castro, que gobernaba con tanta habi- 
lidad en aquella rica colonia; pero Carlos \ bahía’ resuelto 
organizar allí un vireinato, i queriendo ponerlo bajo la di- 
rección de un hombre estraíio a todas las ocurrencias i dis- 
turbios pasados, nombró para el importante destino de virci 
a un caballero llamado Llasco Nunez do \ ela* Era este un 
hombre bien intencionado, que deseaba tanto como el reí 
hacer ejecutar con la mayor puntualidad las nuevas oule- 
lianzas; pero a quien faltaba la prudencia necesaria para 
cumplir tan delicada comisión. Nuñez de Yela carecía de la 
firmeza que caracterizaba a Yaca ele Castro; pero suplía 
esta falta con una altiva petulancia que había de despertar- 
la enemigos en todas partes. , 

El virei salió de España el 10 de noviembre de i 

Ileo -ó a Tumbes el 4 de marzo del ano siguiente. Al pasar 
por Panamá manifestó su celo imprudente para hacer cum- 
plir las ordenanzas. 1316 libertad a los indios que ahí tenían 
aíranos encomenderos del Perú, i embargó algunos cau- 
dales, considerándolos fruto del trabajo forzado de los m- 
dios. En su marcha a Lima repitió estos mismos actos; i 
aunque en todas partes fué recibido con suntuosa pompa, la 
resolución en que se hallaba de dar fiel i escrupuloso euni- 
plimimiento a las nuevas leyes sembraron entre los colonos 
la consternación i el espanto. Yo era difícil distinguí! una 
próxima conflagración producida por las ordenanzas con 
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que tan rigorosamente había quitarlo el reí a los conquista- 
flores lo que éstos consideraban él fruto lcjítimo de sus tra- 
bajos. 

Sublevación de Gonzalo Pizarro; tercera gue- 
rra civil,— En medio de Innatural alarma de los colonos* 
todos los ojos se volvieron hácia Gonzalo Pizarro* el único 
de los hermanos del celebre conquistador que entonces re- 
sidiera en el Perú, Hallábase éste en su encomienda de 
Charcas* disgustado con la corte por haber quitado a su fa- 
milia el gobierno de una colonia fundada por el brazo de su 
hermano, Gonzalo* sin embargo* vivió en paz bajo el go- 
bierno de Yaca de Castro; pero el arribo del virei, la pro- 
mulgación de las nuevas ordenanzas que iban a arrebatarlo 
el fruto recojido en la conquista* I mas que todo las instan- 
cias de sus compañeros, que de todas partes le escribían 
para pedirle que encabezara la resistencia* lo determi- 
naron al fin a presentarse en el Cuzco, En esta ciudad 
fue recibido como el salvador de la colonia. El pueblo lo 
aclamó procurador jeneral del Perú; i él mismo se hizo 
nombrar justicia mayor i capitán jeneral. En virtud de 
las atribuciones conferidas por el pueblo i el cabildo* G ún- 
zalo Pizarro levantó tropas* se apoderó de la artillería i de 
los tesoros reales* i se dispuso a marchar resueltamente so- 
bre Lima, Su causa era tan popular* que en breve se reunió 
a su lado una poderosa hueste. Un viejo militar que pasaba 
ya de ochenta años de edad* i que se había distinguido 
sobre manera en la batalla de las Chupas al servicio de 
Yaca de Castro* fué nombrado segundo jefe de los suble- 
vados. Francisco de Carbajal* este era su nombre* se resol- 
vió con dificultad a tomar parte en la rebelión; pero una 
vez comprometido* desplegó en ella Ivas terribles dotes de 
un jenio estraordinario* 

La rebelión* vacilante todavía* encontró su mas decidido 
apoyo cu la arrogancia i en el atolondramiento del vire!. 
Blasco Nuñez do Yela* viéndose amenazado por la insu- 
rrección* apresó a Yaca de Castro* atribuyéndolo conniven- 
cias con Pizarro; i asesinó por su propia mano i en el mismo 
palacio* a un alto empleado* el factor Ulan Suarez de Car- 
bajal* después de una acalorada disputa en que lo acusaba 

de traición (13 de setiembre cíe 1544), La audiencia* que 
desde los primeros dias de su instalación había marchado 
en desacuerdo con el virei* ponía obstáculos a todas sus 
providencias* daba libertad a lo 3 presos* i por medio de una 
guerra tan hábil como tenaz* desprestigiaba la autoridad 
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del primer mandatario. Después del asesinato de Carbajal, 
la resistencia se hizo mas temible todavía. Los oidores no 
se creían seguros contra Jos arrebatos del colérico gober- 
nador , i pensaron que era llegado el caso de tomar una 
resolución decisiva, 

Bizarro continuaba su marcha a Lima* engrosando cons- 
tantemente eí número de sus soldados. El virei, conside- 
rándose impotente para resistir en la ciudad, resolvió aban- 
donarla i retirarse al norte basta Trujillo con la audiencia, 
las tropas i todos los vecinos. Los oidores del supremo 
tribunal se resistieron al cumplimiento de esta orden, 
llamaron al pueblo en su ansí lio, i úna mañana apresaron 
a Nuñez de Vela en su propio palacio declarándolo de- 
puesto de su alto cargo. Al Sia siguiente fue trasladado a la 
isla de San Lorenzo, en la misma bahía del Callao, para 
ser remitido a España en primera oportunidad. 

La prisión del vire! no ponía término a las nacientes 
desavenencias. El supremo tribunal mandó suspender la 
ejecución de las ordenanzas; pero Gonzalo Pizarro marcha- 
ba resueltamente sobre Lima a la cabeza de cerca de 1,200 
españoles con el propósito de reclamar para sí el gobierno 
de la colonia. La audiencia hubiera querido resistir a las 
instancias de Pizarro, que en consideración al número de 
soldados que lo acompañaban, tenian el aire de verdaderos 
mandatos. Carbajal, conociendo perfec tomento los peligros 
de la situación, i resuelto a hacerles frente con toda valentía, 
se adelantó a su jefe, entró de noche a Lima, apresó a varios 
oficiales o hizo ahorcar a algunos de ellos en las ramas de 
un árbol. La audiencia no se atrevió a resistir por mas largo 
tiempo* Gonzalo Pizarro fue proclamado gobernador del 
Perú en nombre del reí de España; i el 28 de octubre de 
1 544 entró a Lima con grande aparato guerrero, i asumió 
el mando de la colonia. 

Batalla be Añaqujt . — La fortuna había favorecido 
hasta entonces a Gonzalo Pizarro; pero pocos dias después 
de su entrada a Lima, comenzó a esperimentar los primeros 
reveces. Vaca de Castro, que estaba retenido preso en un 
buque surto en la bahía del Callao, se fugó con dirección 
a Panamá para no caer en manos de los sublevados (9). 


(9) Yaca de Castro fué apresado en España i sometido a un juicio 
que duro doce años, al cabo del cual se pronunció una sentencia abso- 
lutoria de su conducta i de las acusaciones que se le hacian. Este era 
el premio que ordinariamente recibían los mas honrados i leales ser- 
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Poco después* recibió Pizarro una noticia maa desfavo- 
rable todavía. La real audiencia había embarcado al virei 
i remitídolo a España bajo la custodia de uno de los miem- 
bros del mismo tribunal llamado Juan Alvarez. Apenas 
se había alejado de la costa* cuando Alvarez* movido por 
temor o por remordimiento, puso la nave a las órdenes de 
Blasco Nuñez de Vela* disculpándose por su participación 
en los últimos sucesos. El virei di ó la orden de dlrijirse a 
íhimbez; i apenas hubo desembarcado* levantó el estandar- 
te real i tomó las disposiciones conducentes a la organiza- 
ción de un ejército [octubre de 1544). Los pueblos del 
norte acudieron a su llamado* reconociendo su autoridad i 
preparándose para sostener sus derechos. 

Casi al mismo tiempo tuvo lugar en el sur un contra- 
tiempo semejante para Gonzalo Pizarro. Diego Centeno* 
oficial de distinción que había quedado en Charcas* desco- 
noció la autoridad del jefe rebelde i se declaró defensor del 
viren De este modo* Gonzalo Bizarro se encontró amena- 
zado en las dos extremidades del territorio de su gobierno; 
i debiendo hacer frente a uno u a otro de sus enemigos* 
prefirió marchar contra el virei. El 4 de marzo de 1545 se 
puso en marcha para $1 norte a la cabeza de 600 soldados 
españoles. 

El virei* entre tanto, había reunido cerca de 5üü hom- 
bres* i estaba resuelto a salir al encuentro de los rebeldes. 
Bús soldados* sin embargo* no se creían en estado de ba- 
tirse con las tropas de Bizarro; i Nuñez de Vela se víó en 
la necesidad de retirarse hacia Popayan* tenazmente per- 
seguido por la vanguardia enemiga que mandaba el intré- 
pido Garbaja!, Después de penosísimas marchas* en que los 
dos ejércitos soportaron fatigas de que la historia ofrece 
raros ejemplos* Pizarro asentó su campamento en Quito* i 
desde allí despachó al sur a su teniente Garba] al en perse- 
cución de Centeno. 

Pero Nuñez de Vela era un enemigo mui tenaz para que 
permaneciera mucho tiempo en la inacción. La desgracia 
le había dado la prudencia que le faltaba. En Popayan se 
le habla reunido el valiente BenaJcazar con un refuerzo de 
tropas bastante considerable para reparar las pérdidas que 


Yidores del rei en las colonias del nuevo mundo. El cronista Antonio 
de Herrera escribió un interesante el ojio biográfico de Yuca de Castro, 
que permanece todavía inédito i desconocido de todos los historiadores 
de la conquista del Perú 
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había sufrido en su retirada. Su ejército se componía de 
400 hombres cuando salió en busca de los rebeldes, 

Gonzalo Pizarro ansiaba por poner término a aquella 
«Hierra. Finjió retirarse del territorio de Quito para atraer 
a! virei a un combate decisivo. En efecto, la batalla tuvo 
logar el 18 de enero de lólG a poca distancia de aquella 
ciudad, eu unas llanuras denominadas de Añaquito, El 
choque fue terrible: los dos ejércitos pelearon con grande 
arrojo, Nuñez de Vela desplegó las dotes de un jeneral i de 
un soldado; pero traspasado de herida^ calló en tierra, i pu- 
do ver la victoria de sus enemigos, Pizarro le hizo cortar la 
cabeza en el mismo campo de batalla i mandó que fuera 
colocada en la plaza de Quito. 

Después de la victoria, se siguieron los castigos de los 
mas decididos partidarios del virei, X 3 ízarro fuá entonces re- 
conocido como vínico señor del Peni. Garbajal habia derro- 
tado en el sur las tropas de Diego Centeno; i las naves que 
Pizarro había reunido en la costa recorrían libremente el 
mar hasta Panamá, La rebelión habia triunfado completa- 
mente en el Perú. 

Misión de Peduo de La Gasca — Pero la situación 
de Gonzalo Pizarro después de esta victoria era demasiado 
precaria. Era seguro que el re i habia de condenar su con- 
ducta i que el castigo de los sublevados no se haría espe- 
rar largo tiempo, Pizarro i sus principales consejeros cono- 
cían mui bien que después de la rebelión i de las ejecucio- 
nes capitales que la habian acompañado, no habia transac- 
ción posible entre los rebeldes i la corona. Garbajal, que 
no quería quedarse en la mitad del camino, aconsejó a 
Gonzalo que asumiera una actitud mas resuelta i atrevida, 
tf£ Habéis tomado, le dijo, las armas contra el virei, el lejítimo 
representante del soberano, le habéis arrojado del pais, le 
habéis derrotado i muerto en una batalla; no espereis obte- 
ner jamas el perdón de la corona por tales atentados. Ha- 
béis ido demasiado lijos para deteneros o para retroceder. 
Ahora debeis apoderaros del gobierno de un país que ha 
conquistado vuestra familia. Proseguid adelante i procla- 
maos rei; el pueblo i el ejército os apoyarán. Haciendo con- 
cesiones de tierras i de títulos de nobleza os ganareis el 
afecto de los españoles, i casándoos con una coya, prince- 
sa de la familia de los incas, podréis lej itimar a ios ojos de 
los indios vuestra dominación. De este modo las dos razas 
podran vivir tranquilas bajo un cetro común.’? 

Gonzalo Pizarro oyó sin duda con agrado tales consejos; 
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pero no poseía la resolución necesaria para acometer una 
empresa de tanta magnitud. En los momentos en que nece- 
sitaba mas proceder con toda enerjia, Pizarro se redujo a 
enviar al rei un prolijo informe de su conducta para justi- 
ficarse i para solicitar laf confirmación de la autoridad de 

que gozaba, . , 

Entre tanto, en España la corte estaba mui preocupada 
con los sucesos de las Indias. Carlos "V se bailaba en Ale- 
mania; í su liíjo, que reinó después con el nombre de h eiipc 
II tenia a su cargo la administración de los negocios de 
Castilla. Cediendo a las instancias de los colonos i de lo s 
gobernantes americanos, el príncipe anuló la mayor parte 
de las ordenanzas dictadas por su padre, Al saber las tur- 
bulencias del Perú i la rebelión de Gonzalo 1 izarro, e reí 
i sus concejeros pensaron en despachar al Perú fuerzas bas- 
tante considerables para someter a los rebeldes. Sin embar- 
o-o, las ventajas escepcionales de la. situación de Ijzarro na- 
cían peligroso todo proyecto de guerra. Era dueño del mar 
Pacífico, i sus soldados dominaban en Panama, de moco 
que no era posible que sus enemigos pudieran llegar hasta 
el Perú por aquella parte. Mas difícil todavía era condu- 
cir tropas por el estrecho de Magallanes, porque este cami- 
no era muí largo i ademas apenas era conocido en aquella 
época. Los consejeros del príncipe creyeron al fin que les 
con venia mas someter a los rebeldes poi los medios de sua- 
vidad Í templanza, para lo cual parecía que 1 izarro no_se 
hallaba mal dispuesto desde que siempre se había empeña- 
do en justificar su conducta, manifestando asi gran respeto 

por la autoridad real. . , , , 

Pava una empresadeesta especie, se necesitaba un hombre 
de una rara habilidad. La elección del príncipe i de sus con- 
sejeros recayó en Pedro de La Gasea, eclesiástico que había 
desempeñado varias comisiones del servicio publico, despie- 
zando en todas ella una singular habilidad, gran firmeza i 
una honradez a toda prueba. Carlos \ aprobó esta elec- 
ción, i aun se manifestó dispuesto a conceder á La Gasea tí- 
tulos i honores de toda especie para revestir sií autoudad 
de un alto prestijio. La Gasea, sin embargo, renuncio todo 
esto: aceptó solo el título de presidente do la real audien- 
cia de Lima sin sueldo alguno, i se limito a pedir al íei 
que su familia fuese mantenida de cuenta del estado. L 
cambió de esto, i en atención a la distancia de la corte a 
que iba a bailarse, pidió que se le concediese una autoridad 
ilimitada para castigar o para premiar según ¡as aretms- 
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tandas, para perdonar a los culpables si lo hallaba por eon- 
veniente, o para emplear la fuer/a i sacar tropas de todas las 
colonias del nuevo mundo. El consejo del reí no se atrevió 
a conceder a un solo hombre, tantas i tan importantes facul- 
tades, que eran solo privativas del soberano, Carlos V, sin 
embargo, accedió a todo, seguro de que los negocios con- 
fiados a los Gasea habían de tener un feliz resultado. 

La Gasea era anciano, pero poseía la actividad i la 
re s oí u ció n d e 1 a j u v e n tu d . Activó a pre surad aincn tes u via- 
je, i el 26 de majo de 1546 zarpó del puerto de San Lu- 
car. En Santa Marta tuvo noticia de la batalla de Aña qui- 
to i de la muerte del virei. Pizarro quedaba entonces man- 
dando en el Perú como señor absoluto, i no parecía proba- 
ble que después de haberse comprometido tanto quisiese 
entrar en avenimiento. La Gasea, sin embargo, no vaciló un 
momento; i solo, sin armas ni soldados, se dirijio al puerto 
de Nombre de Dios, en la costa oriental del istmo, donde 
mandaba Hernando de Mejía capitán de Gonzalo Pizarro 
a la cabeza de un numeroso cuerpo de tropas. 

La presencia del comisionado real no inspiró temor algu- 
no a Mejía ni a su tropa. La Gasea, ademas, se manifestó 
tan prudente i tan modesto, que no tardó mucho en ganar- 
se la voluntad "del oficial de Pizarro, En seguida, pasó a 
Panamá, donde se hallaba Pedro de Hinojosa, comandante 
de las naves del gobernador del Perú, Allí también decla- 
ró La Gasea que su misión era de paz, que el rei le había 
encargado que remediara los males pasados, revocara las 
leyes que habían producido la rebelión, perdonase los es- 
travíos de sus súbditos i restableciese el orden i la justicia 
en el Perú, La injenuidad i la templanza. con que hablaba 
La Gasea le ganaron también la voluntad de I Enojosa, 
quien, sejapresuró a comunicar a Gonzalo Pizarro el arribo 
del comisionado real i las pacíficas intenciones de que ve- 
nia animado. 

Trabajos de La Gasca en el Perú* — Pocos temo- 
res podía infundir a los vencedores de Aña quito el arribo 
de un comisionado real que no traía ni armas ni ejército, 
i que se presentaba como mensajero de paz i ofrecía el per- 
don en nombre del rei, IC1 Perú contaba entonces cerca de 
seis mil pobladores españoles que habían reconocido la au- 
toridad de Gonzalo Pizarro, i que podían poner sobre las ar- 
mas un cuerpo respetable de tropas. El gobernador, con- 
vencido de que los delitos perpetrados por él no alcanzarían 
jamas un sincero perdón, desaprobó la benévola acojida que 



Mejía e Hínojosa habían hecho a La Gasea i se manifestó re- 
suelto a rechazarlo. Al efecto. Pizarra despachó nuevamente 
a España dos comisionados con encargo de justificar su con- 
ducta ante el reí i de pedirle le que le confiriese el gobierno 
supremo del Perú durante su vida como cí único medio de 
poner término a las ajítaciones. Esos emisarios, ademas, lle- 
vaban instrucciones secretas para H inojosa, por las cuales 
Pizarra le recomendaba que alejara a La Gasea de Panama, 
medíante un obsequio de 50,000 pesos de oro, o que se des- 
hiciera de él sin reparar en medios, ya fuera por las armas 

0 por el veneno. 

Esta resolución alarmó a II inojosa, Demasiado caballero- 
so para aceptar la idea de un asesinato, i demasiado leal para 
oponerse abiertamente alas órdenes del reí, el comandante 
vaciló algún tiempo sobre lo que debia hacer; pero al fin 
se decidió por ponerse bajo las órdenes del real comisionado. 
De este modo, La Gasea, sin disparar un tiro i sin estimular 
la deserción de sus enemigos por medios indignos, se halló 
en posesión de !a escuadra que Pizarra tenía *en Panamá* 
En seguida, haciendo uso de las atribuciones que 1c ha- 
bía conferido Carlos V, hizo reunir en Nicaragua i en 
las otras colonias inmediatas algunos cuerpos de tropas, 
con que formóla base de un ejército regular. En abril de 
1547, una parte de su escuadra recorrió la costa del Perú 
comunicando la noticia de que el comisionado real había 
revocado las ordenanzas que dieron oríjen a la revolución 

1 concedido una amnistía jeneral a todos los comprometidos 
cu ella. 

Esto solo bastó para que comenzara a operarse en el 
Perú una violenta reacción contra el gobierno de Gonzalo 
Pizarra. Carbajal, tan resuelto como cruel, habia esparcido 
el terror en todas partes para asegurar la dominación de 
los rebeldes. Los historiadores varían en el número de los 
hombres a quienes hizo decapitar como enemigos de la re- 
belión, pero ninguno lo hace bajar de 300. Gonzalo Pizarra, 
para asegurar su poder, habia hecho juzgar en Lima a La 
Gasea con todas las formalidades de estilo, como si el comi- 
sionado se hallase presente en aquella ciudad. El tribunal, 
funcionando bajo su dependencia, lo habia condenado a 

muerte por el delito de alta traición. ^ 

Sin embargo, esta farsa de proceso no engañó a nadie. El 
perdón concedido por La Gasea i la revocación de las or- 
denanzas, hablan es pilcad o mui claro quienes eran los leales 
a la autoridad del rei i cuales los traidores, Diego Centeno, 
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que permanecía oculto en las provincias del sur, ¿alio do su 
escondite, i cayendo do sorpresa sobre la ciudad del Cuzco, 
hizo bambolear el poder de Pizarro en el interior del Peni, 
La situación comenzaba a ser embarazosa para los ven- 
cedores de Añaquito. Dominadores absolutos del Peni 
poco antes, i posesionados de puntos que hacían inaccesible 
aquel territorio a los enemigos, se veian ahora amenazados 
al norte por la escuadra que La Gasea habla tomado i por 
el ejército que comenzaba a 1 organizar, í al sur por las fuer- 
zas que mandaba en el Cuzco Diego Centeno i que monta- 
ban a cerca de mil hombres. Entre estos dos peligros, Piza- 
rro no vacilo en hacer frente al último de ellos, como mas 
inmediato; i en efecto, marcho al sur con nn considerable 
cuerpo de tropas. El intrépido Carbajal iba con ellas; i 
a pesar de la notable deserción que se percibía cada maña- 
na, caminó con tanta habilidad como acierto hasta llegar a 
Huarinas, cerca del lago de Titicaca, donde avistó las fuer- 
zas enemigas. Las tropas de Pizarro montaban solo a cua- 
trocientos hombres, pero Carbajal conducía cuidadosamente 
los arcabuces de los desertores, de modo que contaba con un 
considerable número de armas de fuego de repuesto. En la 
batalla, que tuvo lugar el 20 de octubre de 1547, esta 
ventaja decidió la victoria. Carbajal destrozó a sus enemi- 
go^ con las descargas de arcabucería, causando en sus filas 
los mayores estragos. “Fue, dice el historiador de las gue- 
rras civiles del Perú, la mas sangrienta batalla que hubo 
en el Perú. Murieron de la parte de Centeno trescientos 
cincuenta i mas de otros tantos heridos. De la parte de 
Pizarro murieron mas de ciento i hubo muchos heridos?? 
(10). Centeno salvó casi milagrosamente de aquella gran 
derrota. El botín cojido por los vencedores fue mui impor- 
tante : el historiador Fernandez lo hace subir a mas de 
1,400,000 pesos. 

a La Gasea, entre tanto, se bailaba en Jauja. El 13 de ju- 
nio de 1547 había desembarcado ' en Tumbez, i avanzó 
hacia el sur en una especie de marcha triunfal. Los pueblos 
de su tránsito lo recibieron cordialmente, reconociendo su 
autoridad, auxiliando sus tropas i declarando rotos los lazos 
de sumisión al gobierno de Gonzalo Pizarro. El ejército 
real se aumentaba en Jauja de dia en día; i todo anunciaba 
un hn tan próximo como feliz a la campaña que con tanta 
habilidad habia abierto La Gasea, Sin embargo, la noticia 


(10) Fernandez, Historia dd Pcn í, parí. I, cap, 79, LL 126, 
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de la, derrota tic Centeno en Iluminas sembró en el campa** 
mentó una consternación proporcionada a la confianza que 
animaba a sus soldados. La desaparición de un cuerpo de 
tropas que se bacía subir basta mil hombres, fue para mu- 
chos un anuncio seguro de los desastres que les aguardaban 
mas adelante. 

La serenidad no abandonó a La Gasea en esos momentos. 
Deseando evitar una nueva efusión de sangre, se empeñó 
todavía en reducir a Pizarro a aceptar un avenimiento 
pacífico bajo las bases de que el jefe rebelde reconociera su 
autoridad, asegurándole en cambio el perdón de las faltas 
pasadas. Pizarro, sin embargo, estaba mui orgulloso con 
su último triunfo para tratar con el enemigo. Algunos 
de sus amigos le representaron las ventajas de un arreglo 
pacífico, pero el se negó a todo confiado en que la suerte 
de las armas le seria tan favorable como le liabia sido en 
linar i ñas. 

Batalla de X aquí x aguan a; castigo x>l los re- 
beldes,— El 29 de diciembre de 1547 levantó La Gasea 
su campamento i se puso en marcha hácia el Cuzco. Nin- 
gún obstáculo embarazaba su camino; lejos de eso, constan- 
temente recibía refuerzos de importancia. Benaleazar, el 
conquistador de Quito, Llegó del norte a reunirse a su ejer- 
cito. Pedro de Valdivia, el conquistador de Obi le, se le 
reunió también i marchaba a salado tomando una parte 
principal en la dirección de la campana. El ejercito de La 
Gasea llegó a contar cerca de 200 hombres. Al lado de los 
jefes militares había una comitiva de empleados civiles i 
eclesiásticos que daban al campamento la apariencia de un 

gobierno organizado. , . 

Para impedir la marchado ese ejercito, 1 izar r o habría 
debido colocar sus tropas en los desfiladeros de la cordilleras 
que conducen al Cuzco i embarazar la marcha del enemigo. 
Nada de esto hizo, sin embargo: satisfecho con haber man- 
dado cortarlos puentes de algunos ríos, se quedo en ci 
Cuzco llevando la vida del vencedor que no tiene peligros 
que temer. Merced a este incsplicablc descuido, La Gasea 
salió de Andaguayka en marzo de 1548 (1 1); i venciendo 
las asperezas de la sierra i haciendo construir los puentes 


(11) Es curioso un error que ae notaren csU parte de la obra de 
Prescott cu que están referidos estos sucesos. Dice que 1 los risfoi c s 
del invierno comenzaban a ceder ante la suave influencia de ni prima* 
vei¡v> cuando La Gasea levantó su campamento de A adagua y las, en 

44 
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que Pizarro había mandado cortar se adelanto resueltamen - 
te hasta las inmediaciones del Cuzco. 

Los rebeldes habían determinado abandonar la capital 
i fueron a esperar al enemigo en el valle de Xaquixagiíana* 
situado a cinco leguas de distancia. Su ejercito era com- 
puesto de novecientos hombres aguerridos i bien armados* 
pero cuja fidelidad no pedia ser mui segura. El 8 de abril 
se avistaron los dos ejércitos; i en la mañana del siguiente 
dia dieron principio a las primeras evoluciones del combate* 
que* según todas las apariencias* debia ser mas encarnizado 
i sangriento que el de Hoarinás, Sin embargo* nada de 
esto sucedió. Cuando se iba a comenzar el ataque, Garcilazo 
de la Vega* padre del historiador de este nombre* salió del 
campo de Pizarro i se pasó al de los realistas. Cepeda* 
consejero del jefe rebelde* encargado del mando superior 
de la batalla por renuncia de Carbajal* hizo otro tanto; i el 
ejemplo de ambos fue seguido en breve por un gran núme- 
ro de oficiales i soldados. Pocos momentos mas tarde* la 
deserción se hizo jecoral: compañías enteras se pasaban al 
campamento de La Gasea, Pizarro* convencido de que se 
realizaba su completa ruina* preguntó a-unos de los sujos 
qué debia hacer en aquellas circunstancias;— ^Acometer al 
enemigo* i morir como romano* contestó éste.— Vale mas* 
dijo Pizarro* morir como cristianos; i se adelantó al enemi- 
go para rendir su espada. Carbajal* que había podido fugar* 
fué alcanzado i hecho prisionero por Valdivia. 

^ El castigo de los rebeldes no se hizo esperar: pero La 
Gasea empleó sus poderes con moderación i con prudencia. 
Pizarro fue decapitado el dia siguiente* i sufrió la muerte 
con noble dignidad. Carbajal* odiado en todo el Perú por 
los crímenes cometidos durante la rebelión* i mas que todo 
por las burlas crueles con que acompañaba cada uno de 
ellos* fue condenado a la pena de horca* i sufrió el ultimo 
suplicio con singular entereza* sin manifestar arrepentirse 
por lo pasado* i lo que era mas raro todavía en un español 
déla conquista* sin dejar ver que moría corno cristiano. . 
i Pacificación del Perú, — La Gasea desplegó las 
dotes de un hábil administrador i de un hombre lleno de 
virtud i honradez en la pacificación del Peni. Ajeno a 
todas las pasiones que habían dividido la colonia* animado 


marzo de 1548. El historiador se olvidé de que estos sucesos pasaban 
en el hemisferio del sur, i tomó por invierno las lluvias tropicales del 
varano. 
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solo por el sentimiento profundo de la justicia* La Gasea., 
no solo restableció el imperio de la lei sino que ealmó la 
irritación de los espíritus* Considerando las dificultades 
a que había dado oríjen la abolición de las encomiendas, 
La Gasea se vio precisado a dejarlas subsisten tes, regula- 
rizando solo las relaciones entre los indios i los encomende- 
ros. La conquista del Perú quedó de esta manera sólida- 
m en te c s t ubi eei da* 

Después de dos años de trabajos, el pacificador dio la 
vuelta a España, en enero de 1550* La Gasea fue a Plandes 
a informar a Carlos Y del resultado de su misión; i en 
premio de su conducta obtuvo el cargo de obispo de Falen- 
cia i mas tarde el de Sigilen za, Por último falleció en Valla- 
dolid a fines de noviembre de 1567 después de una larga 
vida empleada en el bien, i de haber prestado a su patria 
servicios de lamas alta importancia (12)* 

A La Gasea sucedió la audiencia en el gobierno del Pe- 
rú; pero luego tomó el mando del vireinato don Antonio 
de Mendoza, que tanta prudencia liabia desplegado en el 
gobierno de Méjico, reanudando asi la serie de los víreles 
iniciada por Nuñez de Vela e interrumpida por la muerte 
de éste en la jornada de Añaquito* Nuevas turbulencias 
tuvieron lugar mas adelante en el Perú* Algunos españoles 
i los mismos indios se sublevaron en diversas ocasiones; 
pero estos sucesos pertenecen a la historia de la colonia* 
La conquista del Perú i el establecimiento i organización de 
los europeos en su territorio quedaron consumados con el 
gobierno de La Gasea (13)* 


(12) Un célebre majistafido francés, Miehel I/Hopital, dotado como 
¡La Gasea de las mas elevadas virtudes, ha consagrado un fragmento 
notable por su sencillez í por su moralidad para referir la pacificación 
del Perú, En ese fragmento, no hai hechos nuevos, ni apreciaciones 
sorprendentes sin solo un cuadro verdadero i patético de la virtud. 

(13) L*s guerras civiles de los conquistadores del Perú tienen por 
principales Historiadores a dos con temporáneos, Agustín de Zarate i 
Ligiíq Fernandez, de donde han sacado abundantísimas noticias los es- 
critores posteriores, El lector puede consultar las obras de Prese ott i 
de Lorente, donde están referidas con grande acopio de pormenores i 
con mucho ínteres* 
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CAPITULO XVII. 

Ccn^uíst^- da las provincias arj rstinañ. 

Espedí cían es de Gareí i de Cabofc.-^Dun Pedro de Mendoza,— -Alvar 
JNuñez Uabtza de Vaca. — Gobierno de Irala,— Descubrimiento í 
conquista del interior, — Progresos déla colón! i ; disensiones de los 
conquistadores. Gobiernos de ürtíz de Zarate i Garay. — Fundación 
de Buenos -Aíres, 

( 1520 — 1580 ) 

Esfediciones de García i de Cabot. — Después del 
desventurado viaje de Juan Diaz de Solis en 1516, el río 
de la Plata quedó conocido para los j eógrafos i navegantes. 
Magallanes lo visitó en 1520; pero el conocimiento que 
tenían los españoles estaba reducido a su desembocadura. 
Solo en 1525 hubo un aventurero que intentara adelantar 
los descubrimientos por aquella parte del nuevo mundo, 
Diego García, piloto natural do Monguee, obtuvo el mando 
de una escuadrilla equipada por la casa de contratación 
de la especería* que Garlos V había organizado en el puerto 
de la Coruña para el comercio con ¡as islas del Asia que 
había descubierto Magallanes. 

García salió del cabo de Finisterre el 15 de enero de 
1526. Después de un largo viaje lleno de peripecias mui 
poco interesantes i de prolongados retardos en las islas 
de la costa de Africa, i en la costa del Brasil, llegó a un rio 
que denominó de los Patos, a los 27 grados de latitud sur, 
donde fue bien recibido por los naturales. “Hai, dice el 
i ni am o García , u n a b u e n a j e n era cion ( po bl ación ) que h ace n 
nmi buena obra a los cristianos, e llaman se los (Jarrino es* 
que allí nos dieron muchas vituallas que se llama millo c 
harina de mandioca, e muchas calabazas, e muchos patos e 
otros muchos bastimentos porqué eran buenos indios?? (1), 
Se hallaba García en aquel puerto cuando llegó a él 
Sebastian Cabot, aquel navegante ingles que bajo el reina- 
do de Enrique VII babia descubierto en 1496 las costas 
de la América del norte, Cabot había entrado al servicio del 
reí de España, i después 1 de la muerte de Solis fué hecho 
piloto mayor de Castilla. Carlos V, a consecuencia del 


0) toaría de la. navegación de Díégo García, publicada en el to- 
mo XV de bi ffcvixta do instituto histórico e g/wgraphico do J'rozil, do- 
cumento citado por Navan etCj pero desconocido u los que lian tratado 
do los primeros tiempos de la historia arj entina. 
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descubrimiento do las islas de la especería, confió a Cabot 
el mando de una escuadrilla que debía llevar el mismo 
rumbo que Magallanes. En efecto, el 3 de abril de 1526 
zarpó de San Lncar, i dos meses después reconoció ya las 
costas del Brasil. Mas adelante, encontró algunos castella- 
nos dejados por una nave de la expedición del comendador 
Jofré de Lo ais a, que había ido a las Molucaa, i uno que ha- 
bla formado parte de la escuadrilla de Juan Díaz de Solis. 
Halagado con la esperanza de hallar las riquezas de que le 
hablaban aquellos, o tal vez por falta de víveres, Cabot pen- 
só en proseguir los descubrimientos por aquella parte, i al 
efecto dejó abandonados en una isla desierta a tres capita- 
nes que so oponían a sus proyectos, i penetró resueltamente 
en el rio de la Plata. 

El marino ingles adelantó en poco tiempo el reconoci- 
miento de aquellas rej iones* Uno de sus subalternos se 
internó en el rio Uruguay i remontó sus corrientes hasta 
el rio de San Salvador; i Cabot mismo, explorando las ribo- 
ras del sur del Plata, penetró en el Paraná, mi cuyas 
márjenes fundó un fuerte con el nombre de Saneti Spiritus. 
Desde allí prosiguió sus reconocimientos bácia el norte, 
navegó el rio Paraguay, i después de una refriega con los 
salvajes en las orillas del Bermejo, díó la vuelta a la fortale- 
za* En este viaje empicó cerca de tres anos, al cabo de los 
cuales resolvió volver a España a dar cuenta de sus des- 
cubrimientos. Dejó al efecto una guarnición en Saneti 
Spiritus, a las órdenes do un castellano llamado Ñuño de 
Lara, i volvió a Europa en 1530. A consecuencia de las 
ricas muestras de metal que habla recpjido en su viaje, dio 
el nombre de la Plata al rio que hasta entonces había sido 
denominado mar dulce. 

Diego García había seguido las huellas de Cabot, i com- 
pletado en parte el reconocimiento de aquellos países : pero 
volvió también a España sin asentar establecimiento. El 
que había fundado Cabot fué destruido por los indios tim- 
bos, que asesinaron a todos los hombres que formaban su 
o'uarnicion. Unos pocos soldados que estaban fuera del 
fuerte a la época del ataque, abandonaron aquella costa in- 
hospitalaria i se trasladaron a la colonia portuguesa de San 
Vicente. De esta manera terminó el primer ensayo de co- 
lonización en las márjenes del rio de la Plata (2), 


(2) Carta de Luis lia mire#, compañero de Cabot, escrita en eÚjio 
de la Plata el 10 dejulio de 1528, publicada igualmente en el tomo XV 
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Don Pedro de Mendoza, — La conquista i coloniza- 
ción de los países espl orados por Cabot, se demoraron 
todavía algún tiempo mas. Sin embargo, cuando en España 
se tuvo noticias de las riquezas del Perú, i cuando se supo 
que las naciones civilizadas por los incas se dilataban ha- 
cia el sur, se ocurrió naturalmente la idea de que remon- 
tándolos rios navegados por Cabot seria no solo posible 
sino fácil encontrar un camino mas corto para Jas ricas 
r ejiones del Perú. El tesoro, con todo, no estaba en estado 
de hacer frente a los gastos que habla de demandar esta 
empresa; pero un caballero de Cádiz, jentil-hombre de cá- 
mara de Carlos V, ? llamado don Pedro de Mendoza, que 
acababa de ilustrarse en las guerras de Italia, se ofreció a 
hacer los gastos cíe la espedicion, medíante el título de ade- 
lantado i gobernador de los países que poblara. Mendoza 
se comprometió a penetrar en el interior de aquella tierra 
hasta llegar al mar del sur. Su gobierno debía esteuderse 
200 leguas, desde los límites de las posesiones portuguesas 
hacia el estrecho de Magallanes. 

La escuadra de Mendoza salió de San Lucar el 1, ° de 
setiembre de 1534. Las fuerzas espedicionarias componían 
un total demás 1000 hombres, entre los cuales figuraban 
algunos personajes de distinción, Mendoza penetró fácil- 
mente en el rio de la Plata]; i después de algunas explora- 
ción el en las primeras islas que encontró, dispuso un de- 
sembarco en la costa meridional. En el momento de pisar 
la tierra, el capitán Sancho García es el amó: — íf ¡Quó bue- 
nos aires se respiran en esta tierra!;? Pocos dias después, 
el 2 de febrero de 1535, echó los cimientos de una pobla- 
ción, a que dio el nombre de Santa María de 'Bnenos-Ai- 
res. Antes de mucho tiempo, los indios querandis, salvajes 
guerreros i feroces, comenzaron a hostilizar a los nuevos 
pobladores, negándoles los víveres, incendiando sus aloja- 
mientos i atacándolos con gran resolución. 

L 03 castellanos se proveyeron de víveres en las colonias 
portuguesas del Brasil i en las orillas del Paraná; i sin In- 
timidarse por las hostilidades de los salvajes, pensaron en 
esplorar nuevamente los rios i en fundar otras poblaciones. 

déla He visto, do rnstiíuio histórico e geogrophico do Brazü. Esta pri- 
mera pájmade i a historia arj entina está todavía mui poco estudiad;; 
i Jos dos documentes citados, que constituyen 3a única autoridad auten- 
tica, son muí poco conocidos, si bien es evidente que Herrera los tuvo 
a U vista. El autor and nina o de la obra inglesa titulada A Memoir of 
Sehmtiún Cábot } es el que ha tratado mejor este asunto. 
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Mendoza se adelantó hasta el lugar en que Cábot ha- 
bía construido la primera fortalezas i desde allí despachó al 
capitán Juan de Ayolas con encargo de continuar la explo- 
ración hacia el norte* Este valiente aventurero remontó 
las aguas de los rios Paraná i Paraguay; sostuvo varios 
combates con los indios, i a la orilla derecha de este úl- 
timo, fundó (agosto de 1536) una fortaleza que fue el orí- 
jen de la ciudad do la Asunción* Ayolas no se detuvo allí; 
dejando el mando de sus naves a un oficial llamado I )omingo 
Martínez de Irala, se internó resueltamente en los bosques 
del Chaco seguido de doscientos soldados, en busca de un 
camino que lo llevara hasta el Perú* El resultado de esta 
espedicion fge tan desastroso como era de presumirlo. Ayo- 
las rcumó algunas muestras de plata, i llegó hasta las fronte- 
ras del Perú; pero a su vuelta, i en las mismas orillas del 
rio Paraguay, fue sorprendido por los salvajes, i dego- 
llado con todos los suyos, 

Mendoza, entre tanto, se había puesto en camino para 
España* Cansado de la lucha con los indíjenas, fastidiado 
por el hambre que las hostilidades de estos producían en 
la colonia, i mas que todo por la escasez de riquezas mi- 
nerales, resolvió abandonar la nueva población i volverá 
España a gozar en paz de los bienes de fortuna que poseía. 
El desengañado gobernador pereció en la navegación (3)* 

Alvar ISuSíez Cabeza de Yaga. —Por ausencia del 
gobernador don Pedro de Mendoza* Í por muerte del ca- 
pitán Ayolas, fué elejtdo gobernador de la colonia el ca- 
pitán Martínez de Ir a la; pero no tardó en llegar de Espa- 
ña un comisionado real, Alonso de Cabrera, con socorros 
para los colonos i con el nombramiento de gobernador para 
el caso en que faltase el propietario* Este comisionado, no- 
tando la postración i el estado miserable a que se hallaba re- 
ducido el pueblo de Buenos- Air es por causa de la guerra, 
determinó despoblarlo, i trasladar sus habitantes a las ori- 
llas del rio Paraguay, cuyos naturales eran menos belicosos. 
En el sitio mismo en que Ayolas había fundado la prime- 
ra fortaleza, echaron los cimientos de una nueva población 


(3) Sobre la espedicion de don Pedro de Mendoza puede consul- 
tarse la Historia i descubrimiento del rio de la Plata i Paraguay, escri- 
ta en aleman por Uiderico Schimídel, qtie formaba parte de la expedi- 
ción, i publicada en castellano por Barcia en el primer tomo de sus His- 
toriadores primitivos de indias, i en frunces por Ternuux Compaña en 
su colecion citada. 
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construyendo al efecto una iglesia i organizando el ca- 
bildo. 

Mié n tras tanto, el reí redoblada sus órdenes para ade- 
lantar la conquista i colonización de aquellos países, de cu- 
yas riquezas se hablaba tanto, i cu los cuales se esperaba 
encontrar un camino mas corto para el Perú, Al saber las 
desgracias que habian ocurrido en la colonia, dio el título 
de adelantado aun caballero andaluz nombrado Alvar Aú- 
ne z Cabeza de Yaca, que se había hecho notable en una 
espedicion a la Florida tanto por su valor como por sus 
desgracias i natifojios, Carlos V le confió tres naves i cua- 
trocientos hombres, con orden de continuar los descubri- 
mientos comenzados por Ayolas i de consumar la conquis- 
ta por los medios pacíficos en cuanto fuese posible, 

Alvar Nuñez salió do San Lucar el 2 de noviembre de 
1540, Habiéndose demorado mucho tiempo en la costa del 
sur del Brasil para tomar posesión de ella a nombre de! 
reí de España, emprendió su viaje por tierra; i siguiendo 
la corriente del rio Iguázú, llegó basta las orillas del Pa- 
raná, i en seguida a la Asunción (11 de marzo de 1542), 
En este penosísimo viaje, Alvar Nuñez desplegó las dotes 
de un militar experimentado, de tal modo que después de 
setenta jornadas, i de haber andado 400 leguas de caminos 
ásperos i fragosos, llegó a la colonia sin perder un solo 
hombre. 

Los colonos se hallaban en grandes apuros por las hos- 
tilidades constantes de los salvajes, cuando recibieron al 
nuevo gobernador, Alvar Nuñez nombró maestre de cam- 
po al capitán Irak, i le encargó que prosiguiera los des- 
cubrimientos para ponerse en comunicación con el Perú, 
En seguida, se ocupó en someter a los Indios rebeldes; i 
por último salió en persona (setiembre de 1543) a la cabe- 
za de un cuerpo de 400 españoles con dirección hacia el 
norte, en busca no solo de un camino para el Perú sino 
también délas minas que, según se suponía, ofrecían abun- 
dantes tesoros. Esta espedicion dio por resultado el recono- 
cimiento del alto Paraguay; pero la constante resistencia 
de los naturales, la escasez de víveres, i las fiebres reci- 
ñan tes en aquellos lugares lo obligaron a volver a la 
Asunción. 

La colonia comenzaba a progresar, gracias al celo que 
desplegaba el nuevo gobernador, Alvar Nuñez habla pues- 
to coto a los desmanes de los conquistadores, e impedido 
los malos tratamientos que éstos daban a los indíjenas, 
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regularizando al efecto la administración de las encomien- 
das. De este modo., habíase granjeado el afecto de los in- 
dios* 5 obtenido los socorros que ellos podían facilitarle* 
pero los conquistadores* a quienes perjudicaba en sus inte- 
reses, se aprovecharon de una enfermedad del gobernador 
i dé la ausencia de una parte de sus tropas para poner en 
obra una sublevación instigada por el contador Felipe Cá- 
ceresp El 25 de abril de 1544, ios conjurados se dirijieron 
a la casa en que estaba establecido Alvar Nufiez* dándole 
apenas tiempo para tomar sus armas» El valiente capitán 
habría querido resistir a tamaña traición, mas rodeado por 
muchos adversarios* rindió al fin la espada a don Fran- 
cisco de Mendoza, h emano del gobernador anterior* i fue re- 
ducido a estrecha prisión. 

Eos sublevados se ocuparon en seguida en el nombramien- 
to de una persona que lo reemplazara en el mando de la 
colonia* Fue elejido Domingo Martínez de Irala* el cual se 
vio obligado, tal vez a pesar suyo* a aceptar el gobierno que 
se le ofrecía, Alvar Nuñez fue remitido a España; donde, 
después de un juicio de residencia deque fué absnelfco, se 
estableció en Sevilla* Allí murió habiendo gozado hasta 
sus últimos dias de las consideraciones a que lo hacían 
acreedor sus virtudes i sus servicios (4). 

Gobierno de Irala* — Desde los primeros tiempos de 
su administración, Irala tuvo que sostener una lucha te- 
naz contra los Indios salvajes; pero en 1548* creyendo de- 
finitivamente asentada su autoridad* emprendió una es- 
pedición en busca de un camino que lo llevara al Perú, 
Irala llegó a los confines del aquel imperio; pero sabedor 
de que la guerra civil teuia divididos a los conquistadores* 
se limitó a despachar un emisario cerca del presidente La 
Gasea para pedirle la confirmación del cargo que desempe- 
ñaba; i temiendo por la seguridad de su gobierno* dio la 
vuelta al Paraguay* En efecto* durante su ausencia había 
estallado una revolución en la eoloifia: el gobernador sus- 
tituto había sido degollado, i un gobierno contra revolucio- 
nario, compuesto de los partidarios de Alvar Nuñez Cabeza 


(4) La historia de la espedicion i del gobierno de Alvar Nudez está 
referida mui prolijamente por el escribano Pedro Fernandez en una 
obra útil achí Comentarios de Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, publicada en 
vida de éste, traducida al francés por Térnáúx Compaña* i reproducida 
en las colecciones de Barcia i Rivaduncyra junto enn otra relación de 
su es pedición a la Florida, que lleva por título : Nntfrajios de Alvar 
Nuñez. 
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de Yuca, lo había reemplazado. Irala tuvo que empeñar la 
fuerza para hacer respetar su autoridad de gobernador. 

El resto de su gobierno filé mas importante todavía que 
aquella estéril expedición. Ensanchó las conquistas ele los 
españoles en el territorio del Paraguay, fundó nuevas pobla- 
ciones i dictó prudentes ordenanzas para la administra- 
ción de los países que gobernaba. La corte, queriendo po- 
ner término a las disensiones de los conquistadores del Pa- 
raguay, o mas bien deseando evitar guerras como las que 
hablan asolado al Perú, confirmó a Irala en. e! gobierno 
del Paraguay, i elevó esta provincia al rango de obispa- 
do, nombrando al efecto el primer obispo (1555), Robus- 
tecida así su autoridad, el gobernador ocupó los últi- 
mos dias de su gobierno en reglamentar los derechos i 
obligaciones de loa encomenderos respecto délos indios i 
en despertar en aquellos el espirita de empresas particula- 
res para proseguir el descubrimiento i conquista del 
territorio. La muerte lo sorprendió en 1557 cuando la co- 
lonia comenzaba a prosperar i a desarrollarse bajo su acti- 
va i hábil administración. 

Descubrimiento i conquista dfx interior.— Al 
mismo tiempo que los españoles se empeñaban en descu- 
brir i conquistar por el lado del oriente los fértiles países 
que riegan el Plata i sus afluentes, los conquistadores del 
Perú i de Chile acorné tian una empresa idéntica por el 
norte i por el occidente. En diversas ocasiones, algunos 
capitanes distinguidos del Perú, pasando los límites del 
antiguo imperio de los incas, penetraron en las rej iones 
del sur sin dejar muchas huellas de sus escuraron es. 

El conquistador de Chile, Pedro de Valdivia, quiso tam- 
bién dilatar los límites de las provincias cuyo gobiernos? 
le había confiado. Comisionó con este objeto al capitán 
Francisco de Aguirre, el cual recorrió a la cabeza de un 
puñado de hombres, el dilatado territorio que se es tiende 
al oriente de la cordillera de las Andes, i fundó la ciudad 
de Santiago del Estero (155 í), que por algún tiempo fuá 
la población mas apartada de los ríos que habían explora- 
do los primeros descubridores. Mas tarde, siendo goberna- 
dor de Chile don García Hurtado de Mendoza, salió otra 
espedieion para someter a ios indios que poblaban el terri- 
torio vecino a la cordillera; i entonces fueron fundadas las 
ciudades de San Juan i Mendoza, constituidas en centros 
de una dilatada provincia que por cerca de dos siglos for- 
mó parte de la capitanía jeneral de Chile, 
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Progresos de la colonia : disensiones de los 
Conquistadores* —La provincia deí Paraguay había lie- ^ 
gado a cierto grado de prosperidad e importancia ala épo- 
ca de la muerte del gobernador Irala* Los indios estaban 
en cierto modo sometidos* prestando sus servicios a loscon« 
quietadores- Los ganados europeos* introducidos del Perú 
i de la costa del Brasil* se incrementaban rápidamente i 
anunciaban una íuente inagotable de riqueza* La pobla- 
G v° n . europea aumentaba también i se dilataba en aquellas 
fértiles rejiones. 

Al morir, Irala había dejado el gobierno de la colonia a 
uno do sus yernos* el capitán Gonzalo de Mendoza; pero 
habiendo fallecido éste el año siguiente (1558)* se reunie- 
ron los vecinos de la Asunción i elijicron gobernador de la 
provincia a otro yerno do Irala* el capitán Francisco Ortíz 
de Ver gara. 

nuevo mandatario conservó el gobierno durante siete 
años consecutivos* sin mas accidente que algunas guerras 
para someter a los belicosos indios guaraní s. Deseando la 
confirmación do su título de gobernador* en 1504 empren* 
dio un viaje al Perú con mas de trescientos soldados espa- 
ñoles para dar cuenta de su gobierno i solicitar del vicei su 
nombramiento en propiedad. Sin embargo* Vergara fue trai- 
cionado por Felipe Oáceres* célebre ya por la sublevación 
contra Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, Cáceres se adelan- 
tó a sus compañeros* i se presento a la audiencia de Lima 
que gobernaba interinamente en el Perú* para acusar al go- 
bernador de haber abandonado la provincia de su mando, i 
empeñádose en una infructuosa! espedí clon solo para conseguir 
la propiedad de su destino* La audiencia oyó estas quejas; i 
separando a \ ergara del gobierno del Paraguay* confió este 
cargo a un acaudalado caballero llamado Juan Ortiz de 
Zarate. 

Al recibir éste su nombramiento* habíase comprometido 
a introducir en aquella provincia una cantidad considera- 
ble de ganados i a transportar de España doscientas fami- 
lias i un considerable cuerpo de soldados a fia de consumar la 
conquista i fundar dos nuevas poblaciones. Para cumplir 
este compromiso* Ortiz do Zarate dió el cargo de teniente 
gobernador a Cáceres con orden de reunir en el sur del 
Perú el ganado que debía transportar al Paraguy; i el mis- 
mo gobernador se embarcó para Panamá con el objeto ele 
dirijirse a España* de alcanzar allí la protección de la corte 
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i Je volver al Paraguay con los soldados i ¡os colonos que 
1 labia prometido llevar. 

En 1569, Cáceres se hallaba de vuelta en el Paraguay. 
Hombre dejénio inquieto i turbulento, debía su elevación 
a dos conspiraciones-, la una contra Alvar Nuñez i la otra 
contra Vergara, En el gobierno mostró que no poseía las 
dotes necesarias para mantener la tranquilidad de la colo- 
nia. Emprendió algunas espediciones de esploraeion; pero 
pasó cerca de tres años envuelto en discordias i desobedien- 
cias que no supo reprimir. Al fin, fue depuesto por los 
colonos, sometido a una dura prisión i remitido a España. 
Lo reemplazó interinamente en el gobierno Martin Sua- 
rez de Toledo. Durante la administración de este, un ca- 
ballero vizcaíno, Juan de Garay, que después alcanzó una 
alta nombradla en el gobierno de las colonias del rio déla 
Plata, hizo algunas esploraciones en el Paraná, i fundó 
a sus orillas la ciudad de Santa Fe (1573). 

Gobiernos de Ortiz db Zarate i de Garay. — Ortiz 
de Zarate, entre tanto, habla obtenido en España la con- 
firmado n de su título de gobernador, i con una escuadrilla 
de cinco naves zarpó de San Lucar a fines de 1372. Des- 
pués de un penoso viaje i de fatigosas aventuras, penetró 
en el rio de la Plata, remontó eí Uruguay i llegó al fin 
ala Asunción en 1574. Su gobierno no fué largo ni glo- 
rioso. No supo conquistarse las simpatías de sus goberna- 
dos, ni cimentar la administración de la colonia; de modo 
que después de consumir su fortuna en los aprestos' de 
jente, armas í municiones para establecer su gobierno i dar- 
le mayor ensanche, el odio de sus subalternos embarazaba 
su acción. Un año después do recibirse del mando, falleció 
(1575) sin haber hecho nada de notable para ilustrar su 
nombre. 

La espedid on de Ortiz de Zarate había sido emprendida 
a sus espensas, mediante un contrato con la corte. El reí 
lo había autorizado para nombrar sucesor; i en esta virtud, 
el finado gobernador habla dispuesto que lo reemplazara 
el capitán que se casase con una luja que dejaba en el Perú, 
a fin de que ci gobierno nosaliesede su familia. Juan de Ga- 
ray, a quien Ortiz de Zarate habia encargado de la ejecu- 
ción de su testamento, celebró ese enlace, i asumió el 
mando de la colonia en 1576. Con una actividad extraordi- 
naria se ocupó en fundar diversos pueblos, en sojuzgar las 
tribus salvajes, i en someterlas al réjimen de repartimientos 
bajo condiciones de moderación i de equidad* Los pai- 
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sea conquistados por los. castellanos, se dilataron rápida- 
mente, i el gobierno de Juan de Garay formó desde luego 
una estensa provincia, poco rica en producciones minerales, 
que era lo que principalmente buscaban los castellanos, pe- 
ro fértil i bien preparada para alcanzar en breve un gran 
desarrollo. 

Fu st DACION DE Buek OS- Aires, ~ Pero Garay tenia 
un pensamiento mas vasto respecto de la colonia que esta- 
ba bajo su ni ando é Los castellanos habían espionado los líos 
Paraná i Uruguay así como casi todos sus afluentes, i sa- 
bían que todos ellos iban a desembocar en el cauda- 
loso canal que llamaban río de la Plata. Garay com- 
prendió que a las orillas de éste debía fundarse una 
población que fuese la llave de aquellas provincias, a la 
ve/ que el centro de comercio interior. En 1535, don Pe- 
dro de Mendoza, recien llegado a aquellos países, había 
fundado la ciudad de Santa María de Buenos- Aires, que 
fué despoblada bajo el gobierno de su sucesor. Garay pen- 
só que allí mismo debía echar los cimientos de la metró- 
poli de los dominios confiados a su gobierno. 

En 1580 salió déla Asunción a la cabeza de 60 solda- 
dos i algunos oficiales; i bajando los rios Paraguay i Paraná, 
llegó al sitio designado. El 11 de junio de ese año fijó los 
límites de la nueva población, repartió solares a sus com- 
pañeros, señaló local para la iglesia i nombro el cabildo/ 
como solían hacerlo los conquistadores castellanos. Los in- 
dios querandis, que poblaban los campos de las Inmedia- 
ciones, atacaron resueltamente a los nuevos pobladores; pe- 
ro, Garay, mas hábil i prudente que los militares que lo 
habian precedido, derrotó a los salvajes i los mantuvo a ra- 
ya. De este modo, la naciente ciudad, favorecida por su 
excelente situación, comenzó a desarrollarse desde los pri- 
meros dias de su existencia, i vino a ser mui importante 
por su prosperidad comercial, 

Juan do Garay gobernó todavía la colonia cuatro años 
mas. Habiendo emprendido un viaje por el rio Paraná i de- 
sembarcado en la costa del norte, fué sorprendido por los in- 
dios mimianes, i asesinado con una gran parte de las per- 
sonas que lo acompañaban (1584), 

Con el gobierno de Juan de Garay i la fundación de 
Buenos- Aires se puede dar por terminada la historia de 
la conquista de las provincias arj entinas. Habíase orga- 
nizado en eiías una capitanía j eneral, que fué dotada mas 

tarde de una real audiencia. Las provincias que las forma- 
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ban T "° c 1 u ^ 8 í'm, sin _ embargo, reunidas mucho tiempo: 
S? I6 -0, el re .‘ las dividió en dos formando el gobierno de 
-Buenos-Aires i el del Paraguay. El año siguiente (1621), 
-buenos- Aires tuvo un obispo especial (o). 

CAPÍTULO XVIII, 


Conqui sa de Giiíle. 


Espedirán de Pedro de Valdivia.- Valdivia es nombrado gobernador 

ü ? üü,Ie i Pnmeras guerras con los o atura Ies Trabaros do coloniza- 

croo ; exploración del territorio del sur. -Vi, je da Valdivia al Po- 
nt. - Progresos de Valdivia en la Ocupación de Chile —Sable ración 
«lo los araucanos; muerte de Valdivia.— Gobierno interino de Fran- 
cisco de Vi Ihgrs, disensiones entre los conquistadores sobre al 
mando del Olere, tu ii de la colonia.- Ultima campaña de Lautaro* 
su muerte. — Jon García Hurtado de Mendoza; su campaña contra 
los araucanos -Espeuicion de don García al sur de Chile; muerte 
de Lflupohcan. Ultimos triunfos de don García HiiiÍ?do d^ Men- 
doza; fin de su gobierno* 


(1540—1561) 

Expedición de Pedro de Valdivia. — Desde ]a 
vuelta ele Diego de Almagro de su campaña a Chile en 
1536, el pensamiento de conquistar este pais habia perdido 
todo su prestijio. Se creía jeneralmente en el Perú que el te- 
nntorio_ chileno era pobre en minas, i los castellanos solo 
daban importancia a las rejiones que producían oro. Por 
otra parte, estaba fresco todavía el recuerdo de los padeci- 
mientos de Almagro i de sus compañeros. 

Sin embargo, casi a un mismo tiempo hubo tres preten- 
dientes a la dominación cíeoste país, tanta era la afición de 
ca * s í e l . 03 XVI por estejénéro de empresas. 

VA reí había adjudicado a un caballero llamado Alonso Ca- 


(5) La historia arjentina, objeto ele mudáis trabajos especiales, ba 
8 , jostrada con ja publicación do seis volúmenes de documentos i 
relajones, recopilados por don Pedro de Angelis.— Don Manuel Ricar- 
do Irelles .erudito arjentino encargólo de h dirección del archivo 
j enera, de Buenos-Aires i de la oficina de estadística, ha publicado en 
esladüttco de Bitenos-Ai' es, documentos da sumo ínteres 
|j;aM Ja primitiva historia arj entina, i algun-ds memorias debidas a su la- 
Donosidad con que ha llenado muchos vacíos. De arabas obras se pue- 
de sacar casi Ja base completa para una historia definitiva. Ademas de 
estas obras, ide la relación histórica que acompañá ai viaje de Azara 
he tenido consí an temente a la vista La Historia arjemin* por don 
íjuiü D, Domínguez, compendio histórico publicado en Buenos- A íres, i 
que cuenta ja dos ediciones. 
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margo el derecho de descubrir i conquistar las r ejiones 
que se entienden al norte del estrecho de Magallanes i 
a orillas del mar Pacífico* A otro caballero llamado Pedro 
Sancho de Hoz dio facultad para ocupar el territorio que 
se dilata al norte del de Camargo. Francisco Pizarro, en 
virtud de una autorización real* había concebido este mismo 
pri vi lejío a uno de sus capitanes llamado Pedro de Val- 
divia. 

Camargo salió de España directamente con tres naves 1 
penetró en el estrecho de Magallanes* Una de ellas se per- 
dió allí: otra dio la vuelta a España, i la tercera que mon- 
taba el infeliz C amargo, recaló a la costa del Perú después 
de infinitas aventuras (1540)* Los proyectos de este descu- 
bridor quedaron frustrados desde entonces. 

Pedro Sancho de Hoz habla llegado ai Perú en bus- 
ca de aventureros que quisieran acompañarlo en esta 
empresa, a tiempo que Pedro de Valdivia se preparaba 
para la conquista de Chile en virtud de la autorización con- 
cedida por Pizarro. Parecía que de esta coincidencia iban 
a nacer dificultades i complicaciones, cuando intervino Pi- 
zarro invitando a los dos competidores a celebrar un arreglo 
para llevar a cabo la empresa* El 28 de diciembre de 1539 
celebraron un convenio por el cual se comprometían ambos 
a hacer la conquista en compañía, debiendo al electo con- 
tribuir con una parte de los elementos de guerra necesa- 
rios para la empresa* ^ í 

Esta compañía no debia durar mucho tiempo* Pedro San- 
cho de Hoz, aventurero vulgar, sin talento ni prestijio, 
solo pudo reunir algunos caballos, mientras que V aldivia 
cumplió fielmente su compromiso organizando una colum- 
na de ciento cincuenta españoles bien armados, i de mu- 
chos indios ausiliares. Su reputación militar, adquirida en 
Italia i en Flandes combatiendo contra los franceses, i en 
Venezuela i el Perú peleando contra los indios, se habla 
aumentado particularmente en la campana de Hernando 
Pizarro contra Almagro el viejo, en que le toco desempe- 
ñad un papel muí importante, i granjeaba a Valdivia amigos 
i parciales casi en todas partes. Levantó empréstitos, com- 
pró armas, enganchó soldados, i en los primeros meses de 
1540 se puso en mar ha para Chile* 

Estaba convenido que los dos jefes se reunirían en el mes 
de agosto a la entrada del desierto de Atacama* Allí llegó 
Valdivia rodeado ele su je Lite, i encontró a Hoz con algunos 
caballos* No era posible que ambos conservaran la dírcc- 
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cion de la compaña siendo tan diferente Ja parte que te- 
nia cada uno en los gastos de la empresa. En efecto, el 
convenio anterior fué anulado por mi nuevo contrato que 
celebraron el 12 de dicho mes. Valdivia se comprometió a 
pagar a su socio el valor de los caballos i enseres que babia 
reunido; i Hoz se avino a renunciar el cargo de jefe i a ser- 
vir a las órdenes ele Valdivia a condición de que éste le die- 
ra un repartimiento proporcionado a su ranero. 

„ ^í ec _cionado por la experiencia que ree ojiaron los corana- 
ñeros de Almagro, Valdivia había elejido el camino del 
desierto, largo i penoso, es verdad, pero mas seguro que el 
de las cordilleras Después de un viaje de cinco meses al 
través de los arenales del desierto i de un país jeneralmen- 
te pobre, los castellanos llegaron aun valle espacioso i mui 
poblado que los naturales llamaban Mapocho. Valdivia 
que no había ouerido fundar antes una población temiendo 
que sus soldados intentaran volver al Peni, elijió aquel si- 
tm Para echar los cimientos de una ciudad (12 de febrero 
üe 1041). Píamela Santiago, en honor del apóstol patrón 
ne las Lspanas: i a la provincia de que tomaba posesión 
por este medio, dio el nombre de Nueva Extremadura, en 

nacido 6 3 pr0Vmc ' m fle Bs P aña en c l li e Valdivia habia 
Valdivia es nombrado gobernador de Cióle- bri- 

MERAS 1 GUERRAS CON LOS NATURALES.— El tituló C011 
que Valdivia había emprendido esta conquista era solo el 

de Bl C ncisco PÍzarTO - p ero una vez fundada la 
capital de Ignoloma, sus compañeros pensaron en que con- 
venía revestir al jefe de mas ¡ímplios poderes. El aislamien- 
to en que se bailaban colocados, la distancia que los separa- 
ba del l eru i los temores de nuevas revueltas que impí- 

fvMl- • “ r7 D ’ 5 indu J eroi1 a castellanos a dar 
a Valdivia el titulo de' gobernador. El cabildo déla nacien- 

sTn ream * a v V , e r lntla - i0; ‘ 11 I ,e3ar (le su asistencia 

Sofewif ?' d,vi * ’M “ lam “ tl0 *“»•$<** a i > 


hÁhl h 0S $° o ? m T Ú 4 & qUe constael ntl ¿bramientd de gobernador 
ÍEÍ? “ , „ u & Va,d J v a - Ostentes an el archivo del cabildo <£ 
V™* 1 !? 0 publicados en diversas ocasione?, espre^nn que fué nombra 

FrÍtl n p ° r P °\ h Í-- ! ,e “ adn a 

íatitisco lizarro, trasmitida por los indica. Sin embarco la muerte 
dj conquistador del Perú tuvo lug a- el 26 de junio do 1541 * ¡ P i 

n ° mb ™ aiellt0 de gobernador de Chile se inició eó 
0 de mayo de ese ano, i ya en ese cha se ha tija de la muerte de Bizarro 
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Conociendo cuanto le importaba aumentar el número de 
los soldados españoles para asegurar su conquista, Valdivia, 
se traslado a un punto de la costa inmediato a la desembo- 
cadura del rio de Aconagua para hacer construir una -nave 
por medio de la cual pudiera comunicarse con el Perú con 
menos dificultades que las que presentaba el camino de tie- 
mu Allí recibió la noticia de que en Santiago se tramaba 
una conspiración contra su vida. El puñado de aventureros 
que acompañaba a Valdivia llevaba consigo los mismos 
jérmeoes de desunión i de discordia que se hacían notar en 
todas las expediciones de los castellanos en el nuevo mun- 
do. Martin de Solios militar a quien Valdivia había hon- 
rado con el nombramiento de rejidor del cabildo de Santia- 
go, era el jefe de la conspiración, i había estimulado a otros 
españoles a entrar en sus planes. Su propósito era desha- 
cerse de Valdivia i abandonar a Chile, donde no habían 
hallado las riquezas minerales que formaban el principal 
aliciente de los conquistadores. 

El gobernador se presentó en Santiago cuando menos se 
esperaba. Su presencia desconcertó a los conspiradores, i 
bastó para descubrir todos los pormenores del complot. 
Valdivia mandó ahorcar a Solier i a cuatro de sus com- 
pañeros para escarmiento de los que en adelante trataran 
de conspirar. “Quedó Valdivia con este castigo que hizo, 
dice un escritor coetáneo, tan temido i reputado por hom- 
bre de guerra, que todos en j eneral i en particular tenían 
cuenta en dalle contento i serví lie en todo lo que quería i 
así por esta orden tuvieron de allí adelante” (2). 

Apenas vencido este primer peligro, el gobernador se 
halló envuelto en mayores dificultades. Los indíjenas tan 
obedientes i sumisos hasta entonces, se sublevaron de co- 
mún acuerdo en diversos puntos del territorio. En Acon- 
gua habían destruido el bergantín que constriña Valdivia i 
muerto a los trabajadores. En el sur aparecía un formida- 


Este anacronismo, en que no se han fijado loa historiadores de Chile, 
tiene and juicio una explicación mui sencilla. Habiéndose destruido 
el archivo del cabildo de Santiago, el mismo año de la fundación de 
esta ciudad, en 1544 se rehicieron los documentos referentes a los pri- 
meros acuerdos de la corporación, I se estampo en el nombra- 
miento de Valdivia el hecho fdao de que entóneos se supiera ya el ase- 
sinato de Pfzarrm Tal vez con cato se quería justificar ante el reí la 
conducta de los conquistadores. Quiza al escribir de nuevo tos docu- 
mentos en 1544, se equivocaron las fochas i se puso 1541 en lu^ar de 
1542, época en que ha debido saberse en Santiago la muerte de Eizarro 
(2) Gongo ra Marmolejo, Historia de Chile , cap. III. 
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ble cuerpo de indios que estaba acampado a las már- 
jenes del Cachapa aL Valdivia no quiso quedarse" a la de- 
fensiva. Keunió una partida de 90 jinetes, i a su cabeza se 
puso en marcha para el sur, dejando el mando de la ciudad 
al capitán Alonso de Monroi con el resto de sus tropas. 
Los iudíjenas se aprovecharon de esta división de las fuer- 
zas españolas. Michimalonco, cacique de Aconcagua, cayó 
sobre Santiago con una espesa columna de guerreros i 
empeño una serie de combates que tuvieron en duro aprie- 
to a los conquistadores. La naciente ciudad fue casi com- 
pletamente incendiada; i ia pesar del heroísmo que desple- 
garon sus defensores i de los daños que cada día recibían 
los indios, persistieron éstos en el ataque, hasta que adver* 
ti do Valdivia de lo que ocurría, dio la vuelta a Santiago 
i la libertó de sus enemigos. 

Desde entonces los indios no se atrevieron a emprender 
un nuevo ataque contra la ciudad; pero los castellanos tu- 
vieron qué luchar con un enemigo no menos terrible. El 
incendio habla producido la destrucción de la mayor parte 
de sus víveres; i se encontraban sufriendo los terribles 
efectos del hambre, i sin esperanza de ser socorridos. Val- 
divia i sus compañeros, sin embargo, fueron superiores a 
estos sufrimientos, i en vez de pensar en abandonar el te- 
rritorio que habían ocupado, trataron ante todo de sem- 
brar los pocos granos que habían salvado del incendio a fin 
de procurarse un alimento seguro para mas tarde. Fueron 
increíbles los sufrimientos que con ánimo incontrastable so- 
portaron entonces los castellanos. 

En esta situación se pasó el primer año de la conquista. 
Los colonos de Santiago no divisaban término a su asola- 
miento ni recibían socorro alguno de sus compatriotas del 
Perú. Si recibieron la noticia del asesinato de Francisco 
Pizarro, fue sin duda trasmitida por los indios; pero al fin 
Valdivia se cansó de tan infructuosa expectativa i se deter- 
minó a. despachar algunos emisarios al Perú no solo para in- 
quirir noticias délo que había ocurrido, sino para pedir so- 
corros. Alonso de Monroi, Pedro de Miranda i cuatro sol- 
dados mas recibieron este encargo. Para dar una idea hala- 
güeña de la riqueza de Chile, Valdivia reunió el poco oro 
que habían recojido sus compañeros i lo convirtió en estri- 
beras, guarniciones de espada i otros utensilios que distri- 
buyó a sus emisarios, Al fin, salieron éstas para el Perú 
por el mismo camino que habia traicío Valdivia (enero de 
1542), 
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Trabajos de colonización; es flor ación del te- 
rritorio del suil — * Después de la partida de Monroi, los 
colonos de Santiago permanecieron todavía año i medio en 
constante ludia con los indíjenas para defender sus siem- 
bras, i reducidos a las mayores estrémidades de la miseria, 
Faltábanles vestidos i víveres, i se veían obligados a dispu- 
tar cada dia al enemigo las legumbres silvestres que les 
servían de alimento. Su desgracia no se limitaba a esto 
solo-: la tardanza de Monroi i de los socorros que aguarda- 
ban había agotado la paciencia i la esperanza de los colonos. 

Al fin, en setiembre de 1543, fondeo en Valparaíso un 
buque enviado por Monroi con socorros i noticias; i pocos 
meses después llegó por el camino de tierra el mismo ca- 
pitán con un ausilío de 70 jinetes. Después de innumera- 
bles contrariedades, Monroi había encontrado en el Perú 
al licenciado Vaca de Castro que gobernaba hábilmente la 
colonia. Manifestó este algún interes por la empresa de 
Valdivia, pero no pudo prestarle la protección que re- 
clamaba. Monroi i Miranda, sin embargo, levantaron la 
bandera de enganche para socorrer al gobernador de Chile, 
i lograron reunir algunos voluntarios i aun cargar la nave 
que habla llegado a Valparaíso. 

Estos ausilios permitieron a Valdivia dar nuevo impulso 
a la conquista i a la colonización. No solo reedificó a San- 
tiago, sino que mandó al capitán Juan Bohon a fundar una 
ciudad en el valle de Coquimbo, que recibió el nombré 
de Serena (principios de 1544), en recuerdo de un estenso 
valle de la provincia de Estremadura en España en que está 
situada la ciudad natal de Valdivia, Despachó, también, 
dos espedí clones al sur mandadas por los capitanes Fran- 
cisco de Villagra i Francisco de Aguirre, que sometieron 
todo el país hasta el otro lado del Maulé. 

Pero los proyectos de Valdivia no se limitaban a ésto 
solo, A mediados de 1544 arribó a las costas de Chile un 
buque denominado San Pedro, que el gobernador Vaca de 
Castro remitía en socorro de este país. Mandaba este bu- 
que J u an B a o ti sta Pas t ene, m ar i no j en o v e s tan e sti rnab l e 
por su habilidad como por su honradez. Valdivia concibió 
el proyecto de hacer reconocer la costa del mar del sur has- 
ta el estrecho de Magallanes, por donde pensaba estable- 
cer una comunicación directa con la misma España. Pas- 
tone debía mandar la escuadrilla; i uno de los capitanes 
mas distinguidos de Valdivia, Jerónimo de AUíerete, reci- 
bió el encargo de tomar posesión del territorio que re cono- 
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ciera i do loa habitantes que lo poblaban* Esta expedición, 
que dá una idea de las miras elevadas de Pedro de Valdi- 
via, no produjo* sin embargo, todas las ventajas que este 
esperaba de ella. Después de esplorar hasta el grado 41 
ele latitud sur* dieron su vuelta a Valparaíso haciendo fre- 
cuentes desembarcos en la costa para declararse poseedores 
del territorio* como solian hacerlo los españoles. 

Viaje de Valdivia al Perú.— Pero para llevar ade- 
lante sus proyectos de conquista i de colonización. Valdivia 
necesitaba poseer mas recursos que aquellos con que podía 
contar hasta entóuces. Resolvióse al fin a despachar nue- 
vos emisarios al Perú para obtener del presidente Vaca de 
Castro la protección de que tanto necesitaba en esos mo- 
mentos. Comisionó con ese objeto a los capitanes Monroi i 
Pasten e i a un caballero llamado Antonio de Ulloa, en 
quien Valdivia tenia plena confianza, con encargo de lle- 
gar hasta España a informar alrei de la ocupación de Chi- 
le, i de pedirle gracias i mercedes para sus conquistadores. 
Los comisionados partieron de Valparaíso en setiembre 
de 1545. t 

Las espectativas de Valdivia quedaron burladas en esta 
ocasión* Monroi falleció en el Perú al desembarcar; i Ulloa, 
en vez de desempeñar la comisión que el gobernador le ha- 
bía confiado, invirtió su dinero en organizar una espedi- 
cion para volver a Chile a arrebatarle el gobierno de la co- 
lonia. Solo Paste ne pudo cumplir una parte de los encar- 
gos de Valdivia. Equipó una nave con grandes dificultades, 
i a mediados de 1 547 llegó a Santiago trayendo a sus po- 
bladores las mas alarmantes noticias. Valdivia supo que 
Vaca de Castro había sido reemplazado por el virei Blasco 
Nuñez de Vela, que Gonzalo Pizarro se había sublevado con- 
tra la autoridad del virei i lo habia batido i muerto en ba- 
talla campal. Valdivia, ademas, recibió' una carta de Gon- 
zalo Pizarro en que éste le refería las últimas ocurrencias 
del Perú, i le pedia su cooperación en la empresa que ca- 
pitaneaba. 

El gobernador de Chile estaba ligado por la gratitud a 
la familia de los Pizarros. A ellos debía su posición i 
la dirección de la conquista de Chile* Sin embargo, no 
quiso comprometerse en la rebelión. Lejos de eso, habiendo 
sabido que acababa de llegar al Perú un comisionado ru- 
jio con el encargo de poner término a las disensiones ci- 
viles, Valdivia no pensó raas que en trasladarse a aquel 
vireinato para ponerse a las órdenes del comisionado del 
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reí. Dejo el gobierno de la colonia a Francisco de Villagra, 
i el 10 de diciembre de 1547* se embarcó de improviso para 
el Perú llevando consigo el oro que habían reunido algu- 
nos vecinos para trasladarse a aquel país, i dejándolos 
burlados en sus espectativas. Este acto de vituperable vio- 
lencia no puede justificarse ni aun con el objeto a que 
Valdivia destinaba esos tesoros, que era cooperar al triunfo 
de la autoridad real en el Perú i reunir elementos con que 
proseguir ía conquista i colonización ele Chile. Valdivia per- 
maneció en el Perú hasta principios de 154$. En este 
tiempo prestó importantísimos servicios en el ejército de 
La Casca; porque si bien éste tenia soldados i capitanes 
mui experimentados, íf ninguno, dice un historiador coetáneo, 
había en la tierra que fuese tan práctico i diestro en las co- 
sas de la guerra como Valdivia, ni que así se pudiese igua- 
lar con la destreza i ardides del capitán Francisco Carbajal, 
por cuyo gobierno e industria se habían vencido tantas ba- 
tallas por Gonzalo Pizarra (3). 

PROGRESOS DE VALDIVIA. EN LA OCUPACION DE ChÍ- 
le.— Valdivia volvió a Chile con un regular refuerzo de 
tropa i con sil título de gobernador de la colonia confirma- 
do por el presidente La Gasea. Durante su ausencia, Vi- 
llagra había tenido que reprimir rebeliones de los españo- 
les i de los iridios. Pedro Sancho de Hoz, el antiguo com- 
pañero de Valdivia, había tramado una conspiración para 
asesinar a Vi llagra i para apoderarse del gobierno; pero des- 
cubiertos sus proyectos, él i otro español llamado J uan Lo- 
me ro fueron castigados con la pena capital, para escarmien- 
to de los que en adelante trataran de sublevarse. Los indios 
deí norte habían arrasado la Serena, i fue necesario que 
Vi llagra saliera a campaña para castigarlos. 

El gobernador llegaba mui oportunamente para dar nue- 
vo impulso a la conquista i a la colonización de Chile, Man- 
dó q u e e 1 cap i tan Franc i seo de Agu i rre repo b 1 a ra la c i u- 
dad de la Serena (agosto de 1549 ), i despachó en seguida al 
capitán Villagra a di ¡atar los límites de su gobierno al otro 
lado de los Andes. En Santiago mismo dictó gran número 
de ordenanzas para el arreglo interior de la colonia; i cuando 
creyó que la administración pública descansaba sobre sóli- 
das bases, se puso a la cabeza de 200 soldados españoles, i 
en 1549 rompió la marcha i\ las provincias del sur que 
hasta entonces habla esplorado mui lijeramente. 


(3) Zarate, Historia del Perú , lib. 7, cap. 5. 
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Aquella parte del territorio era Ja mas poblada i la que 
ofrecía mayores apariencias de fertilidad i de riqueza. Bus 
habitantes, en cambio, eran mas aguerridos que los indios 
del norte i sostenían su independencia con mayor valentía 
i resolución. Valdivia tuvo que empeñar con ellos repetidos 
combates en que la disciplina i las armas de los europeos 
obtuvieron siempre la ventaja. Llegó al fin alas orillas 
del caudaloso Biobio, i después de espíorar los campos de 
las inmediaciones, fundó a orillas del mar, en la espaciosa 
bahía de Talcahuano, la ciudad de Concepción (5 de marzo 
de 1550), 

A los nueve días de comenzada la construcción de esta 
ciudad, los castellanos fueron asaltados con mayor ímpetu 
por los indios del otro lado del Biobio, tan famosos en la 
historia con el nombre de araucanos. Los soldados de Valdi- 
via no solo rechazaron el ataque con vigor i resolución sino 
que hicieron una gran carnicería en los enemigos i les to- 
maron un número considerable de prisioneros. El gober- 
nador mandó cortar a éstos las narices i las orejas para in- 
fundir terror entre los salvajes. Después de este último 
escarmiento, los indios se manifestaron obedientes i sumisos, 
a tal punto que Valdivia pudo recorrer el territorio al otro 
lado del Biobio sin encontrar resistencia formal. Fundó 
entonces las ciudades de la Imperial, Valdivia, Villariea i 
Angol, así como diversas fortalezas. 

Valdivia parecía haber llegado a la cumbre de su poder. 
Bus tropas se hablan posesionado de una inmensa ésten- 
sion de territorio; sus capitanes hablan cruzado los Andes 
i dilatado los límites ele su gobierno; diversas ciudades 
comenzaban a prosperar en Chile, i la persona del go- 
bernador era querida o a lo menos respetada en todo él. 
Entonces pensó Valdivia en mandar a España un emisario 
que informara al reí de sus trabajos, le pidiera la confirma- 
ción de su título de gobernador, i que ensanchara sus atri- 
buciones en premio de sus servicios. El emisario designado 
fue el capitán Jerónimo de Aldcrete. Llevaba el encargo 
de presentar al rei una relación manuscrita de los trabajos 
de Valdivia, porque el gobernador de Chile no solo era un 
Capitán ilustre i un hábil colonizador sino que también ma- 
nejaba la pluma como Hernán Cortes, i trazaba en cartas 
admirables, el cuadro animado de sus campañas i conquistas. 
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SUBLEVACION DK LQK ARAUCANOS; MUERTE BE VAL- 
DIVIA.— La estrella de Valdivia iba a eclipsarse en breve. 
La confianza que sus triunfos le habían infundid o debían 
precipitarlo a su ruina i 'poner término a su gloriosa carre- 
ra militar. 

Los salvajes pobladores del otro lado del Biobio, cono- 
cidos en la + historia con el nombre de araucanos , como va 
hemos dicho, no hablan podido resignarse al yugo de los 
europeas, i se preparaban para volver ele nuevo a tomar las 
armas. Esos salvajes no formaban una nación unida i com- 
pacta, sometida a trn réjimen uniforme de gobierno, sino 
que eran miembros de diversas tribus mas o menos belicosas 
que solían aliarse en circunstancias supremas. Uno de los 
jefes, Colocolo, anciano guerrero mui respetado por su pru- 
dencia, propuso a los jefes de diversas parcialidades el pro- 
yecto de coaligarse contra los invasores es franjar os i de nom- 
brar un jefe común o toqui, como ellos decían en su lengua* 
La elección recayó en un guerrero indio llamado Caupoli- 
can, célebre entonces por su valentía i su sagacidad, i mas 
célebre todavía por haber sido inmortalizado en el famoso 
poema de Ercilla. 

Caupoliean abrió la campaña cayendo de improviso so- 
bre la fortaleza de Tueapel; í a pesar de la heroica resisten- 
cia de sus defensores, los obligó a evacuar la plaza i arrasó 
las fortificaciones que habían levantado. 

Valdivia se hallaba en Concepción a fines de diciembre 
de 1353 cuando tuvo noticiado este suceso. Sin dar mucha 
importancia al alzamiento de los indios, creyó que le bas- 
taba una corta campaña para sofocarlo, i salió de la ciudad 
acompañado solo de 50 jinetes. Los campos que atravesó en 
su camino estaban desierto?; i al llegar a Tueapel solo ha- 
lló los escombros del fuerte humeantes todavía. 

¿Qué se habi&n hecho los indios rebeldes? En esos mo- 
mentos obedecían a un plan de defensa hábilmente com- 
binado por Caupoliean, a instancias de un joven arauca- 
no que había servido en el campo de los españoles. Era éste 
Lautaro, el mas ilustre de los héroes de la epopeya de Er- 
cilla. Lautaro, mozo de diez i seis a diez i ocho años, había 
servido a Valdivia de caballerizo i había recibido el bau- 
tismo con el nombre de Felipe; pero el amor a la patria lo 
indujo a abandonar el servicio de sus amos i a ofrecer su 
brazo a sus compatriotas. t Presentóse, en efecto, en una 
asamblea de los araucanos, i propuso ahí su plan de cam- 
paña. Consistía éste en presentar al enemigo diversos cuer- 
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pos de tropas irnos en pos de otros, de manera que aunque 
loa primeros fuesen destrozados, al fin los españoles se ve- 
nan rendidos de cansancio cuando todavía quedaban nue- 
vas divisiones sin entrar al combate. Un plan semejante es- 
tuvo a punto do arruinar a Cortes en la batalla de Otumba. 

En efecto, el I. ° de enero de 1554, i en el campo mismo 
que había dominado la destruida fortaleza de Tueapel, los 
soldados de Valdivia se vieron vigorosamente acometidos 
por espesos pelotones de indios. Los españoles hiciera pro- 
dijíos de valor, i arrollaron i destrozaron las primeras di- 
visiones del ejercito araucano: pero nuevos cuerpos de tro- 
pas venían a reemplazar a los derrotados, i el combate re- 
comenzaba con nuevo ardor. Por acostumbrados que estu- 
viesen los europeos a pelear con los indios i a vencerlos, 
aquella terrible batalla los tenia desconcertados. Reno- 
varon, sin embargo, las impetuosas cargas de caballería; 
pero rendidos de cansancio, i seguros de que todo su he- 
roísmo era inútil, dispusieron la retirada. Los indios ha- 
bían previsto este caso ; i cenando las avenidas, impidie- 
ron la fuga de los castellanos i los tomaron prisioneros o 1 es 
dieron muerte en el primer momento. Valdivia mismo ca- 
yó en manos do los enemigos ; i después de sufrir tormen- 
tos horribles que le aplicaban los indios cuidando de pro- 
longar su vida, sucumbió al fin en medio de dolo rosas an- 
gustias. Su cadáver fue destrozado i comido por los salva- 
jes, según refiere un antiguo historiador. 

Gobierno interino de Francisco deVillagra; 

DISENSIONES ENTRE LOS CONQUISTADORES SOERE EL 
MANDO DEL EJERCITO I DE LA COLONIA.— L| noticia de 
la derrota de Tueapel esparció el terror entre los españo- 
les. Hallábanse sin su jefe reconocido en los momentos en 
que era mas necesaria la unidad de acción para resistir a! 
poder de un enémigo vigoroso i ensoberbecido con su re' 
cien te triunfo. Valdivia habia dejado un testamento cerra- 
do en Santiago ; i el cabildo de Concepción poseia una co- 
pia de ese documento. Los rej idores de esta ciudad proce- 
dieron a abrirlo, i encontraron en él que el difunto gober- 
nador señalaba, para que lo reemplazaran en el mando, en 
primer lugar a Jerónimo de Aldcrete, que entonces se ha- 
llaba en España desempeñando una comisión de Valdivia, 
en segundo Jugar a Francisco de Aguirre, que por man- 
dato del gobernador había pasado al otro lado de los An- 
des a consumar la conquista del Tuco man, i en tercer lu- 
gar a Francisco de Villagra que se hallaba en el sur. La 
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reputación militar de este capitán, indujo también a los ha- 
bitantes i defensores de las ciudades meridionales a confiar- 
le el mando en jefe de las tropas para operar contra los in- 
dios, a lo menos hasta que las autoridades de Lima dispu- 
sieran otra cosa. 

Vi 11 Igra comenzó su gobierno mandando despoblar las 
ciudades de Angol i de Vi Llanca por falta de tropas con que 
defenderlas ; i reconcentrando sus fuerzas en la Imperial i 
Concepción; se dispuso para abrir la campana, A fines de 
enero de 1554 salió de asta última ciudad a la cabeza de 
ciento ochenta hombres; i atravesando el Bio-bio, se internó 
en el territorio araucano por el lado de la costa, para cas- 
tigar a los indios rebeldes- Bn los primeros dias no halló 
enemigos que combatir ; pero teniendo que atravesar las 
ásperas serranías de Mari giieñu, se vio súbitamente ata- 
cado por un gran número de enemigos que lo rodearon por 
todas partes, Lautaro estaba allí, i acometió a los es- 
pañolea con tanta audacia que no tardó mucho en des- 
trozarlos después de un terrible combate. Muchos cas- 
tellanos pire cié ron en la jornada, pero otros pudieron reti- 
rarse con Yiilagra hácia el norte salvando casi milagrosa- 
mente de las manos de los indios que los perseguían con 
un furor extraordinario. El sitio del combate fue conocido 
desde entonces con el nombre de cuesta de Villagp. 

El gobernador interino llegó derrotado a Concepción. 
Creyendo que le era imposible defender esta ciudad, no 
pensó mas que en abandonarla i en retirarse con sus pobla- 
dores hácia Santiago. Villagra parecía olvidar las necesi- 
dades de la guerra para buscar en la capital la confirma- 
ción de su título de gobernador. 

En efecto, Francisco de Águ irre había llegado del Tu- 
ciunan i reclamaba para sí el gobierno de la colonia en 
virtud del testamento de Valdivia. Agüirre se había he- 
cho reconocer por gobernador en la ciudad de la Serena, i 
desde allí disputaba a Villagra la validez de sus derechos 
al mando. De este modo, los males o rij ruados por la derro- 
ta se aumentaban cada dia por las disensiones civiles; i la 
colonia parecía marchar a su completa ruina. 

El cabildo de Santiago había comunicado a la audiencia 
de Lima ia noticia délos desastres sufridos por los españo- 
les en Chile ; pero como tardara en llegar la resolución de 
aquel tribunal, la ajitacion de los espíritus i la turbulen- 
cia de los dos pretendientes estuvieron a punto de produ- 
cir una guerra civil que habría sido desastrosa en aquellos 
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ruóme n tos en que los araucanos* envanecidos con sus victo- 
rias* pensaban en empresas mayores que las que habían 
acometido hasta entonces* Por fin, en mayo de 1555 llegó 
a Santiago la decisión de la audiencia de Lima. Disponía 
aquel tribunal que el testamento de Valdivia quedase anu- 
lado* que se suprimiese el empleo de gobernador* que los 
alcaldes i cabildos administrasen en lo civil i militar sus 
respectivos* distritos i que sin pérdida de tiempo fuese 
reedificada la ciudad de Concepción. Los cabildos cumplie- 
ron esta orden : Concepción / fue reedificada ; pero luego 
pudieron convencerse todos los pobladores de Chile ele los 
inconvenientes que ofrecía la división del mando de la ma- 
nera quo lo había dispuesto la audiencia de Lima. 

Ultima campana de Lautaro * su muerte, — Los 
araucanos, entre tanto, no habían quedado en la inacción. 
Aprovechándose de las disensiones do los españoles quo 
los habian obligado a dejar abandonadas las provincias del 
sur* Lautaro había hecho una escursion ú norte del nio- 
bio* pero se vio obligado a volver atrás después de una vio- 
lenta tempestad* según dicen los historiadores de aquel 
tiempo. Sin embargo* al saber que los españoles habian re- 
construido la ciudad de Concepción* atacó a sus defensores 
con tal vigor que los obligó a evacuarla i a embarcarse 
precipitadamente en una nave. Entonces concibió un pro- 
yecto mas osado todavía que cuantos se había atrevido a 
poner en planta. Convino con Gaupolican en dividir su 
ejército en dos grandes cuerpos* i miéntras éste atacaba 
las ciudades de la Imperial i Valdivia* las únicas que 
quedaban en pié en las rej iones del sur* él marcharía hacia 
el norte con el otro cuerpo de tropas para limpiar de extran- 
jeros todo el territorio chileno. Ambos caudillos ere i un que 
la ejecución de este plan no requeria mas que audacia* i se 
imaj inaban que podrían llevarlo a cabo en mui poco tiem- 
po. Lautaro en efecto* se puso en marcha para el norte 
miéntras Can poli can se dirijía al sur contra las dos ciuda 
des que resistían aun* 

Antes que los araucanos pusieran en ejecución este pro- 
yecto* el gobierno de Chile había sufrido una importante 
modificación. En mayo de 1556 llegó a Santiago una pre- 
visión de la audiencia de Lima por la cual se nombraba a 
Villagra correjidor i justicia mayor de todo el reino* como 
entonces se llamaba la provincia de Chile. Con esta pro- 
videncia* la acción gubernativa estaba reconcentrada en una 
sola mano* i pudo recibir un vigoroso impulso, AI saberse 
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en la capital la noticia de la marcha de Lautaro, salió un 
cuerpo de tropas a impedirle el paso (noviembre de 1556), 
Después de un combate que tuvo lugar en el valle de Pe- 
teroa, en que ninguno de los dos ejércitos pudo cantar vic- 
toria, los españoles i los indios se retiraron. Las tropas de 
Lautaro* sin embargo, se replegaron al sur en algún desor- 
den, facilitando así que el gobernador Villagra, que había 
salido de Santiago con nuevas fuerzas, pudiera avanzar 
tranquilamente hacia el sur para ausiliar las ciudades que 
asediaba Caupolican, 

Lautaro, entre tanto, había reorganizado su ejercito i 
marchado de nuevo al norte basta asentar su campamento 
a orillas del rio Mataquito. El camino de la capital esta- 
ba abierto, i lo que era peor, en Santiago no había quien 
pudiese defenderla contra la irrupción de los araucanos, 
Pero Villagra, felizmente, abandonó con sus tropas la rejion 
del sur i so puso en marcha en persecución del caudillo 
enemigo. Entre los indios ausiliar es, hubo uno que le se- 
ñaló un camino desconocido para llegar hasta el campo de 
Lautaro $ i los castellanos ejecutaron este movimiento con 
tanta habilidad que cayeron de improviso sobre el ejercito 
indio i lo destrozaron completamente. Lautaro, el mas te- 
rrible de los enemigos que ios españoles habían encontrado 
en el territorio chileno, cayó muerto uno de los primeros en 
aquel combate. 

Don García Hurtado de Mendoza; su campana 
contra LOS araucanos. — La noticia de los desastres de 
Chile habla llegado hasta el rei de España, el cual nombró 
para suceder a Valdivia en el gobierno de la colonia al ca- 
pitán Jerónimo de Alderete. Desgraciadamente, éste falle- 
ció en el viaje, de modo que la administración de Chile 
quedaba en ej mismo estado de accfalía, o mas bien dicho 
de interinato, i espuesta por tanto a las nj ilaciones que ya 
habían comenzado a esperime atarse. 

Gobernaba entonces eh el Perú el vire! don Andrés Hur- 
tado de Mendoza marques de Cañete, hombre dotado de 
grande actividad i de mucha resolución para vencer todas 
las dificultades. Queriendo poner orden en los negocios de 
Chile, dio el gobierno de esta colonia a su hijo don García, 
joven de veinte i dos años, pero dotado de la prudencia i 
de la enerjía de edad mas madura, “ Aunque mozo, decía el 
viuei a Eelípe II al darle cuenta de este nombramiento, mi 
hijo posee la esperiencia necesaria para el gobierno, sino 
me ciega el amor de padre,’’ 
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No se engañaba el virei en esta apreciación de las apti- 
tudes de su propio hijo. Don García Hurtado de Mendoza 
se había distinguido en Europa como militar cuanto era 
posible distinguirse a su edad ; pero en Chile iba a ilustrar 
su nombre con grandes victorias i con una administración 
tan hábil como cuerpea. A fines de abril de 1557 llego al 
puerto de Coquimbo i se recibió del mando. Comenzó en 
seguida a ejercerlo principiando por remitir a Einia a los 
dos capitanes rivales que se babian disputado el gobierno 
de Chile, Villagra i Aguirre, eon el propósito de apartar 
del país todo orí jen de turbulencias i discordias. Conven- 
cido de que lo que en las circunstancias del pais se necesi- 
taba era poner termino a la guerra araucana, se abstuvo 
de pasar por Santiago, i se embarcó con su infantería con 
rumbo al sur, mientras la caballería marchaba a reunirse! e 
por el camino de tierra. 

Don García reunió sus tropas en la isla de la Q,u ir i qui- 
na. Esperó allí algunos refuerzos que había pedido a ban- 
tiago, i cuando se creyó en estado de resistir a los enemi- 
gos, desembarcó en el continente. Construyó una especie 
de Fortificación a poca distancia del lugar en que habia 
existido la ciudad de Concepción, i esperó allí el arribo 
de su caballería para abrir la campaña. En ese sitio fue 
violentamente acometido por el ejercito araucano mandado 
por Caüpoiican en persona. La pelea fue terrible: espa- 
ñoles i araucanos hicieron prodijióá de valor i mantuvieron 
el combate indeciso durante algunas horas. Al fin, los in- 
dios, después de haber sufrido una horrible matanza oriji- 
nada por las armas de fuego, se vieron obligados a retirar- 
se dejando a sus enemigos rendidos de cansancio i de fatiga 
( 10 ele agosto de 1557). 

Después de esta victoria, la situación de los castellanos 
cambió completamente, Don García comenzó a recibir loa 
refuerzos de tropas que habia pedido a Santiago, de ma- 
nera que su ejército se puso en un píe respetable. Desde 
allí despachó dos naves bajo el mando del capitán Juan Ladri- 
llero para que explorase ía costa del sur hasta el estrecho 
de Magallanes; i pocos dias después (el 1,° de noviem- 
bre de 1557) abrió la campaña contra los araucanos. 

151 ejército de Hurtado de Mendoza se compouia de 600 
españoles bien armados i de mas de cien caballos. A su ca- 
beza pasó el Diobio para recorrer el territorio araucano, 
someter a sus habitantes í reedificar las ciudades destrui- 
das. Los indios, sin embargo, no se atemorizaron a la vista 
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tle un cuerpo de tropas tan respetable ; lijos cíe eso, le 
salieron al encuentro en un sitio denominado las Laguni- 
IJas, i sostuvieron una terrible batalla, .Después de algu- 
nas horas de durísima pelea, los castellanos pusieron en 
completa derrota a los indios. Mas adelante, en el valle 
de Milkrapue, los españoles fueron atacados con grande 
ímpetu por los araucanos; pero ele nuevo fueron es tos des- 
trozados después de una heroica resistencia. 

Los conquistadores creyeron que se acercaba el término 
de sus sufrimientos. Pensaban que los indios quedaban 
escarmentados* i que no volverían a levantar cabeza. Don 
García mandó reedificar la ciudad de Concepción, i fundo 
otra población con ei nombre de Cañete, que era uno de 
los títulos hereditarios de su familia (enero de 1558). Los 
vecinos de V Marica, que se habían refujiado a la Impe- 
rial, recibieron orden de ir a repoblar aquella ciudad.^ Sin 
embargo, la paz que tanto había lisonjeado a los españoles 
no fuéde larga duración. Los indios hablan preparado una 
sorpresa contra un convoi de víveres que el gobernador ha- 
bía mandado traer de la Imperial, -par a socorrer a la guar^ 
nicion de Cañete, donde se hallaba acampado. La vijikn- 
cia de don García salvó a sus tropas de este golpe de 
mano, i le permitió castigar de nuevo; la indomable altane- 
ría de los enemigos. 

Espedicion pe pon García al sur le Chile; 
muerte de CaupoliCAN.— Al fin, el gobernador creyó 
que las constantes derrotas que habían sufrido los arauca- 
nos le permitían emprender un viaje para esplorar i some- 
ter las r ejiones meridionales de Chile. Dejando una regu- 
lar guarnición en las diversas ciudades, se puso en viaje 
para el sur. Increíbles fueron las penalidades de esta mar- 
cha, Los españoles caminaban por un terreno cubierto de 
árboles seculares i de pantanos casi intransitables; pero la 
constancia incontrastable del j eneral i de sus soldados les 
hizo sol rellevar con entereza i resignación tantos sufri- 
mientos, A fines de febrero de 1558,1a columna expedi- 
cionaria avistó un hermoso brazo de mar, pasado el en ni 
se divisaban las islas do un archipiélago. Don García bahía 
llegado en frente de Chibé ; i no queriendo que sus sol- 
dados dieran la vuelta sin haber reconocido al menos una 
de aquellas islas, dispuso que una partida de arcabuceros 
hiciera en ella la primera csploracion. Don Alonso de hv- 
cilk, el i n mor tal cantor de la Araucana^ íué del nirnnno 
de los explorad ores. Desde allí, don García dispuso la vue - 
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ta de la columna espedieionaría* AI pasar por el sitio en 
que Pedro de Valdivia habia mandado fundar una ciudad 
con el nombre de Santa Marina de Gaete* en honor de su 
esposa* echó los cimientos de una ciudad a que dio el nom- 
bre de Qsorno* que era otro de los títulos de su familia. 

Durante el viaje de don García* los indios no habían 
quedado tranquilos, Caupolican habia preparado un golpe 
Contra la ciudad de Cañete* i al efecto habia entablado re- 
laciones con uno de los indios que servían a los españoles 
en la ciudad. El capitán Alonso de Iíelnoso que mandaba 
en la plaza* fue instruido del complot por el indio confi- 
dente de Caupolican* i tomó sus medidas para atraer a este* 
en la confianza de que estarían abiertas las puertas de Ca- 
ñete un día señalado* cuando la guarnición se hallase des- 
prevenida. No es difícil suponer lo que pasó en seguida. 
Caupolican se presentó con su ejercito a las puertas de la 
ciudad i penetró confiadamente en ella ; pero los castella- 
nos cayeron de improviso sobre los asaltantes e hicieron so- 
bre en ellos la mas espantosa^earnicería, Caupolican* que' es- 
capó con vida de aquella matanza* fue hecho prisionero 
poco después I condenado a la pena capital en un afrento- 
so suplicio. El heroico j eneral de los araucanos fné sentado 
en la punta de un palo agusado que le atravesó todo el 
cuerpo ; i ahí pereció asaeteado por los flecheros de Eei- 
noso. 

Ultimos triunfos de don García Hurtado de 
Mendoza ; fin de su gobierno. — El espantoso suplicio 
de Caupolican no puso término a la guerra. La actitud 
hostil de los araucanos continuó inspirando a los conquis- 
tadores los mismos recelos. Hablan establecido su campa- 
mento en Quiapo* detrás de unas palizadas* i desde ahí 
hacían frecuentes excursiones. A su vuelta de Chiloé* don 
García resolvió atacar a los indios en sus propios atrin- 
cheramientos ; i después de una encarnizada batalla* los 
dispersó de nuevo. Desde entonces* la paz quedó estable- 
cida bajo bases mas sólidas. Los indios se convencieron de 
que eran impotentes para luchar contra el vigor i los ele- 
mentos militares de los soldados europeos. 

El gobernador aprovechó esta época de paz para atender 
los otros negocios de la colonia i la administración interior. 
En el sitio en que Pedro de Valdivia habia fundado una 
ciudad con el nombre de Los Confines* Hurtado de Men- 
doza fundó una con eí de Los Infantes de Augol* patria 
del poeta Oña* cantor del Arauco Domado * poema cuyo 
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héroe es el mismo don García, Los soldados de éste ade- 
mas , dilataron loa límites de su gobierno al otro lado de 
los Andes i echáronlos cimientos de la ciudad de Men- 
doza. 

Los últimos años de la administración de don García 
fueron ocupados en estos afanes- Tan activo i hábil en la 
paz como lo había sido en la guerra, i tan severo con sus 
gobernados como io había sido coei sus tropas, dictó mu- 
chas ordenanzas para el buen repinen de la colonia, i para 
robustecerla autoridad de los mandatarios- En 1561 3 ha- 
biendo el reí nombrado gobernador propietario a Francis- 
co de Villagra, se embarcó para el Perú, seguro de que 
habia hecho en Chile cuanto el reí podía extjir del mejor 
de sus jen erales. 

Antes de mucho tiempo, la guerra araucana volvió a 
encenderse- Parecía que la separación de don García ha- 
bia puesto fin a la prosperidad de las armas de los españo- 
les. Pero las guerras de Chile, que duraron mas de dos 
siglos con cortas interrupciones, no forman parte de la 
historia de la conquista- Esta habia quedado terminada 
con el establecimiento de un gobierno regular, dependien- 
te entonces del v ¡remato del Perú (5)* 




CAPITULO XIX. 

Conquista dei Brasil. 

Es plorado uesvde los portugueses en el Brasil ; viaje de Martin Alfon- 
so do Sou^íu— División del Brasil en capitanías,' — Establecimie oto 
de un gobierno central en Babia. - 'Tentativas de los franceses para 
establecerse en el Brasil; su es pulsión. “Fundación de Rio Janeiro. 

(1530- — 1577) 

Esplor aciones de los portugueses en el Brasil; 
viaje de Martin Alfonso de Sousa*— Estaban tan 
preocupados los portugueses con sus conquistas en la In- 


(5) La historia de la. conquista de Chile ha sido objeto de muchos 
trabajos de bastante mérito, i estft basada sobre las cartas de Valdi via 
al reí de Esp ma| que son casi tan notables como las relaciones de Cor* 
tes, i otros documentos de alta importancia, casi todos publicados i 
conocidos* Ademas de la obra, do don Claudio Cray, el lector puede 
consultar con gran provecho el Descubrimiento i conquista de Chile r p ir 
don Miguel L. Anumátegui, libro lleno de erudición i cuque el autor 
ha sabido dar un interes estraordmario a los primeros años do la kisto- 
ría, da Chile. 
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tila oriental, que P or mucho tiempo miraron en menos 
los países que habla descubierto Cabral en 1500* Sin em- 
bargo, diversos expedicionarios habían recorrido por su pro- 
pia cuenta ía costa que Cabral 1 labia denominado Tierra 
de Santa Cruz. Los portugueses se establecían transito- 
riamente en algunos puntos de la costa para cargar sus 
naves con una madera llamada por los naturales ibirapi tan- 
ga, i a la cual los europeos daban el nombre de brasil, 
confundiéndolo con un palo de tinte orij inario del oriente, 
i que había sido mui valioso en la edad media (1). La 
historia de esas primeras exploraciones recuerda solo ñau- 
írajios, asesinatos perpetrados por los indios i otras aventu- 
ras igualmente trájicas; pero no ofrece interes alguno. 

Cuando el rei del Portugal don Juan III supo que los 
españoles trataban de íormar establecimientos en las ori- 
llas del rio de la Plata, temió que le arrebatasen los terri- 
torios a los cuales le liabia dado derechos el tratado de 
lord e cillas. Determinó entonces tomar entera posesión de 
aquellas tierras i colonizarlas por cuenta de la corona ; i al 
electo organizó una escuadrilla de cinco naves i un cuer- 
po tropas de 400 hombres, que puso al mando de Mar- 
tin Alfonso de So usa, militar joven todavía, pero que es- 
taba destinado a ilustrar su nombre en la América i mas 
aun en el Asia* La espedicion zarpó de Lisboa en diciem- 
bre de 1530. 

Martin Alfonso iba provisto de poderes extraordinarios 
para hacer íortiíicaciones, repartir tierras i juzgar las di- 
ferencias de los colonos* Navegando por la costa america- 
na desde el cabo de San Agustín hacia el sur, apresó de 
paso tres naves de mercaderes franceses cargadas de palo 
brasil* Resuelto a llevar a cabo la esploracion de toda la 
cosía i tomar posesión de ella, desde Pernambuco en- 
cargó al capitán Diego Leí te que con dos carabelas fuese 
a reconocer la rejion del norte hasta el rio Marañon, deno- 
minado después de ¡as Amazonas, i el mismo Martin Al- 
fonso se dirijió al sur. Permaneció corto tiempo en Bahía 
de Todos los Santos, donde tuvo ocasión de presenciar un 
combate naval entre los naturales, i siguiendo su viaje al 
sur, llegó a Rio Janeiro el 30 de abril de 1531* Allí re- 


(!) Humhí-ktt en su Examen cr¡& ríe la hUioire <h la geographíe 
du-nouveaa cmiiincnt, tomo II, páj* 214 i aig., ha hecho una erudita 
disertación solare el onjm del nombre del palo del JÍiiibíJ, que fue des- 
pues aplicada u las dilatadas colonias de Jos portugueses en América* 
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fresco sus provisiones i fabrico dos bergantines para conti- 
nuar su viaje* 

Desde este puerto dispuso el j eneral un reconocimiento 
de la re ¡ion inmediata; i satisfecho con las muestras de las 
producciones de la tierra que le presentaron, continuó su 
navegación al sur i fuó a fondear a- la isla llamada deí 
Abrigo, junto al puerto de la Cananea (12 de agosto de 
1531). Les castellanos i los portugueses que Sousa había 
encontrado esparcidos en los puntos inmediatos de la costa, 
le hablaron de las riquezas que encerraba el interior de 
aquel país* Para reconocerlo dispuso una columna de 80 
hom b res, la uní ad a re ab u ceros i 1 a o tra m i t ad b al ! e atero s, 
para que practicaran una espío ración. La suerte de esta 
columna fue sumamente trájica, Algún tiempo después se 
supo que todos los soldados que la componían habían pe- 
recido a manos de los indios* 

Los portugueses pensaban entonces en establecer colo- 
nias en el mismo rio de la Plata. Martin Alfonso se diri- 
jíó con sus naves hacia el sur (26 de setiembre de 15*31) ; 
pero esper imentó tan gran temporal que la capitana se es- 
trelló en la costa, junto al rio de Chuy, en la frontera ac- 
tual del Imperio, i se fuó a pique con pérdida de siete ma- 
rineros. Desde aquel punto despacho a su hermano Pedro 
López de Sousa, el historiador de la expedición, a recono- 
cer cirio de la Plata; i mientras aquel espl oraba esas re- 
j iones, el j eneral inspeccionó la costa i fundó en un lugar 
ameno el pueblo de San Vieentc, la primera colonia for- 
mal que los portugueses hubieran establecido en la costa 
del Brasil. Merced a la actividad incansable de Martin Al- 
fonso, Ja nueva ciudad comenzó a prosperar con gran ra- 
pidez. 

División del Brasil en capitanías. —El rei don 
Ju an II f tuvo no tic i a g de los prog r eso s d c Mar t in A 1 ib n - 
so de Sousa en las costas del Brasil, al mismo tiempo que 
se le informaba de los afanes de muchos negociantes fran- 
ceses que trataban de establecerse en aquel territorio* Pa- 
ra asegurar la dominación portuguesa, e instruido ele la 
importancia del Brasil, resolvió que se dividiese en gran- 
des capitanías hereditarias con cincuenta o mas leguas do 
costa (2S de setiembre do 1532). Fueron 'éstas concedi- 
das a algunos señores portugueses con jurisdicción civil 
i criminal, limitada sólo por la prohibición do imponer la 
pena capital i de acuñar moneda. Martin Alfonso, llama- 
do al Portugal para dar su parecer sobre el reparto, vol- 
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vio a su patria a mediados de 1533 ; i aunque se le con- 
cedió la capitanía de San- Vicente, partió el año siguiente 
para la India oriental, donde ilustró su nombre con señala- 
dos servicios a la corona. 

De este modo, el vasto territorio del Brasil fue dividido * 
en doce capitanías, cuyo gobierno tocó a otros tantos se- 
ñores portugueses. Algunas de ellas no alcanzaron a esta- 
blecerse de una manera formal - su historia solo contiene 
esfuerzos infructuosos, guerras terribles i sangrientas con 
los naturales, matanzas i horrores. Otras capitanías, como 
la de San- Vicente, prosperaron mucho ; i su riqueza se 
desarrolló con el cultivo de la caña de azúcar i otras pro- 
ducciones importadas de Europa. Pero, u el estado de ais- 
lamiento en que se hallaban las diferentes capitanías, re- 
ducidas a sus propios recursos ; la oposición que cada una 
encontraba en la resistencia mas o menos vigorosa de los 
naturales ; la necesidad de correjír los desarreglos de los 
nuevos colonos en cada una de las diversas localidades que 
habitaban, i sobre todo de impedir que los franceses reali- 
zaran el proyecto de establecerse en aquella rejion atra- 
yendo a su partido a los naturales de la costa, movieron a 
don Juan III a tomar cuerpeas providencias, a fin de que 
su gobierno, aprovechándose de las ventajas que le pro- 
porcionaba este pais, las hiciese redundar en provecho i 
utilidad de 3a metrópoli portuguesa” (2). 

Establecimiento de un gobierno centeal en Ba- 
hía.— Los mismos gobernadores de las capitanías hicieron 
presente al rei los inconvenientes que ofrecía aquel sistema 
de gobierno. Luis de Groes, hermano de uno de esos go- 
bernadores, decía a don Juan III en un memorial, las pala- 
bras siguientes : t<Si V. A. no socorre con tiempo i bre ve- 
dan estas capitanías i costas del Brasil, antes que nosotros 
perdamos las vidas i hacienda, V. A. perderá la tierra;? 
(12 de mayo de 1548) (3). El rei determinó al fin dele- 
gar su autoridad en un gobierno j eneral que asumiese el 
poder concedido a los gobernadores de las capitanías (7 de 
enero de 1549), La ciudad de Bahía de Todos los Santos 
íuó señalada como capital dei gobierno del Brasil. 

El rei confió el cargo de gobernador j eneral a Tomas de 
Sousa, bastardo de una de las primeras familias del Portu- 
gal, distinguido por sus talentos administrativos i por el 


(2) Alvarez Per eirá Comja, Ligo es da Historia do Brazil, Liga o V. 

(3) Varnhageo, Historia jerid do Brazií, sección XI V, páj, 190. 
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valor I la prudencia que había manifestado en Asia i en Afri- 
ca* Sousa partió de Lisboa ei L ° de febrero de 1549, 
con seis naves, seiscientos voluntarios, cuatrocientos presi- 
darios indultados i algunas familias que emigraban volun- 
tariamente* Acompañábanlo, ademas, varios oficiales de 
graduación, i seis padres jesuítas, los primeros de esta ur- 
den que pasaron al nuevo mundo* El 29 de marzo llegó a 
Bahía de Todos los Santos, i echó los cimientos de la nueva 
ciudad de San Salvador* 

En el primer tiempo* la colonización adelantó rápida i 
pacíficamente* Un portugués llamado Diego Alvar ez Co- 
rrea, que residía desde tiempo atrás en aquella costa, i que 
con el nombre de Caramurú, creador del fuego, era repu- 
tado por los indi jertas como un ser sobrenatural, prestó al 
nuevo gobernador importantes servicios para asentar su do- 
minación* Los misioneros jesuítas ayudaron también al go- 
bernador en esta empresa; pero a pesar de las disposiciones 
pacíficas de los portugueses i de la habilidad con qne se 
manejaron en sus relaciones con los indíjenas, mas de “una 
vez tuvieron que apelar a las armas para hacerse respetar* 

La prudente administración de Sousa i los oportunos so- 
corros que llegaban del Portugal, aseguraron la estabilidad 
en la colonia i estimularon una numerosa emigración de fa- 
milias europeas* En loó 1, el rei dispúsola creación de un 
obispado en Bahía, de que dependiesen todas las colonias 
que se hablan establecido en el Brasil* 

Tentativas de los franceses para establecerse 
en el Brasil; su espulsion. — Tomas de Sonsa había 
solicitado su relevo del gobierno del Brasil. Ei 13 de julio 
'de 1553 llegó a Bahía Duarte Da Costa nombrado por el 
rei para reemplazarlo* Durante el primer tiempo de su go- 
bierno, las colonias del Brasil siguieron su marcha próspera 
con la cooperación de los misioneros jesuítas. En enero de 
1554 fundaron estos el eolejío de San Pablo, en el sur del 
Brasil, que fue mas tarde el centro de una rica ciudad* 

Mientras tanto, las noticias exajoradas de la prosperidad 
de las colonias portuguesas habían despertado la codicia de 
otras naciones europeas. Los franceses, sobre todo, no que- 
rían resignarse a que el nuevo mundo íuese la propiedad 
esclusiva de la España i del Portugal; i al mismo tiempo 
que es ploraban las r ejiones del norte para establecerse de- 
fi ii i ti v ara en te, querían cimentar su el om in ac ion en el Bra- 
sil; Algunos armadores habían hecho célebres en h rancia 
los nombres de Bahía i de puerto de Cabo Frió* Lnjentil- 
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hombre llamado Nicolás Durandde Yillegmgnon, caballero 
de Malta i vi ce-almirante de Bretaña* organizó* bajo los 
auspicios dei célebre almirante Coligny, una espedicion con 
el designio de crear una especie de estado independiente 
que sirviese de asilo a los protestantes de la secta de Cal- 
vino. El 13 de noviembre de 1555 arribó a Rio Janeiro con 
dos navios bien armados; i después de construir un fuerte 
cu una de las islas de esta bahía, entró en relaciones con 
los indios tu pin ambas* que poblaban aquella cesta* para 
asentar su dominación. Los espedicionados dieron a aquel 
país el nombre de Francia antartica, 

Yiliegaignon hizo llegar a Europa noticias lisonjeras de 
sus conquistas* i piulo recibir nuevos refuerzos de emi- 
grantes. En marzo de 1557 llegó al Janeiro una nueva 
espedicion preparada a espensas de Enrique JI, mandada 
por Rois le Conté, sobrino de YiUegaignon, i compuesta de 
300 protestantes franceses. Antes de mucho tiempo se hizo 
sentir la discordia entre las invasores. Yiliegaignon abjuró 
la relijion reformada, i espulsó del fuerte a los calvinistas; i 
creyendo que no podía sostenerse por largo tiempo en aquel 
Jugar por falta de buques, dejó ei fuerte guarnecido por 
100 hombres de su confianza i se embarcó para Europa. 

La corte de Lisboa no pudo ver indiferente estas agre- 
siones. Por muerte de don Juan III quedó gobernando en 
Portugal la reina dona Catalina, durante la menor edad de 
su nieto don Sebastian. La rejen te prestó a los negocios de 
América una atención especial: i creyendo que Duarte Da 
Costa no había desempeñado bien el gobierno del Brasil* 
nombró en su lugar a Mcn de Saa, con encargo de consu- 
marla espulsion de los franceses del Brasil (1558). El nue- 
vo gobernador* en efecto, obligó a los invasores a abando- 
nar la isla en que se habían fortificado i a buscar un asilo 
en el continente. Por falta do tropas* Men de Saa no pudo 
consumar la destrucción de los franceses; pero habiendo 
recibido I 03 portugueses nuevos refuerzos, empeñaron en 
20 de enero de 1567 un ataque jeneral contra los atrinche- 
ramientos de los invasores* a quienes obligaron a reem- 
barcarse en cuatro naves para Europa. 

Fundación de Rio Janeiro. — Después de esta decisi- 
va batalla, los portugueses trazaron el plano de la nueva 
ciudad en la márjen occidental de k bahía de Río Janeiro. 
En honor del monarca de Portugal i en conmemoración 
del día en que se operó la restauración, la ciudad fue deno- 
minada San Sebastian. Este fue el nombre oficial de la 
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nueva población: sus habitantes la llamaron Rio Janeiro 
nombre que hablan dado a aquella bahía i que ha conser- 
vado hasta ahora. 

La conquista del Brasil no quedo terminada con esto so- 
lo* Los portugueses tuvieron que sostener muchas guerras 
con los indíj enas para dilatar su dominación. En 1573, la 
corte dividió en dos grandes capitanías el gobierno de aquel 
estenso territorio, cuyas capitales quedaron establecidas en 
Bahía de Todos los Santos i en Rio Janeiro* Durante cua- 
tro años, la administración de la colonia marchó de esta 
suerte; pero convencida la corte de que esta división de 
atribuciones era contraria a la unidad de pensamiento tan 
necesaria para la ejecución de sus planes, dispuso en 1Ó77 
que Luis de 13 rito i Almeida, gobernador de la capitanía 
del norte, reasumiese el mando de todo el Brasil en uu solo 
gobierno* La residencia de éste quedó establecida en Bahía* 
La abundante emigración europea i los j érmen es de ri- 
queza que comenzaron a desarrollarse en aquel estenso i 
privilejiado territorio, hicieron del Brasil una rica colonia, 
Sol pobladores se dilataron poco a poco por la costa fundan- 
do diversas ciudades para negociar con los indíjeoas, i poco 
después principiaron a penetrar en el interior* De este mo- 
do,' i merced a la previsión conque el reí don Juan II ha- 
bía celebrado en 1494 el célebre tratado de Torde cillas, los 
portugueses se vieron dueños de una gran porción del con- 
tinente americano, de cuyas riquezas disfrutaron como se- 
ñores esclusivos (4)i 

CAPITULO XX. 

Conquistas i eolüsa zaelen oía la iLmé^isa del rmrfco* 

Panfilo de Karvaez en la Florida* — E a pedición de Fernando de Soto*— 
Descubrimientos de los france ses en el Ganad;! — Loa franceses en 
la Florida, — Primeras expediciones dü ios inglese-; Gilbert i Eu- 
leigh. — Formación dedos compañías de colonizaron. — 0bgretq$ 
do Iíís colon’ ax de Virjinia. —Disolución de la compañía de Londres; 
e l reí te ifume el mar do de las rolo&as de Vírjínb* Primeras colo- 
nias de la Nueva Inglaterra* —Diferencia* ese? cia íes entre laá colo- 
nias dei norte I las del sur. -- N nevas colonias.— Colonias francesas* 

Panfilo de Narvaez en la Florida* — Lósj españo- 
les no tuvieron en la ocupación de la América ti el sur mas 


(4) La historia del Brasil ha sido muí estudiada en muchas obras, 
algunas de los cuales son de un mérito sobresaliente* Al etcribir el 
capítulo precedente, hemos tenido que limitábaos a dar solo las noti- 
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competidores que los portugueses* En la América seten* 
trienal, en las dilatadas rej iones que se esti enden al norte 
de Méjico, tuvieron por competidores a los franceses i a los 
ingleses* La historia del descubrimiento i de la coloniza» 
eion de esos países tiene un carácter particular; no hai en 
ella el Ínteres dramático que ofrecen la conquista de Mé- 
jico i del Perú, pero se encuentra en cambio una serie de 
esfuerzos que dieron por oríjen el nacimiento de colonias 
nacidas i desarrolladas en medio de un sistema de libertad 
desconocido en el viejo mundo. 

Después del descubrimiento de la Florida por Juan 
Ponce de León* la conquista de este país había despertado 
Ja codicia de algunos aventureros castellanos; pero las 
tentativas que con este objeto se hicieron, no dieron resul- 
tado alguno. En 1526, Pánfilo de Naryaez, aquel arro- 
gante capitán que por orden del gobernador, de Cuba habla 
pretendido arrebatar a Cortes la conquista de Méjico, ob- 
tuvo de Carlos V el título de gobernador de la Florida con 
autorización para llevar a cabo su conquista. Reunió al efec- 
to 300 hombres, de los cuales SO, eran de a caballo, i en 
abrí! de 1528 desembarcó i tomó posesión del país a nom- 
bre del rei de España. 

Habiéndose internado en aquella rej ion con la esperanza 
de hallar un rico imperio, los españoles anduvieron vagan- 
do durante dos meses por entre selvas i pantanos, frecuen- 
temente atacados por los salvajes* Al fin llegaron a una re» 
jion fértil del norte donde creían hallar un segundo Méjico, 
Encontraron solo una aldea de doscientas chozas; i deses- 
perados por tantas contrariedades que les costaban la pérdi- 
da de cerca de un tercio de los esp edición arios, determina- 
ron dar la vuelta a Cuba. En la costa construyeron cinco 
débiles embarcaciones, pero una tempestad las destrozó; i 
Narvaez í casi todos sus compañeros perecieron. Solo cua- 
tro llegaron a tierra; i después de trabajos inauditos logra- 
ron reunirse con sus compatriotas establecidos en la Nueva 
España. 

eias adaptables al plan de eata obra ; pero hemos consultado muchos 
libros en que el lector podrá hallar muí desarrollados los hechos que 
nosotros enunciamos. Aparte de la historia inglesa de Southey, i de las 
francesas de Beauehamp í de Denis, puede consultarse la exelente 
Historia jerol do Brazü por don Francisco Adolfo de Yarnhagen, la 
cual por su erudición i por su crítica debe considerarse como la mejor 
en su jen ero. Pueden consultarse también los compendios de , Abren i 
Lima, en dos volúmenes, i los mas reducidos de Alvares Peréim i de 
Bedegarde. 
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Espedí ciox be Fernando de Soto,— A pesar del 
triste resultado de la espedí oion de Narvaez, otro caballero 
español, Fernando de Soto, aquel noble militar que se 
habla distinguido en la conquista del Perú, solicito i ob- 
tuvo de Carlos V el título de gobernador de la Florida i 
de la isla de Cuba (1538), Soto salió de España eon diez 
embarcaciones; i en Cuba engrosó sus fuerzas hasta elevar- 
las a GOO hombres bien armados, la tercera parte de los cua- 
les eran de a caballo. Dejando a su esposa en el gobierno de 
aquella isla, se hizo a la vela para la Florida, i el 10 de ju- 
nio de 1539 desembarcó en la bahía del Espíritu Santo, lla- 
mada ahora Tampa Bay. Habiendo establecido una pequeña 
guarnición en aquel lugar, emprendió su marcha al inte- 
rior, llevando por intérprete a un español que habia que- 
dado entre los indios desde el tiempo de la espedicion de 
FTarvaez. Después de cinco meses de penosa marcha por 
entre rejiones incultas i en medio de una continuada gue- 
rra con los indíjenas, llegó a principios de noviembre a la 
bahía de Apallachee, donde reunió todas sus tropas para 
pasar el invierno. Allí pasó la estación de las lluvias; pero 
habiendo oido hablar de un país situado al norte gobernado 
por una mujer i eu que abundaban el oro i la plata, se puso 
en marcha para buscarlo a mediados de marzo de 1540, 

El resto de esta espedicion fue una serie de aventuras i 
sufrimientos en que los castellanos desplegaron la misma 
incontrastable firmeza que habían manifestado en casi todas 
las campañas del nuevo mundo. Soto vagó por las rej iones 
occidentales de la Florida i por los valles del Mississippi, du- 
rante dos años. Venciendo dificultades superiores a cuanto 
puede imajinarse, hizo la primera espl oración de aquel ma- 
jestuoso rio; pero la muerte, causada por una fiebre violenta, 
lo asaltó el 31 de mayo de J542, cuándo el i sus compañe- 
ros comenzaban a desesperar del resultado de su espedicion. 
Su cadáver íúé envuelto en una manta, i arrojado a media 
noche en las corrientes del Mississippi para ocultar su muer- 
te a los in ííjcnas. 

Sus soldados tuvieron que sufrir todavía muchas penali- 
dades que causaron la pérdida de una gran parte de los es- 
pcdicionarios. Después de largas peregrinaciones, constru- 
yeron siete buques en que se embarcaron en julioMc 1543, 
i llegaron finalmente a los establecimientos españoles de 
Méjico, cerca de la desembocadura del rio de Panuco (1). 

(1) La historia del deseubríiniento de la Florida í déla eapedieion 
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Descubrimientos de los franceses en el Cana- 
dá,— Los primeros descubrimientos cu la América del nor- 
te habían llamado la atención de algunas naciones de Euro- 
pa, La pesca de bacalao en los bancos de Terra no va 
atrajo a esos lugares a muchos navegantes portugueses* 
franceses c ingleses* que reconocieron una grande estension 
de la costa. A fines de 1523, Francisco I rei de Francia, 
entregó cuatro naves a Juan Yerrazani, navegante floren- 
tino, con encargo de adelantar los decubrinflentos. Tres de 
esas naves se vieron obligadas a volver a Francia a Conse- 
co encía de las tempestades; pero Yerrazani, continuó su 
viaje, i después de tocar en las islas Maderas, llegó a las 
costas de la América del norte i esploró mucha parte de 
ellas (152-Ij. El ano siguiente hizo un segundo viaje, i dio 
a aquellos países el nombre de Nueva Francia; pero estas 
espl oración es no dieron por resultado la fundación de una 
colonia. Yerrazani pereció en un naufrajio en una nueva 
expedición que emprendió. 

Por algún tiempo, los franceses no Volvieron a pensar en 
espedí cioncs lejanas; pero en 1534, Francisco I comisionó 
a Jácóbd Cartier, distinguido marino de San Malo, para 
que emprendiera un nuevo viaje a la América del norte. 
El reí pensaba en fundar establecimientos en aquellas re- 
j iones; i como los monarcas de España i Portugal se queja- 
ran de estos proyectos, Francisco I es clamo: Cf ¡Cómo! Ellos 
se dividen tranquilamente toda la América, i no quieren 
que yo tome una parte. Querría ver el artículo del testa- 
lamento de Adán por el cual les ha legado esta vasta he- 
rencia,” 

El primer viaje de Cartier no dio por resultado el des- 
cubrimiento de países que no hubieran sido reconocidos 
anteriormente. En 153o hizo un segundo viaje, penetró en 
el rio de San Lorenzo, a que dio este nombre, i se puso 
en comunicación con los naturales. Remontando las aguas 
de aquel rio llegó hasta un pueblo que los indios llamaban 
Hochelaoa, donde está situada ahora la ciudad de Mon- 
treal. En aquellos lugares pasó Cartier el invierno en medio 


fie Hernando de Sota ha nido prolijamente referida por el mea Garci- 
Iíizo de la Y e^a en un libro mui int resjmte <jue lleva por título La 
1' lorida^ publ iea do e n L i sb oa. e a ! G05 , i reí n tpres ¡ e¡i d i ve rsas o e así o - 
nes*— Pueden vergeflos docume nta -publicados en M.flrid por Bu- 
ckiiigham Smíth en su Colección de documentos para l a historia de la 
Ftoridtjy i por M. Térnaux Compaña en el volumen titulado P teces 
anr la l lorido. 
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de loa mayores sufrimientos ¡ de las enfermedades, que le 
arrebataron algunos de sus compañeros* El año siguiente* 
cuando volvió a Francia a anunciar sus descubrimientos* 
la corte, sea porque mirara en monos la conquista en un 
país que no ofrecía oro en abundancia, o porque estaba 
mui preocupada con las guerras europeas, oyó con indife- 
rencia los descubrimientos en el rio de San Lorenzo* 

Solo en 1540 se volvió a pensar en esas empresas leja- 
nas. Francisco do la Roque, señor de Roberval, solicitó el 
permiso para proseguir los descubrimientos i fundar una 
colonia. El reí dio a Roberval los títulos de virei, capitán 
j eneral i señor de todas las islas í tierras que descubriese, 
Garíier tomó servicio a las órdenes del virei; i en junio 
de [541 volvió a los países que liabia esplorado ante- 
riormente, i fundó el fuerte de Charlcsbourg, cerca del 
lugar que ocupa ahora la ciudad de Quebec* Desesperado 
por la tardanza de Roberval, abandonó el ano siguiente la 
colonia i volvió a Francia* 

El vire! llegó a Terranova en jimio de 1542* Esploró el 
rio de San Lorenzo con el objeto de hallar un paso para 
las Indias orientales, i fundó dos fuertes en aquellos lugares. 
Al fin se vio obligado a abandonar esos países i volvió a 
Francia* En 1549, Roberval emprendió otro viaje de des- 
cubrimiento, pero nunca se supo su suerte (2), Tal fue el 
resultado de los primeros ensayos de colonización acometi- 
dos por la Francia en el continente americano. Algunos 
años mas tarde, sus marinos fundaron en aquellas rej iones 
una importante colonia, que bajo el poder de los ingleses ha 
llegado a un alto grado de riqueza i prosperidad. 

Los franceses en la Florida* — Las guerras de reli- 
jion que asolaban a Francia a mediados del siglo XVI 
dieron oríjen a nuevos proyectos de colonización en Améri- 
ca (3). El almirante Coligny, deseando establecer en el 
nuevo mundo un refujio para ¡os protestantes perseguidos 
en Francia, obtuvo de Carlos IX el permiso de mandar una 
espedicion a la Florida* Hasta entonces, los españoles no 
habían fundado en esta rej ion una colonia formal. Solo algu- 
nos misioneros hablan arribado a aquel país para predicar 
la relijion cristiana. 

(2) Garneaux, Híatoirp dft Ganada > int. ehap* lí, — Rueden verse las 
relaciones de C arder publicadas por M. U hartón en su colección de 
viajeros modernos. 

(3) Véaselo que hemos dicho en el cap. XLX al tratar de la con- 
quista del Brasil* 
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El manilo de los eBpedicionario 9 franceses, fui confiado a 
Juan Ri.vai.il t, que se hizo a la vela en febrero de 1 562. Re- 
corrió las costas de los estados que ahora se llaman Florida, 
Jeorjia i Carolina, dio a todos los riosi a todos los lugares 
notables, nombres franceses, i construyo en la Carolina del 
sur, en la embocadura de un rio, una fortaleza que denominó 
Fuerte Cárlos. Allí estableció una guarnición, i volvió a 
Francia a pedir nueves ausilios para el sosten de aquella co- 
lonia. 

Sin embargo, la situación interior de la X 1 rancia no permi- 
tía prestar una atención seria a los proyectos de coloniza- 
ción. Coligny consiguió con gran trabajo reunir un pequeño 
refuerzo, que puso bajo las órdenes del capitán Renato de 
Saudonier. Partió éste del Havre con tres naves en abril 
de 1564; i una vez llegado a Amé rica, fundó una nueva 
fortaleza a que dio el nombre de Carolina» Las colonias 
francesas habrían tomado talvez algún desarrollo sin el es- 
píritu de desobediencia que animaba a los colonos. Se 
negaban éstos a trabajar* i se sentían animados de un espí- 
ritu belicoso contra los católicos españoles que ocupaban 
los países inmediatos» 

No se hicieron esperar mucho las hostilidades. Felipe II* 
disgustado al saber que los protestantes se liab i an estable- 
cido en la vecindad de sus dominios, i creyéndose señor deí 
territorio de la Florida, preparó una espedickm contra los 
franceses que puso bajo las órdenes de Pedro Menendes 
de Aviles, capitán de intclijenciaj pero animado de una 
crueldad estraordinaria. Los españoles atacaron a los fran- 
ceses por sorpresa (setiembre de 1565). Menendes tomó 
infinitos prisioneros i mandó ahorcarlos sin repararen edad 
ni en sexo, i poniendo esta inscripción en el pecho de las 
víctimas: “no como franceses, sino como herejes» 53 Menendes 
fundó la ciudad de San Agustín de la Florida i dio prin- 
cipio a la verdadera colonización de aquel pais en nombre 
de la España* 

Las crueldades cometidas por Menendes no quedaron 
sin castigo. En Francia, la corte católica miró en menos 
la matanza de sus súbditos protestantes; pero un caballero 
gascón llamado Domingo de Gourgues, despechado por 
aquel acto de crueldad, vendió sus bienes, equipó tres em- 
barcaciones i se embarcó con cien arcabuceros i ochenta 
marineros. Recien llegado a la Florida, atacó uno a uno 
los fuertes españoles, i tomó cerca de cuatrocientos prisio- 
neros* Gourgues los ahorcó a todos ellos en los mismos 



PAUTE JI. — CAPITULO XX, 387 

árboles en que habían sido ahorcados los franceses, con esta 
otra inscripción: “castigados no como españoles, sino como 
asesinos 4 * * 7 (1568), Después de esto, dio la vuelta a Francia, 
donde tuvo que llevar una vida oscura para sustraerse a 
las persecuciones que contra el promovía el reide España 
Felipe II, 

A pesar de esto, i apenas se habían alejado los franceses, 
los castellanos continuaron la colonización de la Florida, 
h lindaron diversas ciudades, i establecieron su dominación 
bajo las mismas bases que en el resto de la America (4). 

PlíXMEEAS ESPEDICIOXES DE LOS INGLESES; &ÍLBEUT 
i Raleigil — Los ingleses que habían sido los primeros 
en reconocer las costas de la América del norte, pasaron 
cerca do un siglo sin pensar en establecer colonias. La 
actividad de sus navegantes había tomado otro rumbo: ha- 
bían esplorado los mares del norte de la Europa; I cu 
157/ — 1580, un célebre marino, Francisco Drahe, dio una 
vuelta al globo en persecución délas naves españolas. 

Por fin, en 1578 se pensó en establecer una colonia en el 
nuevo mundo, Sir Humphry Gnlbert obtuvo de la reina 
Isabel amplios poderes para llevar a cabo esta empresa. Sin 
embargo, sus esfuerzos fueron completamente infructuosos, 
Realizó dos expediciones; pero pereció en la segunda sin 
haber logrado establecer la proyectada colonia. 

Otro caballero ingles, sir Walter Raleigh, hermano ma- 
terno de Gilbert, i que lo había acompañado en sus empre- 
sas anteriores, no se desalentó por este resultado. En 1584 
obtuvo de la reina la confirmación de los mismos privilejios 
concedidos a su hermano: i mas feliz que éste, descubrió 
en su viaje una tierra notable por su fertilidad, i a la cual 
la reina Isabel le dio el nombre de Yirjinia, aludiendo con 
él a su propia persona. Raleigh envió tres espediciones su- 
cesivas a aquella rejion, pero tolas fueron mas o menos 
desgraciadas. El hambre, las hostilidades de los indíjeuas 
i la pobreza mineral de Yirjiuia obligaban a los pobla- 
dores a abandonar las colonias, de tal modo que en 1603, a 
la época de la muerte de Isabel, no se hallaba establecido 


(4) Don Antonio González Barcia, bajo el ana "rama de Gabriel de 

Cárdenas i Cano, ha compuesto tm Mn&ayo crotiúJvjico para la historia 

déla Florida* publicad o en Madrid en 3 7 '¿3, que contiene un rico can* 

(lal de noticias. — Pueden consumarse la Hi&lory of St A t tgu$tiíie t Ffori- 
dV/ ? SporM. G. Faírbíiriks, 1 v. Nueva- York, 1858, i L'khioire notable 
de la Floride, por el capitán Laudoniére, publicada varias veces, í 
reimpresa en París en 1S53 por Jannet. 
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un solo ingles en aquella parte del nuevo mundo* Las espe- 
dí clon es de Bule! gli produjeron, sin embargo, un resultado 
benéfico. A ellas se debió la introducción de la papa en 
Inglaterra. De esa misma época data el primer consumo 
del tabaco en una gran parte de la Europa. 

FORMACION DE DOS COMPAÑIAS DE COLONIZACION.— 
El mismo año de la muerte de la reina, otro marino in~ 
gles, Bartolomé Gosnold hizo un viaje al nuevo mundo 
navegando de Inglaterra en línea recta hacia el oeste, i 
apartándose por tanto del camino que seguían sus contem- 
poráneos, los cuales bajaban al sur hasta cerca del golfo de 
Méjico. Este viaje, que acertaba mocho la distancia entre 
la Europa i la América, dio nuevos ánimos a los hombres 
que se preocupaban todavía en Inglaterra de los proyectos 
de colonización. El promovedor mas activo de estos proyee 
tos, fue Ricardo Hackiuit, canónigo de Westminster, hom- 
bre dotado de vastos conocimientos, que había dado a luz 
una preciosa colección de viájés de los ingleses para es- 
timular las empresas de éste j enero. El reí J acobo I, 
que habla sucedido a Isabel en el trono de Inglaterra, 
comprendió la importancia de estos proyectos; i tomando en 
cuenta la dilatada estension de aquel territorio, creyó que 
convenia dividirlo en dos secciones que debían quedar a 
cargo de diversas compañías. En efecto, el 10 de abril 
de 1606 dictó una ordenanza por la cual dividía en dos par- 
tes casi iguales la estension de costas i tierras comprendi- 
da éntrelos 34 i los 45 grados de latitud norte* La prime- 
ra, denominada Virjinia, o colonia del sur, fue conferida 
a una compañía comercial de Londres de que formaba par- 
te Hackiuit La segunda, denominada colonia del norte, i 
después Nueva Inglaterra, fué concedida a tina compañía 
de comerciantes de Bristol, Piymoutli i otros puertos del 
oeste. 

Ni el rei que concedía estos privilegios, tú los comercian- 
tes que los recibían, pensaron en que iban a fundar grandes 
i ricos estados. Jaeobo I creía que solo facultaba a sus súb- 
ditos para organizar una compañía de comercio con pode- 
res políticos. El gobierno de las colonias filé encargado 
a un consejo residente en Inglaterra, cuyos miembros de- 
bían ser nombrados por el rei. Otro consejo, residente en 
las colonias, nombrado también por el rei, recibió una 
jurisdicción subordinada- El monarca, ademas, permitió la 
libre esportacíon de todos los objetos necesarios al mante- 
nimiento a al desarrollo de las colonias: i autorizó a éstas 
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para negociar libremente ¡con las naciones extranjeras. De 
este modo, la Inglaterra iniciaba su sistema de colonización 
bajo bases mui diferentes a las que había adoptado la Es- 
paña con sus posesiones de América, cerrando su comercio 
a todas las naciones del mundo para gozarlo ella esclusiva- 
mente, i poniendo trabas a la exportación de los productos 
españoles que salían para el nuevo mundo. La España, que 
pretendía enriquecerse con este sistema, se empobreció 
extraordinariamente e impidió el desarrollo i el progreso de 
siis colonias. La Inglaterra, por el contrario, se hizo gran- 
de i poderosa, i creó colonias ricas i pobladas. 

Progresos de las colonias de Virjinia. — Las co- 
lonias inglesas de la América del norte, formaron dos cuer- 
pos principales, esencialmente diferentes, i cuya historia 
está naturalmente dividida en dos secciones diversas. La 
Virjmiai la Nueva Inglaterra se poblaron de diferentes jua- 
nera sp i aunque sus progresos fueron igualmente rápidos, 
ofrecen caracteres distintos. 

La primera espedicion destinada a Vírjinia partió de In- 
glaterra en diciembre de 1606, bqjo el mando del capitán 
Newport. Desembarcó éste en la bahía de Chesapeake, i fun- 
dó la ciudad de James-town (ciudad de Jacobo). Desde el 
primer momento se hicieron sentir entre los colonos violen- 
tos disturbios. El, capitán Juan Srnith, aventurero célebre 
por su valor, su intclijencia i su actividad, fué excluido del 
consejo de gobierno por sus otros colegas; pero las hostili- 
dades de los salvajes i los sufrimientos de la colonia, hicie- 
ron que sus pobladores fijaran la atención en él para sal- 
varla de una ruina que parecía inevitable. Smith, en efecto, 
reasumió la autoridad suprema, batió a los salvajes, i obtuvo 
provisiones; i la situación de la colonia cambió completamen- 
te, En una correría, el capitán tuvo la desgracia de caer pri- 
sionero de los indios; i sospechando la suerte que se le es- 
peraba, entretuvo a sus aprehensores mostrándoles una bru- 
jida que llevaba consigo. Este espediente no hacia mas que 
demorar su ejecución. El jefe de la tribu pronunció su sen- 
tencia de muerte; pero en el momento de ejecutarla, la hija 
del cacique, llamada Pocahontas, obtuvo su libertad. Smith 
pudo volver a la colonia; i Poeahontas se encargó de sumi- 
rá s tr atl e pr o v i s io n e s . 

f Sin embargo, la situación de James-town distaba mu- 
cho de ser lisonjera. La compañía había mandado nuevos 
colonos de Inglaterra, pero alucinados éstos con la esperanza 
de hallar Lavaderos de oro en un rio vecino, abandonaron el 
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cultivo de los campos* que podía suministrarles abundantes 
provisiones. Indescribibles fueron los trabajos i las fatigas 
del capitán Smitli para proveer a la colonia de víveres re- 
cojidos en los territorios inmediatos. 

Mientras tanto, la compañía de Londres obtuvo en 1609 
importantes modificaciones en su constitución. El rci per- 
mitió que el consejo nombrado por sus miembros tuviese 
el poder de hacer leyes i reglamentos para las colonias. 
Investida de estas facultades, la compañía nombró gober- 
nador jen eral de Virjinia a lord D el a w are. i lo hizo partir 
para America con quinientos colonos. El viaje de los espe- 
dicionarios fue mui desgraciado. Las naves se dispersa- 
ron; i los primeros jefes que llegaron a Virjinia* alarmados 
con la triste situación de James-towñ 5 determinaron aban- 
donarla. Felizmente* el arribo de lord Belaware con con- 
siderables refuerzos de hombres i de víveres* hizo que los 
colonos volvieran a ocupar la ciudad abandonada. Bajo la 
administración de este gobernador, James-town progresó 
rápidamente; pero la prosperidad de la colonia adquirió 
mayor desarrollo bajo la administración de su sucesor sir 
Tomas Dale. Venia este autorizado con plenos poderes pa- 
ra mantener la tranquilidad de la colonia* i aun para po- 
ner en vigor la lei marcial; pero empleó su autoridad con 
moderación i prudencia. Entró en relaciones con los indí- 
jenas* fomentó el cultivo de la tierra* dividiéndola al efecto 
en lotea que concedió en propiedad a los colonos* i consi- 
guió en poco tiempo sextuplicar sus producciones por me- 
dio de las plantaciones de tabaco. Hizo mas todavía: co- 
nociendo que i a población de la colonia no podía progresar 
rápidamente por falta de mujeres europeas* pidió a la com- 
pañía de Londres el envió do algunas niñas inglesas de 
buenas costumbres i de conocida moralidad. La compa- 
ñía accedió a sus deseos; i los colonos de Virjinia se des- 
posaron con las re cien llegadas* pagando por cada una a la 
compañía varias cargas de tabaco. En esa misma época 
(1619), algunos comerciantes holandeses comenzaron a im- 
portar negros africanos en ía Virjinia* que los colonos com- 
praban para destinarlos al cultivo do los campos. Tal lúe 
el oríjende la esclavitud en la America del norte. 

La prosperidad de Virjinia se desarrollaba rápidamente. 
En el mismo año de 1619* un nuevo gobernador* sir Jorjc 
Yardley* cediendo a las peticiones de los colonos que que- 
rían el establecimiento de un gobierno cimentado bajo otra 
base que el réjimen militar que habla servido hasta entóu- 
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cee, convocó la primera asamblea jen eral. Tanta se había 
aumentado el número de los habitantes, i tan estendidos 
estaban sus establecimientos, que once poblaciones manda- 
ron sus representantes* La& leyes que se acordaron allí no 
fueron muchas ni de grande importancia; pero los colonos 
quedaron satisfechos de esta asamblea que los ponía en la 
situación de un pueblo libre r ejido constitución al mente. 
La compañía de Londres, comprendiendo perfectamente 
que sus intereses estaban ligados al engrandecimiento i a la 
prosperidad de la colonia, sancionó esta innovación, fijando 
sus bases. El gobernador como representante del reí, fue 
investido del poder ejecutivo. Un consejo nombrado por la 
compañía, debía hacer las veces de cámara alta, mientras los 
diputados de las ciudades formaban una especie de cámara 
de comunes. De este modo se fijó la constitución de la co- 
lonia: sus pobladores se consideraron en adelante no como 
simples servidores de una compañía de comercio, sino como 
hombres libres i como ciudadanos. Í£ E1 aumento de su in- 
dustria, dice un historiador, fue el electo natural de esta 
feliz mudanza. El producto de los plantíos de tabaco en 
Virjinia proveía no solamente al consumo de la Inglaterra, 
sino también permitía hacer esportaciones para el cstran- 
jero; i para el mejor despacho de este j enero, la compañía 
abrió un comercio directo con la Holanda, i estableció al- 
macenes en Middelburgo i en Flesinga. 5 

Disolución de la compañía de Londres el reí 

REASUME EL 31 ANDO DE LAS COLON TAS DE VlRJINIA. 

La prosperidad hizo que los colonos olvidaran los peligros 
de que se hallaban rodeados. En 1622 los ingleses se ha- 
bían estendido en una dilatada porción de territorio. Y iyian 
tranquilamente entre los indios, a quienes habían suminis- 
trado armas de fuego empleándolos en la. caza, sin percibir 
los peligros que podían nacer de esta excesiva confianza. 
Mientras tanto, los indíjenas meditaban con el mayor se- 
creto, desde cuatro años atras, un vasto plan de conspira- 
ción que pusieron en obra el 22 de marzo de aquel año. A. 
una hora convenida, los salvajes atacaron los diversos es- 
tablecimientos, i asesinaron hombres, mujeres i niños 
sin perdonar un solo prisionero* En algunos puntos, los in- 
gleses animados por el valor que infunde la desesperación, 
opusieron alguna resistencia, i muchos se salvaron así de 
la muerte. En James-town, los colonos tuvieron noticia 


(3) Robertaon, Historia do Amcricu, lib. IX. 
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del complot por medio de un indio aliado, i se pudo organi- 
zara tiempo la resistencia* Cerca de la cuarta parte de los 
habitantes de la colonia fue es terminada en aquel día 
aciago. 

Los i ngl c se s qu e s ob r e v i vi e ro na la cata stro fe* se repié - 
garon a James-town. En vez de pensar en reorganizarla 
colonia, no trataron mas qnc en castigar a los indíjenas pa- 
ra vengar el pérfido asesinato de tantos compatriotas* Lo- 
graron en efecto atraer a los indios bajo una aparente re- 
conciliación ; i cuando éstos se hallaban ocupados en sus 
cosedlas, los ingleses cayeron sobre ellos con el mismo fu- 
ror con que hablan sido atacados, asesinaron a cuantos en- 
contraron i redujeron a los demas a buscar ou asilo en los 
bosques* donde luego perecieron de hambre, de -tal modo 
que algunas tribus indíjenas se estinguiefon completara en- 
te* Esta atroz venganza puso’ a la colonia en estado de no 
temer ataque alguno de los salvajes. Las poblaciones ingle- 
sas volvieron a tomar incremento i la industria comenzó a 
renacer* 

P ero las m ata n z as d e 1622 t u vi er on o t ro res u ! t ad o fu n es - 
topara la colonia* La compañía de Londres habia llegado a 
ser el teatro de acaloradas reyertas en que se discutían cues- 
tiones de alta política* desde que el rei había dejado de 
reunir el parlamento. Jaeeho I se alarmó con aquellas 
discusiones* i se resolvió a disolver la compañía* en cuyo 
seno se censuraba a su gobierno con tanto ardor. Las ten- 
tativas de sus ministros para ganarse partidarios en el 
consejo de la compañía fueron completamente infructuosas; 
i el rei comenzó a pensar en disolverla. La lentitud de los 
progresos de la colonia* el dinero gastado en su estableci- 
miento* la pérdida ele hombres* la matanza perpetrada por 
los indios* i* en una palabra* todas las desgracias espe ri- 
men tadas por los ingleses en América* se imputaron úni- 
camente a la compañía* Por una ordenanza de 9 de mayo 
de 1&23* el rei creó una comisión encargada de examinar 
1 as o p c raeio n e s del a c o m pa nía i do p re sen tar a s u c o n s ej o 
privado un plan para restablecer la administración colonial; 
i al efecto hizo secuestrar todos los papeles i rejistros i 
apresar a dos de sus principales miembros. La comi- 
sión propuso que se devolviera al reí la autoridad superior* 
La compañía* sin embargó* no aceptó esta resolución* ni 
se avino a dar cumplimiento a las órdenes del rei que 
mandaba disolverla* Fue necesario que las dos partes* el 
rei i la compañía* siguieran un ruidoso proceso ante los 
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tribunales de justicia para que aquella cuestión tocase a 
su término. Él resultado no se hizo esperar mucho tiem- 
po: la resolución judicial fué que al rei correspondía el 
gobierno de 3a colonia (1024), “La compañía cayo sin que 
nadie la sintiese, i sin que el parlamento entonces reunido 
tomase su defensa. En Virjinia, su ruina no produjo senti- 
miento alguno: poco importaba a los colonos cambiar de 
señor con tal que conservasen sus libertades» (6), 

Jacobo I nombro un consejo encargado de dirijír desde 
Londres el gobierno de Virjinia. La muerte lo sorprendió 
en 1625 antes de haber completado la organización colonial. 
Su hijo Carlos I organizó esa administración buscando en 
la colonia una fuente de riqueza para el tesoro ingles. No 
solo prohibió en Inglaterra el cultivo del tabaco, sino tam- 
bién la introducción del que los españoles cultivaban en 
sus posesiones de América, para monopolizar ei comercio 
de este artículo, que se producía en Virjmia. “Indiferente 
a la constitución que r ojia a los colonos, dice Laboulaye* 
Carlos I no tuvo mas propósito que monopolizar el producto 
de su industria. De este modo, se conservaron en la prácti- 
ca los derechos políticos de Virjinia, merced a la feliz indi- 
ferencia del rei, Mientras que la ígláterra estaba ajitada por 
ía guerra civil, Virjinia se ensayaba en el gobierno libre : 
su asamblea declaraba la guerra a ios indios, hacia la paz i 
adquiría nuevos territorios. En 1648 había 20,000 colonos* 
i este número fuó sensiblemente aumentado por la ruina 
déla aristocracia inglesa después déla muerte del rei. Los 
caballeros vencidos en la guerra civil, iban a buscar una 
nueva patria al otro lado de los .mares.» 

Primeras colonias de la Nueva Inglaterra. — 
La compañía de Plymouth, organizada como la de Londres 
por Jacobo I en 1606, se quedó mui a tras en sus proyec- 
tos de colonización. El año siguiente se estableció una 
colonia de poco mas do cien hombres en Hagahadoc (Ké- 
nébec) bajo las órdenes de Jorja Pophan ; pero habien- 
do muerto éste, casi al llegar, los colonos alarmados por 
el rigor del clima abandonaron aquel territorio i dieron la 
vuelta a Europa. Después de este contratiempo, i a causa 
sin duda de la lentitud délos primeros progresos de la co- 
lonia de Virjinia, la compañía de Plymouth abandonó toda 
idea de colonización. Inútil fue que aquella rej ion recibiera 


(6) Lflbuuliiye, IIi§ taire polüique des Elats- Un?s¡ lib. I, lee, V, 
páj, 104. 
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el nombre de Nueva Inglaterra, porque la seductora des- 
cripción que de ella se bacía no bastó para infundir entu- 
siasmo a nadie* 

Sin embargo, las luchas religiosas de Inglaterra propor- 
cionaron colonos para aquel país* Los puritanos, llamados 
entonces brounistas, del nombre de Roberto Rrown que 
redujo sus doctrinas a un cuerpo de sistema, se habían 
visto obligados a abandonar su patria i a buscar un refujio 
en Holanda para sustraerse a las persecuciones que pesaban 
sobre ellos* Deseosos de propagar sus doctrinas i de esta- 
blecerse en un pais en que no fueran perseguidos por na- 
die, solicitaron de la compañía de Londres nna concesión 
de terrenos en Yirjinia con libertad para ejercer su reli- 
jion. Jacobo I, sin darles ninguna seguridad positiva, pare- 
ció dispuesto a dejarlos vivir en paz, con tal que se man- 
tuviesen tranquilos. Embarcáronse, en efecto, en 1620, mas 
de cien puritanos con dirección a Yirjinia; pero engañados 
por el piloto, llegaron a la Nueva Inglaterra* No queriendo 
prolongar su viaje por mas tiempo, se establecieron allí i 
fundaron la ciudad de Nueva Plymouth* Los puritanos 
formaron una especie de sociedad voluntaria, en que obe- 
decían a leyes i a majistrados establecidos por ellos mis- 
mos. Sin embargo, los progresos de la colonia fueron mui 
poco rápidos : el rigor del clima cansó la muerte de muchos 
de sus pobladores; i pasó algún tiempo antes que llegaran 
de Inglaterra nuevos colonos* 

Las tentativas de la compañía de Plymouth. para esta- 
blecer otras colonias en la Nueva Inglaterra habían sido 
completamente infructuosas* “Casi en la misma época en 
que los puritanos llegaban al término de su viaje, Jacobo I, 
viendo que aquella compañía no realizaba sus proyectos de 
colonización, hizo, el 3 de noviembre de 1620, una nueva 
concesión a varios personajes de la corte. Esta concesión 
estaba calcada sobre la primera, pero este n di a su territorio* 
A pesar de su estension, ella no produjo una espedí clon 
serla. La nueva compañía se ocupó en vender tierras mas 
bien que en colonizar; i la Nueva Inglaterra habría quedado 
largo tiempo despoblada, si las persecuciones relijiosas no 
hubiesen producido una inmigración de puritanos mucho 
mas considerable” (7)* 

Muchos puritanos, alarmados con su constante perse- 


(7) Lab o lila ye, Ilistmrc poliUque des États* Unis r lib* I, lee, Vil, 
páj* lG : i* 
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cucion en Inglaterra, compraron a la nueva compañía una 
es tensa porción del territorio concedido por el reí, i obtu- 
vieron de este el derecho ele gobernarse como quisieran 
(1629). Curios I, que reinaba entonces, no vio en esta so- 
licitud inas que un interés comercial, i accedió a lo rjue se 
le pedia. Los puritanos equiparon cinco naves, i en núme- 
ro de trescientos, fueron a tomar posesión del territorio 
que hablan comprado. La inmigración se desarrolló desde 
entonces en grande escala; i los colonos echaron los ci- 
mientos de la ciudad de Boston, que vino a ser la capital 
de una importante provincia que tomó el nombre de Bahía 
de Massaehnssets* Los colonos hicieron mas todavía: ob- 
tuvieron una patente de la nueva compañía, por la cual les 
transferia ésta los derechos que el rei le había concedido. 
Las disensiones civiles, que entonces comenzaban a aso- 
mar en Inglaterra, fueron, sin duda, causa de que Carlos I 
no hiciera alto en este traspaso de autoridad. 

Los ingleses comenzaron entonces a e atenderse en una 
dilatada porción de territorio, i a fundar diversas pobla- 
ciones. En 1634, al querer celebrar una asamblea j eneral, 
los colonos, en vez- de asistir personalmente, elijieron sus 
representantes, i organizaron una especie de cuerpo le- 
gislativo, Allí declararon que no podía dictarse ninguna 
leí, imponerse ninguna contribución i ni aun darse ningún 
empleo, sino con el consentimiento de la mayoría. De este 
modo, la colonia de la Babia de Massaclnissets comenzó a 
gobernarse casi como un estado independiente. Al lado de 
ella se formaron otras colonias, que vinieron a constituir 
otros tantos estados. Fueron éstas Maryland (1632), la 
Providcnce (1635), Iih ode* I si and, Connectícut (1636), 
New -Ha ven (1637), New-IIampshire i Mame ( 1638), War- 
wick (1642), 

“Jamas, dice un escritor francés |M, Boucbot), colonia 
alguna fué establecida bajo condiciones mas favorables. La 
A m érl ca del ñor te t u v o e n ele cto 1 a f el i cid ad p ar ti c u 1 ar de 
que no recibió únicamente íi ventureros i hombres sin lci, 
sino colonos honorables que transportaron con su familia, su 
fortuna i su industria, costumbres, creencias relijiosas o 
ideas de independencia, en fin, todo io que constituye el 
verdadero fundamento de las sociedades. — Algunos autores 
pretenden que cuatro mil familias pasaron a aquellas r ejio- 
nes antes de 16-40, Es seguro que Carlos I prohibió, en 
1637, las emigraciones que amenazaban despoblar la In- 
glaterra; í se sabe que una de las naves que fueron dete- 
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nidíis en los puertos, llevaba a América a Cromwell i a otros 
futuros corifeos de la revolución inglesa* Este ardor de 
emigración no tiene nada de sorprendente* Los colonos in- 
gleses encontraban entonces en América no solo la fortuna 
i la líber ta^relijiosa, sino también las viejas libertades po- 
líticas que parecían muertas bajo el despotismo de los Tuda- 
res i de los Estuarios. Estas libertades, vencidas en Tu ■ 
gl aterra, tuvieron al otro lado de los mares un terreno en 
quq pudieron jerminar i crecer sin obstáculo; i las colonias 
inglesas dieron desde su cuna a 3a madre patria, un ejem- 
plo de que ésta supo aprovecharse' 5 (8), 

Diferencias esenciales entre las colonias del 
NORTE I las del sur. — “Los primeros colonos llegaron a 
Yirjiuia en 16ü7,diee M. de TocquevíÜe* En esta época, la 
Europa estaba singularmente preocupada con la idea de 
que las minas de oro i de plata hacen la riqueza ele los pue- 
blos; idea funesta que ha empobrecido mas a los pueblos 
que se han dedicado a la explotación de las minas, i que ha 
destruido mas hombres en América que la guerra i todas 
las malas leyes. A Vivjíma se enviaron buscadores de oro, 
j entes sin recursos, desarregladas, cuyo espíritu inquieto i 
turbulento turbó la infancia de la colonia, e hizo inciertos 
sus progresos* En seguida llegaron los industriales i los 
agricultores, raza mas moral i mas tranquila, pero que se 
elevaba mui poco sobre el nivel de las clases inferiores de 
I agía térra* Ningún pensamiento noble presidió a la fun- 
dación de los nuevos establecimientos. Apenas se habían 
creado cuando se introdujo la esclavitud: este fue el hecho 
capi tal, que debía ejercer una inmensa influencia sobre el 
carácter, las leyes! el porvenir de las colonias del sur. lia 
esclavitud deshonra el trabajo: introduce la ociosidad en la 
sociedad, i con ella la ignorancia i el orgullo, la pobreza i 
el lujo. Enerva las fuerzas de la intelij encía i adormece 
la actividad humana. La influencia de la esclavitud, com- 
binada con el carácter ingles, e aplica las costumbres i el 
estado social del sur* í? Solo algunos años mas tardé, fueron 
a establecerse cu Virjinia algunos señores i ricos propio - 


(8) En un libro de la naturaleza dei presente apenas nos e s posible 
bosquejar nuil Iberamente la Listona de las colonias inglesad de la 
América de! norte. El lector puede cangallar las obras citadas de Ro- 
berteon i L^oukye, que nos lian servido de guia, i la exelente historia 
délos Estados-Unidos de M* Banoroft, que hemos consultado muchas 
veces sin poder hacer entrar en nuestro cuadro jmerfil una parte si- 
quiera del gran cúmulo de nt? tinas que contiene aquel prolijo libro. 
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t arios de Inglaterra , perseguidos por !a revolución triun- 
fante. 

“Los emigrantes que fueron a establecerse a las costas 
de la Nueva Inglaterra, agrega M. de Tocquevillc, per te- 
ñe clan todos a las clases acomodadas de la madre patria* Su 
reunión en el suelo americano ofreció, desde su oríjen, el 
singular fenómeno de una sociedad en que no se encontra- 
ban ni grandes señores, ni pueblo, ni pobres, ni ricos. En 
proporción, había una masa de hombres ilustrados mayor 
que en el seno de ninguna nación europea de nuestros 
dias. Todos, sin esceptuar quizá uno solo, habían recibi- 
do una educación esmerada, i muchos de ellos se habían 
hecho conocer en Europa por sus talentos i su ciencia. 
Las otras colonias hablan sido fundadas por aventureros 
si n i am ilia; los emi g r ant es 9 e la N u e va I n g! at e r r a 1 1 e va- 
han consigo admirables elementos de orden i de moralidad. 
Se trasladaban al desierto acompañados de sus mujeres 
i de sus hijos. Pero lo que los distinguía sobre todo de 
los demas colonos era el objeto de su empresa. No era la 
n e c e sida A lo qu e 1 os obligab a ab an d o n ar su p ais: d e j aban 
una posición social espectable i medios asegurados de sub- 
sistencia. No pasaban tampoco al nuevo mundo para me- 
jorar su situación o acrecentar sus riquezas: se apartaban de 
su patria para obedecer a una necesidad puramente inte- 
lectual (9). 

Esta diferencia en el carácter de los colonos se manifies- 
ta en todo el curso de su historia. A la época en que esta- 
lló la revolución inglesa (1642), las colonias tomaron dife- 
rentes partidos. Yírjinía, en donde muchos señores ingle- 
ses comenzaban a adquirir grande influencia, abrazó la cau- 
sa del reí, i después de su muerte, proclamó a su hijo Car- 
los II Casi todas las colonias del norte, por el contrario, 
aplaudieron los triunfos del parlamento, celebrando que la 
madre patria reconquistase la vieja libertad de Inglaterra. 

Sin embargo, el triunfo ele la revolución fué desfavora- 
ble a las colonias. Cromwcll obligó a Virjinia a reconocer 
su autoridad. El parlamento dictó en 1650 una leí por 
la cual prohibía a las colonias todo comercio con las demas 
naciones. Ei triunfo de las ideas liberales en Inglaterra dis- 
minuyó, como era natural, las emigraciones a las colonias 
del nuevo mundo. Cuatro provincias del norte, Massachu- 
ssets, Connecticut, New-Iiaven i New Plymouth, for- 


(9) Tocquevílle, De la démocratk en Amér¡que t chap. II. 
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marón una especio de confederación que les permitió hacer 
frente a las hostilidades de los indios i estimular su pro- 
greso, 

Nuevas colonias. — Las colonias inglesas tomaron 
posteriormente su organización definitiva reuniéndose al- 
gunas de ellas eu im solo estado, o por medio de la fundi- 
ción de nuevas colonias. 

El territorio comprendido entre Yirjinia i la Nueva- In- 
glaterra había sido ocupado por los holandeses, que funda- 
ron establecimientos propios* El capitán ingles Huclson, 
al servicio de Holanda, tratando de descubrir un paso pa- 
ra los mares de la India por el norte de América, recono- 
ció el territorio regado por el rio que lleva su nombre, Í mas 
tarde la dilatada bahía que conserva aun el nombre de Hud- 
son. EL gobierno holandés dio a una compañía mercantil 
el privilejio esclusivo de comerciar con aquella r ejión. Loa 
ajenies de esta compañía fundaron el fuerte de Amsterdam 
en la embocadura del rio Hudson, el fuerte Orange, en su 
rejion superior, el fuerte Buena Esperanza sobre el Con- 
nectieut, i el fuerte Nassau sobre el Delaware. Estos esta- 
blecimientos progresaron rápidamente bajo la hábil adminis- 
tración i la incansable actividad délos holandeses. Por algún 
tiempo, fueron incomodados, por los suecos; nejo al fin, 
los holandeses quedaron dueños de sus posesiones. A que- 
1 las c o 1 o n i as toma ro n el n o m bre d e N e w - N etl i e rl a n ds { N u e - 
vos países bajos, Nueva-Flan des, o Nueva Béíjica, como 
suele traducirse); Nueva Amstenlam, llegó a ser el cen- 
tro de esta colonia, i adquirió en pocos años un rápido in- 
cremento. 

Carlos II revindicó en 1664 sus derechos a ese territo- 
rio, cediendo al efecto su gobierno a su hermano el duque 
de York. En agosto de ese año, un cuerpo considerable de 
tropas inglesas desembarcó de improviso cerca de Nueva 
Amsterdam, i obligó al gobernador holandesa capitular 
bajo la base de que sus habitantes gozarían de los derechos 
de ciudadanos ingleses. Nueva Amsterdam recibió el nom- 
bre de New-Xork; i la colonia de Iludson el de Albanj, 
que era también uno de los títulos del hermano del reí. 
El territorio del sur fue designado con el nombre de New- 
Jersey, i pasó a formar una colonia separada. 

En 1681, Guillermo Penn obtuvo de Carlos II la auto- 
rización para colonizar una ésten sa porción de territorio 
situada al oeste del rio Delaware. Penn pertenecía a la secta 
de los cuáqueros, que, al lado de prácticas i creencias ridí- 
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cillas, profesaba doctrinas humanitarias i liberales* fí La 
conciencia, decían, es un territorio que solo pertenece a 
Dios i solo puede ser gobernado por él* Ninguna autoridad 
del mundo tiene derecho para penetrar en ella. Querer 
forzar la conciencia de otro, es obrar contra Dios, único que 
p u ede i 1 ustrar la * ’ ? 

Invocando estas doctrinas de tolerancia, Penn consiguió 
que un, considerable número de sectarios pasara en ese 
mismo año a poblar el territorio que fue denominado Pen- 
silvania. En 1682, Penn llegó a America, i fundó la ciu- 
dad de Filadelfia (que en griego significa amor fraternal). 
Obtuvo ademas del duque de York el territorio de Dela- 
ware, que también poblaron los cuáqueros, i fundó diver- 
sas poblaciones que luego crecieron i se desarrollaron con- 
siderablemente. En sus relaciones con los indios, Penn 
desplegó un espíritu de jenerosidad i moderación, que ha 
llamado la atención de todos los historiadores. Les compra- 
ba los terrenos ; i en vez de hostilizarlos, los llamaba a dis- 
frutar de los beneficios de la civilización* La constitución 
que dio a la Pensil vanla, basada sobre los principios de 
fraternidad i de tolerancia, ha merecido notables elojios de 
grandes escritores del siglo XVIII. Montesquieu llamaba 
a Penn el Licurgo moderno. 

El territorio de las Carolinas habla sido esplorado por 
ítaleigh, i después por los franceses que pasaban a la Flo- 
rida. Los colonos de Yirjinia comenzaron a poblarlo; pe- 
ro solo bajo el reinado de Carlos II, en 1663, fue concedi- 
do a algunos empresarios que dieron principio a su coloni- 
z aci o n for m ah En 1 7 2 9 , ea e té r r itor io fue di v id i d o én dos 
provincias separadas, aunque sometidas al mismo réjimen 
que existía en las colonias del sur. 

La última colonia inglesa establecida en la América del 
norte fué la de Jeorjia. En 1732, Jorje II concedió a una 
compañía la posesión de aquella provincia con el objeto de 
transportar ahí a los súbditos ingleses que, a consecuencia 
del mal estado del comercio i de la industria, se hallaban 
en estreñía pobreza* Se organizó una suscricion popular ; 
i bajo las órdenes del j eneral J acobo Oglethorpe, llegaron 
a Jeorjia los primeros colonos» Oglethorpe fundó la ciu- 
dad de Savannah ; pero en loa primeros tiempos los pro- 
gresos de esta colonia fueron sumamente lentos. Mas ade- 
lante llegó a formar un estado importante (10)* 


(10) ha historia de estas diversas colonias presenta poco interes dra- 
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Colonias francesas. — Al mismo tiempo que 3 os in- 
gleses dilataban su imperio colonial en aquellas rej iones 
del nuevo mundo, los franceses, tan desgraciados en sus 
primeras tentativas, establecían también sus colonias al 
norte i al sur de las posesiones inglesas, Enrique IV fue 
quien dio un impulso serio a este movimiento colonizador. 
En 1598, el reí nombró al marques de la Eoche su tenien- 
te jeneral en el Canadá ; pero los esfuerzos de éste no al- 
canzaron hasta fundar una colonia formal* U n comercian- 
te da San Malo, apellidado Pontgravé, que se había dis- 
tinguido en algunas expediciones marítimas* hizo un viaje 
en 1 603, llevando consigo a un célebre marino llamado Sa- 
muel Chain plain. Pontgravé i Champlam espionaron el rio 
de San Lorenzo sin fundar establecimiento alguno. El a fio 
siguiente, el reí concedió al caballero De Monts la autori- 
zación para llevar a cabo la colonización del Canadá. De 
Monts fundó la ciudad de Port— Boyal ; I Champlain, que 
lo habia acompañado en esta empresa, echó en 1608 los ci- 
mientos de la importante ciudad de Quebec, Este aventu- 
rero desplegó grandes dotes de colonizador ; pero a pesar 
de sus esfuerzos, la colonia prosperó poco" por las constan- 
tes guerras con los indíjenas i con los ingleses que ocupa- 
ban el territorio del sur, 

Les misioneros jesuítas, introducidos en el Canadá a 
principios del siglo XVII, prestaron mui importantes ser- 
vicios a la colonia, aquietando a los salvajes por medio de 
la predicación e van j ética. Hicieron mas todavía : en sus 
relaciones con los indios, tuvieron noticia de la existencia 
de un gran rio llamado Mechassebé. El padre Marque tte i 
un negociante apellidado Joiiet, hicieron un viaje de reco- 
nocimiento a las orillas de aquel rio i llegaron hasta el Mis- 
sissippi (1673), Un colono de Montreal, apellidado La Sa- 
le, obtuvo de Luis XIV el permiso í los recursos para re- 
conocer este gran rio hasta su desembocadura. A Ja ca- 
beza de cuarenta hombres. La Sale partió de Quebec en 
agosto de 1679, en una embarcación construida a propósi- 
to 'para un viaje de esta naturaleza; i en 1682 llegó a la 


mátieo, pero ofrece cierta importancia bajo el punto de vista del des- 
arrullo de su industria ¡ de eu* institución es, El lector puede consultar 
las obras ya citadas de Bancroft i de Laboulaye, la Historia de Jus- 
tados- Unidos por M. ítoux de Rochelle, i eí Atlas Justo fique des daux 
¿hueriques de M* Buchón, que contiene preciosos datos bis toncos i es- 
í a dísticos; c apuestos con mucha claridad al tratarse de los Estados- 
Unido». 
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desembocadura del río Mississippi* La ¿ejión que riega es- 
te rio al desaguar en el golfo mejicano fué denominada 
Lu Liana, en honor del soberano bajo cuyo reinado rc ha- 
bía 1 lecho tan notable cepl o ración. 

Los proyectos de colonización francesa en la Luisiana 
no se llevaron a cabo sino a principios del siglo siguiente* 
Compañías privilejiadas disfrutaron de su comercio duran- 
te mucho tiempo ; pero la colonia no adquirió su verdade- 
ra importancia sino cuando una abundante emigración eu- 
i’opea comenzó a desarrollar su industria i su comercio* 
La ciudad de Nueva Orleans, fundada en 1722, fue decla- 
rada capital de la provincia* Los colonos de Luisiana in- 
trodujeron los esclavos africanos en 1724. 

Las colonias francesas de América, a pesar de su venta- 
josa situación i de las producciones de su territorio, se des- 
arrollaron lentamente, i no alcanzaron jamás al grado de 
progreso, de riqueza í de población a que llegaron las po- 
sesiones británicas* En la Luisiana i en el Canadá, mien- 
tras estuvieron en poder de la Francia, imperaba un réji- 
men colonial mui semejante al que los españoles impusie- 
ron en sus posesiones de América ; el monopolio en la in- 
dustria i el comercio, el absolutismo en la administración 
política. Los ingleses comprendían de mui diversa manera 
el gobierno de las colonias ; i a la sombra de un réjimen 
liberal, formaron pueblos poderosos i florecientes de que ha- 
bía de nacer mas tarde una gran nación (11), 


( : Ij La histeria de las colonias francesa de América no entra ver- 
daderamente en el plan ríe nucst r o libro Por eso, nos hemos limitado 
a apuntar algunos hechos para completar un cuadro j^ner¡d. El lector 
puede encontrar esa historia en muchos libros especiales: nos limita- 
remos a recomendar la ex emente Uisloire rlu Cañada por Garnesuix, 
Que be o, ÍJ volúmenes, en que están referidas con gran minuciosidad 
i erudición las empresas de los franceses en el nuevo mundo. Puede 
consultarse igualmente la historia citada de los Estados- Uní dos por 
Houx Roeheíle. 
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